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ín  Luc.  c.  5. 
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AL  MESIAS  JESUCRISTO  HIJO  DE  DIOS,  HIJO  DE 


LA  SANTISIMA  VIRGEN  MARIA,  HIJO  DE  DAVID,  HIJO  DE 
ABRAIIAM, 


SEÑOR: 


JL^  ¡ fin  que  me  he  propuesto  en  esta  obra  \_Io  sabe  bien  V,  M,'] 
es  dar  d conocer  un  poco  mas  la  grandeza  y excelencia  de  'vuestra 


adorable  persona,  y los  grandes  y adorables  misterios  nova  et  vac- 
iera, relativos  al  hombre  Dios,  'cie  que  dan  tan  claros  testimonios 
las  Santas  Escrituras^  En  la  constitución  presente  de  la  Iglesia  r 
del  mundo,  he  juzgado  convenientisimo  proponer  algunas  ideas,  non 
nov\as,  sed  nove,  que  por  una  parte  me  parecen  expresas  en  la  es- 
critura de  la  verdad,  y por  otra  parte  se  me  figuran  de  una  suma 
importancia,  principalmente  para  tres  clases  de  personas. 

Deseo  y pretendo  en  primer  lugar,  despertar  por  este  medio,  y 
aun  obligar  a los  Sacerdotes  d sacudir  el  polvo  de  las  Biblias,  con- 
VI dándolos  d un  nuevo  estudio,  d un  examen  nuevo,  y d nueva 
y mas  atenta  consideración  de  este  libro  divino:  el  cual  siendo  libro 
pg'opio  del  Sacerdocio,  como  lo  son  respecto  de  cualquier  artífice  los 
ins tr límenlos  cíe  su  f ac iiJ t ad , en  estos  tiempos , respecto  de  no  pocos, 
parece  ya  el  mas  inútil  de  todos  los  libros,  [Que  bienes  no  debiéra- 
mos esperar  de  este  nuevo  estudio,  si  fuese  posible  restablecerlo  em 
tre  los  Sacerdotes  hábiles,  y constituidos  en  la  Iglesia  por  maestros 
y doctores  del  pueblo  cristiano  ! 

Deseo  y pretendo,  lo  segundo,  detener  d muchos,  y si  fuese  po- 
sible,  d tobos  los  que  veo  con  sumo  dolor  y compasión , correr  precipi- 
tadamente per  latam  portam,  et  spatio^\ain  viam,  hacia  el  abismo 
horrible  de  la  incredulidad:  ¡o  cual  no  tiene  ciertamente  otro  orí  (ten 
sino  la  f^lta  de  conocimiento  de  vuestra  divina  persona:  y esto'^^wr 
ver ciader a ignorancia  de  las  escrituras  sagradas,  quae  testlinoniüin 
perhihent  de  te. 

EbíSto  y pi  CíCn  io,  lo  tercero,  d¿ir  alguna  mayor  luz,  ó ¿ilo'i/n 


%r 

$c}iíido'^,  iy  c OVIO  se  les  puede  eihfir  siíficiefiteiveíite  este  sentido  ef$ 
el  estado  de  ignorancia  y ceguedad  en  que  actualmente  se  hallan'^ 
secumdum  Sscrípturas,  si  solo  se  les  muestra  la  mitad  del  Mesias, 
eHciibriendoles  y aun  uegdndoles  ausolut aviente  Ta  otra  mitad 't  Si 
solo  se  le  predica  \_quiero  decir  \ lo  que  hay  eti  sus  eset ituras  ^ 
tenecieute  ei  vuestra  primera  venida  en  carne  pasible^  como  Reden-’ 
ior^  como  dlaestro,  como  ejemplar^  como  sumo  Sacerdote ^ ^c.  y se  les. 
mega  sin  razón  alguna  lo  que^  ellos  creen  y esperan^  según  las  mis^ 
Trias  escril  uras^  aun  con  ideas  poco  justas  y aun  groseras^  perte-^ 
neciente  d la  segunda^ 

¡O  Señor  mío  J esiicrislo^  bondad  y sabiduria  inmensa\  Todo 
esto  que  pretendo  por  medio  de  este  escrito^  si  algo  se  consigue  por 
vuestra  gracia^  debe  redundar  necesariamente  en  vuestra  mayor 
gloria  j pues  esta  la  habéis  puesto  en  el  bien  de  los  hombres»  Por 
tanto  debo  esperar  de  la  benignidad  de  vuestro  dulcísimo  corazoity 
que  no  desecharéis  este  pequeño  obsequio  que  os  ofrece  mi  profündo 
respeto^  mi  agradecimiento,  mi  amor  y mi  deseo  intenso  de  algún  ser-- 
vicio  d mi  buen  Señor;  Tamquain  misericordiarn  consequutus  a téy 
Ut  siin  fideiis. 

Si  como  yo  lo  deseo  y me  atrevo  á-  es  per  arlo  y se  siguiese  de- 
/tqui  algún  verdadero  bieiiy  todo  él  lo  ofrezco  humildemente  á vites-^ 
ira  gloria  y y lo  pongo  junto  conmigo  cí  vuestros  pies\  y en  este  caso^ 
pidoy  Señor  y con  la  mayor  instancia  y vuestra  soberana  protección 
de  la  cual  tengo  tanta  mayor  necesidady  cuanto  temOy  no  sin  funda- 
mentOy  grandes  contradiccioneSy  y cuanto  soy  un  hombre  obscuro  é 
incognitOy  sin  gracia  ni  favor  humano:  antes  confundido  con  el  pol^ 
vOy  y en  cierto  modo  rcpinatns  ínter  iniqnos.  Me  reconozcoy  no  obs-- 
Xante  y y me  confieso  por  vuestro  siervo  aunque  indigno  é inútil  &c». 


Juan  Josafat  Ben-Ezra*. 


PRÓLOGO. 


N, 


O ine  atreviera  á exponer  este  escrito  á la  crítica  cíe  tocia  suerte 
de  lectores,  si  no  me  hol!:uc  suilcícntcmente  asegurado:  si  no  io  hubiese 
hecho  pesar  una  y muchas  veces  en  las  mejores  y mas  heles  balanzas 
t]ue  me  han  sido  accesibles:  si  no  iiuhiese,  digc)  consultado  ;í  muclios  sa- 
bios de  primera  clase,  y sido  por  chos  asegurado  [después  de  un  pro- 
lijo  y riguroso  examen]  de  no  contener  error  alguno,  ni  tampoco  alga- 
lia cosa  de  substancia,  digna  de  justa  repreliension. 

Mas  como  este  exanicn  privado  [ que  por  mis  graneles  remores , 
bien  fu  no  ado  en  el  clrno  cono  cimienten  de  nu  nada,  lo  eiiipece  á pedir 
tal  vez  aiTiCs  de  ticmpci]  no  pudo  hacerse  con  tanto  secreto  que  de 
algún  modo  no  se  trasluciese;  entraron  con  esto  en  urnn  curiosidad  al- 
gunos oíros  sanios  de  cla'^c  inítrior,  en  quienes  por  entonces  no  se  'cen- 
saba, y rué  necesario  só  pena  de  no  leves  inconvenientes,  condescender 
con  sus  instancias.  lii,ia  c ondescenoerjcia  inocente  y justa,  ha  producido^ 
no  obstante,  a’gunos  efecics  poco  agradabíes,  y aun  poíhivamcnte- 
pcrjüdiciales:  ya  porque  el  escrito,  todavía  iníoríne,  se  divulgó  antes 
de  tiempo  y sazón,  ya  porque  en  este  estado  tedav'  " ‘ 


C A 


sacaron  de  el  aigunas  cónias  contra  rni 


voluntad 


tibie; ^el  impedirir):  \a  también  y principalmente  porque  alguna  de  cs^ 
tas  copias  han  voiauo  mas  lejos  de  lo  que  es  razón,  y una  de  ellas  se- 
gún se  asegura,  na  volaoo  liasra  la  otra  parre  del  Océano,  en  donde- 
dicen  ha  causado  no  pequeño  alboroto,  y no  lo  cstraño',  por 
trp  razones^:  primera,  por(]ue  esa  copia  que  voló  tan  lejos,,  es- 


taba incompleta  siendo  soiameníe  una  pequeña  parte  de  la  obra:  se- 
ga.ida,  poique  estaba  inlorme,  no  siendo  otra  cosa  que  los  orinieros 
borrones,  las  primeras  produciones  que  se  arrojan  de  la  mente  al  pa- 
pel, con  animo  de  corregirlas  crdenarias  y perfeccionarlas  á su  tiem- 
po: tercera,  porque  á esta  copia  en  ó misma  iníbrme,  se  le  habían  aña- 
oiüo  y imitado  no  pocas  cosas  al  arbitrio  y discresion  deb  mismo  que- 
a nizo  votar:  ei  cual  aunque  heno  de  bonísimas  intenciones,  no  po  — 
Gi.i  menos  [según  su  muu  rd  carácter  b.ieii  conocido  de  cuantos  le- 
conoc...n  , que  cometer  en  esto  algunas  Tahas  bien  considerables.  Yo  de- 
bo por  tanto  esperar  de  todai  aquellas  personas  cuerdas  a cuyas 

HO.  hubiese  llegado  e'o.a  copia  iufcüz,  d niVesca  de  ella  alfina 
íicia,  qn 

de  una 


e se  Ucaran  c.i 


‘co  de 


todas 


obra 


por 


:sias  circunstancias;  no  juzgando» 
. * algunos  'pocos  ce  papeles  sueltos,,  manuscritos.  S 

Ki. orines,  que  contra  la  voluoraj  do  su  autor,  se  arroiarnn  al  avre 

EHptuüeutemciue;,  cuando  deidua  mas  antes  an-cj,arse  ai  fuer-o, 


ir.form; 


sin  serme 


yi 

iiltlmo  pido  yo,  no  solo  por  gracia,  sino  también  por  justicia  á cual- 
quiera que  los  tuviese. 

Hecha  esta  primera  advertencia,  que  me  ha  parecido  inevitable, 
debo  ahora  prevenir  alguna  leve  sari^faccion  a dos  d tres  reparos  ge- 
nerales y obvios,  c]ue  ya  se  han  hecho  por  personas  nada  vulgares,  y 
por  consiguiente  se  pueden  hacer. 

PRIMER  REPARO, 

Jil  primero  y mas  ruidoso  de  todos  es  la  novedad.  Esta  [dicen 
como  temblando,  y sin  duda  como  oprima  intención]  en  puntos  que 
.pertenecen  de  aignu  modo  á la  Religión,  como  es  la  inteligencia  y 
explicación  de  la  Escritura  Santa,  sicm|>re  se  ha  mirado,  y siempre 
debe  mirarse  con  recelo  y desecharse  como  peligro:  mucho  mas  en 

"este  siglo  en  que  hay  tantas  novedades,  y en  que  apenas  se  gusta 

de  otra  cosa  que  de  la  novedad  &c. 

RESPUESTA. 

La  primera  parte  de  esta  proposición  ciertamente  es  justa  y pru- 
dentísima, asi  como  la  segunda  parte  parece  imprudentísima,  injustisima 
y por  eso  inli n itainente  per) udicia l La 'covedad  en  cualquier  O'^unto  que 
sea,  inuclto  mas  en  la  inteligencia  y exposición  de  la  Escritura  santa 
'debe  mirarse  :icmpre  con  recelo,  y i.o  adiTíiiirsc  ni  tolerarse  con 

ligereza:  mas  de  aquí  no  se  sigue  que  deba  luego  al  punto  desechar- 

'se  cüUTO  ptligro,  ni  reprobarse  ligeramente  por  solo  el  titulo  de  nove- 
dad. Esto  seria  cerrar,  del  todo"  la  puerta  á la  verdad  y renunciar 
para  siempre  á la  esperanza  de  entender  la  Escritura  divina,  1 odos 
ios  intérpretes  asi  antiguos  como  no  antiguos  conhesan  ingenuamente  [y 
lo  confiesan  mucitas  veces  ya  expresa,  }’a  tácitamente  sin  poder  evitar 
esta  contestón]  que  eu  la  misma  Escritura  hay  todavía  inhiiiias  cosas 
obscuras  y difíciles  que  no  se  entienden  especiaimente  en  lo  que  es  pro- 
fecía. Y aunque  todos  han  procurado  con  el  ma}mr  empeño  posible, 
dar  á estas  infinitas  cosas  algún  sentido  o alguna  explicación,  saben  bien 
los  que  tienen  en  esto  alguna  práctica,  que  este  sentiuo  y explicación 
realmente  no  satisface;  pues  las  mas  veces  no  son  otra  cosa# que  una 
pura  acomodación  gratuita  y arbirrarÍLi,  cuya  impropiedad  y vio- 
lencia salta  luego  á lo^  ojos. 

Ahora,  digo  yo:  estas  cosas  que  ha^ta  ahora  no  se  entienden  en 
la  Fccritura  santa,  deben  entenderse  alguna  vez,  ó á lo  menos  propo- 
nerse su  verdadera  inteligencia  ; pues  no  es  creíble,  antes  repugnad  la 
infinita  santidad  de  Dios,  que  las  mandase  escribir  inútilmente  per  ser- 
iaos siios  Píophetcis^  Si  alguna  vez  se  han  ele  entendei,  o se  han  de 
proponer  su  verdadera  inteligencia,  será  preciso  esperar  este  tiempo,  epie 


vir 

hasta  ahora  ciertamente  no  ha  llegado:  por  consiguiente  será  preciso 
esperar  sobre  esto  en  algún  tienipo  alguna  novedad.  Mas  si  esta  nove- 
dad halla  siempre  en  todos  tienipos  cerradas  abso!  ni  a mente  liadas  las 
puertas:  si  siempre  se  ha  de  recibir  y mirar  como  peligro:  si  sivmra-e 
se  ha  de  reprobar  por  solo  el  título  de  novedad:  ;qijc  esperanza  puide 
tjuedarnos?  lil  preciso  tírnio  de  novedad,  aun  en  estos  asuntos  sagra- 
dos, lejos  de  espantar  á ios  verdaderos  sabios,  por  pios  y rdigioíos 
que  sean,  debe  por  c!  contrario  incitailos  mas,  y aun  obligar!(^s  á en- 
trar en  un  examen  formal,  atento,  prolijo,  circunstanciado,  imparcial 
de  esta  que  se  dice  novedad,  para  ver  y conocer  á fondo,  lo  primero: 
si  realmente  es  noved;íd  o luv  m'  es  alguna  idea  del  todo  nueva,  en  cue 
jamas  se  ha  haluado  ni  pensado  de  la  Iglesia  católica  de^de  los  /\pós- 
toles  hasta  el  día  de  hoy;  ó es  solamente  una  idea  seeuida,  pronuesra, 
explicada  y probada  ctm  novedad.  En  lo  cual  no  pm-dun  ignoVnr  los 
sabios  católicos,  reIÍgioK)S  y pios,  que  liay  una  suma  diferencia  y una 
distancia  casi  infinua.  Lo  segundo;  si  esta  noveeiad  ó e>ta  idea  solo 
propuesta,  seguida,  explicada  y probada  con  es  falsa  ó no: 

es  decir,  si  se  opone  ó no  se  opone  á alguna  v:  rdad  de  fe  divina, 
cierry,  segura  c indisputable;  si  es  contraria  c)  no  contraria,  sino  antes 
conlorme  á aquellas  tres  reglas,  únicas  é inlaiibles  de  nuestra  creencia, 
que  son;  primera,  la  Escritura  divina  in  sensn  proprio^  et  ¡iterali:  se- 
gunda la  tradición,  no  humana,  sino  divina;  la  tradición,  diuo,  no  de 
Opinión  sino  de  fe  oivir.a,  cierta,  inmemorial,  universa!  uniforme 
[ condiciones  esenciales  de  la  verdadera  tradición  divina.  ] ^Tercera*. 7a 
dilinicion  expresa  y clara  de  la  ígieda  congregada  en  el  Espíritu  Santo. 

Lejos  de  tem.er  un  exanien  formal  por  es^ra  parte,  ó por  las  tres 
reglas  tínicas  é infalibles,  arnba  dichas,  es  precitamente  el  que  deseo  v 
pdo  con  toda  la  instancia  posible,  ni  temo  otra  cosa  sino  la  falta  de 
este  examen,  exacto  y iiel.  Si  las  cosas  que  voy  á proponer  [ llámen- 
se nuevas,  ó solo  propuestas  y tratadas  con  novedad  ] se  hallaren 
opuestas,  ó no  conformes  con  estas  tres  reglas  infalibles,  y si  esto  se 
prueba  de  un  mvudo  claro  y percegtlble,  con  esto  solo*yo  me  daré 
al  punto  por^  vencido,  y confesaré  mi  ignorancia  sin  dificultad,  xMas 
51  a ninguna  de  estas  tres  reglas  se  opone  nuestra  novedad,  antes  las 
respeta  y^e  conforma  con  ellas  escrnpulosr mente:  si  la  primera  re^ía 
que  es  laTsmitura  sacra  no  solo  no  se  opone,  sino  que  favorece  ""v- 
acucia,  po-áíivamente,  claramentn,  universalmente.  Si  por  otra  parte  la"s, 
dos  regías  intalibíes,  nada  prohíben,  nada  condenan,  nada  impiden 
p 'rque  naca  haolan  S:c.  Jin  rsre  ca^o  ninguno  ruede  coixEnar  ní; 
reprehender  justa  y razonablemente  esta  novedad,  por  solo  el  lituio) 
út  novedad,  o porque  no  se  conforma  con  el  común  modo  de  pen— 

• canondzar  solí  ir iiv mente  como  puntos  de  fe  divina  las* 

1 finirás  ifueligencias  y explicaciones  puramente  acomodaticias  con’oum 
lasta  aiiora  se  haa.  conieciadü  lo,  iméfpretes  déla  Escritura,  Prc^ciu-- 


VIIT 

diendo  absolutamente  de  ía  inteligencia  verdadera,  como'  saben,  llo- 
ran y se  lamentan  ios  eruditos  de  esta  sagrada  facultad,  especialínen-^ 
te  sobre  ias  profesías. 

SEGUNDO  REPAEO, 


El  sistema  6 las  ideas  que  yo  llamo  ordinarias,  sobre  la  segunda 
venida  del  Señor,  se  dice,  y por  consiguiente  se  puede  decir,  son  la  fe 
y creencia  de  toda  la  iglesia  católica,  propuesta  y explicada  por  sus 
Doctores;  los  cuales  en  esta  inteligencia  y explicación  no  pueden  errar, 
cuando  todos  ó los  mas  concurren  á ella  unánimemente.  Es  verdad 
[ se  añade  con  poca  o ninguna  reíiexion  ] que  en  ios  tres  6 cuatro  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  se  expone  de  otro  modo  por  algunos,  y se 
diría  mejor  por  muchos  y aun  por  muchísimos  de  sus  doctores,  como 
veremos  á su  tiempo,  Pero  vale  mas,  prosiguen  diciendo,  catorce  si- 
glos que  cuatro;  y catorce  siglos  mas  ilustrados,  que  cuatro  obs- 
curos Scc. 

RESPUESTA. 

En  toda  esta  declamación  tan  breve  como  despótica,  yo  no  hallo 
otra  cosa  que  un  equívoco  constituida.  Primeramente  se  confunde  de- 
masiado lo  que  es  de  fe  y creencia  divina  de  toda  la  Iglesia  católica, 
con  lo  que  es  de  fe  y creencia  puramente  humana  ó mera  opinión: 
¡o  c]ue  creemos  y confesamos  todos  los  católicos  como  puntos  inda-* 
bitables  de  fe  divina,  con  las  cosas  particulares  y accidentales  que^  se 
han  opinado,  y pueden  opinarse  sobre  estos  mismos  puntos  indubita- 
bles de  fe  divina:  esta  palabra  fe  6 creencia^  puede  tener  y realmente 
tiene  dos  sentidos  tan  diversos  entre  sí,  y tan  distante  el  uno  del  otro, 
cuanto  dista  Dios  de  los  hombres.  Aun  en  cosas  pertenecientes  a Dios 
y á la  revelación,  no  solamente  puede  haber  y hay  entre  los  fieles 
dentro  de  la  Iglesia  católica  una  fe  y creencia  toda  divina,  sino  tam- 
bién una  fe  y creencia  puramente  liumana*.  aquella  infalible,  esta  fa- 
lible; aquella  obligatoria,  esta  libre. 

Esta  ültimiQ,  en  cosas  accidentales  al  dogntn,^y  que  no  lo  niegan 
arites  lo  suponen,  se  llaman  con  propiedsd  opinión,  dictamen,  con- 
ciencia, buena  fe  8cc,  f ^ J este  sentido  toma  S.  i abío  lir  palabra 
fe<¡  cuando  dice:  ¿ict  Rotnei  zuffiyiunt  ¿zutefTi  iu  jideuz 
non  in  dísceptationibiis  cogitationum:  umisquisque  in  suo  sensic 
abundet  opinión  por  común  y universal  que  sea,  puede  muy 

bien  ser  en  la  Iglesia  una  buena  fe,  sin  dejar  por  eso  de  ser  una  fe  pu- 
ramente humana,  y sin  salir  ciel  grado  oe  opínion:  mas  esta  buwiia  i'-, 
ó Cota  fe  y creencia  por  buena  é inocente  que  sea,  no  merece  con 


[z]  D.  Paul  ad  Rom.  14 
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propiedad  el  nombre  sagrado  de  fe  y creencia  de  la  Iglesia  católica, 
si  no  es  en  caso  que  la  misma  Iglesia  c:U()lica,  congregada  en  el  Espí- 
ritu Santo,  haya  adoptado  como  cierta  aquella  cosa  particular  de  que 
se  trata,  declarando  formalmejue  que  ¡\o  t s de  te  humana  sino  divina, 
o porque  consta  clara  y expresamente  en  la  Iiscritura  santa,  n por  que 
así  la  recibió  y asi  la  ha  conservado  jiclinente  desde  sus  .principios. 

De  aquí  se  íigue  legítimamente  que  aquellas  palabras,  cuya  subs- 
tancia se  halla  en  toda  clase  de  escritores  eclesiásticos  de  dos  o tres  si- 
glos á esta  parte:  esío  se  pensó  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  Li 
Iglesia;  pero  valen  mas  catorce  siglos  en  que  se  ha  pensado  lo  con- 
trario^ 6"C.  Son  palalmas  de  poca  substancia,  y se  adelanta  poquísim.o 
con  ellas.  Cuatro  siglos  de  una  opinión,  y catorce  de  la  otra  contraria 
Opinión,  si  no  se  produce  otro  fundamento  lí  otra  razón  intrínseca, 
valen  lo  mismo  que  cuatro  autores  de  una  opinión,  y catorce  de  la 
Opinión  contraria  en  un  asunto  todo  de  futuro  que  no  es  del  resorte 
de  la  pura  razón  humana.  Aunque  aquellos  cuatro  siglos  ó aquellos 
ueuatro  autores  se  multipliquen  por  400,  y aquellos  catorce  siglos  se 
mtjlcipliqucn  por  4*^  ó por  40®,  jamás  podrán  hacer  un  dogma  de  té 
divina,  precisamente  por  haberse  multiplicado  por  nü’uero  mayor:  ni 
por  esta  sola  razón  podrán  cautivar  un  entendimiento  libre,  que  en  es- 
tas co^as  de  íuturo  se  funda  solamente  en  la  autoridad  divina;  y de  ella 
sola,  manifestada  claramente,  ó por  la  Escritura  santa  ó por  la  decisión 
de  la  Iglesia,  se  deja  plenamente  cautivar.  Per  consiguiente,  los  cua- 
tro, y los  catorce  así  autores  como  siglos,  si  no  se  produce  otra  ver- 
dadera 3^  sólida  razón,  deberán  quedar  eternamente  en  el  estado  de 
mera  opinión  ó le  puramente  humana  3"  nada  mas. 

Ahora,  estando  las  cosas  de  que  hablamos  en  este  estado  de  opl- 
ú de  obscuridad,  sin  saberse  de  cierto  donde  está  la  verdad,  ¿ quien 
nos  prohíbe  lu  nos  puede  prohibir  en  una  causa  tan  interesante,  buscar 
diligentemente  esta  verdad?  Buscarla,  digo,  así  en  los  catorce  como 
en  los  cuatro.  Y si  en  ninguno  jde  ellos  se  halla  clara  v'  limpia^  pues 
al  fin  han  sido  opiniones  y no  han  salido  de  esta  este'ra,  ; quien  nos 
puede  prohibir  buscar  esta  verdad  en  su  propia  fuente,  que  es  la  divi- 
na llscriíura  r No  se  trata  aquí  de  buscar  en  las  Escrituras  la  substan- 
cia del  dogma.  Este  3na  se  conoce,  3^  se  supone  conocido,  creído  3'' 
confesad*  expresa  y publicamente  en  toda  fa  Iglesia  catválica.  Se  trata 
solameiirc  de  buscar  en  las  líscrituras  algunas  co-as  accidentales,  cuvá 
noticia  cierta  y segura,  aunque  no  es  absolutamente  necesaria  para  la 
salud,  puede  ser  de  suma  importancia,  no  solamente  respecto  de  los 
católicos,  sino  respecto  de  todos  los  cristianos  en  genera!,  3^  también 
(ju  zá  mucho  mas  respecto  de  los  miseros  ¡udios.  Aunque  en  estas  co*^ 
sas  de  que  hablo- accidentales  al  dogma,  hay  ó puede  haber  en  la  igle- 
sia alguna  buena  fe,  no  siempre  puede  reputarse  racional  y cristiana- 


nion 


X 


mente  por  fe  de  la  Iglesia,  ó por'fe  divina  qne  es’ lo  mismo.  Si  este 
fal'o  principio  se  admitiese  ó tolerase  alguna  vez  ¿qué  consecuencias 
tan  perjudiciales  no  debieran  temerse? 

TERCER  REPARO. 

K 

Pocos  años  ha  salió  á luz  en  italiano  una  obra  Intitulada:  La  se-- 
giinda  época  cíe  la  Iglesia,  cuyo  autor  se  llama  Enodio  Papiá.  Como 
en  la  obra  presente,  cuyo  título  es:  La  venida  del  Mesías  en  gloria 
y magestad\  se  len  cosas  muy  semejantes  á las  que  se  leen  en  aquella, 
'[aunque  propuestas  y seguidas  de  otro  modo  diverso]  es  muy 
de  temer  que  ambas  tengan  una  misma  suerte;  esto  es,  que  es-' 
ta  última  sea  puesta  luego  como  lo  fue  aquella  en  el  indice  romano. 
Por  tanto  sería  lo  mas  acertado  obviar  con  tiempo  á este  inconvenien- 
te, oprimiéndola  en  la  cuna,  y haciéndola  pasar  de  útero  ad  tumiilum 
sin  discreción  ni  misericordia. 


RESPUESTA. 


Los  que  así  discurren  o pueden  discurrir,  me  parece,  salva  konorl^ 
jlcentia  quae  ipsis  debetiiry<\UQ  6 no  han  leído  la  primera  obra  de  que 
habí  amos,  ó no  hab  leído  la  segunda,  6 lo  que  parece  mas  probable  no 
han  leído  ni  la  una  ni  la  otra,  sino  que  hablan  al  ayre  y se  meten  á 
]u7.gcir,  non  rea um  judiciiim,  úc\  covíocimitrno  alguno  de  causa.  La 
razón  que  tengo  para  esta  sospecha,  es  la  misma  variedad  de  senten- 
cias que  han  llegado  á mis  oídos  sobre  este  asunto  casi  por  los  32 
rumbos;  porque  ya  me  acusan  de  plagiario,  como  que  he  tomado  mis 
ideas  de  Enodio  Papiá:  ya  que  sigo  en  la  substancia  el  mismo  sistema: 
ya  que  me  conformo  con  él  en  los  principios  y en  los  . fines,  diferen- 
ciándome solamente  en  los  medios:  ya  en  suma,  por  abreviar,  que  aun- 
que disconvengo  de  este  autor  en  casi  todo;  pero  á lo  menos  conven- 
go con  él  en  el  modo  audaz  de  pretender  desatar  el  nudo  sagrado  é 
indisoluble  del  cap.  20  del  Apocalipsis;  como  si  no  fuesen  reos  de  leste 
mismo  delito  todos  cuantos  han  intentado  explicar  el  mismo  Apocalipsis. 

Alwra  para  satisfacer  en  breve  á tantas  y tan  diversas  acusacio- 
nes, me  parece  que  puede  bastar  una  respuesta  general,  Prinférameníe, 
yo  protesto  in  veritate  coram  Deo,  et  hominibiis,  que  de  esta  obra 
de  que  hablamos,  ni  he  tomado  ni  he  podido  tomar  la  mas  mínima  es- 
pecie. La  razón  es  única;  pero  decisiva:  á saber,  porque  no  he  leído 
tal  obra,  ni  la  he  visto  aun  por  de  fuera,  ni  tampoco  he  oído  jamás  ♦ 
hablar  de  ella  á persona  que  la  haya  leído.  Lo  único  que  he  leído  de 
este  mismo  autor,  es  la  exposición  del  Apocalipsis,  en  la  cual  se  re- 
mite algunas  veces  á otra  segunda  obra  que  promete,  esto  es,  á la  se- 
gunda época  de  la  Lglesia,  Mas  esta  exposieioa  dd  Apocalipsis,  lejos 


de  contentarme,  me  desagrado  tanto,  y aun  mas,  que  cuanto  he  leído 
de  diversos  autores;  porque  aunque  apunta  algunas  cosas  l nenas  en  sí 
mismas,  no  las  funda  sólidamente,  sino  que  las  presenta  iidorincs,  y 
aun  disformes  sin  explicación  ni  prueba:  algunas  otras  parecen  duras 
é indigestibles:  otras  extravagantes;  otras  no  poco  groseras  y aun 
ridiculas:  por  ejemplo,  todo  lo  que  dice  sobre  la  batalla  de  S.  I^íigucI 
con  el  dragón  del  cap.  12  &c,,  a lo  que  se  añade  aquel  error  ( que 
por^ral  lo  tengo]  de  poner  tres  venidas  de  Oisín,  cuando  todas  ias 
escrituras  del  antig/io  y nuevo  Testamento,  el  Símbolo  Apostólico  no 
líos  hablan  sino  de  dos  solas:  una  que  ya  sucedió  en  carne  pasil')íe, 
otra  que  debe  suceder  en  gloria  y magestaJ,  que  los  Apóstoles  S. 
1 edro  y S.  Pablo  llaman  frecuentefnente  la  revelación  ó manifcstaeioii 
d e ^ Jesucristo.  De  estos  y otros  eietectos  que  he  hallado  en  la  expo- 
sición del  Apocalipsis  de  este  autor,  infiero  bien  que  podrá  haber 

otros,  ó iguales  ó mayores  en  segunda  obra,  á que  algunas  veces 
se  remite. 

Aunque  esta  segunda  obra  ciertamente  no  la  lie  leído,  como 
protesté  poco  ha,  mas  por  un  breve  extracto  de  ella  que  me  acaba 
de  enviar  un  amigo,  cuatro  dias  lia,  comprendo  bastantv?  bien,  que 
asi  el  sistema  general  de  este  autor,  como  su  modo  de  discurrir,  distan 
tanto  del  mió  cuanto  dista  el  Oriente  del  Ocaso.  Excentuándo  tal 
cual  extravagancia,  su  sistema  general,  me  parece  el  niisnio  cue  pro- 
puso^eUiglo  pasado  el  sabio  Jesuíta  Antonio  Vieyra  en  una  obra 
que  intituló  úíe  regno  Oiristi  in  terris  consiimato.  hú  como  este  sis- 
terna,  me  parece  el  mismo  en  substancia  que  el  de  muchos  bnntos 
ladres  y otros  Doctores,  que  cita,  y también  de  otros  que  han 
escrito  despees.  Todos  los  cuales  suponen  como  cierto,  que  muun  día 
todo  el  mundo,  y todos  los  pueblos  y naciones,  y aun  todos  sus 
individuos  se  han  de  convertir  á Cristo  y entrar  en  la  Iglesia,  y 
cuando  esto  sucediere,  añaden,  entonces  entrarán  también"  ios  ju- 
díos para  que  se  verique  aquello  de  S.  Pablo  [i]:  ejuia 
cuas  ex  parte  contingit  in  Israel,  doñee  plenitudo  geñtíum  iutra- 
rel,  et  sic  omnis  Israel  salvus  fieret:  sicut  scrivtinn  esi:  y aquello 
del  Evangelio,  et  erit  unum  ovile  et  unas  pastor.  Por  consiguiente 
suponen  que  ha  de  haber  otro  estado  de  la  Iglesia  mucho  mas  per- 
íecto  que  ^ presente,  en  que  todos  los  habitadores  de  la  tierra  han  de 
pr  verdaderos  fieles,  y en  que  hn  de  haber  en  la  Iglesia  una  rrar.de 
paz  y justicia,  y observancia  de  las  divinas  leyes  dcc. 

La  diferencia  que  hay  entre  el  sentimiento  de  los  Doctores  sobre 
este  punto,  no  es  otra  quantum  capto,  sino  que  unos  ponen  este  es- 
a o fenz  mucho  antes  del  Anticristo;  pues  dicen  ouc  el  Aniicvñta 
vendrá  a perturbar  esta  paz.  Otros,  y creo  que  les  mas  lo  ponen  des- 
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pues  del  Anticristo,  por  guardar  del  modo  posible  ciertas  consecuen-' 
cías  de  que  hablaremos  á su  tiempo»  Así  admiten,  sin  poder  evitarlo 
algún  espacio  de  tiempo  entre  ei  lin  y el  Anticristo,  y la  venida 
gloriosa  de  Cristo.  Enodio,  parece  que  sigue  este  ultimo  rumbo:  y no 
habia  porque  reprehenderlo  de  novedad,  si  no  pusiese  al  empezar  esta 
época,  otra  venida  media  de  Cristo  á destruir  \^  iniquidad,  ordenar 
en  otra  mejor  forma  la  Iglesia  y el  mundo;  haciéndolo  venir  otra 
vez  al  lin  del  inundo  jiidicare  vivoSj  ct  mortuos:  sobre  lo  cual  pa- 
rece que  debía  haberse  explicado  mas.  Yo  que  no  admito,  antes  re- 
pruebo todas  estas  ideas,  por  parecenne  opuestas  al  Evangelio  y á 
todas  las  Escrituras,  ¿como  podré  seguir  el  mismo  sistema?  ¿ [Yes 
qué  sistema  sigo?  Ninguno,  sino  solamente  el  dogma  de  Fe  divina, 
que  dice:  hidc  venturiis  est  judie  áre  vivos  ^ ci  mortuos»  Y sobré  este 
dogma  de  fe  divina  sigo  el  hilo  de  todas  las  Escrituras  sin  interrup- 
ción , sin  violencia  y sin  discursos  arriliciales,  como  podrá  ver 
por  sus  ojos  cualquiera  que  los  tuviese  buenos* 

Puede  ser,  no  obstante  que  yo  convenga  con  Enodio  Papi.á , 
como  puedo  convenir  con  otros  aurores,  en  algunas  cosas  6 generales 
d particulares:  i sed  qui  inde't  Luego  por  esto  solo  podrá  confun- 
dirse una  obra  con  otra  . ; En  qué  tribunal  se  puede  dar  semejante 
sentencia?  La  obra  de  Enodio,  corno  de  autor  católico  y religioso, 
es  de  creer  que  contiene  muchisímas  cosas  buenas,  inocentes,  pías, 
verdaderas  y prol^ables;  y también  es  de  creer,  que  en  estas  se  ha- 
llen algunas  otras  conocidamente  íalsas , duras,  indigestas,  sin  expli- 
cación ni  pruebas  8cc. ; pues  por  algo  ha  sido  reprehendida,.  De  este 
antecedente  justo  y racional  , lo  que  se  sigue  únicamente  es  que  cual- 
quiera que  convenga  con  este  autor  en  aquellos  mismas  cosas  que  son 
reprehensibles,  merecerá  sin  duda  la  mism.a  repreheimion  : la  cual  na 
merecerá,  ni  se  le  podrá  dar  sin  injusticia,  si  solo  conviene  en  cosas 
indiferentes  6 buenas,  ó verdaderas  ó probables.  ¿No  lo  diera  así 
invenciblemente  la  pura  razón  natural.^ 

En  suma,  la  conclusión  sea:  que  la  obra  de  Icnodio,  y la  mia, 
siendo  dos  obras  diversísimas,  y de  diversos  autores , deben  examinarse 
separadamente,  y dar  á cada  una  lo  que  le  toca  , según  su  mérito  ú de- 
mérito particular.  Ni  aquella  se  puede  exatninar,  ni  juzgar  por  esta, 
ni  esta  por  acjuella*  Esta  especie  de  juicio  repugna  eseasifiinc  ntc  á 
todas  las  leyes  naturales, divinas  y humanas.  Fuera  de  que  yo  nada  atir- 
mo  de  positivo,  sino  que  propongo  solamente  á ía  consideración  de 
los  inteligentes;  proponiéndoles  al  mismo  tiempo  con  la  mayor  clari- 
dad, de  que  soy  capaz,  las  razones  en  que  me  fundo  ; y su)-et.;ndoios 
tod<)  de  buena  fe  al  juicio  de  la  Iglesia  cujus  est  jitcíicáre  de  vero  sensit 
S ripturáriim  Sancidrum»  Al  juicio  de  los  doctores  particulares  tam- 
bién estoy  pronto  á sujetarme  después  que  haya  oído  sus  razones. 


xiri 

lA  VJINIDA  DEL  MESIAS  EN  GLORIA  Y MAGESIAD. 

. Observaciones  ele  Juan  JosaJat^  Hebreo  cristiano  ^ dirigidas  al 
^ Sacerdote  Cri^iójilo» 


DISCURSO  PRUIIMINAR. 


\T 

V eneldo  ya  de  vucsirns  Instancias,  amigo  y señor  mío  CristdñM, 
y determinando  aunque  con  suma  repugnancia  , á poner  por  escrito 
algunas  de  las  cosas  que  o^^  Jie  comunicado,  me  puse  ayer  á pen^-ar 
¿qué  cosas  en  particular  habla  de  escribir,  y que  urden  y inetodo 
ii'ie  podría  ser  mas  útil,  así  para  facititar  el  trabajo,  como  para 
explicarme  con  libertad  ? Después  de  una  larga  meditación  en  que 
vi  presentarse  contusamente  muchísimas  ideas,  y en  que  nada  pude 
ver  con  disrincion  y claridad  , conociendo  que  perdía  el  tiempo  y 
me  latigaba  inuiilment<í , procuré  por  entonces  mudar  de  pensamientos. 
Para  esto  abrí  luego  la  Biblia,  que  fue  el  libro  que  hallé  mas  X 
la  mano,  y aplicando  lo-s  ojos  á lo  primero  que  se  puso  delante, 
leí^  estas  palabras  con  que  empieza  el  ccipítulo  9 de  la  Epístola  ad 
Po!n<anos.»?  Veritatem  dico  in  Ckristo  non  nientior  ^ tesiimoniuni 
mihi  'per htbenie  consenentia  mea  in  Spiritii  Sancto : quoniam  tristi^ 
iia  raiíii  magnag  est  , ct  continuus  dolor  cordi  meo : optabam 
ennn  eo  ipse  anaíbema  esse  ei  Liirisio  pro  fr atribus  weis^qui  siint 
cognati  mei  seeiindiim  earnera:  qui  sunt  Jsraeliíe  , quorum  adoptio 
est  fdiórum  et  gloria,  et  test  amentum  , ct  legislatio,  ct  obseqiiium  ^ 
ct  pr omisa:  quorum  Paires,  et  ex  cjnibns  est  Christus  sccundinn 
carnenij  Con  la  c o i i S i dj  eracion  de  estas  palabras , no  tardaron 

imacho'  en  excitarse  en  mí  aquellos  sentimientos  del  Apóstol,  mas 
viendo  que  el  corazón  se  me  oprimía  avivándose  con  nueva  fuerza 


aquel  dolor  , que  ca^i  siempre  me  acompaña  , cerré  también  el  libro, 
y me  salí  a de^ahogai*  ai  campo.  Allí,  pasado  aquel  primer  tumulto, 
y mitigado  un  poco  aquel  ahogo , comencé  á dar  lugar  á vaiias 
reíkxiones . 

¿Conque  es  posible  [ me  acuerdo  que  dgeia  ] con  qué  es  po- 
suaíe  , qij-J^el  pueblo  de  Dios,  el  pueblo  santo, da  casa  de  Aívrahain, 
de 'Isaac  y de  Jacob,  hombres  los  mas  ilustres,  los  mas  jnstos  , los, 
mas  amados  y privilegiados  de  Dios,  con  cuyo  nombre  el  mismo 
Dios  es  conocido  de  todos  ios  siglos  posteriores,  diciendo:  E íio 
Deas  Abrabam  , De  us  Jsa¿ic  , et  Deus  Jacob  : : : h ic  nomeii 


su  ni 


viihi  est  in  atternum , et  hoc  memorlaU  meiim  in  ^eneratianem 
et  generationem.  [ 1 J ün  pueblo  que  habla  nacido se 
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tentado,  y cfecído  cotila  fe  y esperanza  del  Mesías;  ün  pueblo 
p-eparado  de  Dios  para  el  Mesías  con  providencias  y proSS 
..Uoitos  por  espacio  de  dos  mil  años;  que  este  pueblo  L-dL, 
este  pueblo  santo  tuviese  en  medio  de  sí  á este  mismo  Mesías,  por 
q j*en  tantos  siglos  había  suspirado : que  lo  viese  por  sus  propms 
o os  con  todo  el  esplendor  de  sus  virtudes:  ^que  oyese  su  ^oz  y 
.US  palabras  de  vida,  siempre  admirado,  suspenso  y como  encan- 
Tado  , in  ver  bis  gratis, ^ quce  grocedebant  de  ore  ipsius  f i 1 . Que 
a mirase  sus  obras  prodigiosas,  diciendo'-y  c.ox\<ítiznáo-.  beiie  omnia 
jecit,  e surdosjecit  audire , et  muios  loqui  f 2 1.  Que  recibiese 
«e  su  bondad  toda  suerte  de  beneficios,  y de  beneficbs  continuos 
asi  espirituales  como  corporales , &c.  Y qué  con  todo  eso  no  lo 
recibiese.  ¿Con  todo  eso  ío  desconociese  ? ¿Con  todo  eso  lo  oer- 
Mguiese  con  el  mayor^  furor?  ¿Con  todo  eso  lo  mirase  como-  un 
seductor,  como  un  inicuo,  y como  tenia  anunciado  Isaías 
cnm  sccleratis  reputatiis'i  i Qoxx  todo  eso , en  fin , lo  pidiese  á 
grany.es  voc^s  para  el  suplicio  de  la  Cruz?  Cierto  que  han  sucedido 
en  esta  nuestra  tierra  cosas  verdaderamente  increíbles,  al  paso  que 
ciertas  y de  la  suprema  evidencia,  ^ 

Mas  de  este  sumo  mal,  infinitamente  funesto  y lamentable, 
proseguía  yo  discurriendo,  ¿ quien  sería  la  verdadera  causa?  ¿Serian 
acaso  los  publícanos,  los  pecadores,  las  meretrices  por  no  poder 
JUiiir  la  santidad  de  sii  viaa,  ni  la  pureza  y perfección  de  su 
Goctrina . larece  que  no  ¡ pues  el  iZva,ngeiÍp  mismo  nos  asegura  que  í 
ci  íiut  ei ppr opiiiquíintes  ei  publzctiui  ^ et  pecceitores  y iit  nudirerit 
íllum : y esto  era  lo  que  murmuraban  ios  escribas  y fariseos  et 
^fju r niu r (zb diiít  pheirisei  y et  scrib¿e  diceiítes  i quiei  hic  pecentores 
Tccipity  et  7/ítZudiiCiZt  cnui  illis : y en  otra  parte.*  hic  si  esset  Pro—- 
p fietiZy  sen  et  iitique , qiice  et  qu¿ilis  est  Tíiulier  y qiií^  teingit  eunt  y 
qiiia  peccatrix  est  I 4,  ] , ¿Seria  acaso  la  gente  ordinaria,  6 la  ínfima 
plebie  siempre  rada,-  grosera  y desatenta  ? Tampoco;  porque  antes 
esta  plebe  no  podía  hallarse  sin  él;  esta  lo  buscaba  y lo  .seguía 
hasta  en  los  montes  y desiertos  mas  solitarios:  esta  lo  aclamaba  á 
gritos  por  hijo  de  David,  y Rey  ^de  Israel,  esta  lo  defendía  y 
daba  testimonio  de  su  justicia;  y^  por  temor  de  esta  plebe  no  la 
condenaron  antes  de  tiempo : timebant  vero  plevem, 

No  nos  quedan  pues  otros  sino  los  Sacerdotes,  los  sabios  y 
doctores  de  la  ley  en  quienes  estaba  el  conocimiento  y el  juicio 
de  todo  loque  tocaba  á la  Religión.  Y en  efecto,  estos  fueron 
la  causa  y tuvieron  toda  la  culpa.  Mas  en  esto  mismo  estaba  mi 
mayor  admiración  , In  hoc  enim  mir ahilé  est  y les  decía  aquel  ciega 

[ 7 1 Luc.  c.  4*  if.  22.  [ 2 ] ?dar,  c.  7,  y.  J7. 

[j]  Isaías  c.  5J,  y.  72.  [ ^ j Lctc.  e,  75.  7.  r.,  7.  J9, 


^ de  nacimiento:  .puj  vos  nescuis  tinde  sit , et  aperuit  weos  oculos 
'[i  ].  Jístos  Sacerdotes,  estos  doctores,  ;no  sabían  lo  que  creían? 
íNo  sabían  lo  que  esperaban?  ¿No  leían  las  Escrituras  de  que  eran 
depositarios?  ¿Ignoraban  , o era  bien  que  ignoraren  que  aquellos  eran 
Jos  tiempos  en  que  debía  maniíestarsé  el  "Mesías , según  las  mismas 
Escrituras?  [2]  ¿No  eran  testigos  oculares  de  la  sarnidad  de 
vida,  de  la  excelencia  de  su  doctrina , de  la  novedad  , mulrirnJ  y 
grandeza  de  sus  milagros?  Si:  todo  esto  es  verdad;  mas  ya  el 
inal  era  incurable , porque  era  antiguo:  no  comenzaba  entonces 
sino  que  venia  de  mas  lejos:  ya  tenia  raíces  profundas.  ^ 

En  suma  el  mal  estaba  en  aquellas  ideas  tan  extrañas  y tan 
agenas  detoda  la  Escritura , que  se  habían  formado  dcl  Mesías* 
Jas  cuales  ideas  habían  bebido  , y bebían  frecuentemente  en  los  ínter- 
pietes  de  la  misma  Escritura . Estos  interpretes,  :i  cuicnes  hon- 
iaj)an  con  el  títuio  de  Rabinos,  o maestros  por  excciencia , ú de 
íenores,  reman  ya  mas  autoridad  entre  ellos  que  la  Escritura  m-s-m 
Y esto  es  lo  que  reprehendió  el  mismo  Mesías,  citándoles  las  na’ 
labras  del  capitulo  29  de  Isaías.  Hifocrit,^  bcuc  vrophct  be 
■vobis  Isaías,  dicens:  popiilns  hic  labiis  me  honor at  cor  nntem 
eorum  ongo  est  á me.  Sine  causa  antera  cohint  me , dcccrJcs  doc- 

t!n''r'  ReUncjuentcs  enim  manda  tu  m Dei 

tnutis  tr.iditionem  hominum  ....  llené  irritum  facitis  pr.-cceptnm 
iit  traditionsni  vestram  serváis  [3  ].  • ^ ^ 

concluía  yo,  estos  son  ciert.amenre  los  oue  nos 
cyaron  y los  quj  nos  perdieron . Estos  son  aquellos  doctores  v 
gispentos,  que  haoiendo  recibido,  y teniendo  en  sus  manos  h IHv^ 
de  la  ciencia,  n.  ellos  entraron,  ni  ijaron  entrar  .i  otros  Í-  Z" 
legtsperins,  qin.i  tulistis  clavem  scientiee , ipsi  non  , 

eos  qui  introibant  prohibuistis  En  las'^Fscridi-Te 

cl.«s  la,.e»l„  defa  ...ida  do'í  \]„i„  , , dd  "t““h  „¡“  ''T 

Vida  su  p.edic.cbu  doari,,., , su  jus.icn,  su  .amidsd  , “o^" 

dad,  SU  mansedumbre,  sus  obras  prodigios.is , sus  tormeiros  ^ 

uz,  su  sepultura  8cc.  Mas  como  al  tiempo  se  lee  en  h.;  ' •’ 
tscritnras,  v esto  i <-adi  ‘'^"4”’.  _iee  en  las  miMnas 

maoni'i-i.;  Lrl"  u'  • ^ ^ mlmitamcnte  nrandes  v 

magni.Kas -glc  la  misma  persona  del  Mesías  tomaron  , j 

rs  Xd";»  rís  ?"  ■ 

eos.,  poco  ; Y áuccdGi'snnVáT'S  .‘r’° 

SU  Voz  , se  vio  su  cr>  j * ' 1 • esias  ^ o 

El  »is,no  los  ú c 
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espejo  fidelísimo  lo  pedían  ver  retratado  con  suma  perfección  . Scru- 
tamini  Script ura'S ,í..^  et  ilk'e  sunt  qncé  testimoniiim  fcrhibent  de  me 
[ I I , Pero  todo  en  vano  . Como  ya  no  había  mas  Escritura  que  los 
Rabinos,  ni  mas  ideas  del  Mesías,  que  las  que  nos.  daban  nuestros- 
doctores;  ni  los  mismos  Escribas,  y Fariseos  y legisperitos  conocían 
otro  Mesías  qlie  el  que  hallaban  en  los  libros  y en  las  tradiciones  délos 
hombres,  fue  como  una  consecuencia  necesaria  que  todo  se  errase, 
y que  el  pueblo  ciego,  conducido  por  otro  ciego,  que  era  el  Sa- 
cerdocio, cayese  junto  con  él  en  el  precipicio.  ¿Numquid  potest 
C.'tciis  c.'ecum  dacere  ? ¿ Non  ne  ambo  in  Joveam  cadunt  ? [ 2 ] 

Ahora  amigo  mío:  dejando  aparte  y procurando  olvidar  del 
todo  unas  cosas  tan  funestas , y tan  meláncoiieas , que  no  nos  es 
posible  remediar,  volvamos  todo  el  discurso  hacia  otra  parte . Si 
yo  me  atreviese  á decir,  que  los  cristianos  en  el  estado  presente, 
no  estamos  tan  lejos  como  se  piensa  de  este  peligro,  ni  tan  seguros 
de  caer  en  otro  precipicio  semejante,  pensarías  sin  duda  que  yo 
burlaba,  o que  acaso  quería  tentaros  in  enigmatibus  ^ como  la  Rey  na 
Sába  á Salomón  . Mas  si  vieras  que  hablaba  seriamente  5Ín  equivoco 
ni  enigma , y que  me  tenia  en  lo  dicho , parectme  ,que  al  punto 
firmaras  contra  mi  la  sentencia  de  muerte , clamando  á granaes  voc'os 
lapidetur  \ y tratándome  vos  mismo;  tirándome  no  obstante  nuestra 
amistad  la  primera  piedra  . Pues  Señor , aunque  lluevan  piedras  por 
todas  partes  lo  dicho  dicho:  ia  proposición  la  tengo  por  cierta,  y 
el  fundamento  me  parece  el  mismo  sin  dilerencia  alguna  substancial: 
Oid  ahora  con  bondad,  y no  os  asustéis  tan  al  piincipio. 

Asi  como  es  cierto,  y de  fe  divina  que  ^el  Mesías  prometido 
en  las  santas  Escrituras  vino  ya  al  mundo  , asi  del  mismo  modo  es 
cierto  y de  fe  divina , que  habiéndose  ido  al  cielo  después  de  su 
muerte  y resurrección , otra  vez  ha  devenir  al  mismo  mundo  de 
un  modo  Iniinitamente  diverso.  Según  esto  creemos  los  cristianos 
dos  venidas,  como  dos  puntos  esenciales  y fundamentales  de  nues- 
tra religión:  una  que  ya  sucedió,  y cuyos  efectos  admirables  vemos 
y gozamos  hasta  el  dia  de  hoy:  otra  que  sucederá  infaliblemente, 
no  sabemos  cuando.  De  esta  pues  os • pregunto  yo:  ¿si  estas  ideas 
son  tan  ciertas,  tan  seguras  y tan  justas,  que  no  haya  alguna 

nue  temer  ni  que  dudar?  Naturalmente  me  diréis  que  si : creyendo 
buenamente  que  todas  ks  ideas  que  tenemos  de  esta  segunda  venida 
del  Mesías  son  tomadas  tlelmente  de  las  santas  Escrituras,  de  donde 
solamente  se  pueden  tomar  Amen  sjc  facial  Dominas , suscitet 

Dominus  verba  tua  qncc  propfieta'Síi . [3  1^  ^ 

No  obstante  yo  os  pregunto  á vos  mismo,  con  quien  hablo 


Joan  c.  5.  f.  39-  [ ^ ] 3^^ 

jerem* 
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en  particular:  ; si  con  vuestros  propios  estudios,  trabajos  y diligen- 
cia habéis  sacado  estas  ideas  de  las  santas  h^^criiuras Asi  i'arec'e 
que  lo  debemos  suponer : pues  siendo  Sacerdote  , y tcnicniJo  como 
tal  6 debiendo  tener  la  llave  de  la  ciencia,  apenas  podréis  tener 
'albina  escusa  en  iros  á buscar  otras  cisternas  no  tan  seguras,  pu- 
diendo  abrir  la  puerta,  y beber  el  agua  pura  en  su  propia  bíenre . 
Mas  el  trabajo  es,  que  no  podemos  suponerlo  así  porque  sabernos 
todo  lo  contrario  por  vuestra  propia  confesión.  ; One  necesidad 
hay,  decís  confiadamente,  deque  cada  uno  en  particular  se  tome 
el  grande  y molestísimo  trabajo  de  sacar  en  limpio  io  que  liay 
‘encerrado  'en  las  santas  Escrituras,  cuando  este  trabajo  nos  lo  han 
ahorrado  tantos  doctores  qne  trabajaron  en  esto  toda  su  vida Y 
si  yo  os  vuelvo  á preguntar,  si  estáis  cierto  y seguro  como  lo  pide 
un  negocio  tan  grave,  que  son  ciertas  y justas  toda*;  las  ideas  qUe 
halláis  en  los  doctores  sobre  la  segunda  venida  del  Mesías,  temo  mu- 
cho que  no  os  digneis  de  responderme,  tratándome  de  impertinente 
y de  necio.  Mas  yo,  por  eso  mismo  os  muestro  al  punto  como  con 
la  mano  aquel  mismo  peligro  de  que  hablamos,  y aquel  precipicio 
'mismo  en  que  ca}^eron  mis  judíos. 

Uno  de  los  grandes  males  que  hay  ahora  en  la  Iglesia , por 
no  decir  el . mayor  de  todos  , paréceme  que  es  la  negiig'  ncin  , el 
descuido , y aun  el  olvido  casi  toral  en  que  se- ve  ei  Sacerdocio  del 
estudio  de  la  sagrada  Escritura.  Del  estudio,  digo  formal  no  de  una 
lección  superficial.  Vos  mismo  podéis  ser  buen  testigo  de  esta  verdad: 
pues  siendo  sábio  , y como  tal  aplicado  ái  la  bella  literatura,  lial-e^-s 
tratado  y tratáis  con  toda  suerte  de  literatos:  entre  rodos  estos, 
¿cuantos  escriturarios  habéis  hallado?  ¿Cuantos  que  «siquiera  a'gu- 
na  vez  ábran  este  libro  divino?  ¿Cuántos  que  le  hagan  ei  pe- 
queño honor  de  darle  lugar  entre  los  otros  libros?  Acuerdóme 
apropdsito  de  lo  que  en  cierra  ocasión  .oí  decir  á un  sábio  de  cmos; 
esto  es:  que  la  Escritura  divina,  aunque  digna  de  toda  veneración, 
no  era  yapara  estudio  formal,  especialmente  en  niustro  siglo,  en 
que  se  cultiban  tantas  ciencias  admirables,  llenas  de  amenidad  V 
'Utilidad  Que  basta  leer  lo  que  cada  dia  ocurre  en  ei  oficio,  y c:oo 
■que  se  careciese  dificultad  'sobre  algún  punto  particular  , se'  dehia 
recurrir  no  á la  Escritura  misma,  sino  á alguno  de  tanto'^  iuterputes 
como  hay.  En  fin,  concluyo  este  sábio  diciendo  y dcfcridieruio  , 
que  el  estudio  formal  de  la  Escritura  le  parecía  tan  inúliil  c(  ino 
seco  é insulso.  Palabras  que  me  .hicieron  teml)iar,  pOrque  me  dieron 
a.  conocer,  o me  afirmaron  en  el  conocifniento  que  \’a  tenia  del 
estado  miserable  en  que  están,  generalmente  hablando,  uue^tios 
Sacerdotes;  y por  consiguiente  los’  que  dependemos  de  ellos  ¿S¿  sal 
iíi/atuaíum  fucri^  , in  quo  salietiir  i ’ 
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Mas  volviendo  á nuestro  asunto,  rnc  atrevo,  Señor  á deciros, 
y también  A probaros  en  roda  forma , qoe  ias  ideas  de  la  segunda 
venida  del  Mesías , que  nos  dan  los  interpretes,  cuanto  al  modo  ,' 
duración  y circunstancias , y que  tenemos  por  tan,  cieñas  y tan 
seguras,  no  lo  son  tanto  que  no  necesiten  de  exámen  : y este  .examaa 
no  parece  que  puede  hacerse  de  otro  modo,  sino  comparandp  di- 
chas ideas  con  la  Escritura  misma,  de  donde  las  tomaron  6 las  de- 
bieron tomar . Si  esta  diligencia  hubieran  practicado  nu^estros  Es.- 
cribas  y Fariseos,  cuando  el  Señor  mismo  los  remiiia  á'laS;  Escrl- 
Tnras,'  ciertamente  hubieran  hallado  otras  ideas  infinitamente  diversas 
de  las  que  hallaban  en  los  Rabinos,  y es  bien  creíble  que  no  hubieran 
•errado  tan  monstruosamente , 

¿Qué  quieres  amigo  que  te  díga?  Por  grande  quesea  mi  ve- 
neración y respeto  á los  'dntérprttes  de  1.a  Escritura,  hombres  ver- 
daderamente grandes,  sapientísimos,  eruditísimos  y llenos  de  pie* 
dad:  no  puedo  deiar  de  decir;,  loque  en  el  asunto  particular  de 
que  tratarnos  veo,  y observo  en  ellos  con  grande  admiración. 
.Los  veo,  digo,  ocupados  enteramente  en  el  empeño  de  acomodar 
toda  la  Escritura  santa,  en  especial  lo  que  es  profecía  á la  pri- 
mera venida  del  M^esias , y a ios  efectos  ciertamente  grandes  y 
admirables  de  esta  venida,  sin  dejar  6 nada,  6 casi  nada  para  la 
segunda,  como  si  solo  se  tratase  de  dar  materia  para  discursos  pre- 
dicables, u de  ordenar  algua  oficio  para  tiempo  de  Adviento.  Y 
esto  con  tanto  celo  y fervor,-  que  no  reparan  tal  vez,  ni  en  la 
impropiedad,  ni  en  la  violencia,  ni  en  la  frialdad  de  las  ncomodar- 
ciones  ,í  ni  en  las  reglas  mismas  que  han  esiahiecidp  desde  el  p^rln,- 
eipio , ni  tampoco  , |_  lo.  que  parece  ,,mas  extraño  ] t-ampoco  reparan 
en  omitir  algunas  cosas  olvidando  ya  uno,  ya  muchos  versículos, 
enteros  como  qu-e  son  de  poca  hnpoftaricia ; y muchas  veces  so.it 
tan  importantes  que  desiruyeii  visiblcinente  'la  exposición  que  se 
iba.  dando,  . 

Por  otra  parte  los  veo  asentar  principios , y dar  regras  d cáno^.es 
•para  mejor  inteligencia  • de  la  Escritura;  mas  por  poco  que  se  mire,, 
se  conoce  a-i  punto  que  algunas  de  estas  realas , y . no  pocas  sopi: 
puestas  á discreción,  sin  estribar  en  otro  fundamento  que  en  la 
exposición  misma,  6 inteligencia  que  ya  han  dado,  o pr^Éenden  dar 
á muchos  lugares  de  la  Escritura  bien  notables.  Y si  esta  exposición,, 
esta  inteligencia  es  poco  justa,  ó muy  agena  de  ia  verdad  [ como 
sucede  con  bastante  frecuencia  ] ya  tenemos  reglas  propísinias  para 
BO  entender  jamas  lo  que  leemos  en  la  Escritura.  De  aquí  han 
ij^acldo  aquellos  sentidos  diversos  de  que  muchos  abusan,  para  refugio- 
seguro.  en  ia-s  ocasiones;  pues  por  claro  que  parezca  el  texto,  si  ,.so^ 
o^pone  á.  las  ideas  ordinarias,,  tienen  siempre  á ia  mano  su  sentido 
^egqrico ::  y si.  este  no  basta  j»,  viene  luego  á ayudarlo  el  anogóglieo 
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á !os  cuales  se  añade’ el  tmpoíóolco , místico,  acomodaticio  , 
haciendo  un  uso  frecuentísimo  ya  de  uno,  ya  de  otro,  ya  de  mu- 
chos á un  mismo  tiempo:  subiendo  de  la  tierra  al  Cielo  con  gran- 
de facilidad , y con  la  misma  bajando  del  Cielo  a la  tierra  al  ins- 
ante  si^miente:  tomando  en  una  misma  individuo  profecía,  en  un 


mismo  posage,  y tal  vez  en  un  mismo  versícnlo,  una  parte  litcT alitcr , 
otra  alc^^orice y otra'  an.igogicc  , y componiendo  de  varios  retazos 
diversísimos , una  cosa,  6 un  todo  que  al  fin  no  se  sabe  lo  que  es: 
y entre  tanto  la  divina  Escritura,  el  libro  verdadero,  el  mas  ve- 
nerable, el  mas  sagrado,  queda  expuesto  al  fuego,  (>  agudeza  de  los 


sent! 

otros  sentidos  ] . El  sentido  alegórico  en  especial 
un  sentido  bueno  y verdadero  , al  cual  se  debe  atender  en  la  mis- 
ma letra,  aunque  sin  dejarla.  Sabemos  por  testimonio  dcl  Apóstol 
S.  Pablo  que  muchas  cosas  que  se  hallan  escritas  en  los  libros  de 
Moyses,  eran  figura  de  otras  muchas  que  después  se  verificaron  en 
Cristo:  y el  nusmo  Aposto!  en  la  Epístola  ad  Gálatas  capítulo 
cuatro,  íiabla  de  dos  testamentos  figurados  en  las  dos  mugeres  de 
Abraham  y en  sus  dos  hijós , Ismael  é Isaac,  y añade  , qiuv  siiiit 
j)cr  allcgoriam  dicta:  mas  como  sabemos  por  otra  parte  que  Jas 
Epístolas  de  S.  Pablo  son  tan  canónicas  como  el  Génesis  y Exodo, 
quedamos  ciertos  y seguros,  no  menos  de  la  historia,  que  de  su  apli- 
cación; ni  por  esta  explicación , o alegoría  ó figura,  dejamos  de  creer 
que  las  dos  mugeres  de  Abraham  Agar  y Sara, Aeran  dos  mugeres 
verdaderas : ni  que  las  cosas  que  fueron  figuradas,  dejasen  de  ser  6 
suceder  así  á la  letra,  como  se  lee  en  los  libros  de  Aíoj-ses.  No  son 
así  los  sentidos  figurados  que  leemos,  no  solamente  eii  Orígenes  [ á 
quien  por  esto  llama  S.  Gerónimo,  aUegóriciis  semper  intcrprcs: 
y en  otras  partes,  alUgóriciis  noster  ];  sino  en  toda  suerte  de  es- 
critores eclesiásticos , asi  antiguos  como  modernos : los  cuales  sentidos 
mucluslmas  veces  no  dejan  lugar  alguno,  antes  parece,  que  destru- 
y en  enteramente  el  sentido  historial,  esto  es,  el  obvio  literal.  Y 
aunque  regularmente  dicen  verdades,  se  ve  no  obstante  con  los 
ojos,  que^no  son  verdades  contenidas  en  aquel  lugar  de  la  Ins- 
critura  sobre  que  hablan,  sino  tomadas  de  otros  lugares  de  la  mis- 
ma Escritura,  entendida  en  su  seutido  propio,  obvio,  v'  natural  lite- 
ral; y ellos  mismos  confiesan  , como  una  verdad  fundamental,  que 
solo  este  sentido  es  el  que  puede  establecer  un  dogma  , y enseñar 
una  verdad. 

Con  todo  esto,  dice  un  autor  moderno,  la  Escritura  divina  no 
se  ha  explicado  hasta  ahora  de  otro  modo,  de  como  se  explicó  en 
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eU  cuarto  y quinto  siglo:  esto  es,  de  un  modo ‘mas  conclonatorio.; 
que  piopio  y literal:  ó por  un  respeto  no  muy  bien  entendidos 
la  anrjoiiednd  . o también  por  ser  un  modo  mas  fácil  y cómodo: 
pues  no  hay  texto  aiguno,  por  obscuro  que  parezca,  que  no  pueda 
adnórir  algún  sentido,  y esto  basta.  Esta  libertad  de  explicar  la  • 
Escritura  divina  en  otros  mil  sentidos,  dejando  el  literal,  ha  llegado 
con  el  tiempo  á tal  exceso,  que  podemos  decir,  sin  exageración,  que 
los  escritores  mismos  la  han  hecho  inaccesible,  y en  cierto  modo 
despreciable.  Son  estas  expresiones,  no  mias , sino  del  sábio  poco  ha 
citado  Ti],  Inaccesible  á aquellas  personas  religiosas  y pias,  que. 
tienen  haml^re  y sed  de  las  verdades  que  contienen  los  libros  sa- 
grados, por  el  miedo  de  caer  en  grandes  errores,  que  los  doctores 
miamos  les  ponderan,  si  se  atreven  á leer  estos  libros  sagrados  sin 
lu  z y socorro  de  sus  comentarios,  tantos,  y tan  diversos,  lo  que  mas  • 
falta  y se  hecha  menos,  es  la  Escritura  misma,  que  no  pocas  veces  se 
ve  sacada  de  su  prepio  lugar,  y puesta  otra  cosa  diferente,  parece  pre*»*- 
ciso,  que  á lo  menos  una  gran  parte  de  la  Escritura, en  especial  una  par-  . 
te  tan  principal  como  es  la  profecía, «quede  escondida  y como  inacce- 
sible, á los  que  con  buena  fe  y óptima  intención  desean  estudiarla:  ipsi 
non  introistis,  ct  eos  qui  introibant^  prohibuistis.  Lo  que  si  bien  es., 
falso  hablando  en  general,  á lo  menos  en  el  punto  presente  me  parece 
cierto  por  mi  propia  experiencia. 

Los  comentadores,  hablando  en  general,  no  entraron  ciertamente 
en  muchos  misterios  Iden  substanciales  y bien  claros,  que  se  leen  y re- 
piten de  mil  maneras  en  los  libros  sagrados-  Esto  es,  mal  y no  pequeño:  • 
mas  el  mayor  mal  está  en  que  prohíban  la  entrada,  y cierren  la  puerta 
á otros  muchos  que  pudieran  entrar:  dándoles  á entender,  y tal  vez 
persuadiéndoles  con  sumo  empeño,  que  aquellos  misterios  de  que  ha-r- 
bio,  son  peligro,  son  error,  son  sueños,  son  delirios  &c. , que  aunque- 
en  las  Escrituras  parezcan  expresos  y claros  no  se  pueden  entender  así, 
sino  de  otro  modo,  ú de  otros  cien  modos  diversos,  según  diversas 
opiniones ; ménos  de  aquel  modo,  y en  aquella  forma  en  que  los  dictó 
el  Espirita  Santo.  Y si  á personas  religiosas  y pías  la  Escritura  divina 
se  ha  hecho  en  ^ran  parte  inaccesible  por  los  comentadores  mismos,  a 
©tras  ménos  religiosas  y ménos  pías,  en  especial  en  el  siglo  que  llama-; 
Hios  de  las  luces,  se  ha  hecho  también  nada  menos  que  d^preciable^; 
pues  se  les  ha  dado  ocasión  mas  suficiente  para  pensar,  y tal  ve^z  lo  di- 
cen con  suma  libertad,  que  la  Escritura  divina  es,  cuando  menos,  un 
libro  inútil;  pues  nada  significa  por  sí  mismo,  ni  se  ha  de  entendei  cor 
mo  se  lee,  sino  de  otro  modo  diverso,  que  es  necesario  adivinar.  En  fin 
que  cada  uno  es  libre  para  darle  el  sentido  que  le  parece.  Asi  el  temot 
respetuoso  de  los  unos,  y el  desprecio  impío  de  ios  otros,  han  proda- 
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cído  por  bnena  coRsecir.encIa  un  mls^mo  efecto  natural;  esto  es,  renun- 
ciar enteramente  al  estudio  de  la  Escritura,  lo  que  en  nuestros  dias  pa- 
rece que  ha  llegado  á lo  sumo. 

Todo  esto  que  acabo  de  apuntar,  aunque  en  general  y en  confu- 
so, me  persuado  que  os  parecerá  duro  é insulrible,  mucho  mas  én  la' 
boca  o pluma  de  un  misero  judio.  V uestro  enfado  deberá  crecer  al 
paso  que  fuéremos  descendiendo  al  examen  de  aquellas  cosas  pariicula*' 
res,  tampoco  examinadas,  aunque  generalmente  recibidas  ; ‘pues  en  es- 
tas cosas  particulares  de  que  voy  á tratar,  pienso,  Señor,  apartarme  del 
común  sentir,  ú de  la  inteligencia  común  de  los  expodtores,  y en  tal' 
cual  cosa  también  de  los  teólogos.  .Esta  declaración  precisa  y for/nai, 
que  os  hago  desde  ahora,  y que  en  adelante  habéis  de  ver  €un;plida 
con  toda  plenitud  , me  hace  naturalmente  temer  el  primer  ímpetu  de 
vuestra  indignación,  y me  obliga  á buscar  algún  reparo  contra  la  tem- 
pestad : digo  contra  la  censura  tuerte  y dura  que  ya  me  parece  oigo 
antes  de!  tiempo. 

Paréceme  una  cosa  natnralísima,  y por  eso  muy  excusable  , que 
aun  antes  de  haberme  oido  suficientemente,  aun  antes  de  poder  tener 
pleno  conociirdento  de  causa,  y aun  sin  querer  examinar  el  j^roetso,' 
rne  condenéis,  á lo  menos  por  un  temerario,  y por  un  audaz,  pues 
me  atrebo  yo  solo,  hombrecillo  de  nada,  á contradecir  á tantos  sabios, 
que  habiendo  mirado  bien  las  cosas , las  establecieron  asi  de  común 
acuerdo.  Lejos  sea  de  ini,  si  acaso  no  lo  está,  el  pensar  que  soy  aleo, 
respecto  de  tantos  y tan  grandes  hombres.  Los  venero,  y me  humhlo 
a ellos,  como  creo  que  es  no  solo  razón  sino  justicia.  Mas  esta  ve- 
neración, este  respeto,  esta  diterencia,  no  ignoráis,  Señor,  que  tiL-nen 
sus.  límites  justos  y precisos,  á los  cuales  es  laudable  llegar,  mas  no 
el  msar  muy  adelante.  Los  doctores  mismos  no  nos  pideu,  ni  pueden’ 
pedirnos  que  se  propasen  estos  límites  con  perjuicio  de  la  verdad  an- 
tes nos  enseñan , et  opere^  todo  lo  contrario:  pues  apenas  se 

hallará  alguno  entre  mil,  que  no  se  aparte  en  algo  del  sentimiento  de 
los  otros.  Digo  en  algo:  porque  apartarse  en  todo,  6 en  la  mayor 
parte,  sería  cuando  menos  una  extravagancia  intolerabU, 

lo  solo  trato  un  punto  particular  que  es, la  venida  del  Mesías, 
que  todos  esperamos:  y si  en  las  cosas  que  pertenecen  á este  punto  par- 
ticular ha.^  en  los  doctores  algunos  defectos,  ó algunas  ideas  poco  jus- 
tas, que  me  pareceri  de  gran  consecuencia  ¿que  pensáis  amigo  t]ue 
deberé  hacer.''  ¿Será  delito  hallar  estos  defectos,  advenirlos  y tener- 
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clon  de  los  inteligentes?  ¿Será  faltar  al  respeto  deoido  á estos 
íitHos  doctores,  el  decir  i]iie,  ó no  los  advirtieron  ¡lor  estar 
su  atención  en  miliares  de  cosas  diferentes,  ó no  les  íue  pos: 
diarias  en  el  sistema  tpte  segnian?  l’nes  esto  es  íolanítnie  l< 
digo  d pretendo  decir.  Si  á esto  queréis  iiainar  temeridad  y 


buscad,  Señar,  otras  palabras  mas  propias  que  les  cuadren  mejor. 
¿Que  maravilla  es  que  una  hormiga  que  anda  entre  el  polvo  de  la 
tierra,  descubra  y se  aproveche  de  algunos  granos  pequeños,  si,  pero 
precisos, que  se  escapan  fácilmente  á la  vista  de  un  i\giiil3?  ¿Qué  mara- 
villa es,  ni  que  temeridad,  ni  que  audacia',  que  un  hombre  ordinario, 
aunque  sea  de  la  íníima  plebe  descubra  en  iin  grande  edhicio  dirigido 
por  los  mas  sabios  arquitectos,  descubra  digo,  y avise  á los  interesados 
que  el  edificio,  fiaquea  y amenaza  ruina  por  alguna  parte  determinada? 
Ño  ciertamente,  porque  el  ediiicio  en  general  no  es^é  bien  trabajado  sc- 
crun  las  reglas:  sino  porque  el  fundamento  sobre  que  estriba  una  parte  ' 
del  mismo" cdiñcío,  no  es  igualmente  solido  y íinne  como  debía  ser. 

Se  podra  muy  bien  tratar  á este  hombre  de  ignorante  y grosero? 
se  Dodrá  ij^eprebcnder  de  audaz  y temerario-?  se  le  po.jra  decir  con 
irrisión  que  piensa  saber  mas  que  los  arquitectos  mismos?  pues  estos 
teniendo  buenos  ojos  edificaron  sobre  aquel  [andamento, y no  es  ve- 
rosímil que  no  mirase  primero  lo  que  hacían  ? Mas^  si  poi  desgra- 
cia los  arquitectos  en  realidad  no  exanilnaron  el  tundamento  por 
aquella  parte,  6 no  lo  examinaron  con  atención  j si  se  fiaron  dt  i3 
pericia  de  otros  mas  antiguos,  y estos  de  otros;  si  en  esta  buena  te 
edificaron  sin  recela,  no  mirando  otra  cosa  que  á poner  una  piedra 
sobre  otra;  en  este  caso  nada  imposible,  ¿será  maravilla  que  el  liombre 
grosero  é ignorante  descubra  el  detecto  y diga  en  esto  la  pura  ver- 
dad'? Con  este  ejemplo  obvio  y sencillo  debereis  comprehender  cuan- 
to yo  tengo  que  alegar  en  mi  deteosa.  Todo  se  puede  reducir  á esto 

solo,  ni  me  parece  necesaria  otra  apología. 

Debo  solani'  nte  advertiros,  que  como  en  todo  este  escrito,  que  os 
voy  ¡prLmtL  he  de  hablar  Necesariamente,  y esto  á cada  paso  de 
los  intérpretes  de  la  Escritura  ; 6 por  hablar  con  mas  pmopiecad,  de 
la  interpretación  que  dan  á todos  aquellos  lugares  de  la  Escritura  per- 
tenecientes á mí  asunto  particular;  temo  mucho  que  me^sea 'Como  in- 
evitable el  propagarme  tal  vez  en  algunas  expresiones  o palabras  que 
puedan  parecer  poco  respetuosas,  y aun  poco  civiles.  Las  que  ha- 
liareis  en  esta  reforma,'  yo  os  suplico  Señor,  que  tenga.s  1,  bondad 
de  corregirlas,  ó substituyendo  otras  mejores,  o si  esto  no  se  puede, ^ 
quitándolas  absolutamente.  Mi  intención  no  pucUe  ser  otra^iue  decir 
?iaray  sencillamente  lo  que  me  parece  verdad^  S.  para  decir  _ esia 
verdad  no  uso  muchas  veces  áe  aquella  amable  discreción,  m 
aquella  propiedad  de  palabras,  que  pide  la  moaeftia  y la  equidad,  es - 
U falta  se  deberá  atíbuir  mas  á pobreza  de  palabras  que  a despre- 
cío  ó poca  estimación  de  los  doctores,  ci  á cualquiera  otro  efecto  me- 
nos ordenado.  Tan  lejos  estoy  de  querer  ofender  en  lo  mas  mínimo 
la  memoria  venerable  de  nuestros  doctores  y maestros  que  antes  la 
miro  con  particular  estimación,  como  que,,  no  ignoro  lo  . 

bajado  eu  el  inmenso  campo  de  las  Escrituras,  m tampoco  dudo  de 
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Ift  t.rncaJ  y rectitud  de  Idíonclones.  Así  luÍ!;  e'^rpresioues  y pci!ahras 
seoíi  las  vjue  tuercn  uo  iiiiran  de  modo  alguno  á ja‘  persona^  de  los 
doctores,  ni  á 'sn  piedad,  ni  a su  sahiduria,  ni  á su  criniicion,  ni  á mi 
ingenio,  ecc.  Miran  únicamente  al  slMema  c]ue  han  abrazado  JíMe 
sistema  es  que  pretendo  combatir,  mostrando  con  los  hechos  mis- 
mos, 3^  con  argumentos  los  mas  sencillos  y perccpiiblcí , que  es  insu- 
hcieníe,  por  sumamente  del'>il,  para  poder  sostener  sobre  si  un  edificio 
tan  vasto  cual  es  el  misterio  de  Dios  que  encierran  las  santas  Jíscri- 
turas;  y proponiendo  otro  sistema,  que  me  parece  solo  capaz  de 
sostenerlo  todo.  De  este  nroejo  han  procedido  mas  de  un  siglo  nues- 
tros lisíeos  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y no  ignoráis  lo  que  por 
este  medio  han  adeiaurado.. 

Esta  obra,  d esta  carta  familiar,  que  tengo  el  honor  de  presen- 
taros, parécem^  bien  [buscando  alguna  especie  de  orden]  que  vn\a 
dividida  en  aquellas  tres  partes  principales  á que  se  reduce  el  traba'jo 
oe  un  labrador:  esto  es,  preparar,  sembrar  y rcconer.  Por  tanto:  nues- 
tra primera  pjarte  comprchenderA  solamente  los  preparativos  ncccscric.5, 
y también  los  mas  conducentes:  como  son  allanar  el  terreno,  ararlo,  qui- 
tar embarazos,  revolver  dilicultades  &c,  La  segunda  comprchenderá 
is  observaciones,  las  cuales 


pueden  llamar  con  cierta  semejanza 
el  grano  que  se  siembra,  que  debe  naturalmente  producir  prirnum 
herhain',  dcinde  Svicavi^  ~deindc  plcnum  frumentum  in  Spica  [id, 
Ln  la  tercera  en  fin  procuraremos  recoger  todo  el  ñuto  que  pu- 
dieiemcs  de  nuestro  trabajo.  ^ ^ 

^ bien  quisiera  presentaros  todas  estas  cosas  en  aqñel  orden 

aamiroble,  y con  aquel  estilo  conciso  y cláro,  que  solo  es  dmno 
uei  bueii^  gusto  de  nuestro  siglo.  Mas  no  ignoráis  que  ese  tnlento^no 
es  concedido  á todos.  Entre  la  muliiíud  innumer;iblp 


j.  ^ V.  unjiuaiuj  ue  piec 

f^'iuperum^  a quien  'vos  mismo  obligáis  á escribir?  ¿No  bastará  en 

tender  lo.  que  dice,  y penetrar^  r.I  punto  cuanto  quiere  decir?  Pues  esl 
to  lO  único  que  yo  pretendo,  y á cuanto  puede  e^'tciiderse  mi  de- 
seo, es^  solo  consigo,  ni  á mi  ;ne  queda  otra  cosa  á'  ente  aspirar 
Si  a vos  cosa  que  pedir,  ^ ^ 
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LA  VENIDA  DEL  MESIAS 
EN  GLORIA  Y MAGESTAD. 


PARTE  primera; 

que  contiene  algunos  preparativos  necesarios  para  una  justa 

observación. 

CAPITULO  L 

de  la  letra  de  la  santa  Escritura^ 
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odo  Ib  que  tengo  que  deciros,  venerado  amigo  Cristbfilo,  se  re- 
duce al*  examen  serio  y formal  de  un  solo  punto,  que  en  la  consti- 
tución 6 sistema  presente  de  la  Iglesia  y del  mundo,  me  parece  de  un 
sumo  interes,  Es  a saber:  si  las  ideas  que  tenemos  de  la  segunda  ve- 
nida del  ‘Mesías,  articula  esencial  y fundamental  de  nuestra  religión, 
son  ideas  verdaderas  y justas  sacadas  fielmente  de  la  divina  revela- 
ción, 6 no. 

Yo  comprehendo  en  esta  segunda  venida  del  Mesías  no  solamen- 
te su  manifestación,  o su  revelación  como  la  llaman  frecuentemente  S* 
Pedro  y S.  Pablo,  sino  también  todas  las  cosas  que  á ellas  se  ordenan 
inmediatamente,  6 tienen  con  ella  relación  inmediata  así  las  que  deben 
precederla  como  las  ciue  deben  acompañarla,  como  también  todas  sus 

Si  no  L cng.ónn  mi,  ojos,  me  parece  qne  .e«  rodae 
eétas  cosas’*con  la  mayor  distinción  y claridad  en  la  santa  Escrituia,  y 
en  toda  la  Escritura.  Me  parece  que  las  veo  todas  grandesy  magníficas, 
dignas  de  la  grandeza  de  Dios  y de  la  persona  admirable  del  hombre 
Dios,  Lejos  de  hallar  dificultad  en  componer  y concordar  las  unas  con 
las  otras,  me  parece  que  todas  las  veo  coherentes  y contorme|;  como  que 
todas  son  dictadas  por  un  mismo  espíritu  de  verdad  que  no  puede  opo- 
nerse á sí  mismo.  Es  verdad,  muchas  de  estas  cosas  no  las  entiendo; 
quiero  decir;  no  puedo  formar  una  idea  precisa  y clara  del  modo 
que  deben  todas  suceder.  Alas  esto  ; que  importa?  Saftentiam  Vei 
fraecedentem  omnia  cjiiis  investigavit  i [ i ] ¿ Soy  yo  acaso  capaz  ^ e 
comprehender  el  modo  admirable  con  que  está  Cristo  en  la  Eucaiistia. 
Con  todo  eso  lo  creo,  sin  entenderlo;  y esta  creencia  fiel  y sencilla,  es 
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ía  que  me  vale  para  hallar  en  este  Sacramento  el  sustento  y la  vida  del 
aíma. 

Esta  reflexión  , que  sin  duda  es  el  mayor  y el  mas  solido  con- 
suelo, la  extiendo  sin  temor  als^uno  á to<.]as  cuantas  cosas  leo  en  las 
santas  Escrituras!  y lleno  de  confianza  y secundad,  me  pi opongo  a 
mí  mismo  este  simple  discurso.  Dios  es  en. todo  iníinito  y^  yo  soy  en 
todo  pequeño;  Dios  puede  hacer  con  suma  facilidad  iníinito  mas  de 
lo  que  yo  soy  capaz  de  concehir;  luego  será  un  dcsjuopt'ísito  inliniio 
que  yo  píense  poder  medido  por  la  pequenez  de  mis  ideas:  luego 
cuando  el  habla,  y yo  estoy  cierto  de  que  habla,  deberc  cautivar  mi 
entendimiento  y mi  razón  in  obseqiiiiim  fidei:  luego  deberé  creer 
al  punto  cuanto  me  dice,  y esto  no  del  modo  con  que  á mí  se  me 
figura,  sino  precisamente  de  aquel  modo,  y con  todas  ae|uel!as  circuns- 
tancias, que  él  se  ha  dignado  de  revelarme,  pueda  (5  no  pueda  yo 
compreh^nderlas;  porque  *mi  fe  es  la'  que  se  me  piée,  no  mi  inteligen- 
cia. Con  este  discurso,  no  menos  óptimo  que  sencillo,  }’o  siento,  ami- 
go, que  se  me  dilata  el  corazón,  mi  fe  se  aviva,  mi  esperanza  se  forti- 
fica^  y siento  en  suma  otros  efectos  conocidamente  buenos  que  no 
hay  para  que  decirlos. 

Mas  como  el  deseo  de  entender,  es  natural  al  hombre,  y muchas 
veces  laudabilísimo,  si  se  contiene  en  sus  justos  límites,  busco  la  inte- 
ligencia de  aquellas  cosas  que  ya  creo,  y de  que  solo  hablo:  esto  es, 
las  pertenecientes  á la  segunda  venida  del  Mesías,  que  en  lo  demás 
no  me  meto:  busco,  digo,  la  inteligencia  de  estas  en  los  intérpretes 
de  la  E*>critura.  ;Y  que  sucede?  Os  parecerá  increíble,  y como  un  so- 
lemne despropósito  lo  que  voy  á decir:  ecce  coram  Deo  quia  non 
mentior  [ i],  A poco  que  he  registrado  los  autores  sobre  los  puntos 
de  que  hablo,  siento  desaparecer  casi  del  todo,  cuanto  había  leído, 
y creído  en  las  Escrituras,  quedando  mi  entendimiento  tan  obscure- 
cido, mi  corazón  tan  frió  y toda  el  alma  tan  disgustada  , que  ha  me- 
nester. tnucho  tiempo  y muchos  esfuerzos  para  volver  en  sí. 

Como  esto  me  sucedía  muchas  veces,  ó por  decirlo  con  mas  pro- 
piedad, siempre  qií'e  leia  los  intérpretes  sobre  los  puntos  arriba  dichos; 
cansado  un  dia  de  tanto  disgusto,  comencé  á pensar  entre  mí,  que  me 
podría'  ser  un  trabajo  uiil,  el  aplicarme  todo  á un  examen  aten>Q^  y 
prolijo  dt^Ias' explicaciones  é inteligencias  que  hallaba  en  los  intérpr^-^ 
,tes,  confrontándolas  una  por  una  con  la  Escritura  misma, 
eí  texto  explicado,  y con  todo  su  contexto,  sin  espantarme  mas  de  lo 
que  es  justo  y debido  del  argumento,  ab  aiictorit ate.  Esto  que  leo 
# con  mis  ojos,  decía  }'o,  teniendo  en  las  manos  la  Biblia  sagrada,  es- 
cierto  y de  fe  divina.- Dios  misino  es  el  que  aquí  habia,  impo- 

I ] £).  Paiilns  ad  Q alai  y c.  í f,  20. 
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sibile  cst  mcntírl  T>eiim  [ i ] . Lo  que  'leo  en  otros  -libros,  sean  los 
c]i]e  H’ííH,  ni  es  de  le,  ni  lo  puede  ser;  yad porque  en  ello^  habla  e! 
hoir.bre, , y no  Dios:  y porque  unos  me  dicen  una  00:  3,7  otros  otra: 
Unos  cxolican  de  una  manera,  y otros  de  otra:  ya  en  fin  porque  me' 
dicen  cosas  muy  cistaiucs,  muy  agenas,  y tal  ve2  muy  contrarias  í' 
las  que  me  dice  clara  y expresamente  ia  Biblia  sagrada,  Hallandó' 
pues  entre  Dios  y el  hombre,  entre  Dios  que  .habla,  y el  hombre  que' 
intcrprcia,  una  qvande  .diferencia  y aun  contrariedad;  ¿ á quien  de‘  los^ 
dos  deberé  cicer?  ; al  hombre,  dejando  a Dios,  d á ...Dios,  dejando  aL 
hembre?  Diréis  sin  duda  lo  que  dicen  y.  predican  írecueníemente  los' 
mismos  interpretes;  esto  es,  que  debo  creer  al  uno  y al  otro:  á Dios^ 
cjue  habla,  y al  hombre  que  interpreta:  es  decir,  á Dios  qué  habla,^'^ 
inas  no  en  aquel  sentido  literal,  sencillo  y claro  que  muestra  ía  letraj; 
yen  que  parece  que  habla;  sino  en  otro  sentidoDeedndito  y sublimé,;^ 
que  el  intérprete  descubre  y en  que  explica  lo  que  Dios  ha  hablado/ 
y esto  sd  pena  de  inminente  peligro,  sd  pena'  de  caer  en  grande§ 
errores  como  ha  sucedido,  dicen,  1 tantos  hereges,  y á tantos  otro^ 
C|ue  no  eran  hereges,  sino  católicos  y píos. 

peco  á poco,  amigo,  paremos  aqui  un  momento:  ;os  parece,  ha- 
blando íor maimente,  que  puede  haber  algun  peligro  real  yn  creer  coii 
sencillez  y fidelidad  lo  que  se  ke  tan  claro  en  la  divina  Escriiura.í 
Pienso  que  no  os  atrevierais  á decir  tanto  de  los  escritos  de  S.  Gey 
idnimo,  d oe  algún  otro  celebre  doctor. ^¿Peligro  en  la^  civtna  ^Escw- 
tura?  ; neligro  en  entenderla,  como  se  entiende  y cree  á cualquier  ey- 
erkoF '?  ^¿  pelkro  en  creer  á Dios  infinitamente  veraz,  santo  y fel,  m 
L)}iínibns.  'veríais,  suls.  [ 2 1 sin  pedir  licencia  al  hombre  escaso  y liiid- 
tado?  No  ignoro  el  ejemplar  tan, común  y decantado  con  que  se  pre- 
tende probar,  este  peligro:  es  á saber:,  que  la  Escritura  divina  habla 
PccGuentemente  de  Dios,  como  si  realmente  tuviese  oíos,  oídos.,  bocá, 
mancas  y pies,  diestra  y siniestra  &c.;  todo  lo  cual  no^  puede  enum- 
derse  literalmente,  seu  juxia  litleram:  pues  siendo  Dio^  un  espinm 
puro,  nada  de-  esto-  le  puede  competer.  Mas,  ¿por  qué  no  le  debe  com- 
peter? ; por  qué  no  puede  entenderse  todo  esto  propiamente  según  ía 
ierra?  tOue  error  hay  en  creer  y afirmar,  que  Dios  tiene  ^reatmenfe 
ojos,  oídos,  boca,  manos,  ! Cualquiera  ‘ que^  ke  la  Esof'tura,  sabe 
kcilmente  po>r  ella  irdsma^  si  es  que  no  .lo  sabia  oe  ante mano^^  coma 

>io  deben  saber  todos  hos  cristianos,  que  el  verdadero  Dio-s  a quien 
adora,  es  un  espíritu  puro  y simplicimo,  sin  mezcla  de  cuerpo  o ^de 
-materia.  Si  esto  sabe,  esto  solo  le  basta,  aunque  sea  de  tenuísimo  11I- 
uenio  para  concluir  al  punto  y comprehender  con  evidencia,  que  ips 
cjo-s,  oidos,  boca  y manos  que  la  Escritura  atribuye  a Dios,  no  pue- 

fil  Vaiil.  ítd  IIehi\  e.  C.  f,  iS.  ,,  ' ' 
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den  ser  • cOPp<í)fales,  sino  paramente  cspirlíurJc?,  del  inodo  opee  soío 
pueden  competer  á uq  puro  espíritu.  Y si  esto  eiitícnde,  si  e^to  cric, 
no  entenderá  y creerá  una  cosa  verdadera?  ;C>(Hno  nos  ha  de  hablar 
Dios  para  que  le  entendamos,  sino  con  nuestro  Icnguage  y con  nues- 
tras palabras  ? ¿ Donde  está  pues  en  este  ejemplar  el  peligro  dcl  sen- 
tido literal  ? 

, El  peligro,  amigo,  no  digo  solo  remoto  y aparente,  sir.o  próji- 
mo y real,  está  por  el  contrario  en  creer  al  hombre  que  iiiicrprcta, 
.cuando  este  se  aparta  de  aquel  sentido  propio,  obvio  y literal,  que 
inuestra  la  letra  con  todo  su  contexto:  cuando  quitad  disimula, d añade 
alguna  cosa  que  se  oponga,  d se  aleje,  d no  se  conforme  enteramente 
con  cl  sentido  literah  Y si  no  decidme,;  porque  no  admiten,  antes  con- 
denan como  peligrosa,  d á lo  menos  como  dura  é indigesta,  aquella  ce- 
lebre proposición  del  doctísimo  Tcodoreí.o  ? Este  en  la  cuestión  3c) 
in  G.enesim  ^ sobre  aquellas  palabras:  ./bc/V  cjuoqiLe  ID  cus  Adcc^  ct 
nxori  cjus  túnicas  pelliceas^  et  indiiit  para  negar,  como  lo 

Eace,>  que  Dios  diese  á Adan  y á Eva  tal  vestido  de  pies,^dice  asT: 
,non  oportet  adh^rrere  nuda;  littera;  Scriptiira;  sanctec^  tamqnam 
•veres  sed  tíiesauriim  in  littera  latcntem  qua;rcre^  co  quod  ipsa  Hite- 
ra  - divince  Scripiur^e  interdum  falsum  dicat.  O esta  proposición  no 
. es  falsa,  ni  dura,  ni  reprehensible,  d lo  son,  junto  con  'ella,  todas.  las 
amenazas  que  nos  hacen,  y los  miedos  qué  nos  meten  de  peligro  y 
precipicio  en  el  sentido  literal. 

Observad  aquí  .d^^  paso  una  cosa  bien  importante;  pues  la  Itera- 
reis practicada  .con  bastante  frecuencia:  este  sábio  Obi'-po  de  b\*ro; 
<creyd  verosimilmente  que  era  buena,  cierta  y segura  aquella  opinioú 
tan  común  en  su  tiempo,  como  en  el  nuestro,  y tan  sin  fundamentó 
nhora  como  entonces,  esto  es:  aue  la  trascresion  de  nuestres  primeros 
padres,  sucedió  en  el  mismo  dia  de  su  creación;  algunos  le  liacea 
gracia  hasta  el  dia  siguiente,  y otros  se  extienden  hasta  cl  cciavó 
^cuando  mas.  En  esta  suposición,  le  parecl()  Increíble  que  tan  presto 
Jiallase  Dios  pieles  verdaderas  con  que  vestirlos:  lo  cual  k)1o  pedia  su - 
. ceder  en  una  de  dos  maneras:  d criando  de  nada  dichas  pieles,  d 
quitándolas  á algunos  animales:  lo  primero  no  cessaveríi  eiiim  IDeus 
Omni  q^ere:  lo  segundo  tampoco;  porque  los'  ardiñales  acabados  de 
priar  no  habían  tenido  tiempo  para  multiplicarse,  ni  es  creibíe* que 
pereciese  aquella  especie  a quien  le  quitd  la  piel:  luego  el  vestido  que 
dio  Dios  a los  delincuentes  no  pudo  ser  de  verdaderas  pieles,  sino"  de 
alguna  otra  cosa  que  no  se  sabe. 


,94^^  cierta  suposición,  se  sigue  torzosamente  esta  disyuntiva:  luego  ó 
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la  divina  E-ícritura  dice  una  cosa  falsa,  6 la  trasgresion  de  nuestros* 
padres  no  sucedió  tan  presto  como  se  supone:  esto  ultimo  no  se  pue- 
de decir,  porque  es  la  opinión  común  de  los  doctores,  y esta  opinión 
común,  es  una  cosa  mas  sagrada  que  la  E<^critura  misma:  luego  que  lo 
pague  la  Escritura;  luego  la  Escritura  divina  afirma  una  cosa  falsa.  Por 
tanto  para  no  oponerse  á la  opinión  con)Dn  estáblezcase  resueltamente 
esta  regla  general:  1207í  oportet  \ibli(erere  iiudce  littcrce  Scriptur^  sane- 
íce^  tamqiiam  verej  sed  thesaiiru'in  latentem  in  ¡ittera  qii^erere  y eó 
djitod  ipsa  littera  Seripíiir^e  divince  interdiim  falsnvi  dicant.  Tengo 
por  cierto  que  esta  regla  general, jacet^  la  mirareis,  no  solo  como 
falsa,  no  solo  como  dura,  no  solo  como  paco  reverente,  sino  tam- 
bién como  peligrosa  y perjudicial.  No  obstante,  no  dejo  de  temer  con 
gran  fundamento,  que  el  uso  de  esta  misma  regla  general,  os  parezca 
lai  vez  conveniente,  útil  y aun  necesario  en  las  ocurrencias. 

§.  2.  ¿Pues  no  han,  errado  tantos,  os  oigo  replicar,  no  han 
caldo  en  el  peligro  y perecida  en  éi,  por  haber  entendido  la  Es- 
critura asi  como  suena?  ¿No  ha  sido  para  muchos  de  gravísimo  es- 
cándalo el  sentido  literal  de  la  Escritura.''  Os  digo,  amigo,  resueltamen- 
Tc  que  np.  Los  errores  que  han  adoptado  tantos,  asi  hereges,  como 
no  here*^es,  no  han  nacido,  jainás  del  sentido  literal  de  la  Escritu- 
ra, antes  han  nacido  evidentemente  de  todo  lo  contrario:  esto  es:  de 
haberse  apartado  de  este  sentido,  de  haber  entendido  o pretendido 
entender  otra  cosa  diversa  de  lo  que  muestra  la  letra:  de  haber  creido 
6 pensado,  que  hay  ó puede  haber  algún  error  en  la  le  ti  a;  y^  coa 
este  pensamiento  haber  quitado  6 añido  alguna  cosa,  ya  contiaiia,  ya. 
agena  y distante  de  la  misma  letra.  Leed  con  atención  la  historia, 
de  las  Iieregías,  por  cualquier  autor  de  Jos  rnuchos  que  han  escrito 
sobre  este  asunto,  y os  vereis  precisados  a confesar,  que  no  ha  ha* 
bido  una  sola  originada  del  sentido  obvio  y literal  de  la  Escrirura, 
hablo  del  origen  verdadero  y real,  no^  pretestando  maliciosamente. 
Tengo  presen^'e  el  catálogo  de  las  heregías,  que  trae  S.  Agustm  hasta 
su  tiempo,  en  que  se  comprehenden  todas,  6 las  mas  de  las  que  ha* 
bia  impugnado  S.  Irineo,  y después  de  él  S.  Epiíanio:  y he  reflexio- 
nado no  poco  sobre  las  que  han  nacido  después;  lejos  de  hallar 
su  origen  en  la  letra  de  la  Escritura,  lo  halló  siempre  fu  todo  lo 
contrario:  en  no  haber  querido  conformarme  con  esta  letra,  6 con 

este  sentido  literal,  ^ 

Esta  e$  la  fazon,  como  testifica  San  Agustín  en  el  Iibro^  segundo 

de  doctrina  cristiana,  porque  la  Santa  Iglesia,  congregada  en  el 
Espíritu  Santo,  cuando  ha  hablado  y condenado  alguno:  de  estos 
errores,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  mirar  la  letra  de  la  Escritura 


letra,  scQun  aq-uel  semidor  que  ocurre  obvia,  clara  y naturalmeuie,, 

Ki  jamás  la  Iglesia  ha  definid®  verdad  alguna,  anado  <iu>  nt  lo  üa. 


fe  aquel  asunto.  Esto  es:  el  texto,  y el  contexto  tornado 
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podido,  ni  lo  |pucde  hacer;  cacando  el  texto  de  5ii  sentido  ob\  io 
y natural,  y pasando  sy  inícll'^cncia  á otro  semido  diverso,  que  se 
aparte  de  la  letra,  y mucho  n^enos  que  se  (''ponga  á la  letra: 
mas  hubieran  querido  los  hereges  ? Hubieran  iiiunfado  ininLaiaia- 
menre. 

No  solamente  la  Iglesia,  congregada  en  el  Espíritu  Santo,  sino 
tanjbien  todos  los  antiguos  Padres,  y todos  cuantos  HocíotvS  lian 
escrito  después  contra  los  hv reges,  han  observado  sicn.pre  d casi 
siempre  la  misma  conducta.  Di^o  casi  siempre,  porque  es  inncgulse 
que  lal  vez  con  el  fervor  de  la  disputa,  salieron  muy  fueia  de  cta 
regla,  y muy  fuera  de  este  límiie  justo  y preciso,  qui  non  fotist 
transvadari  |^i].  Mas  entoitces  es  puiituahncnte  cuando  nada  cc'uc'u- 
}'eion  y nada  hicieron,  listo  es  vibibie  y claro  á cualquiera  persona 
capaz  de  reflexión,  que  lea  estas  disputas  é>  controversias,  asi  antiguas 
como  nuevas:  y la  razón  misma  muestra  que  asi  ckbia  entonces,,  y 
siempre  debe  suceder:  porque  si  lo  que  se  impugna  es  ciertamente 
erre^r,  6 es  error  contra  alguna  de  aquellas  verdades  de  que  U 
Escritura  divina  da  testimonio  claro  y manifiesto,  6 no.  Si  no  toda  la 
divina  Escritura  de  nada  puede  servir  para  impugnar  y destruir  aquel 
error,  aunque  se  amontonen  textos  á millares:  porque  ¿ cdino  se  podrá 
conQcer  esta  verdad  contraria  a aquel  error,  sino  por  la  letra,  o por 
el  sentido  literal  de  la  Piscritura?  El  decir  esto  se  puede,  esto  signi- 
fica ó se  debe  entender,  no  satisface:  y por  consiguiente  no  ba^ta 
cuando  no  se  pruebe,  lílinnde  ad  evideniiam : y esta  prueba  real 
y formal,  no  es  razón  que  se  tome  de  este  ó de  aquel  otro  autor, 
que  asi  lo  pensó,  sino  de  la  Escritura  misma,  ()  en  este  lugar,  si  la 
l'íra  Ic  dice  claramente  ó en  oíros  lugares  en  que  se  explica  mías. 
Eebe,  pues,  decirse  con  verdad  : esto  dice  aqui  la  divina  Escritura:  de 
otra  suerte  nada  se  concluve. 

Eos  hereges  mas  corrompidos,  y mas  desviados  de  la  verdad, 
pretendieron  siempre  coníirmar  sus  errores  con  la  ]:scrltura,  como 
sj  fuese  esta  alguna  tuente  universal  de  que  todos  pueden  beber  á su 
satisfacción,  ó como  aquel  maná  de  quien  dice  el  sabio,  [2)  de  ser - 
%'iens  uníuscujiisqne  volír-'tt.iti,  cid  qiiod  quisque  volebut^  caux'cr/e— 
luiur.  Pr||teaden,  digo,  hacer  creer,  que  en  la  Escritura  estaban,  y 
cve  de  ejla  los  habían  sacado.  Mas  en  la  realidad  ios  llevaban  de  arí- 
t' mano , ¡ndependieme  de  toaa  escritura  ; y lo  inas  ordinario,  lo 
1. ovaban  mas  en  el  corazón  que  en  el  eniendindento : y habiéndolas 
a*,  opiado,  y tal  vez  sin  adc'puulos  ni  creerlos,  ü^an  á la  E.scritura  dt* 
V na  é buscar  en  ella  alguna  conflrmacion  6 alguna  defensa,  solo  p.ar 
e pírnu  de  malignidad,  de  emulación^  odio,  de  iadepeudencla  v de 


f/]  Feeq,  r,  ^7. 
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Msteir.a:  qué  sucedía  ? Sucedía , y es  bien  fácil  que  suceda  'así> 

que  ó'Iiailaban  en  la  Escritura  algún  texto,  con  tal  cual  viso  favo- 
rable, 6 ellos  mismos  le^  hadan  fuerza  abierta*  para  que  se  pusiese  de 
su  parte,  ya  quitando,  ya  añadiendo,  ya  separando  el  texto  de  todo 
su  contexto,  para  qué  dijese  por  fuerza  lo  que  realmente  no  decía. 
'J.OS  Maniqiiéos,  por  ejemplo,  defendían  sus  dos  principios,  6 dos 
dioses  uno  bueno,  y otro  malo:  uno  causa  de  todo  el  bien  que  hay 
en -el  mundo;  otro  causa  de  todos  los  males  así  físicos  como  morales 
que  añigen  y perturban  á los  hijos  de  Adan.  Habiendo  registrado 
p.ara  esto  con  sumo  cuidado  y diligencia  toda  la  divina  Escritura,  ha- 
llaron finalmente  aquellas  palabras  de  Cristo  fi]:  omnis  arbor  tona 
J’Tuctus  bonos  facit : mala  aiitem  arbór  malos  fructiis  facit : non 
fot e sí  arbor  bona  malos  fructus  facer ñeque  arbor  mala  bonos 
friictus  faceré . El  gozo  de  un  hallazgo  tan  importante,  debió  ser 
tan  grande  para  estos  sábios,  apenas  racioiiales,  que  no  Ies  dio  lugar 
•para  leer  otra  línea  mas,  que  iriinedlatamente  se  sigue  en  grande  des- 
honor de  su  según  principio:)  omnis  arbor  qu^  non  facit  fructum 
boniim  excidetiir^  et  in  ignem  mittetiii\  Este  segundo  principio,  po- 
dían haber  discurrido,  siempre  hace 'males,  y nunca ' bienes luego 
eigun.a  vez.  excidetur^  ct  in  ignem  mit tetar.  Luego  no  puede  ser  ni 
llamarse  Dios,  ni  principio  con  propiedad ■ alguna : luego  no  puede 
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acr  mas  que  un  solo  y verdadero  Dios,  principio  y fin  de  todas 


Hs  cosas,  infinitamente  bueno,  benéñeo,  sábio  y santo;  luego  no  pue 
de  haber  otro  principio,  ú otro  origen  del  mal  que  el  mismo  hombre, 
con  el  mal  us'o  de  su  libre  alvedrio:  don  inestimable  que  le  dio  el 
criador  para  que  pudiese  merecer  su  eterna  felicidad;  pues  no  era 
cosa  digna  de  Dios,  llevar  por  fuerza  á su  reino  piedras  frías,  duras, 
inertes,  "sin  movimiento  y sin  vida.  Todo  esto  podrían  haber  concluido 
aquellos  doctores  del  mismo  texto,  que  alegaban,  si  lo  hubieran  leído 
iodo  con  buenos  ojos:  mas  como  estos  ojos  estaban  tan  viciados,  era 
consecuencia  necesaria,  que  todo  se  viciase  [2]  . Si  cciiliis  tuiis  fuerit 
simplex^  totiivi  Corpus  tiiiim  Incidinn  crit : si  autem  nequam  fuerit^ 
ctiani  ^ corpas  tiiiim  tenebrosum  erit^  . ; ‘ 

Asi  ce  cumplió  entonces  a la  letra  en  estos  hereges,  y se  ha 
cumplido,  se  cumple  y cumplirá  siempre  lo  que  dice  da^'  Escritura: 
ijui  q.ucerit  legein  replebititr  ab  ea:  ct  qui  insidióse  agit:  scanda' 
bisabitiir  in  ea  Í3I.  Leyendo  la  Escritura  con  tan  malos  ojos,  ó con 
intenciones  tan  torcidas,  ; qué  maravilla  es  que  en  lugar  de  la  verdad, 
que,. no  buscan,  hallen,  el  error  y el  escándalo  que  buscan?  ¿Qué^mara* 
villa  es  que  hallado' lo  que  buscan  [4],  od  siiam  ipsorum  perditionemy 


fi"!  Mat.  c.  7.  f.  ijs  [2]  Liic.  c. 
j]  Eccl.  C.  J2  f.  19* 
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en  ¿lío  <;e  ohhjncn,  como  eri  tin  halla^^o  de  suma  importancia,  rara^ 
podef  defender  de  clgun  modo,  y llevar  adelante  ^us  errores  ? Se  les 
mostraba  entonces,  y se  les  muestra  hasta  ahora  í ii  mala  fe,  en  sacar 
el  texto  de  su  contexto,  y en  darle  otro  sentido  diversísimo  y 
agenísimo,  del  obvio  y literal;  pero  todo  en  vano^  Su  respuesta  no 
füe  entonces,  ni  hasta  -ahora  ha  sido  otra,  que  abanzar  otro  )'  otros 
errores,  mezclados  siempre  con  caluninúis  y con  injurias.  ;rüdremc>s 
con  rodo  esto  decir,  que  estos  y otros  errores,  semejantes  han  tenido 
sü  origen  en  la  letra  de  la  Escritura.^ 

■1  ' Demos  un  paso  mas  adelante:  abanzc)  Calvino,  y algunos  otros,* 

que  Jesucristo  mo  está  real  y verdaderamente  presente  i^n  el  Sacra-' 
mentó  de  la  Eucaristía.  Y como  si  esto  fuese  claro  y expreso  en  la 
Escritura,  ‘desafiaban  á cualquiera  que  fuese  ;i  la  disputa,  con  trd  que 
no  Ilevass,  ni  usase  de  otras  armas  que  de  la  misma,  itscriiuras;  á i]uié!i 
protestaban;  unj  sumo  respeto  y veneración,  in  ¡>ypo>:ris.i  Icqucmiiiti 
mentí.icinm.  [i].  Vos  y yo,  v.  g.  que  soy  católico.,  y tengo  suficiente 
conocimiento  de  causa,  admito  de  buena  gana  el  desalío,  y^  cniroV.-i 
la  disputa  con  la  Biblia  en  la  mano.. Mas  aíites,  de  abrirla,  les  pido  ia 
gracia,  que  muestren  aquel  li;gar  ó lugares  de  la  Jíscrjtura ' de  donde 
han  sacado  esta  liovedad.  La  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaiisiin, 
añado,  cuenta  muchos  años  de  posesión,  cuantos  tiene.  la  Iglesia  deí 
■mismo  Cristo,  la  cual  como  consta  de  la  tradición  constante  univer^ 
^sal,  también  de  todas  las  historias  eclesiásticas,  siempre  lo  Ira  efeido,  lo 
ha  enseñado,  y lo  ha  practicado:  asi  lo  recibió  de  los  .Apóstoles,  y a'di 
lo  ’haila  expreso  en  las  mismas  Escrituras,  Yo  pues,  como  todos  los 
católicos , estamos  en  posesión  legitima  de  esta  presencia  real;  y 
una  poseíion  legítima  inmemorial,  hasta,  y sobra  para  fundar  nn  dere- 
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cierto. 
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Np' basta,  me  responden  tumultiiosa.mcnte,  cuando  se  halla,  y 
produre  en  ¡uicio  algún  instrumeirto  o cscóttura  autcnti-ca  que 
prueba  lo  contrario.  Bien:  muéstrese,  pues,  digo  yo,  este  insn  umcnio  , 
escritura  para  ver  lo  que  dice,  y en  que  termino  habla.  Por  mas 
■'ic.'^fuerzbs  que -hacen,  y por  mas  que  vuelven  y uevuelven  la  Biblia, 
^nada  producen  en  realidad,  nada  muestran,  ni  pueden  mostrar,  que 
^oestrn)^!,  i^ue  contradiga,  que  repugne  de  algún  modo  á mi  posesión 
y á mi^dereclrq.  ¿Donde  está,  pues,  este  lugar  de  la  Escritura  santa  ? 
•■¿De  dónde, .por  tomarlo  literalmente,  bebieron  este  error:  Por  el 
- contrarto,  ya  les  muestro,  no  uno,  sino  muchos  lugares  de  la  misina 
■ liscuitura,  que -están  claramente  a mi  favor.  Lc^  nuicstro  en 

.o  , 

sía 


lugar,'  los  cuatro  Lvangelistas,  [2]  que  lo  dicen  con  toda  claridad 
cua.ndo  haolan  de  la  ultima,  cena.  S.  Juan,  auiique  nada  dice  cu  csí 
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Ocasión,  ocupado  enteramente  en  otros  inisterios  admirables,  que  los 
otros  Eeanoelistas  hablan  omitido;  peio  ya  lo  dejaba  dicho  y repetido 
til  el  capítulo  seis  de  su  Evangelio;  Ctiro  mea  veré  est  cibus,  et  san- 
Pilis  vtsns  veré  est  potas,  qni  mtinducat  nteam  carnem,  et  bibit 
‘'metim  sangitimm  6-c  —Pañis  quem  ego  dabo,  caro  mea  est  pro 
viundi  vita.  Les  muestro,  en  fin,  la  instrucción  que  sobre  este  punto 
dá  el  Apóstol  S.  Pablo  á la  Iglesia  de  Corlnto,  y en  ella  á todas  las. 
demás,  diciendo,  que  lo  que  aquí  le  enseña,  lo  ha  recibido  inmediata- 
mente  del  Señor:  ego  enim  a‘ccepi  d Domino  b-c.  [i]  y amenazando 
con  el  juicio  de  Dios  :í  los  que  reciben  indignamente  este  sacramento,  ■ 
no  hac'c'xlo  la  debida  distinción  entre  el  pan  ordinario  y el  cuerpo 
del  Señor:  qui  enim  mandneat,  et  bdit  indígne  be.  ^ _ , 

Mostrados  todos  estos  lugares  de  la  Escritura , claros  e inne- 
oables,  solo  les  pido,  ó por  gracia  ó por  justicia,  que  no  les  quiten 
tu  propio  }'■  natural  sentido,  que  es  aquel  obvio  y natural,  que 
muestran  las  palabras;  pues  esto  no  es  lícito  hacer,  ni  aun  con  los 
escritos  del  mismo  Calvino  . Sino  atreviéndose  _á  negar  una  petición 
tan  justa,  me  conceden  el  sentido  obvio  y literal,  para  los  textos 
de  qii»  hablamos  , con  esto  solo  , sin  otra  diligencia  , tenemos  disi- 
pado el  error:  no  hay  necesidad  de  pasar  á otros  ar<gumentos : esta 
concluida  la  disputa  . Mas  si  m.i  petición  no  halla  lugar:  si  se  obs- 
tinan en  negar,  que  la  Eicritura  divina  dice  lo  que  ven 
c'os:  si  pretenden  que  diciendo  una  co^a,  se  entienda  otra  &c.  , el 
error  irá  siempre  adelante,  y tendremos  disputa  para  tr.uchos  sigos. 

Lo  que  digo  de  este  error  en  particular  , digo  generalmente  de 
todos  cuantos  errores  y heregías  han  perturbado , mfiigido  y escan- 
dalizado la  Iglesia  . Yo  ninguno  hallo  en  la  historia  y en  la  séne 
de  diez  y siete  siglos  , que  no  haya  tenido  el  mismo  pi  incipio.  Ui  a 
vL  depravado  el  corazón , es  bien  tacil , que  tras  él  se  deprave  el 
entendimiento,  y facilísimo  también  depravar  todas  aquellas  ¡'Scritu- 
ras  auténticas , que  pueden  hacer  oposición . Esta  _ depravación  dy 
las  Escrituras,  que  tan  común  ha  .ddo  en  todos  tiempos , empezó 
y'a  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  como  apunta  ‘ 

iu  segunda  epístob  aD capítulo  3.,  y dicej  qiue 

tabiles  depravant  ad  suam  ipsontm  perdiiíonera  . Y 

t'onces  hasta  ahora,  siempre  se  ha  notado  en  estos  hombres  inesta- 
bles una  de  dos  cosas,  esto  es : que , ó han  faltado  y corrompi'-o 
el  texto,  añadiendo  6 quitando ' alguna  palabra,  si  esto  no  han 
nodldo  á lo  menos  impugnemente  se  hsn  obstinado  en  negar  que 

eltéx.tódice  lo<m¡smo  qGedice.y,  lo  que  lee  al  punto  tabe 

l-er.  ;Y  por  qué.  todos  estos  esíuerzos,  sino  por  miedo  de 
letra?  ¿ Por  qué.<anto  miedo  á la  letra , sino  porque  debe  caer  y 


[í]  Paul.  I.  ad  Cor.  c.  IX-  f.  2J. 


í D 

íiesvanccerse  infaliblemente,-  si  se  cree  y adinite  lo  que  dice  la  le- 
tra? Luego  es  la  letra  la  que  los  ha  hecho  errar. 

No  hablo  ahora  de  aquellos  otros  inestables  que  han  comba- 
tido otras  verdades:  las  cuales  aunque  no  constan  claramente  de 
la  Escritura,  no  por  eso  dejan  de  serlo;  y euc  es  todo  su  argu- 
mento, No  constan  claramente  déla  Escritura:  luego  no  son  ver- 
dades: luego  se  pueden  negar  y despreciar  sin  escrúpulo  alguno , 

¡Pésima  consecuencia!  Se  les  responde:  porque  fuera  de  aquellas 

indultas  verdades,  que  qonstan  claramente  d-e  la  iiscrinjra,  según 
Ja  letra,  Lay  todavía  algunas  otras  que  reclbic)  la  ígLsii  gor  ia 

viva  voz  de  sus  maestros,  los  cuales  las  recibieron  del  misuro  mo- 

do por  la  viva  voz  del  hijo  de  Dios  ya  resucitado,  per  dics  cjitcidrr,-^ 
ginta  apparens  eis  , et  loquent  de  regno  Dei  f i ] . Y lainbien 
por  inspiración  del  Espíritu  Santo  que  en  ellos  habitaba;  las  cuales 
verdades  ha  conservado  siempre  fiel,  y constantemente  desde  sus  prin- 
cipios: Siempre  las  ha  creído , las  ha  ensenado,  las  ha  practicado 
pública  y universalmente  en  todas  partes,  y cm  todos  tiempos  sin 
interrupción  ni  novedad  substancial.  Como  son  e'^tas  cinco  prin- 
cipales: primera,  el  Símbolo  de  su  fe:  segunda,  los  s tete  Sacra- 
mentos: tercera  , la.  Gerarquía : cuarta,  la  perpetua  viraíniJad  de 
\p.  Santísima  Madre  del  Mesías:  quinta,  la  Escritura  mi-ma,  como 
ahora  la  tenemos,  sin  mas  variedad  que  la  que  es  indispensable  en 
las  versiones  de  una  lengua  á otra. 

Algunas  otras  verdades  señalan  los  Doctores  , las  cuales  d no 
5on  tan  seguras,  ó no  son  tán  interesantes,  6 se  puedeyi  reducir  d 
estas  cinco,  á quienes  no  se  les  halla  otro  principio  que  ¡os  x-\p  Es- 
toles, Asi  decimos  confiadamente  con  S.  Ambiosio:  aufir 
menta  ubi  fides  quaritur  ^ qam  díalecíica  tacead:  pise atoribus  ere - 
ditnr i non  dialectieis.  Importa  pues  poquísimo,  que  no  se  liaüen 
Qstas  - verdades  en  las  escrituras,  basta  que  no  se  halle  lo  contrario, 
clara  y expresamente,  que  en  este  caso,  cualquiera  tradición  dejará 
de  serlo,  ó por  mejor  decir  qaedafá  convencida  de  falsa  tradición: 
y basta  que  la  Iglesia  las  haya  siempre  ’creido  , siempre  enseñado,  y 
sienipre  practicado.  Los  que  á todo  esto  no  se  rindieren  , darán  una 
prueba  mas  que  suficiente  para  pensar  que  todo  el  mal  está  en  el 

Qoraz.on:  ^or  consiguiente  no  queda  para  ellos  otro  remed  io , si 

acaso,  este  nombre  le  puede  competir,  que  aquel  terrible  y durí- 
simo que  ya  está  registrado  en  el  Evangelio . vS"/  Eeelesiam  non 
audierit : sit  tibi  sicití  ethnieus^  et  pnblieaniis  [ 2 ]. 

§ 3.  Cuanto  á los  cat'ducos  y píos,  que  alguna  vez  errarot],  6 
ii;uícho  ó poco,  decimos  casi  lo  mismo  que  de  los  hereges:  mas  con 

[ I ] Aet.  c,  I,  [ 2 ] Mat.  c,  iS.  f.  //. 
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C‘ía  pT.nce  y notable  diferencia , que  hace  toda  siispoiogía:  que 
Sí  en  cnaron  nlpuna  vez,  sii  error  no  fue  de  'corazón,  sino 

ce  eníendiiTiíeiUo , y cuando  llegaron  á conocerlo  , lo  retrataron  al 


junto  tun  veicnd  y simplicidad . ]\ias  si  bu  seamos  con  mediana 
atención  el  verdadero  origen  de  estos  erroies,  lejos  de  hallarlo  en 
la  letra  ó sentido  literal  de  la  Escritura,  lo  hallamos  siempre  d casi 
sienvpre  en  todo  lo  contrario.  Todos  los  errores  que  se  atribuyen 
á Orígenes,  liombre  por  otra  parte  grande  y célebre  por  su  sabiduría 
y SLiuridad  de  vida;  parece  cierto  que  no  tuvo  otro  ^principio. 
Siendo  jdven  tuvo  la  desgracia  de  entender  y practicar  en  sí  mismo 
un  texto  del  Evangelio;  no  digo  ya  según  su  sentido  obvio  y literal, 
que  esto  es  íalsísimo , sino  en  un  sentido  grosero,  ridículo,  ageno 
d.I  espíritu  dei  Evangelio,  y de  la  letra  misma;  que  no  dice  ni 
aconseja  tal  cesad  Como  esta  mala  inteligencia  le  costó  cara,  em- 
pezó desde  luego  tí  mirar  con  otros  ojos  la  Escritura ; inclinando 
siemnre  su  iníeiigencba , no  ya  á lo  que  decía,  sino  á algunr  otra'  cosa 
muy  distante  que  no  decía.  Casi  cada  palabra  debia  tener  otro  sen- 
tido oculto,  que  era  preciso  buscar  o adivinar:  y la  Escritura  en 
sus  manos,  no  era  ya  otra  cosa  mas,  que  un  libro  de  enigmas. 

Aleg,aba  para  esto  el  texto  de  S.  Pablo:  [ I ] litiera  enim 
cccldit^  sfirííKs  aiitem  vivijicat : el  cual  atendía  del  mismo  moda 
y con  la  misma  grosería  como  había  entendido  aquel  otro:  siint 
cimiichi  ^ qui  scivsos  c as.tr  averiit  fropter  regnum  c^eloriim  [ 2 }• 
Tundado  en  un  principio  tan  falso 


como  era  la  inteligencia  del 


litiera  occidit:  ¿qué  maravilla  que  errase?  Maravilla  hubiera  sido  la 
contrario;  como  lo  es  que  tus  errores  no  fuesen  mas  y mayores 
de  los  que  se  hallan  escritos,  si  acaso  son  suyos  y no  prestados 
por  ios  inílniros  enemigos  que  tuvo;  todos  los  errores  que  corren 
en  su  nombre , que  esto  no  está  todavía  bien  decidido  . 

Este  ejemplar  que  pongo  de-  Orígenes,  lo  podéis  aplicar  sin 
temor  a todos  cuantos  han  errado  en  la  ""exposición  de  la  Escritura, 
ü contra  alguna  verdad  de  la  Escritura ; que  estos  son  ios  errores' 
de  que  aquí  hablamos  , sean  estos  antiguos  o modernos , sean  santos 
ó no  lo  sean  . Si  erraron  contra  alguna  verdad  de  la  Escritura , este 
error  parece  que  110  puede  nacer  sino  de  dos  princlpios^;^  ó porque 
no  dejaren  cí  sentido  literal  de  aquel  lugar,  en  cuya  inteligencia 
erraron,  ó porque  Jo  siguieron  fielmente,  y se  acomodaron  á el  ^ 
Si  lo  primero:  luego  en  esto  esta  el  peligro  y el  precipicio.  Si  lo 
segundo;  luego  no  es  falsa  , sino  buena  y segura  ia  regla  de  Teodoretor 
l/sa  ¡iiicra^Scrlpturre  divince  ínter  dum  falsum  dicai.  I.UQ00  no 
ts  verdadera,  sino  falsa  y peligrosa,  aquella  regla  primarla  y fun- 
damental, que  asientan  todos  les  doctores  con  S.  Agustín.  Es  á 

[ 1 ] 2.  úd  Cor.  c,  j.  C 1^2']  Matt  c* 
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. 5aber : que  la  Escritura  divina  se  debe  entender  en 
..tural  sentido,  jicxta  ¡iíteram^  sen  jiixt.i  historinin : ci;aiHÍo  c 
se  hallase  alguna  contradicción  clara  y innidljcsta  , lo  cual  Lira  ir.cy 
lejos  de  suceder. 

§,4.  Pues,  ^ no  es  verdadera  aquella  sentencia  (ie! 

Doctor  de  las  gentes  , litteram  oiim-occidit , spirlins  iintcm  zdnfirm  1 
¿No  es  verdad,  según  esta  sentencia,  que  la  I^criiura  tiivirn.  eniiiui- 
da  á la  letra,  mata  al  pobre  simple  cjue  |!a  entiende  así,  mas  vi*,  ií'í.a 
al  sabio  y espiritual  que  la  entiende  espir ituaímente  ? Os  respondo 
sr.  con  toda  cortesía,  que  lo  que  dice  S.  Pablo  es  una  verdad 
y una  verdad  de  granJe  Importancia:  mas  no  lo  es,  sino  in.a 
aisedad  grosera,  y aun  ridicula  la  Iiiterpretncion  que  acabais  de  darle. 

La  letra  de  que  habla  el  Aj.pdstoI,  como  puede  ver  cualquiera 
que^  tuviese  ojos,  no  es  otra  que  la  ley,  litteris  dcfoyinnUi  in  ¡.1- 
pididus , que  Dios  dio  á su  pueblo  por  medio  de  Mo\-^cs  . Idta  Ivfra, 
6 esta  ley  escrita,  comparada  con  la  ley  de  grocia  dice  el  Sarro, 
que  mata.  ¿Porqué?  No  solamente  porque  maitdaba  con  ricrcr  v 
con^  amenazas  terribles,  ya  de  muerte,  ya  de  otros  casti:os\'  r¿- 
iamidades : no  solamente  porque  aquella  ley  dcscubrivi)  ntuclins  cosas 
que  de  suyo  eran  pecado,  las  cuales,  aunque  liabian  ha-ta  cnror.ces 
reinado  en  el  mundo,  no  todas  se  hablan  imputado,  ro  l:ubier.dí) 
ley  expresa  que  las  prohibiese,  como  dice  a los  Romanos:  feccx- 
tum  antem  non  im}.nifabnt:ir  ciim  ¡ex  non  esset  Til.  Mataba  oufs 
aquella  ley,  6 no  vivilicaba  aquella  ley  de  gracia:  poroue  no*d;.;, 
ni  daba  ^spíritu^:  es  decir,  que  cuando  se  promulcn  en  ci  montt: 
Sinaí,  no  se  dio  ¡unto  con  ella  el  espíritu  vivificante  No  era  todavía 
su  tiempo.  Lo  reservaba  Dios  para  otro  tiempo  mas  ororrur.o  cu 
que  ei  Mesívas  mismo,  concluiJa  la  misión  de  tu  eterr.o'  Padre,  !u. 

1 edencion  ydel  mundo  resucitase  y fuese  glorincndo.  jSorndnm  r^:dn 
erat  spiritas  datus , dice  S.  Juan,  qnin  Jesns  non  duiu  c 
glorijLcatiis  [ 2 ]. 

Por  el  contrnrio:  la  ley  de  -rada  en  el  dia  de  5u  proinn’nadon 
no  se  escribió  otra  vez  , in  t:tbulii  lapLícis , sed  in  t.^buíU  <r,r  -^s  ■ 
no  con  letras  formadas  y materiaies,  sino  con  el  espíriui  vivid  an:e 
de  Dios  v^o,  que  en  aquel  dia  se  difundió  nbundi  per  jesnm 
Lnnstiim  en  los  corazones  simples  y puros  de  los  creyentes  , 'd.-iau- 
dolos  imminados,  enseñados  y fortalecidos  para  al-rntnr  aqnd'a  f v-, 
y , cumpliría  con  toda  perfección,  no  ya  por  temor  como  esciavnq 
sino  por  amor  como  hijos  de  Dios  , de  que  el  mismo  c-írdu  les’ 
o aba  testimonio  y prenda  segura  [ 3 ].  spiritus  testi- 

^iiOHidhi  . ; cdi.iit  spiTitni  líostro 
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ley  de*  gracia  vivihca,  y no  vivifica’,  ‘antes  mata  ia  ley  escrita, 
yorqiie  no  había  en  ella  tal  espíritu*  Esto  es  loque  solo  dice  S; 
Pablo,  y esta  es  en  substancia  la  explicación  que  dan  á este  texto 
los  autores  juiciosos,  cuando  llegan  á el:  digo,  cuando  llegan  á 


el 


, porque  siempre  que  lo  citan,  proceden  con  el  mismo  juicio: 
muchas  veces  se  ^ 


ve 


. ^ , que  á ia  inteligencia  literal  de  un  'texto  claro: 

de  la  Escritura,  le  dan  el  nombre  de  inteligencia,  justa  ^iiUeram 
Accidentem  ^ aludiendo  sin  duda  al  littera  occidit  de  S,  Pablo, 
mas  en  aquel  sentido  que  ni  tiene,  ni  puede  tener.  Leed  ' el  libro 
de  espíritu  et  littera  de  S.  Agusiin  , y allí  hallaréis  desde  el  prin- 
cipio la  censura  que  merecen  los  que  pretenden  defenderse  con  este 
Texto  *para  dejar  el  sentido  propio  de  ia  Escritura,  y pasarse  á,  la- 
ídeeoría  . La  alegoría  es  bueua  cuando  se  usa  con  moderación,  y^ 
íin""  perjuicio  de  la  letra;  la  cual  se  debe  salvar  en  primer  lugar. 
Asegurada  esta,  alegorizad  cuanto  quisiereis,  sacad  figuras , ^morali-' 
dades,  conceptos  predicables  &c,  que  puedan  ser  de  editicacion  k^ 
los  que  leyeren,  con  tal  que  no  se  opongan  á algua  otro  lugar 
de  la  Escritura,  según  su  propio  y natural  sentido, 

§.  5.  No  se  puede  negar  que  muchas  cosas  se  leen  en  la  Es- 
critura, que  tornadas,  según  la  letra  , y aun  estudiando  prolijamente  , 
todo  su  contexto,  no  se  entienden  . ; Pero  que  mucho  qu¿  no  se 
entiendan?  ¿Os  parece  preciso  y de  absoluta  necesidad,  que  todó 
se  entienda  y en  todos  tiempos  ? Si  bien  lo  miráis , esta  ignorancia , 
ó esta  falta  de  inteligencia  en  muchas  cosas  de  la  Escritura , máxima- 
mente en  lo  que  es  profecía  ^sucede  por  una  de  dos  causas;  6.  porque- 
todavía  no  ha  llegado  su  tiempo  , ó porque  no  se  acomodan  bien , 
antes  se  oponen  manihestamente  á aquel  sistema,  d,  á aquellas  ideas  que 
ya  habiarnos  adoptado  como  buenas.  Si  para  muenas  no  ha  llegado  el 
tiempo  de  entenderse,  ni  ser  útil  la  inteligencia,  ¿ como  las  pensarnos 
entender?  ¿Como  hemos  de  entender  aquello  de  l'g  sabiduría  inhnit^. 
que  Dios  quiso  dejarnos  revelado,  si,  pero  ocultísimo  debajo  de. 
obscuras  me'taforas,  para  qne  no  se  entendiese  íuera  de  su  tiempo  ? 
La  inteligencia  de  estas  cosas,  no  deptnden,  sr.  mió,  de  nuestro, 
ingenio,  de  nuestro  estudio,  ni  de  la  santidad  de  nuestra  vida: 
dependen  solamente  de  que  Dios  quiera  darnos  la  llave,  de  que 
quiera  damas  el  espíritu  de  mit\\gQX\c\a\  Sí  e7tim.  Domimis  magnm 
votuerit,  spiritus  in.tehgenti^-e  replehít  illum  , Y Dios  no  acostumbra 
dar  sino  á su  tiempo  : mucho  menos  aquellas  cosas  que  fuera  du  su 
tiemoo  pudieran  hacer  mas  d^año  que  provecho.  Los  antiguos  es 
inueglable,  que  u.O'  entendieron  muchas  cosas  que  ahora  en tendernt^s 


íiosotros,  y los  venideros  entenderán  múclias  otras , que  nos  pareccu 
ahora  ininteligibles  j porque  al  tin  no  se  escribieron . sino  para  alguB 
fin  determinádo,  y este  fin  no  pudiera  conseguirse,  si  siempre  quedasen 
ocultas.  Ocultas  estaban,  y lo  hubieran  estado  toda  la  eternidad  sin 
escribirse,  ni  habría  para  que  usar  esta  diligencia  inútil  c indignn 
de  Dios. 

De  un  modo  semejante  discurrimos  sobre  la  segunda  causa  de 
nuestra  falta  de  inteligencia.  Si  algunas  cosas,  y no  pocas,  de  las  que 
leemos  en  las  escrituras  no  se  acomodan  con  aquel  sistema,  6 con 
aquellas  ideas  que  hemos  adoptado,  antes  se  Ies  oponen  manifiesta- 
mente: ^•como  será  posible  en  este  caso  que  las  podamos  entender? 
Al  paso  que  el  sistema  nos  parezca  único,  y nuestras  ideas  evi-^ 
dentes,  á ese  mismo  paso  deberá  crecer  la  obscuridad  de  aquellas  Ks- 
crituras,  que  son  visiblemente  contrarias  y algunas  veces  contradicto- 
rias. Se  hará-a  en  todos  tiempos  esíuer^zos  grandísimos  por  los  ma- 
yores ingenios  para  concillar  estos  dos  enemigos:  mas  serán  inúti- 
les, necesariamente:  < por  qué  razón?  Por  la  misma  que  acabamos  de 
apuntar.  Porque  naestro  Mstema  nos  parece  único,  y nuestras  ideas 
evidentes.  Y siendo  asi  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieren,  no  se 
encaminarán  á otro  jin,  que  hacer  ceder  á las  Escrituras,  para  que 
í::e  acomoden  al  sistema-,  quedando  este  victorioso,  sin  haber  perdi- 
do un  punto  de  su  puesto.  Mas  como  la  verdad  de<  Dios  es  esencial- 
mente inmutable  y eterna,  Incapaz  de  ceder  á todos  los  esfuerzos  de 
la  criatura;  esta  riiisma  fu-iijeza  inalterable,  vendrá  á ser  por  una  conse- 
cuencia' natural,  roda  la  causa  de  su  obscuridad.  Como  si  dijéramos: 
este  lugar  de  la  Escritura  y otros  semejantes,  no  se  pueden  acomodar 
á' nuestro  sistema  con  todos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho:  luego 
son  lugares  obscuros;  luego  se  deben  entender  en  otro  sentido:  lue- 
go será  preciso  buscar  otro  sentido,  el  mas  apropósito  para  que  se  aco- 
moden, á io  menos,  para  que  no  se  opongan  al  sistema. 

liste  modo  de  argumentar,  os  parecerá  sin  duda  poco  justo;  y 
obstante,  es  ineleible  el  uso  que  tiene.  ¿Y  quien  sabe,  amigo  ^ 
[guardad  por  ahora  este  secreto  ) quien  sabe  si.  aquellas  amenazas 
que  nos  hacen,  de  error  y peligro,  en  el  sentido-  literal  de  la  Escri- 
tura, miran  solamente  á estas  coaq*.  inacomodables  al  sistema  que  han 
;jvlo)pt£do.?%stas  amenazas  no  se  extienden  ciertamente  á toda  la  Es- 
ciirij^a;  pues  ellos  mÍMiios  buscan,  admiren  en  cuanto  les  es  posible 
este  sentido  literal  Con  que  solo  ceben  limitarse  á algunas  cosas  par.- 
í. colares.  ; Cual.ep  son  estas:'  Son  aquellas'  puntualmente  y á mi-  pare- 
cer Unicamente,  cúya  ooservacion  y examen,  es  el  asunto  primario 
tív  tscrito,  pertenecientes  todas  á la  se^nda  venida  del  Scáox. 


no 


CAPÍTULO  IL 


De  la  autoridad  extrínseca  sobre  la  letra  de  la  santa 

Escritura, 

n la  inteligencia  y eicplicacion  de  los  Profetas,  y casi  tínicamente 
aqüelios  que  de  algún  modo  pertenecen  -á  nuestro  asunto  principal, 
taciii.imo  notar,  que  ios  intérpretes  de  la  Escritura,  habiendo  bus- 
cado y seguido  por  un  momento  el  sentido  literal,  6 el  que  llaman 


^ r íu  íLu  sjancio,  oi  les  pregun- 

tamos con  que  razón,  y sobre  que  fundamento,  nos  aseguran  que 


por  toaa  respuesta  á la  autoridad  puramente  extrínseca:  esto  es; 
^.as  que  otros  antiguos  Doctores  los  entendieron  y explicaron  así, 
Esie  argumento  ab  aiictoritaíe^  que  en  otros  asuntos  de  dogma  y de 
moral,  puede  y debe  mirarse  por  bueno  y legítimo:  en  el  asunto 
de  que  habíamos,  no  parece  tan  justo.  Asi  como  sin  agraviar  o^los 
doctores  mas  modernos,  les  podemos  pedir  razón  de  suinteligencia, 
cuando  esta  no  se  conforme  con  la  letra  del  texto;  asi  del  mismo 
modo  podemos  pedirla  á los  antiguos:  porque  al  fin  la  autoridad 
de  esto^por  grande  y respetable  que  sea,  no  puede  fundarse  sobre  sí 
misma,  nste  es  un  privilegio  muy  grande,  que  tínicamente  pertene- 
ce^ á Dios.  Debe  pues  fundarse  ésta  autor-idad,  6 en  la  Escritura 
Jiiisma  sí  esta  lo  dice  claramente  , 6 en  la  tradición  universal,  in- 
memoria!,  cierta,  constante,  d en  alguna  decisión  de  la  Iglesia  con- 
gregada en  el  Espíritu  Santo  en  alguna  buena  y solida  razón. 

g Todo  esto  en  substancia  es  lo  que  decia  S.  Agustín  á S.  Ge- 
rónimo en  aquella  célebre  disputa  epistolar,  que  tuvieron  estos  dos 
grandes  doctores  sobre ^ la  verdadera  inteligencia  del  capítulo  vein- 
te de  la  epístola  de-^an  Pablo  á los  Gaíatas,  Las  razones  que 
piodiicia  S.  Agustín,  y con  que  impugnaba  el  sentimiento  de  S.  Ge- 
rónimo, parecían  clarísimas  y,  ediñeasísimas:  tanto  que  el  ínisrno  S, 
Gerónimo,  no  hallando  modo  de  elíidir  su  fuerza,  antes  confesándola 
Tácitamente  se  acogi(5  por  último  recurso  á la  autoridad  extrínseca, 
alegando  en  su  favor  la  autoridad  de  S.  Juan  Crlscástomo,  de  Orí- 
genes, y de  algunos  Padres  griegos  que  habían  sido  de  su  misma 
Opinión:  á lo  cual  responde  S.  Agustín  con  estas  palabras,  dignas 
de  consideración,-^  /fg.;  enim-  fateor  cíi.iritjti  tu  a?  solis  eis  scriptii- 
varitrn  ¡i Cris,  aui  fuui  can')níci  ap velLiiU ur,  dldíci  ¡¿une  íímoreni, 
¡ijnorcyu.iuc  dsferre^  nt  nuHmn  eornui  auctoran  scribendo  aliqiiid 
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erras  se  fir  mis  sime  crcdam.  Ai  si  aliquid  in  cis  offcndero  ¡iíteris^ 
quod  vidcbatut  contrarinm  veritati^  aliad  quani  vel  mendaz 

cent  esse  codiccm^  vel  iníerprelem  non  asscciitiirn  esse  qnod  dic-- 
ium  esty^vel  me  minime  intelícxisse  ^ non  ambizuara,  Alios  au^ 
tem  [au/ores]  ita  lego,  ut  qüdntdlibet  sanciiíaie,  ductrinaqiic  per^ 
polleant,  non  ideo  verum  pntcm,  quía  ipsi  ita  sínsernnt ; sed  quia 
mihi,  vel  per  tilos  autores  canónicos,  vel  provabíli  ratione  qnod 
d 'vero  non  obhorreat,  per  su  adere  potneriint  [ i 1 , 

Jíl’  inibmo  Santo  Doctor  para  .00  negarte  á sí  mismo  protesta 
en  otro  pingar,  que  el  no  quiere  que  se  haga  otra  cosa  en  sus  escriícs, 
sino.  lo  que  él  mismo  lince  con  los  csciiios  ele  otros  doctores:  esto 
es,  tomar  lo  que  parece  conforme  á la  verdad,  y dejar  6 iirmuo— 
liar  io  que  parece  contrario,  o ageno  de  la  misma  verdad.  I\eane 
enint  quorn mhbet  dts piit at iones  quamvis  c aiolicoruvi , et  laudabi - 
liiim  hominum,  veliit  ser ipt iir as  canónicas  habere  dcbeiin! s , ut  no- 
lis non  heeai,  salva  honorijicentia,  quae  ipsis  debetur,  aliquid  scrip* 
iis  improbare,  atqne  respnereq  si  forte  invenerimus,  quod  aliter 
senserint , quam  ventas  ¡labeat:  divino  adjiitorio ^ vel  ab  aliis  in- 
icllecta,  vel  á nolis,  ilalis  suvi  ego  in  scripíis  aliar iim:  tales  eco  voh 
hitellectores  meoriim. 

Pues  como  en  las' cosas  particulares  que  vamos  á tratar,  la  auto- 
iidad  extrínseca  es  el  único  enemigo  que  tenemos  que  temer,  v el  que 
á cada  paso  nos  ha  de  hacer  la  mas  terrible  oposición-  parece  con- 
veniente, y aun  necesario,  decir  alguna  palabra  sobre  esta  autoridad 
dejando  ahora  presupuesto,  y asentado  lo  que  hay  cierro  v seourj 
en  el  asunto.  La  autoridad  de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia,  es 
sjii  auca  de  sumo  peso,  y debemos  no  solo  respetarla,  sino  randi’-nos 
a ella  enteramente;  no  á ciegas,  ni  en  todos  los  casos  posibles,  sino 
en^ Ciertos  casos,  y con  -cierras  precauciones  y limitaciones,  que  en- 
senan los  teologos,  que  practican  ellos  milsmos  frecuentcment'\  Ved 
aquí  una  proposición  general  en  que  todos  convienen,  Cuando  to- 
cios  o casi  todos  los  ihadres  déla  Iglesia  concurren  unár, imemeute 
en  ^.a  exphcacion  o inteligencia  de  algún  lugar  de  la  Lscrltura  este 
consentimiento  unammé,  hace  un  argumento  teológico,  y algunas  ve- 

ces  de  fe  que  aquella  y no  otra  es  la  verdadera  inteluR-ncia  de 
aquel  lugar  de  la  Escritura.” 

Esta  proposición  genera!,  cierta  y segura,  admite  no  ohstante 
a gunas  limitaciones,  no  menos  ciertas  y securas,  eu  que  del  mismo 
niodo  convienen  los  doctores.  La  primera  es,yiie  el  luu.ar  de  ¡a  Es- 
entura  re  q_ue  se  habla,  pertenezca  inmediatamente  á la'' substancia  de 
la_  rcligiou,  o a los  dogmas  universales  de  toda  ¡a  lalesia,  como  tam- 
bién a la  moral.  Esta  limitación  se  lee  expresa  en  el  decreto  dei 

Au¿.  Ep,  ad  HicT^  nún}, 
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ConcIHb  de  Trentó,  sesión  cuartá,  en  que  manda  que  ninguno  'Se 
atreva  á interpretar  la  Santa  Escritura,  haciéndola  á su  propia  opi-t 
nion:  in  re  bus  fidei^  et  morum  ad  edificationem  doctrjnú^  pertenen^^ 
iium  contra  eiim  sensiim  qtiem.  tennit  ^ et  tenet,  Sancta  Mater  Eccle- 
siaj  cujas  est  judicare  de  vero  sensii^  scriptiirarum  sanetarnm^  aut 
eiiam  contra  unanimem  consensiim  Patrum^ 

Segunda  limitación:  que  aquella  explicación  6 inteligencia  que 
dan  al  tugar  de  la  Escritura,  la  den  todos  6 los  rnas  unánimemente,  no. 
como  una  mera  sospecha  6 conjetura,  sino  como  una  verdad  de  fe. 
Tercera  limitación:  que  aquel  punto  de  que  se  habk  lo  hayan  ^tratado, 
todos  6 los  mas  de  los  Padres,  no  de  paso,  y solo  per  incidentiam  eri 
algún  sermón,  ú homilía,  sino  ce  propositoj  determinanoo,  probando, 
añrmando  y resolviendo  que  aquello  que  dicen  es  una  verdad,  y . lo, 
contrario  un  error.  Algunas  otras  limitaciones  ponen  los  Doctores,  que 
no  hay  para  que  apuntarlas  aquí.  Para  nuestro  propósito  bastan  estas 

tres  que  son  las  principales  [ i ] . i j 

§.  2.- . No  temáis,  amigo,  que  yo  no  respete  la  autoridad  de  los 

antiguos  Padres,  ni  que  quiera  pasar  los  límites  justos  de  esta  autor^ 
dad.^Los  puntos  que  voy  á tratar,  lo  primero:  no  pertenecen 
diatamentc  al  dogma  ni  á lo  moral,  Lo  segundo,  ,los  antiguos  ladres, 
no  los  trataron  de  propósito;  apenas  los  tocaron  de  paso,  y esto  algu- 
nos pocos,  no  todos,  ni  lo  mas.  Lo  tercero,  los  pocos  que  tocaiom 
estos  puntos,  no  convinieron  en  un  mismo  sentimiento;  sino^  que. 
unos  afirmaron  y otros  negaron.  Esta  circunstancia  es , de  surr^o  ínte- 
res Cuarto,  en  fin:  ni  los  Padres  que  afirmaron,  ni  los  que  negaron,, 
si  s*e  exceptúa  S.  Epífanio,  de  quien  hablaremos  á su  tiempo,  trataron, 
de  errónea  la  sentencia  contraría.  Esta- censura  es  muy  moderna  y por 
jueces  incompetentes.  S.  Gerónimo,  que.  era  uno  de  los  que  negaban,, 
dice  expresamente  que  no  por  eso  condena,  m puede  condenar  a 
que  afirmaban:  qua  íicet  non  sequamur,  qma  muhi  ecclesiasticorum^ 
virorum.et  martyres,  ita  dixerunt.. . .judie ío  Dommi  reservamus. 

^ "^'Por  todo  lo  cual  parece  claro  que  quedamos  en  libertad  para  se- 
guir á unos,  y dejar  á otros:  para  seguir  digo,  aquella  opinion,  que  mi-. 

Las  todas  lis  razones,  y pesadas  en  fia  balanza  nos 

forme  á la  autoridad  extrínseca  o a todas  las  santas  Escrituras  , 

viéio  V nuevo  testamento,  ^ 

Concluyamos  este  punto  para  mayor  confirmación  con  las  pala-. 

bras  del  graLposuet.  Este  sabio  y juicioso  escritor,  en  su,  prefaci  • 

. r i.l  Podéis  ver  solare  este  punto  d Melchor  Cano, _ de 
píá  'Pretavio,  Prologom.  ad  Iheolog.-.  yd  Possevítto,  Appara  > 

sacro  &í\  ». 

[2]  S.  Gerónimo  in..^cap.>  1^*  Jepem^  ^ , 


á'  la  e'xposícíon  del  Apocalipsis^,  para  allanar  el  pas^o  ol  nievo  rum- 
bo que  va  á seguir,  se  propone  primero  algunas  diíicultavies : entre 
otras,  la  primera  es  la  autoridad  de  los  aniiLMios  Padres  y el  comua 
sentir  de  los  interpretes:  los  cuales  han  tenido  en  el  Apocalipsis,  no 
las  primeras  persecuciones  de  los  tres  primeros  í ig'os  de  la  Igle^'a  , 
sino  las  últimas  que  deben  preceder  á la  venida  del  Señor  : a esta 
dificultad  responde  de  este  modo,  número  trece. 

n Pero  los  mas  novicios  en  la  "PcoIoL^ía  saben  la  rcfolnclon  de 
esta  primera  diíicultad.  Si  tiiese  necesario  para  explicar  el  Apocalip'^is 
reservarlo  todo  para  el  hn  del  mundo,  y tiempos  del  Anticristo,  ;.se 
hubiera  permitido  a tantos  sabios  del  siglo  pasado  entender  en  ia 
bestia  del  Apocalipsis,  ya  el  Anticristo  en  Malioma  , ya  otra  cosa, 
que  Enech  y Elias  en  los  dos  testigos  del  capitulo  once?...  El 
s.íbio  Ex-jesuita  Luis  de  Alcázar,  que  escribió  un  gran  comentario 
sobre  el  Apocalipsis,  de  donde  Grocio  tomó  muchas  de  sus  ideas,  lo 
hace  ver  períecramente  cumplido  hasta  el  capítulo  veinte,  y se  ven  los 
dos  testigos  sin  hablar  una  palabra  de  Elias,  ni  de  Enoch.  Cuando  le 
oponen  la  autoridad  de  los  Padres,  y de  algunos  otros  Doctore?,  los 
cuales  con  demasiada  licencia,  quieren  hacer  tradiciones,  y artículos 
de  fe  de  las  conjeturas  de  algunos  .Padres;  responde,  cue  otros 
Doctores,  han  sentido  de  otro  modo  diverso,  y que  los  Padres  tam- 
bién variaron  sobre  estos  apuntos,  ó sobre  la  mayor  parte  de  ellos. 
Por  consiguiente  que  no  hay  ni  puede  haber  en  dios  tradición  cop'^-^ 
tanre  y uniforme;  aó  como  en  otros  muchos  puntos,  drn'  de  los 
Doctores,  aun  católico^,  han  pretendido  hallarla.  En  suma,  cue  esto 
DO  es  apunto  de  dogma,  ni  de  autoridad,  smo  de  pira  cor  jetura  Y 
todo  esto  se  funda  bien  en  la  regla  del  Concilio  de  Trento,  el  cual 
DO  establece  ni  la  tradición  consranic,  ni  la  invioicbíe  autoridad  do 
los  Santos -Padres  en  la  inteligencia  de  la  Escritura  en  su  unarn'rne 
consetftimiento,  y esto  solamente  en  materia  de  fe  y cocrun)bres’* 
Todo  esto  que  dice  M'* . Bosuet , .recibidlo,  amigo,  con, o si 

niumo  os  lo  dijese  en  respuesta  á la  única  dificultad  que  ttitco  contra 
itii.  Entremos  en  materia. 


• CAPÍTULO  ni.. 

& fl  t ordin  'rio  sobre  la  s-^^unda  venida  del 

i^ldsíaó^  y el  nijJo  cíe  eee  diminuir  lo,  . 

t' ' 

§ 1.  -I  oca  la  Escritura  divina  tiene  tan  estreclia  cone.ttion  con 

II  persona  adorable  del  Medas,  que  podemos  con  verdad  decir,  que 
toda  habla  de  él,  o ta  ti¿;uia,  ó en  proCcía  ú en  historia:  toda^se 


encamina  á y se  termina  en  él,  como  en  sn  vercJadero  "y 
íjiíimo  fin.  Nuestros  Rabinos  no  dejaron  de  conocer  muy  bien  esta 
prande  é importante  verdad:  mas  como  entre  tantas  cosas  grandes  y 
Bragniñcas  que  se  icen  casi  á cada  paso  del  Mesías  en  los  Profetas, 
y en  los  Salmos,  encontraban  algunas  poco  agradables,  y á su  parecer 
indignas  de  aquella  grandeza  y niagestad:  como  no  quisieron  creer 
^el  y sencillameníe  lo  que  leían,  y esto  porque  no  podían  componer 
tn  una  misma  persona,  la  grandeza  de  las  unas  con  la  pequenez  de 
las  otras : como  en  ñn,  no  quisieron  distinguir,  ni  admitir  en  esta 
misma  persona,  aquellos  dos  estados  y dos  tiempos  infinitamente 
diversos,  que  tón  claros  están  en  las  Escrituras,  lomaron,  fielmeure, 
un  partido  que  fue  el  de  nuestra  ruina,  y la  raíz  de  todos  nuestros 
males.  Resolvieron,  digo,  declararse  por  las  primeras  y olvidar  las 
segundas. 

En  consecuencia,'  de  esta  imprudente  resolución  formaron,  casi 
sin  advertirlo,  un  sistema  general  que  poco  á poco  todos  fueron 
abrazando,  diciendo  los  unos  lo  que  habían  dicho  los  otros,  y sin 
mas  razón  que  porque  los  otros  lo  habían  dicho.  Se  aplicaron  coa 
grande  empeño  á acomodar  á este  siitema,  que  ya  parecía  único, 
todas  las  profecías,  y todas  cuantas  cosas  se  dicen  en  ellas,  resueltos 
á no  dar  cuartel  á alguna,  fuese  la  que  fuese,  si  no  se  dejaba  aco« 
modar.  Quiero  decir  ^ que  aquellas  que  se  hallasen  absolutamente 
iriaeomodables  al  sistema,  ó debían  omitirse  como  inútíies,  ó lo  que 
parecía  mas  seguro,  debía  negarse  obstinadamente,  que  hablasen  del 
Mesías:  pues  había  otros  Profetas  y Justos,  á quienes  de  grado.© 
por  fuerza,  se  podían  acomodar.  Sistema  verdaderamente  infciiz,  que 
redujo  al  fin  á todo  el  purblo  de  Dios,  al  estado  miserable  en  que 
tiasta  ahora  lo  vemos.  Mas  dejando  estas  cosas  como  ya  irremediables, 
y volviendo  á nuestro  proposito,  entremos  desde  luego  a proponer, 
y también  á examinar  atentamente  las  ideas  que  nos  dan  los  Doc- 
tores cristianos  de  la  venida  del  mismo  Mesías,  que  todos  estamos 
.esperando.  Dicen,  d suponen  como  una  cosa  cierta,  que  estas  ideas 
son  tomadas  de  las  Santas  Escritura*':  ¿pero  será  cierto  esto?  Ya  que 
sea  cierto  en  lo  general,  ¿sera  también  cierto,  que  son  fielmente  toma- 
das, sin  quitar  ni  añadir,  ni  disimular  cosa  alguna;  y poj^^endo  cada 
pieza  en  su  propio  logar  Asi  me  parece  que  lo  debernos  suponer, 
,feaurivando  nuestros  juicios  en  obsequio  de  tantos  sabios,  9^^ 
edificado  sobre  este  fundamento,  suponiéndolo  bueno,  sólido,  y firme. 
Yo  también  por  la  presente  lo  quiero  suponer  asi,  sin  meterme  a 
Keuar  o disputar  fuera  de  tiempo  No  obstante,  como  e asuntó  se 
/^me  figura  de  sumo  interes,  y por  otra,  parte  nadie  me  lo  prohíbe, 
.quiero  tener  el  con-aelo  de  beber  el  agua  en  su  propia  fuente:  de 
.ver,  digo,  tocar  y experimentar  por  mí  mismo,  la  coníoimidad  que 
^tieacn,  ó pueden  teneí  estas  ¡deas  con  la  Escritura  misma,  de  dondí 
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tomaron!  pue§  es  cosa  clara  que  causará  mocho  mayor  placer  el  • 
ver  á Roma,  por  ejemplo,  con  sns  propios  ojos  que  verla  en  relación 
ó en  pintura. 

2.  Todas  las  cosas  generales  y particulares,  que  sobre  este  asunto 
hallamos  en  los  libros,  reducidas  á pocas  palabras,  forman  un  sistema, 
cuya  substancia  se  puede  proponer  en  estos  términos:  Jesucristo  vol- 
verá del  Cielo  á la  tierra  en  gloria  y magestad,  no  antes,  sino 
precisamente  al  fin  del  mundo,  habiendo  precedido  á su  venida  todas 
aquellas  grandes  señales  que  se  leen  en  los  Evangelios,  en  los  Profe- 
tas y en  el  Apocalipsis.  Entre  estas  señales,  será  una  terribilísima  la 
persecución  del  Anticristo,  por  espacio  de  tres  años  y medio.  Los 
autores  no  convienen  enteramente  en  todo  lo  que  pertenece  á esta 
persecución.  Unos  la  ponen  inmediatamente  antes  de  la  venida  del 
Señor:  otros,  y creo  que  son  los  mas,  adrirtiendo  en  esto  un  graví- 
simo inconveniente,  que  puede  arruinar  todo  el  sistema,  se  toman  la 
licencia  de  poner  este  gran  suceso  algún  tiempo  antes:  de  modo  que 
dejan  un  espacio  de  tiempo,  grande  6 pequeño,  determinado  6 inde- 
terminado, entre  el  fin  del  Anticristo  y la  venida  de  Cristo.  En  su^lu- 
gar  veremos  las  razones  que  para  esto  tienen  [i]. 

Poco  antes  de  la  venida  del  Señor,  y al  salir  ya  del  Cielo, 
sucederá  en  la  tierra  un  diluvio  universal  de  fuego,  que  matará  á 
todos  los  vivientes,  sin  dejar  uno  solo  : lo  cual  concluido,  y apagado  ■ 
el  fuego  resucitará  en  un  momento  todo  el  linaje  humano,  de  modo 
que  cuando  llegue  á la  tierra,  hallará  todos  los  hijos  de  Adan,  cuantos 
han  sido,  son  y serán,  no  solamente  resucitados,  sino  también  congre- 
gados en  el  valle  de  Josafat,  que  está  inmediato  á Jeriisaien,  En  este 
valle,  dicen,  se  debe  hacer  el  juicio  universal.  ; Porque  ? Porque  así 
lo  asegura  el  Profeta  joel  en  el  capítulo  3.  Y aunque  el  Profeta  Jccl 
no  habla  de  juicio  universal,  como  parece  claro  de  todo  su  contexto; 
pero  asi  entendieron  este  lugar  algunos  antiguos,  y así  ha  corrido  has- 
ta ahora  sin  especial  contradicción.  No  obstan  las  medidas  exactas, 
que  han  tomado  algunos  curiosos,  para  ver  corrTo  podrán  acomodar  en 
milla  y media  de  largo,  con  cien  pasos  de  ancho  aquellos  poquitos  de  • 
hombres  que  han  de  concurrir  de  todas  las  partes  del  mundo,  y de 
todos  los  siglos:  porque  al  fin  se,  acomodarán  como  pudieren,  v la 

gente  caída  e infeliz,  dice  un  sábio,  cabe  bien  en  cualquier  lugar  pc-r 
estrecho  que  sea*  ^ 

Llegado  pues  el  Señor  al  valle  de  Josafat,  y sentado  en  un  trono 
de  magestad,  no  en  tierra,  sino  en  el  ayre,  pero  muy  cerca  de  la  ticr- 
• ra,  y colocados  también  en  el  ayre  todos  los  justos,  según  su  grado  en* 
forma  de  anfiteatro;  se  abrirán  ios  libros  de  las  conciencias,^  y echo 

♦ 

Fenom, 
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pilb  lico  todo  lo  bueno  y lo  malo  de  cada  uno,  Justificada  en  esto  la 
Cüusa  de  Dios,  dará  el  juez  la  sentencia  final,  á unos  de  vida,  á otros 
de  muerte  eterna.  Se  ejecutará  al  punto  la  sentencia,  arrojando  al  In- 
fierno á todos  los  malos  junto  con  los  demonios,  y Jesucristo  se  vol- 
verá otra  vez  al  Cielo,  llevándose  consiso  á todos  los  buenos* 

listo  es  en  suma  todo  lo  que  hallamos  en  los  libros;  mas  si  mira*- 
Fnos  con  alguna  mediana  atención  lo  que  nos  dicen  y predican  todas 
las  Escrituras,  es  fácil  conocer  que  aqui  faltan  muchas  cosas  bien  subs- 
tanciales, y que  las  que  hay,  aunque  verdaderas  en  parte,  están  fuera 
de  su  legítimo  lugar.  Si  esto  es  así,  ó no,  parece  imposible  aclarar,  y 
y decidir  en  poco  tiempo,  porque  no  solo  deben  producir  las  pruebas, 
sino  desenredar  muchos  enredos,  y desatar  y romper  muchos  nudos. 

§ 3-  Todos  saben  con  solos  los  principios  de  la  luz  natural,  que 
el  modo  mas  fácil  y seguro,  diremos  mejor,  el  modo  único  de  conocer 
la  bondad,  y verdad  de  un  sistema  en  cualquier  asunto  que  sea,  es  ver 
y experimentar,  si  se  explican  bien  todas  las  cosas  particulares,  que  le 
pertenecen.  Si  se  explican,  digo,  de  un  modo  natural,  claro,  seguido,  * 
verisímil,  y si  se  explican,  todas,  sin  que  queden  algunas  que  se  opon- 
gan claramente,  y no  puedan  reducirse  sin  violencia  al  mismo  sistema. 
Pongamos  un  ejemplo. 

Yo  quiero  saber  de  cierto,  si  es  bueno  6 no,  el  sistema  celeste  ^ 
antiguo,  que  vulgarmente  se  llama  de  Tholomeo.  No  tengo  que  hacer 
Gira  cosa,  sino  ver  si  se  explica  bien,  de  un  modo  físico,  natural,  fácil  < 
y perceptible,  todos  los  movimientos  y fenómenos,  que  yo  observo, 
clara  y distintamente  en  los  cuerpos  celestes.  Yo  observo  clara  y 
constantemente,  sin  mudanza  ni  variación  alguna,  que  un  planeta  v, 
g.  Marte,  aparece  á mis  ojos,  sin  comparación,  mayor  cuando  está  en 
oposición  con  el  Sol,  que  cuando  está  en  sus  cuadraturas*,  observo  en 
este  mismo  planeta,  que  no  siempre  sigue*  su  carrera  natural,  sano  que  . 
algunas  veces,  en  determinado  tiempo,  se  queda  muchos  dias  inmóvil,  ' 
y como  clavado  en  un  mismo  lugar  del  cíelo:  observo  con  la  misma 
claridad  al  planeta  Menus,  unas  veces  encima  del  Sol,  otras  dejabo  en- 
tre el  Sol  y la  tierra:  observo  a Júpiter  rodeado  de  otros  planetas,  que 
lo  tienen  p>or  centro;  y por  consiguiente  ya  están  mas  altos,  ya  mas- 
bajos,  ya  en  un  lado,  ya  en  otro,&c.  A este  modo  observe^, otras  cien 
cosas  bien  fáciles  de  observar,  las  cuales,  aunque  ignoro  como  seián,’  no 
por  eso  puedo  dudar  que  son. 

Quiero,  pues,  explicar  estas  y otras  cosas  en  eí  sistema  antiguo 
de  ^hoiomeo.  Pido  esta  explicación  á los  Filósofos  y Astrónomos  mas 
celebrados:  á los  Egipcios,  Griegos,  Arabes  y latinos.  Veo  los  esfuer- 
zos inútiles  que  hacen  para  darles  alguna  explicación;  oigo  las  suposi- 
ciones que  procuran  establecer,  todas  arbitrarias,  inverisímiles  e tn- 
creíbles.  Contemplo  con  admiración  Iqs  excéntricos  y los  epiciclos,  a 
donde  se  acogen  por  últiino  refugio.  Después  de  todO|  certificado  ca 
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in,  de  que  en  realidad  nada  erplicnn,  de‘  que  todo  es  una  confusión 
inaclarable,  y una  algarabía  ininteligible,  con  esto  solo  quedo  en  ver- 
dadero derecho  para  pronunciar  mi  sentencia  definitiva,  la  mas  justa 
que  en  todos  asuntos  de  pura  Física  se  ha  dado  jamas,  diciendo  c]ue 
el  sistema  no  puede  subsistir:  que  es  conocidamente  falso,  que  se  debe 
proscribir,  y desterrar  para  siempre  de  la  compañia  de  los  sabios:  le- 
ga pues  los  defensores  d patronos  que  tuviere,  sean  tantos  cuantos 
sábios  han  florecido  en  dos  6 tres  mil  años:  cítense  autoridades  á mi- 
llares de  todas  las  librerías  del  mundo;  yo  estoy  en  derecho  de  JCian- 
tener  mi  conclusión,  cierto  y seguro  de  que  el  sistema  es  falso,  que 
nada  explica,  y los  mismos  fenómenos  lo  destruyen. 

Si  en  lugar  de  este  sistema  sale  otro,  el  cual  después  de  !>ierj  exa - 
minado,  y confrontado  con  los  fenómenos  celestes,  se  ve  que  los  ex- 
plica bien  de  un  modo  claro  y natural,  qne  satisface  á todas  las  difi- 
cultades, y esto  sin  violencia,  sin  confusión,  sin  suposiciones  arbitra-* 
rias  &c.  , aunque  este  nuevo  sistema  no  tenga  mas  patrón  que  sii  pro- 
pio autor,  ni  mas  autoridad  que  las  pruebas  que  trae  consigo,  esta  sola 
autoridad  pesará  mas  en  una  balanza  fiel,  que  todos  los  volúmenes 
por  gruesos  que  sean,  y que  todos  los  sabios  que  los  escribieron:  y 
cualquier  hombre  sensato,  que  llegue  á tener  suficiente  conocimiento 
de  causa,  los  abandonará  al  punto  á todos  j:on  el  dolor  y cortcMa  que 
por  otros  títulos  se  merecen:  admitiendo  de  buena  fe  la  escusa  justa  y 
racional  de  que  al  fin  en  su  tiempo  no  había  otro  sistema;  y asi  tra- 
bajaron sobre  él,  en  la  suposición  de  su  bondad.  No  olvidéis,  amigo, 
esta  especie  de  parábola. 

^ § 4 Sin  aparrarnos  mucho  de  aquella  propiedad  que  pide  una  seme- 

janza, podemos  considerar  á toda  la  Biblia  sagrada  como  nn  cielo  gran- 
de y hermosísimo,  adornado  por  el  espíritu  de  Dios  con  tanta  variedad 
y magnificencia,  que  parece  imposible  abrir  los  ojos,  sin  que  quede  ar- 
rebatada la  atención.  Esta  TÍsta  primera,  asi  en  general  y en  coniuso, 
excita  naruralmcñte  la  curiosidad  (>' el  deseo  de  saber:  ¿qué  cosas  soa 
aquellas  que  significan,  coiTyo  se  entienden,  qué  conexión  d enlace  tie- 
nen las  unas  con  las  otras,  y á qué  fin' determinado  se  encaminan  to- 
das? Excitada  esa  curiosidad,  lo  piimcro  que  se  ofrece  naturalmente 
es  ir  á bü|^*ar  en  ios  libros  lo  que-'^nan-  pensado  y enseñado  los  doc- 
tores; como  han  explicado  aqucJías-cosas,  y qué  luces  nos  han  dejado 
para  su  verdadera  inteligenda. 

Si  de^pnes  de  muchos  años  de-  estudio  formal  en  esta  especie  de 
hbros:  si  después  de  haberles  pedido  una  explicación  natural  y clara 
de  algunos  f-ndmenos  particulares-'que  nos  parecen  de  suma  impor- 
tanda;^  si  después  de  coiitrox?tadas  estas  explicaciones  con  los  fen.  une- 
nos  mismos,  ob^ervado5  con  toda  exactitud,  no  hallamos  otra  cosa  que 
suposiciones,  y acomodaciones  arbitrarias;  y estas  las  mas  veces  vio- 
kataS;  confusas,  inconexa!  y visiblemente  fuera  del  caso:  ¿qué  quicrea 


que  hagamos,  sino  buscar  ©tro  senda  mas  récta  aunque  ro  sea  taai 
trillada?  Buscar,  digo,  otro  sistema  en  que  las  cosas  vayan  mejor;  esto 
es,  lo  que  voy  luego  á proponer  [*]  á vuestra  consideración.  Acaso 
me  diréis,  que  para  proponer  otro  nuevo  sistema,  había  de  haber  im- 
pugnado  el  antiguo  en  roda  forma,  y demostrado  su  insuficiencia.  Yo 
también  ¡o  había  pensado  asi;  mas  después  me  ha  parecido  mejor  to- 
mar otro  camino  mas  corto,  y sin  comparación  menos  molesto.  Quiero 
decir:  propuestos  los  dos  sistemas,  y quitados  algunos  embarazos  al 
segundo,  entrar  desde  luego  á la  observación  de  algunos  fenómenos 
particulares,  pidiendo  á el  uno  y á el  otro,  una  observación  justa  y 
clara.  Así  se  ahorrará  mucho  trabajo,  y al  mismo  tiempo  se  podrá 
ver  de  una  sola  ojeada,  cual  de  los  dos  sistemas  es  el  mejor,  ó cual 
debe  ser  el  único;  porque  es  cosa  clara,  que  aquel  sistema  será  el  me- 
jor, que  explique  mejor  los  fenómenos,  aquel  deberá  mirarse  com® 
linico,  en  donde  únicamente  se  pudiesen  bien  explicar. 

Vno  de  los  mayores  sdbios  del  siglo  pasado^  cuyo  ingenio^ 
erudición  y piedad^  es  bien  conocido  por  sus  admirables  sermones^ 
intentó  hacer  lo  mismo  que  yOy  aunque  por  otro  rumbo  diversísimo» 
JDespues  de  treinta  años  de  meditación  y de  estudio  en  toda  suerte 
de  escritores  eclesiásticos ^ dice  él  mismo^  que  le  sucedió  pimtualmen^ 
te  lo  que  d la  paloma  de  ISoé,  qu:^  cum  non  invenisset,  ubi  requies- 
ceret  pes  ejus,  reversa  est  ad  eum  in  arcam.  No  hallando  en  los  in^ 
iérpretesy  en  puntos  de  profecías^  cosa  alguna  en  que  poder  asentar 
el  pie  con  seguridad^  pues  solo  ha  explicado  la  Escrituray  prosigue 
diciendo  y en  sentidos  morales^  figurados^  acomodaticios^  ó^c.  Se  vio 
precisado  á volver  a la  misma  Escritura  para  buscar  en  ella  el 
sentido  propio  y literal  en  que  descansar . Así  lo  procuró  hacer  en 
una  obray  que  no  conciuyóy  y que  por  esoy  y tal  vez  por  otras  razo^ 
nes  no  ha  salido  d luz.  Yo  no  he  indo  de  e^ta  insigne  obra  sino  un 
breve  extractOy  por  el  cual  es  fácil  comprehender  así  el  sistema^ 
como  sus  fundamentos^  El  sistemet  tiene  algunos  visos  de  niievoy  mas 
en  la  substanciay  me  parece  el  mismo  c^ue  el  antiguo^  con  tal  cual 
novedad  d mi  parecer  improbablt»  Asi  se  ve  precisado  á suponer 
cosaSy  que  debia  probar  y ó recurt'i^r.ry  otros  sentidos  bien  ^iistantes 
del  literal j y también  d citar  algUtas  textos  sin  hacer  mucho  caso 
de  su  contexto.  Su  sistema  es  y que  la  Iglesia  presente  d quien  ila^ 
ma  regnum  Christi  in  terris,  se  extenderá  en  los  tiempos  futuros  por 
toda  la  tierray  abarcando  dentro  cié  sí  d todos  los  individuos  del 
linage  humanoy  sin  que  quede  uno  solo  fuera  de  ella.  En  este  tiempo 
feliz  y que  supone  muy  anterior  al  AsiiicristOy  llegará  toda  la  Iglesia 
con  todos  sus  individuos  d un  estado  t¿in  grande  de  santidad  y per^ 
feccloity  que  en  ella  se  podrán  verificar  plenamente  todas  las  profecías 
que  hablan  del  reino  dei'  Mesías  y E ¡4t  In  cual  intitula  su  obra 
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Se  frojjone  otro  nuevo  sisteméis 


nícs  de  proponer  este  GÍstema,  Cristc5fiIo  amigo,  de^eo  en  viiestr# 
íininio  un  poco  de  quietud,  no  sea  que  ocasione  algún  susto  rcjxn- 
tino,  y sin  hacer  la  debida  rcllexion,  deis  voces  contra  un  cncmíi-o 
imaginario  haciendo  tocar  una  falsa  alarma.  Id  sÍMeina,  aunque  pro- 
puesto, y seguido  con  novedad,  no  es  tan  nuevo,  como  sin  duda 
pensaréis;  antes  os  aseguro  íormalmente,  que  en  la  substancia  es  nur- 
cho  mas  antiguo  que  el  ordinario:  de  inodo,  que  cuando  erte  se 
empezó  á hacer  común,  que  íué  inicia  los  tiñes  del  siglo  cuarto  de  la 
Iglesia,  y priucituos  dei  quinto,  el  otro  contaba  mas  de  trescientos 
años  de  antigüedad.  No  obstante,  atendiendo  á vuestra  llaqucza  d á. 
vuestra  preocupación,  no  lo  propongo  de  un  modo  asertivo,  sino  co- 
una  mera  hipótesis  ó sup(*sicion.  Si  esta  es  arbitraria,  ó no,  lo 
iremos  viendo  mas  adelante,  que  por  ahora  es  Í!nposií‘>Ie  decirlo.  Alas 
sea  como  fuere,  esto  es  peruutido  sin  dificultad,  aun  en  sistemas  i 
primera  vista  los  mas  disparatados;  porque  en  esta  permisión  se 
arriesga  poco,  y se  puede  abanzar  mucho  en  el  descubrimiento  de 
la  verdad. 

SISTEMA  GENERAL. 


Jesucristo  volverá  del  Cicle  á ía  tierra,  cuando  llegue  su  tiempo 
.cuando  lleguen  aquellos  tiempos  y momentos,  Wucr  posiiit  /‘J 

sua  potestate  [ij.  Vendrá  acompañado,  no  solamente  de  sus  Angeles 
Muo  también  de  sus  Santos  ya  resucitados:  de  aquellos  dií^o'' ¿7/^/ 
digni  habebiintur  s¿ecido  illo^  et  resurrectione  ex  mortuis  [ >1  ^ E‘cce 
^enit  Dominus  in  sanáis  miUibus  suis  [3  !.  Vendrá  no  tan  de  prisa 
sino  mas  despacio  de  lo  qi^^  se  piensa.  Vendrá  á juzgar  no  solamen- 
te a Jos  muertos,  sino  tamfiVn  y en  primer  lugar  á los  vivos.  Por 
consiguiente  este  juicio  de  vívíjs  y muertos,  no  puede  ser  uno  solo, 


fegnoChrí^tí  ínterris  consumatoy otros  IlamanChvh  Propfictaruin 
iesisumsi  queda  plenamente:  y^siruido  con  sola  la  par  abolí  de  U 
iizana^  la^  cual  se  ve  en  el  Evangelio  siempre  mezc  lada  coix  el  tri 
■gOj  r hacienao  siempre  daño,  usque  ad  messem.  Aunque  no  ^viensé 
seguir  este  sistema^  ni  en  mucho  ni  en  poco,  me  ha  parecido  c'>^'irlct 
aqut,  solamente  para  que  se  vea  lo  que  sintió  un  sabio  como  ésti 
sobre  Lt  tntdi^emt.i  de  Us  frofecUs  que  se  ludia  en  los  ínter t>re- 
íes  de  la  Escritura.  En  este  sentido  me  conformo  con  él.  * 

^ 7*  UJ  Luc.  C\  2U  f.  Jh. 

UJ  Eq>ist.  JiídtA^.  J 4. 
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sino  dos  inicios  diversísimos,  no  solamente  en  la  substancia  y cíi  eí 
modo,  sino  también  en  el  tiempo.  De  donde  se  concluye  [y  esto 
es  lo  principal  á que  debe  atenderse]  que  debe  haber  un  espacio  de 
tiempo  bien  considerable  entre  la  venida  del  Señor  que  esperamos,  y 
el  juicio  de  los  muertos,  6 resurrección  universal. 

Este  es  el  sistema.  Os  parecerá  muybgeneral,  y no  obstante  yo 
no  quisiera  otra  cosa,  sino  que  se  me  concediese  el  espacio  de  tiempo 
que  acabo  de  hablar:  con  esto  solo  yo  tenia  entendidas-,  y explicadas 
iaciimente  todas  las  profecías.  Mas,  ¿será  posible  conceder  este  espa-' 
CIO  de  tiempo  en  el  sistema  de  los  Intérpretes?  ¿Y  -será  posible  negar- 

' ~ que  principalmente  hemos 
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Esgf i njra?  Erro  cs^  lo 


lo  en 

de  examinar  y disputar  en  todo  este  escrito.  Vos  mismo  sereis  el 
Juez,  y deberéis  dar  la  sentencia  dinnitiva,  después  de  vistos  y exá- 
ininados  todos  los  procesos ; que  antes  de  esta  vista  y exámen^ 
sería  injusticia  manííiesta  contra  el  derecho  sagrado  de  las  gentes 

Y en  primer  lugar,  yo  me  hago  cargo  de  algunas  diticultades , 
que  hay  pora  admitir  6 dar  algún  lug^ar  á este  sistema;  las  cuales 
luego  quisierais  proponerme.  Todo  se  andarla  con  el  favor  de  Dios, 
si  OjUereis  oírme  con  bondad,  y no  condenarme  antes  de  tiempo.  Un 
astrónomo  que  quiere  observar  el  Cielo,  entre  otros  muchos  prepara- 
tivos, debe  esperar  con  paciencia  una  noche  serena:  pues  cualquiera 
nube  6 niebla,  que  enturbie  la  atmósfera,  por  poco  que  sea,  impide 
absolutamente  una  observación  exacta  y hel . A este  modo , pues, 
para  que  nosotros  podamos  hacer  quieta  y exactamente  nuestras  ob- 
servaciones, deberemos  e^^perar  con  paciencia,  no  digo  ya  que  se 
aclafe  el  ayre  por  sí  mismo,  porque  esto  sería  un  esperar  eterno*: 
sino  esperar  que  se  aclare  con  nuestro  trabajo  y diligencia,  procuran- 
do en  cuanto  e^tá  de  nuestra  parte,  disipar  a'gunas  nubes,  que  pue- 
den, no  solo  incomodar,  sino  impedirlo  todo.  Yo  no  hago  mucho 
caso  de  aquellas  nubecillas  , sine  aqua  , que  desaparecen  al  pri- 
mer soplo.  Pero  me  es  preciso  mir ?ir  con  atención,  algunas  otras, 
que  muestran  un  semblante  terrible  (m  grande  apariencia  de  só*^ 
lidez. 

La  primera  es:  que  el  sistema  que  acabo  de  proponer  tiene 
gi'an  semejanza,  si  acaso  no  es  idendidasi  con  el  error,  sueño,  6 
ifibula  de  los  chialistas,  6 Milenarios :'>^ieieKdo  así  no  merece  ser  escu- 
chado, ni  aun  por  diversión.  nTl 

La  segunda:  que  yo  pongo  la  venida  del  Señor  en  gloria  y 
agestad,  mucho  tiempo  antes  de  la  resurrecion  universal:  y poT  otra 
parte  digo  y afirmo  que  vendrá  con  sus  millares  de  Santos,  ya  resu- 
citados. "De  aquí  se  sigue  evidentemente  que  debo  admitir  dos  resur- 
recciones: .una,  de  los  Santos  que  vienen  con  Gristo:  otra,  mucho 
después,  de  todo  el  resto  de  los  hombre^.  Lo  cual  es  contra  el  ^co- 
mun  sentir  de  todos  los  Teólogos,  que  tienen  pon  una  cosa  yertísima, 


in 


j por  una  verdad  sin  disputa,  que  In  resurrección  de  la  carne  íe 
debe  hacer  simula  et  semel:  esto  es,  una  sola  vez,  y en  todos  los 
hijos  de  Adan,  sin  distinción  en  un  luisirio  tiempo  y momento.  Las  otras 


dificultades  se  verán  en  su  lugar. 


CAPITULO  V. 


Y, 


Primera  dificultad,— Los  ^Ulenarios.-=LT>iicrt ación. 


o no  puedo  negar  ni  me  avergüenzo  de  confesarlo,  que  en  otros 
.^lempos  fue  esta  una  nube  tan  densa,  y tan  pavorosa  para  mi  peque - 
ñez,  que  muchas  veces  me  hizo  dejarlo  del  todo.  Como  en  la  lec- 
pion  de  los  interpretes,  en  especial  sobre  los  Piofetas  v los  Salmos, 
encontraba  frecuentemente  en  tono  decisivo  estas : dsemeiantes  ex- 
presiones : este  lugar  no  se  guede  entender  según  la  letra,  porque 
fue  el  error  de  los  Milenarios  \ esta  fue  la  heregia  de  Cerinto^  esta 
Li  f abula  de  los  Rabinos  : pensaba  yo  buenamente  oue  cms 
punto  estaba  decidido,  y que  todo  cuanto  tuviese  alguna  relación, 
srande  6 pequeña,  con  Milenarios,  fuesen  estos  c)  no  lo  fuesen  de- 
bía mirarse  como  un  peligro  cierro  de  error,  u de  hereí^ía. 

Con  este  miedo  y pavor  andube  muchos  años  casi  sin  atreverme 
ci^^abrír  la  Libíia,  a la  e]ue  por  una  piarte  miraba  con  respeto  é in- 
clinación; y por  otra  parre  me  veía  rentado  fuerte  mente  á mirarla 
como  un  libio  inútil,  e insulso,  y demas  de  esto  peliuroso,  que  era 
ío  peor  |Ah  qué  trabajos  y angustias  tuve  que  sufrirán  e'tos  tiem- 
pos! Deiis ^ ct  P iiter  Domini  nost ri  jesuehristi,  me  atrebo  á decir  con 
S,  Pablo^,  s^At  quia  non  moiíior . Pote  si  que  era  el  verdadero  error 
y el  verdadero  peligro,  pensar  que  Ojos  wa  mo.  c ujiu^  princ' pium  'verbo- 
rum  veritas,  et  cujiis  natura  bonitas,  podia  alguna  vez  esconder  el 
veneno  dentro  del  pan  que  daba  á sus  hijos:  y‘' c;uc  buscaudo  estos 
con  simplicidad  el  pan  <>  susreuto  del  alma  que  es  ¡a  \ v.  rJao  : l'U'^canvlo 
esta  verdad  en  su  propia- íueme  que  es  la  divina  L'^oirura,  podian 
hallai  en  lugar  de  pan  una  piedra,  en  lugar  de  pez  una  serpiente,  y 
en  lugar  de  huevo  un  escorpión  | t].  ^ ^ 

Lsta  reflexión  que  algunas  veces  se  me  ofrecía,  con  gran  vp’e.^a  , 
me  hizo  a.  fln  cobrar  un  poco  de  ánimo  , y aunoiie  uo  del  roe'o 
asegurado,  comenzc  un  dia  á pensar,  que  en  rodo  cn^o  seria  meros 
nial  culpar  al  hombre,  que  culpar  á Dios:  pues  ctnr.o  dice  S.  Pabb>: 
est  autem  Deus  verax , omnis  aiitcm  homo  menJax,  síeiit  Síripíurn 
est  Con  esto  se  empezó  á renovar  mi  cierra  sospeUia-,  que  si^ir/pre 
había  cesechado,  como  poco  fundada,  masque  por  entonces  me 

[j]  B.  P auL  ep.  ad  Rom.  c.  g.  f.  q,. 


Juicio  Justa.  Hsta  era  que  les  interpretes  de  las  Escrituras , la 
xrii-mo  dií;0  á pioporclon  de  los  escritores  eclesiásticos  , teniendo  la 
rnente  repartida  en  una  infinidad  de  coses  diferentes,  no  podian 
tiatailas  rodas,  y cada  nna  con  aquella  inadurcz  y formalidad  que 
tal  vez  pide  alouna  de  ellas . Por  consiguiente  podía  muy  bien  su- 
ceder, que  en  el  ctave  y vastísínto  asunro  de  Milenarios,  no  fuese 
cvior  ni  íábula  teco  lo  que  se  honra  con  este  nombre,  sino  que 
estübiesen  mezcladas  muchas  verdades  de  suma  importancia  con  er- 
re res  claros  y gro'^eros.  Y en  este  caso,  seria  mas  conforme  a ra- 
zón , Separar  la  verdad  de  la  mentira , y lo  precioso  de  lo  vil , que 
confundmlo  todo  en  una  misma  pasta,  y arrojarla  fuera  et  mitiere 
cayúbus  , por  miedo  del  error  ♦ 

Con  este  pensamiento  empeze  desde  luego  a estudiar  seriamente 
este  i'unto  particular,  regi‘'trando  para  esto  con  toua  la  atención, 
y rcfkxion  deque  soy  capaz,  cuantos  autores  antiguos  y moder- 
nos me  han  sido  accesibles,  y en  que  he  pensado  hallar  alguna  luz; 
mas  confrontándolo  siempre  con  la  Escritura  misma,  como  creo 
debemos  hacerlo;  esto  es:  con  los  Profetas,  con  los  Salmos,  con 
los  Evangelios,  con  S.  Pablo,  y con  el  Apocalipsis.  Después  de  to- 
das las  diiinencins,  que  me  ha  sido  posible  practicar,  yoos  ase- 
guro, amino^,  que  ha^ta  ahora  no  he  podido  hallar  otra  cosa  cierta, 
íino  una  grande  admiración,  y junto  con  ella  un  verdadero  de- 

O 
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^ Para  que  podamos  proceder  con  algún  orden  y claridad,  en 
un  asunto  tan  grave,  y al  mismo  tiempo  tan  delicado,  vamos  poa 
rartes.  Tres  puntos  principales  tenemos  que  observar  aqin  ; y esta 
observación  la  debimos  hacer  con  tanta  exactitud  y prolijidad,  que 
quedemos  perfectamente  enterados  en  el  conocimiento  de  esta  causa; 
y por  con-iguiente  en  estado  de  dar  una  sentencia  jmta . Lo  pri- 
mero, pues,  debemos  examinar,  si  la  Iglesia  ha  decidido^  algo,  o 
ha  hablado  alguna  palabra  sobre  el  asunto.  Este  conocimiento  nos 
es  necesario,  atite  ovinia , para  poder  pasar  adelante;  pues  la  mas 
mínima  dada  , que  sobre  esto  quedase,  era  un  impedimen  o 
oravi.dmo,  que  nos  debía  detener  el 

conocer  perfectamente  las  diferentes  clases  ^e  ha  habjdo  de  Mile- 
nados,  lo  que  sobre  todos  ellos  dicen  los  Doctores;  su  modo  de 
pensar  en  impugnarlos;  y las  razones  en  que  se  fundan  para 
rarlos  á todos.  Lo  tercero  en  fin,  debemos  proponer  fielmente, 
q'e  nos  dicen  los  mismos  Doctores , y el  modo  con  que  procur.aa 
l-sembaraxarse  de  aquella  grande  y terrible  dificul tad , que  fue  1 
que  dio  ocasión,  como  también  dicen , 

Ito  es,  la  explicación  quedan,  ó pretenden  dar  capitu  o veir  e 
del  Apocalipsis.  Al  examen  de  estos  tres ,,  puntos  se  leduce  es» 

di&crtaciün» 


Pero  nntes  de  llegar  á lo  mas  inmediato,  pcrmiridme  omigo,  quc 
os  pregunte  una  cosa,  que  ciertamente  Ignoro:  es  á saber:  ;‘í  íiiire 
tantos  Doctores  antiguos  y modernos,  que  han  escrito  contra  los  Mile- 
narios, teneis  noticia  de  alguno  que  haya  tratado  este  punto  plena- 
mente y á fondo?  Verísimilmente  me  citareis  entre  ios  antiguos,  á 
S.  Dionisio  Alejandrino,  á S.  Epltanlo,  á S.  Gerónimo,  A S.  Agustín; 
y entre  los  modernos  á Suarez,  Kelarmino,  Cano,  Natal  Alejandro, 
Goti,  &CC.  Alas  esto  sería  no  reparar,  ni  hacer  mucho  caso  de  aquellas 
palabras  de  que  uso:  plenamente  y d fondo:  por  las  cuales  nada 
menos  entiendo,  que  una  discusión  formal  y rigurosa  de  rodo  el 
punto,  y de  todo'  cuanto  el  punto  coinprehende  : es  decir:  no  sola- 
mente de  las  circunstancias  puramente  accidentales,  que  con  el  tiem- 
po se  han  ido  agregando  á este  punto  , y que  tanto  lo  han  desfi- 
gurado; sino  de  la  substancia  de  él  mismo,  sin  otras  relaciones, 
haciéndose  cargo,  digo,  de  todo  lo  que  hay  sobre  esto  en  las  Es- 
crituras; explicando  estos  lugares  de  un  modo  propio,  natural  y 
perceptible:  y satisfaciendo  del  mismo  modo  á las  dificultades . 

Solo  esto,  me  parece,  que  puede  llamarse  con  propiedad,  tratar 
un  punto  como  este,  plenamente  y a fondo:  y de  este  modo,  digo, 
que  ignoro,  silo  ha  tratado  alguno . De  otro  modo  diverso  , sé  que 
lo  han  tratado  muchos;  no  solo  los  que  acabáis  de  citarme , sino 
otros  innumerables  Doctores  de  todas  clases  . Lo  traían,  o por  mejor 
decir,  lo  tocan  varias  veces  los  expositores:  lo  tocan  muchísimos 
Teólogos,  los  mas  de  paso,  algunos  pocos  con  alguna  difusión: 
Jo  tocan  los  que  han  escrito  sobre  las  heregías , y en  fin  to- 

dos^ los  historiadores  eclesiásticos.  Con  todo  esto,  me  atrivo  ;í 
decir,  que  ninguno,  plenamente  yá  fondo  , segun  el  sentido  oro- 
pío  de  estas  palabras,  iodos  o casi  todos  coiivienen  en  que  es 

una  fabula,^un  delirio,  un  sueño,  un  error  formal;  y c'^to  no  solo 

en  cuanto  á los  accidentes , ó relaciones  y circunstancias  acciden- 
laíes  [que  en  esto  convengo  yo  !,  sino  también  en  cuanto  á ía 
substancia^.  Alas  ninguno  nos  dice  con  dis  tinción  y claridad  , en 
que  consiste  este  error:  ninguno  nos  muestra  corno  debían  hacerlo 
alguna  verJaJ  clara,  cierta  y segura  , que  se  oponga  v ccnrrrd'oa 
a la  subsidíela  dd  reino  Milenario  . Aías  de  esto  hnhiaremes  de 

pi oposito , 'después  que  hallamos  concluido  el  primer  punto  de  i ucs- 
íra  controversia . r i 


ARTÍCULO  I. 

Exd7nen  del  primer  punto. 

Iglesia  ha  decidido  ya  este  punto?  ¿Ha  condenado  á los 


TTO- 


1“^' 


, ! 

. ' 

V 

\ i 


-n  * 


t 


» 


19 

!Nti!cníirios  ? ; Ho  í:aMado  sobre  c<^te  minto  alguria  palabra?  Esta 
ticia  que  no  bailamos  en  autores  graves,  y de  primera  clase,  por^ 
ejcinpío,  en  los  citados  poco  ha,  la  liallainps  no  obstante  en  otros' 
ce  clase  inferior:  los  cuales  por  el  mismo  caso  que  son  de  clase  iníe- 
rior:  }’a  por  su  precio  iníríi.scco,  \ a por  su  poco  volumen,  andan  en 
mauo^  de  icdo^,  y ]'Ucden  ocasional  un  verdadero  escándalo.  Entre 
estos  autores,  unos  citan  un  C oncili''»,  y otros  otro.  Los  mas  nos 
rciTÚten  al  Cioncilio  Romano,  celebrado  tu  tiempo  de  S.  Damaso.  Em- 


pezamos aquí. 

San  Damaso  celebro  en  Roma,  no  uno  solo,  sino  cuatro  Conci- 
lios . ¿ En  cual  de  ellos  se  decidid  el  punto  de  que  hablamos?  Las  ' 
actas  de  e^ros  Concilios,  en  especial  de  los  tres  primeros,  las  te- 
nemos liaría  ahora,  y se  pueden  ver  en  Labbé,  en  Dumesnil , en 
Eleuti,  5tc,  El  primer  CüonciHo  de  vS.  Damaso  fue  el  año  de  37^> 
y en  él  se  coiuLmo  a Ursacio , y a \ alei'ite,  obstinados  , y pe- 
li':?rosisimos  i^irianos.  El  segundo  tue  el  año  de  37^’  y 
depuesto  Auxencio  de  Milán,  antecesor  de  S.  Ambrosio,  y se  de- 
cidió la  comubstascialidad  .del  EAp^iritu  Santo  . Ei  tercero  fue  el 
sño  de  375  1 y condenó  a Apolinar  y Timoteo,  su 

discípulo,  no  por  Milenarios,  que  de  es^-o  no  se  habla  una  sola 
pialabra,  sino  porque  enseñaban  que  Jesucristo  no  había  tenido 
e tuendimiento  hu'nano,  o anima  racional  humana:  sino  quería 
divinidad  habla  mpúdo  la  falta  del  ánima.  Item:  porque  ensena- 
ban que  el  cuerpo  de  Cristo  era  del  Cielo;  y por  consiguiente 
de  naturaleza  diverja  de  !a  nuestra:  que  después  de  la  resurec- 
cion  este  cuerpo  s.hibia  disipado,  quedando  Jesucristo  hombre 
en  apariencia,  no  en  realidad.  El  cuarto  Concilio^  fue  el  año 
de  de  cuyas  acta^  non  omnino  constata  como  dice  Dumesnil, 

V fo  m’ismo  dice  Fleuri . Parece,  que  el  asunto  principal  de  este 
Concilio  fue  decidir,  quien  era  el  verdadero  Obispo  de  Antioquia, 
fi  Flaviano,  ó Paulino,  á cuya  defcima,  parece  verosímil  que  viniese 
á Roma  S.  G.móniino,  que  era  Pre  bírero  suyo,  como  ciertamente 
vino  con  S.  Epifanio , y se  hospadaron  ambos  en  ca^a  de  Santa  i aula. 
Supuestas  estas  noticias  que  se  hallan  en  las  historias , preguntad 
ahora  á aquellos  autores  de  que  empezamos  a h^b^ar,  ¿de 
donde  sacaron  que  en  el  Coaci  lo  Romano  de  S.  D.^.mas^>  se  decidió 
el  punto  general  de  los  Milenarios?  Y veteis  como  no  os  responden 
otra^cosa,  sino  que  asi  lo  hallaron  en  otios  autores,  y estos  ai  otros, 
los  cuales  tal  vez  lo  sacaron  finalmente  de  los  anales  del  Caiccnal 
Barónío  ad  anmnnnS,  ^^s  este  sabio  Cardenal  ¿de 
cr5>  Si  lo  sacó  de  algún  archivo  fidedigno,  ¿por  que  no  lo  dice  cla_ 
mente?  ¿Por  que  no  lo  asegura  de  cierto, 

sos.pecha:  ó supone..que  asi  sería?  Este  modo  de  hablar  es  cuaa- 
4Ío  menos  muy  sospechoso* 


La  verdad  es,  que  la  noticia  es  evidentemente  falsa  por  todos 
sus  aspecto^.  Lo  primero  porque  no  hay  insrruin.nto  ai^uno  que  la 
compruebe:  y una  cosa  de  hecho,  y de  tanta  gravedad,  no  puede 
fundarse  de  modo  alguno  sobre  una  sospecha  arbí'raria,  d sobre  un 
-fuede  ser  . Lo  segundo  porque  tenemos  un  (undaincuto  poM’tivc» , 
y en  el  asunto  presente  de  sumo  peso  para  alirmar  todo  h*  con- 
trario; esto  es,  que  S.  Gef(hiiino  , Anti-milen.irio  ^ que  nuiciio; 
años  después  de  S,  Dámaso  escribid  sus  Cd> fuentarios  sobre  Isaías,  y 
Jeremias,  y corno  aiirma  el  erudito  Muratori  en  sii  libro  de  I\>r  i- 
diso  ^ no  pudieron  ser  menos  de  veinte,  (.lice  expresanumie  pre/ . ¡si 
lib.  i8.  super  Is.iinfn  que  en  e^te  tiempo,  esto  es,  á lo^  prinLÍ['ios  o'eí 
siglo  quinto,  una  gran  iTiUv'l^dumbre  de  Doctores  (latívn’cos  segu’a  el 
partido  de  los  Milenarios:  ijueni  j va  hablando  de  Apolinar,  her-.-ce  v 
Milenario,  cuyos  errores  pert  necienies  á la  per‘^oua  de  Ju‘ucri^;o, 
acabamos  de  ver  cond.nado'  en  el  tercer  Concille)  de  S,  Da. maso  año 
de  uj)i  sdum  sillP.  sn  wv  horaiiies^  sed  et  iiostrorum  in  h.ic  parte 

dumtaxat  plurim  i se  ¡uitiir  miiltitiido^  Y sobre  el  capitulo 
de  jeremias,  hablando  d-  e''  mi  mas  cosas  dice:  liiet  Hjh 

sequaisiur  ^ turnen  dumnure  non  positítnns  ^ quia  niuh it u lIO  .-/'  cC.rrñ/  f- 
ticornm  viroriim^  et  murtwes  i/u  dlxerunt  ^ et  itnu equis L/ue  iu  sao 
sensu  abund't  ^ et  cu''jclu  judicio  Domini  reserven'ur  . Pensáis,  -que 
S.  Gerónimo  despues  de  nna  condenación  expresa  de  la  Ig!e-ia  , que 
acababa  de  suceder,  ;.cra  cipaz  de  hablar  con  e^ta  cortesía  é in- 
diícrencia,  de  aquella  mue  liedumbre , plurimu  ^ et  niidiit u io  ^ de  Doc- 
tores católicos,  i¿oit''onim  , que  s .*  Iiabian  sujetado  á sus  d^cido;.eG 
Esta  reñexion  es  d^l  mimo  Muraroii,  y no  es  pequeña  prueba  en 
contrario,  pues  es  coniesion  de  j^arte. 

Otros  autores  tai  v^z  adviniendo  !o  que  acabamos  de  notar,  re- 
curren con  la  mi^mn  ob  curiJ.ad  al  Concilio  Florentino,  ceLbraJo  en 
tiempo  de  Eugenio  IV  , año  iqaq.  Mas  en  este  Concilio  no  sc  h.ii  a 
otra  cosa,  sino  que  en  él  se  definitF  como  punto  de  t¿,  que  las  mmas 

de  los  justos  que  salen  d'^  este  mu;  do  sin  reato  de  culpa,  que  se  j^an 

purificado  en  el  Purgatorio,  van  derechas  al  Cdclo,  á gozar  de  la  vi- 
sión de  Dios,  y son  verdaderamente  teiiees  antes  de  la  resurrección. 
La  opjnion  contraria  á esta  verviad,  halsia  sido  de  muchos  Dvocixircs 
católicos,  P de  muchos  de  los  antiuuos  Padrea,  (]ue  se  pueden  ver  en 

Sixto  Senense.  y en  el  Muratori  , i !.  Ahora  entre  los  autores  de  0?- 

ía  sentencia  errónea  lialoia  habit.lo  algiii'.os  iVilenarioM  y e^io 
ser  la  razón  porque  nos  remiten  al  Cionciiio  Florentino;  coir, o 
5er  Milenario  fuese  inseparable  do  acjuei  error  comxion  líene 

lo  uno  con  lo  otro."  El  Concilio  Lateraneire  ¡V  es  otro  d.e  ios  ci\adi')'; 
no  falla  quien  se  atreva  á citar  también  al  'l  iideutíjio:  -v  todo  elto 


puede 

' ■ a 
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sin  decir  en  que  sesión,  ni  en  que  cánon,  ni  cosa  alguna  determinada. 
¿ Por  qué  os  parece  será  esta  omisión  ? Si  la  Iglesia  en  algún  Concilio 
hubiese  hablado  alguna  palabra  en  el  asunto  ¿dejarían  de  copiarla  con 
toda  puntualidad?  Y en  este  caso,  ¿lo  ignorarán  aquellos  autores  gra- 
ves y eruditos  que  han  escrito  contra  los  Milenarios?  Y no  ignorándolo, 
¿pudieran  disimularlo?  Esta  sola  reflexión,  nos  basta,  y sobra  para 
quedar  enteramente  persnadidos  de  la  falsedad  de  la  noticia  menos  in- 
juriosa, respecto  de  la  Iglesia  misma,  ¡O  cuan  lejos  está  el  Espíritu 
Santo  que  habla  por  boca  de  la  Iglesia  de  condenar  al  mismo  Espí- 
ritu Santo,  qiii  locutiis  est  per  proplietas  ! Los  autores  particulares 
podrán  muy  bien  unirse  entre  sí,  y fulminar  anatemas  contra  alguna 
cosa  clara,  y expresa  en  las  Escrituras,  efue  no  se  acomoden,  con  sus 
ideas;  mas  la  Iglesia,  congregada  en  el  Espíritu  Santo,  no  hará  tal,  ni 
lo  ha  hecho  jamas,  ni  es  posible  que  lo  haga;  porque  no  es  posible  que 
el  Espíritu  Santo  deje  de  asistirla. 

Nos  queda  todavía  otro  Concilio  que  examinar,  el  cual  según  pre- 
tenden, condeno  expresamente  el  reino  Milenario;  no  solo  en  cuanto 
á los  accidentes,  sino  también  en  cuanto  á la  substancia:  por  consi- 
guiente á todos  los  Milenarios  sin  distinción.  Este  es  el  primero  de 
Constantinopla,  y segundo  Ecuménico  en  el.  que  se  añadieron  estas  pa- 
labras al  Símbolo  Niceno,  ciijus  regni  non  erit  finis^  Lo  que,  supues- 
to, argumentan  así:  la  Iglesia  ha  definido  que  cuando  el  Señor  venga 
del  Cielo  á juzgar  á lós  vivos  y á los  muertos,  su  reino  no  tendrá  fln: 
et  iteriim  venturiis  est  jiidicare  vivos  y et  mortuos^  cujus  regni  non 
erit  finís.  Es  así  que  los  Milenarios  le  ponen  fin,  pues  dicen  que  du- 
rarán mil  años,  sea  este  un  tiempo  determinado  ó indeterminado;  lue- 
go la  Iglesia  ha  definido,  que  es  falsa  y errónea  la  opinión  de  los 
Milenarios,  y por  consiguiente  su  reino  Milenario^ 

Sin  recurrir  al  Concilio  de  Constantinopla,  que  no  habla  palabra 
de  los  Milenarios:  y solo  añadid,  aquellas  palabras  á fin  de  aclarar  mas 
una  verdad,  que  no  estaba  expresa  en  el  símbolo  Niceno,  pudie- 
ran formar  el  mismo  argumento  con  solo  abrir  la  Biblia  sagrada:  pues 
esta  es  una  de  aquellas  verdades  de  que  dá  testimonio  claro,  así  el  nue- 
vo como  el  antiguo  testamento;  y que  no  ha  ignorado  el  mas  rudo 
de  los  Milenarios".  Mas  los  que  proponen  este  argumento  en  tono  tan 
decisivo,  con  esto  solo  dan  á entender,  que  han  mirado  fdte  punto 
muy  de  prisa,  y por  la  superficie  solamente.  Si  algún  Milenario  hu- 
biese dicho  que  concluidos  los  mil  años  se  acabaría  con  ellos  el  rei- 
no del  Mesías,  en  este  caso  el  argumento  sería  terrible  é indisoluble; 
mas,  ; si  ninguno  lo  ha  dicho  ni  soñado,  á quien  convencerá  ? Se  con- 
vencerá á sí  mismo,  á lo  menos  de  importuno,  qitasi  aereni  verberans. 
No  obstante  para  quitar  al  argumento  roda  su  aparencia,  y el  equívoco 
en  que  se  funda,  se  responde  en  breve  que  el  remo  del  Mesías,  con- 
siderado en  sí  mismo,  sin  otra  relación  exirínscca  no  puede  tener  fin; 
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tan  eterno  como  el  P.ey  mÍMiio:  mas  considerando  solamente  como 
reino  sobre  los  vivos  y viadores,  qiic  todavía  no  han  pasiuio  por  la 
muerte,  en  este  solo  aspecto  es  preciso  que  renga  hn.  ; Por  quér  Por- 
que esos  vivos  y viadores  sobre  quienes  ha  de  reinar,  y á quienes  co- 
mo Rey  ha  de  juzgar,  han  de  morir  todos  alguna  vez,  sin  quedar  uno 
solo  que  no  haya  pasado  por  la  muerte.- Llegado  el  caso  de  que  to- 
dos mueran,  como  infalüde mente  debe  llegar,  es  claro  que  }’a  i)0  po- 
drá haber  reino  sobre  los  vivos  y viadores,  porque  ya  no  los  hay* 
Luego  el  reino  en  este  aspecto  íoIo  tuvo  íin;  se  acabo;  pues  siguiendo'-e 
inmediatamente  la  resurrección  universal  el  , reino  deberá  seguir  í(d^re 
todos  los  muertos  ya  resucitados,  y esto  eternamente  y sin  lin.  Pisto 
es  en  substancia  lo  que  dijeron  los  Milenarios,  v lo  q't'^  dicen  las  es- 
crituras, como  iremos  observando.  Si  alguno,  d los  mas  de  estos  se 
propasaron  en  los  accidentes,  si  afiaciieron  algunas  circunstancias,  ouo 
no  constan  en  la  Lscritura,  d que  de  algún  modo  se  le  oponen,  yo 
soy  el  primero  en  reprobar  esta  conducta-  Mas  para  dar  una  senteneirí 
justa,  para  saber  que  cosas  han  dicho,  dignas  de  reprehensión,  y 
cosas  realmente  no  lo  son,  es  necesario  entrar  en  un  examen  prolijo 
de  toda  esta  causa* 

ARTÍCULO  II. 
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Diversas  clases  de  Milenarios  ^ y la  conducta  de  sus 

bnyvgnadores^ 


.,u, 


%.  na  cosa  me  parece  muy  mal  generalmente  hablando,  en 

los  que  impugnan  á los  Alilenarios;  es  a saber:  que  habiendo  línpugnfi- 
do  á algunos  de  estos,  y convencidos  de  error  en  las  cosas  partfcü- 
lares,  que  añadieron  de  suyo,  d agenas  de  la  Escritura,  d claramente 
contra  la  Escritura,  queden  con  solo  esto  como  dueños  del  campo,  y 
pretendan  luego  vel  directe^  vcl  indircctc^  combatir  }'  destruir  cnte- 
ramente  la  substancia  del  reino  Milenario,  que  está  tan  claro  v exoreso 
en  la  Escritura  misma.  La  pretensión  es  ciertamente  singular.*^  No'ol^s- 
tante  se  les  puede  hacer  esta  pregunta.  Estas  cosas  particulares,  que 
con  tanta  ritzon  impugnan,  y convencen  de  fábula  y error,  ; la  dijeiori 
aca^o  todos  los  Mlienarios  ? Y aun  permitido  por  un  momento  qtte  to- 
dos las  dijesen  ¿son  acaso  inseparables  de  la  substancia  del  reino  de  eme 
'habla  ía  Escritura?  E.->te  examen  serio  y formal,  me  parece,  que  debía 
preceder  la  impugnación  para  poder  seguramente  arrancar  la  cizaña 
sin  perjuicio  del  trigo:  mas  las  impugnaciones  mismas,  auy  las  mas  oi- 
fusas,  muestran  claramente  todo  lo  "contrario. 

Parece  cierto  é innegable,  que  los  amores  que  tratan  este  ^unto 
confunden  demasiado  [si  no  en  la  proposición,  á lo  menos  en  ia  imr 


pinMvacíonl  confunden, 'digo,  demasiado  los  errores  de  los  antiguos 
hiíreges,  las  ideas  groseras  de  los  Judíos  y las  f huías  de  los  ¡uday- 
zanies,  con  lo  que  pensaron  y dijeron  muchos  Doctores  católicos  y 
píos,  entre  ellos  algunos  Santos  Padres  de  primera  clase:  y también  lo 
que  es  mas  extraño,  con  lo  que  clara  y distintamente  dicen  las  Escri- 
turas. Asi  confundido  todo,  .y  reducido  por  fuerza  í una  misma  causa, 
es  ya  facilísima  la  impugnación,  entonces  se  descarga  seguramente  la 
censura  sobre  todo  el  conjunto:  entonces  se  alegan  textos  claros  del 
íívangelio,  y de  S.  Pablo,  que  contradicen  y condenan  expresamente 
todo  aquel  conjunto,  que,  aunque  compuesto  de  materias  tan  diversas, 
ya  no  parece  sino  un  solo  supuesto.  Entonces,  en  fin,  se  alza  la  voz, 
y se  toca  al  arma  contra  aquellos  errores  ¿Pero  qué  errores?  ; Los 
que  enseñaron  los  hereges,  ó algunos  de  ellos  los  mas  ignorantes  y 
carnales?  Sí.  ¿Los  que  enseñaron  los  Rabinos  Judíos,  y después 
de  ellos  algunos  ¡udayzantes?  También.  Y si  los  católicos,  píos,  ilar 
mados  Milenarios,  no  enseñaron  ni  admitieron  tales  errores,  antes  los 
condenaron  y abominaron,  ¿deberán  no  obstante  quedar  comprehen- 
didos  en  el  mismo  anatema?  Y si  la  Esevitnra  divina  cuando  habla  del 
reino  del  Mesías  aquí  en  la  tierra  [como  ciertamente  habla  y con  su- 
ma frecuencia  j no  mezcla  tales  despropósitos;  ¿deberá  con  todo  esto 
violentarse,  y sacarse  por  fuerza  de  su  propio  y natural  sentido  ? Du- 
ra cosa  parece,  mas  en  la  práctica  así  es.  Esta  es  una  cosa  de  hecho, 
que  no  ha  menester  ni  discurso  ni  genio:  basta  leer  y reparar. 

En  efecto,  hallamos  notados  en  las  inipugnaciones  á S.  Justino  y 
á S.  Trinco,  mirtires,  Padres  y columnas  del  segundo  siglo  de  la  Igle- 
sia, como  caídos  miserablemente,  no  oliscante  su  doctrina  y santidad 
de  vida,  en  el  error  de  los  Milenarios.  Plahamos  a S,  Papias  mártir, 
Obispo  de  Píierápolls  en  Frigia,  no  solo  notado  como  Milenario,  sino 
como  el  Patriarca  y fundidor  de  este  error:  de  quien  dicen,  sin  razón 
alguna,  que  lo  tomaron  los  otros,  y ed  lo  lomn  de  su  maestro  S.  Juan 
Aposto!,  á quien  conoció  y con  quien  trató  y habió, por  haber^enten- 
dido  mal,  prosiguen  diciendo,  o por  Ivaoer  enteuciido  demasiado  lite— 
raltnente  sus  palabras:  Hifins  hiallan'ios  notados  a S.  'Micto— 

riño  Picíaviense  Mártir,  á Severo  Sulpicio,  Tertuliano,  Lactancio, 
Quinto  Julio  Hilarión,  apud  Siiarez.  Y pudiera  notar  en  general  á 
muchos  Grieuos  y latinos,  cuyos  escritos  no  nos  quedaiv.^-’pues  como 
tesíiíica  S.  Gerónimo:  multi  eclesiasticorum  virorum,^  et  mártires 
ita  dixerunt  á quienes  llama  en  otra  parte  pliirima  mullitiido,  Y co- 
mo dice  Lactancio  *:  esta  era  en  su  tiempo,  esto  es,  hasta  iOS  fines 
dei  cuarto  siglo,  la  opinión  común  de  los  cristianos:  hxc  doctrina 
sanctoriim  Vatriun  Propliet^nriim  quam  ehristiani  sequimur^ 


Jiist.  ¡ib,  7.  dlv,  inst,  c, 
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rara  sáíícr  ló  que  pensaban  estos  » ucbos  ’eccIc.tiasftcon/K?  i/iro- 
et  martyres,%ohte  et  reino  del  Mesías,  no  tenemos  pr.in  nece'idad 
de  leer  sus  escritos,  aunque  no  dejaran  de  aprovecharnos  "si  hui  ienen  He- 
gadoá  nuestras  manos.  Los  pocos  que  nos  han  quedado,  es  á talter:  S. 
Justino,  S.  Irineo,  Lactancio,  y un  corto  pasaje  de  rertuliano  * : pues 
el  libro  de  Spí  fi.ülium,  en  que  trataba  el  asunto  de  propósito,  se  ha 
perdido.  Estos  pocos,  vuelvo  á decir,  nos  bastan  para  hacer  juicio  de 
los  otros:  pero  si  eran  católicos  y píos:  si  eran  hombres  espii iiuaies  y 
no  carnales,  como  debemos  suponer,  parece  suliciente,  que  hablasen  en 
e asunto,  como  hablaron  estos  cuatro,  y que  estubiesen  tan  lejos  como 
^los  de  los  errores  y despropósitos  en  que  los  quieren  comprehender. 
Jista  es  la  inadvertencia  de  tantos  autores  de  todas  clases,  quienes,  sin 
querer  examinar  la  causa  que  ya  suponen  examinada  por  otros,  dan  la 
sentencia  general  contra  todo  el  conjunto,  con  peligro  de  envolver  x 
los  inocentes  con  los  culpados,  et  obsidere  justum",  et  impium. 

A I Milenario,  impugna  con  tanta  vehemencia  los  errores 

de  ¡os  Milenarios,  que  no  duda  decir  á los  Judíos,  con  quienes  habla, 
que  no  piensen  son  cristianos  los  que  creen  y enseñan  aquellas  fábulas, 
ni  ellos  ios  tengan  por  cristianos,  aunque  ios  vean  cubiertos  con  este 
nombre,  que  tanto  deshonran:  pues,  fuera  de  sus  malas  coMumbres,  en- 
senan cosas  agenas  de  Dios,  ageiias  de  la  Escritura,  que  ellos  mismos 
lian  inventado  y aun  opuestas  á la  misma  Escritura:  y los  trata  con 
razón  de  hombres  mundanos  y carnales,  qui  solum  e.r  qu^  simt  car- 
s tapiunt  [i  j Casi  en  el  mismo  tono  habla  S.  Irineo:  y es  fácil 
ver  en  todo  su  libro  quinto,  adversas  h.treses.  donde  toca  este  ivun- 
fo,  cuan  le|os  estaba  de  admitir  en  el  reino  de  Cristo  cosa  alguna  oue 
oliesc  a carne  o sangre;  pues  todo  este  libro  par,  ce  puro  CMu'ritu  be- 
bido en  las  epístolas  de  S.  Pablo  y en  el  Evangelio  S \^¡c, orino  .W- 
/eujrw,  se  explica  del  mismo  modo  contra  los' Milenarios  por  c-as 
pa, abras  que  trae  Sixto  Senense,  ergo  audiendi  non  snnt,  ]jn¡  ndUe 

7’Ze!^i  confimant,  qui  enn  Cerimho  h.rre- 

con  otros  V s*K  ' '^^tos  que  pelean  unos 

con  otros,  y sobre  que  es  este  pleyro  ? A esta  pregunta,  que  es  imiv- 

juiciosa  voy  á responder  con  brev4dad.  “ ^ ' 

nn»  «balido  á cada 

tender  Te ^^ual  parece  imposible,  no  digo  en  s 
tendel  la  Escritura  divina,  pero  ni  aun  mirarla:  porque  es.as  to-s 

en''í¡s'“ímDun^  mezcladas  entre  sí,  como  se  hallan  co:nuinr.vnte 
p gnaciones,  forman  ac]uel  velo  dentó  y obteuio,  que 

Tert^  lib^  j adiK  MArdam . r,  24^ 

L J J Jitst,  in  DLil  contr.  Triph,  f finem, 
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la  ucívj  ciilMerta é * Innccedble,  ■•  En  la'prin.cra  cfe^e  entran- los  lie— 
reí},cs,  y solo  dios  deben  entrar' enteramente,  separados  de  los  otros, 
Ko  dioo  por  e^io,  que  deban  entrar  eii  esta  clase  todos  los'  héregys 
que  fueron  I\lilerarios.  E^to' fuera  hacer  á muchos  una  grave  infUria, 
y levantarles  un  fabo  testimonio;  pues  nos  consta  que  hablaron  en  el 
asumo  con  la  misma  decencia  que  hablaron  los  católicos  nías '.pantos, 

V mas  espiriiua'co.  buen  testigo  de  esto  puede  ser  aquel  céleb penA'po- 
íiilar,  que  respondió  en  dos  volúmenes  al  libro  de  S.  010  01*810 'Alejan- 
drino contra  Ncpos,  y como  coníiesa  S.  Gerónimo,  fue  aprobado  y 
senuido  en  este  pumo  solo,  ce  una  gran  muchedumbre,  de  caí-oltcos, 
que  por  otra  parte  lo  reconocieron,  y detestaban'  sus  errores,  tul 
Sjincíü  Dionisio^  dunbus  'voluminibiis  respGudct  Appalinaris  ^ ñon 
s'ól't^n  su.v  scct.-i  komims;  sed  et  nostronim  in  íiac  parte  duni 
‘taxat  pliiviraei  scoiiitur  iiiultiíiieto»  Es  de  creer,  que  los  católicos  que 
sieúieron  á Apolinar  coma  Milenario,  no  lo  siguiesen  ciegamente  en 
todas  las  cosas  que  decía;  pues  entre  ^llas  hay  algunas  falsas  y erró- 
neas, como  deipues  veremos,  sino  que  lo.  siguiesen  precisamente  en  ía 
ta ncia;  sin  áquellós  errores»  Il<ria5  S’C'a  de  esto  lo  que  tuese,  esta  es 
lina  prueba'bien  sensible  de  que ’ni  Apolinar,  ni  los  de  su  secta  eiari 
tan  ignorantes  y carnales,  que  se  acoinodasen  bien  con  las  ideas  gro- 
seras^^  é indecentes  ele  otros  hereges  mas  antiguos;  de  estos  pUwD  debe' 
remos  hablar  reparadamente. 

Ens'-^b)  S Eoiíanio  nombran  á Cerinto-  como  ál  inventor 
de  estas  promr.as  Gomo  c'^tc  hereiiarca  era  veniri^  cí  c.édttus 

ponía  encestas  cO^a’s  toda  la  bienaventuranza  del  hombrea  Asi  ensenaba 
á sus  di-círu;o's;  dignos  sin  duda  de  un  tal  maestro,  que-despaes  de  la 
resurrección,  antes  de  subir  al  Ciclo,  habría  mil  anos  de  •descam.o,  em 
los  cuales  se’daria  á los  que  !o  hubiesen  merecidó  centnplnm  del 

Evanueiio»  En  este  nempo,  pues,  tendrían  todos  iicencia  sin  limite  alguno, 
para  todas  las  co'cas  pertenecientes  a’los  sentidos  Por  lo  cual  todo  seria 
l-.oraanza  v reaocijo  ccntituio  entre  los  saiitof:  todo  eonvites  inag- 
'nüicos.  todo  fiestas,  músicas,  festines,  teatros  &c-  Y lo  que -’patecia 
ntas  importante  cada  uno  seria  dueño  de  un  serrallo  entero  corno 
un  Sultán;  et  quaru'n  rerum  cupidate  ipse  ducebaíur,  qmppe  qin 
invitamáUu  corporis,  et  carms  cum  primis  obsequerei^'r  ilíeeebru, 
in  eisdem  bentam'  vitnm  foré  somninbU\_X\iqut  os  parece, -amigo, 
d-“  e'taS  ideas?  ¿Os  parece  verosimil,  ni  posible,  que  los. santos,- que  se 
I'-iin'án  Milenarios,  ni  los  otros  Doctores  católicos  -y  píos,  s.igutesen  de 
n-.ddo  alanno  este  partido?  ¿Qué  adoptasen  l unas  srosertas  tan  . iigig- 
nas  V ta." contrarias  al  Evangelio?  Leed  por  vuestros  o|OS  los  Milena- 
rios que  nos  quedan,  y no  liallareis  rastro, -'ni -somora' üe  tales  estuai- 

# Euseb..-lib.  J.  hist.  et  S.  Epiphaetresi  28.  ~ 

£ íj  S.  Diouist  Alixand.  me,  /•  hisl.  í,  20, 
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c?ns':  co.fi’ qué  á,Ió  ménof, '.esía- clase*  de  i\íi.lenarIoc  dt-he  ciicdnr'e  á un 
lado  y no  -traerse  á,}  consideración  ;Cuando  se.  trata,  del  reino  del 
Mesías.  , 

En  la  segunda  clase  entran,  en  primer  lugar,  los  l^ocroros  Judíos 
ó' Rabinos,:"  con  todas  aquellas,  ideas  nuserables  y tune' ras  pera  to.;a 
la  naci.on,,<]ue  han  tenido  y tienen  todav-i  de  u Medias  a qu'-ii 
miran  y esperan  cotno  un  gran  conqiiÍstad(/r,y:on:o  otr(j  A:eja;idrc>, 
su)etando  á . su  dominación,  con  las  Grina>  en  las  manos,  toJíjs  ios 
pueblos  y naciones  del  orbe,  y obligando  á iodos  sus  Individuos 
á la  observancia  de  la  ley  de  Afoysesv  y primeramente  á la  cir- 
cuncisión 6ec.  Dije  que  en  estvi  segunda  cla-c  entran  los  Rabinos  en 
primer  lugar,  para  denotar  que  fuera  de  ellos  hay  todavía  otros  que 
lian  entrado,  siguiendo  su^  pisadas  d adoptando  algunas  de  sus  ideas. 
Estosi  son  los  que  se  llaman  con  propiedad  Tvlllenarios  ¡ucaj'zat^tes, 
cuyas  cabezas  principales  fueron  Nepos,  Objsp.o  ní'ricano,  contra  quien 
escribió  S.  Dionisio  Alejandrino  sus  dos  hbros  ce  pvouiissiouibus^  y 
Apolinar,  contra  quien  escribió  S.  Epifanio  hacresi  77.  Ivtnc,  Mile- 
narios conocieron  bien  en  las  Escrituras  la  substancia  ccl  reino  del 
Mesías.  Conocieron  que  su  venida  del  Cielo  á la  tierra,  que  esperamos 
todos  en  gloria  y inagesrad,  no  habla  de  ser  tan  de  pri  a,  como  su- 
ponen comunmente;  conocieron  que  no  tan  luego  se  Itabian  de  acabar 
tedo.s  Jos  vivos  y viadores,  ni  tan  luego  había  de  . suceder  la  recur- 
. recclon  universal  de  todo  el  linagre  humano:  conocieron  c¡ue  Cristo 
habia^  de-' reinar  aqui  en  la  tierra,  acompañado  de  niuchísinsos  coreg- 
Fiantes;  esto  es:, de  muchísimos  santos  y refucilados.  Cócoclerou,  en 
Hn,  qi]e,.habla  de  rein, arten  toda  la  tierra,  sobre  hombres  vivos  y via- 
dores, que  lo^, habían  de  creer  y reconocer  por  su  legítimo  Señor,  y 
se  habjan,  de  sujetar  enteramente  á sus  leyes,  en  justicia,  en  paz,  en 
caridad,,  en  verdad,  como  parece,  claro  y expreso  en  las  mjsmas  Es- 
crituras, Todo  esto  conocieron  estos  Doctores,  á lo  meces  lo  divi- 
saron como;  de  lejos,  obscuros  y confusos;  j O cuan  diticü  causa  hu- 
biera sido  ebimpngnarlosi  Todas  las  Escrituras,  se  hubieran  puesto  de 
su  parte,  ,y  los  hubieran  rodeado  corno  un  muro  inexpugnable. 

-.La- de^gragia  fue.  que  no  quisieron  contenerse  en  aquellos  lími- 
tes .justos  que  , dicta  la  razón,  y prescribe  la  revelación.  xAñadieron  de 
suyo,  ó porignorancia, ó por  inadvertencixi,  ó por  capricho,  algunas  otras 
cosas  particulares,  que*  no  constan  de  la  revelación:  antes  se  le  oponen 
inamíiestamente,  diciendo,  y defendiendo  obstlnadajnenre,  que  en  aquellos 
tiempos  de  qne  se  habla,  todos  los  hombres  serian  o!:>iigados  á la  ley 
de  la  circuncisión,  como  también  á la  observancia  de  la  antisuia  ley 
y del  amiguo.  culto:  .mirando  rodas  estas  cosas,  qne  fueron,  como  di- 
ce .el  k\^ó^io\y  'pedago^iis  in  Chrisio^  como  necesarias  para  la  salud. 
Es tgs  ideas  ridiculas,  .mas  dignas  de  risa,  que  de  impugnación,  fueron 
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¿o  dei  rodo  el  asunto  principal. 

Nos  queda  la  tercera  clase  de  Milenarios  en  que  entran  loa 
crtc'licfs  y pk)s,  y entre  estos,  aquellos  santos  que  quedan  citados, 
} Oíros  muchos  de  quienes  apenas  nos  ha  quedado  noticia  en  ge- 
neral: tjiulíí  edc’sijsní  orum  viroritvi  ^ et  mariyres  tía  dixerunt 
P<'r  los  que  nos  quedan  de  esta  clase,  parece  certísimo,  que  ni 
admitían  los  errores  indecentes  de  Cerinto,  antes  expresamente  los 
ileicsraban  )'  abominaban,  ni  tampoco  las  fábulas  de  Nepos  y Apoli- 
nar: pues  nada  de  esto  se  halla  en  su§  escritos.  Yo  he  leído  á S, 
Justino,  S.  Irenéo  y Lacrancio,  y no  hallo  vestigio  de  tales  des- 
propósitos. Pues,  i*quc  es  lo  que  dijeron,  y por  qué  los  notan  de 
error?  Lo  que  dijeron  fue  lo  mismo  en  substancia  que  lo  que  se  lee 
expreso’  en  los  Profetas,  en  los  Salmos,  y generalmente  en  toda  ia 
Escritura,  á quien  abrieron  con  su  llave  propia  y natural.  Si  me 
preguntáis  ahora  < qué  llave  era  esta?  Os  respondo  al  punto  resuelta-^- 
mente,  que  es  el  Apocalipsis  de  S.  Juan,  en  especial  los  cuatro 
pítülos  últimos;  que  corren  por  los  mas  obscuros  de  todos,  y no 
hay  duda  que  lo  son,  respecto  del  sistema  ordinario.  Entre  estos 
está  el  capítulo  20  que  ha  sido  con  cierta  semejanza,  la^is  offen* 
lianis , eí  peira  scandali^ 

Esta  llave  preciosa  é inestimable  tuvo  la  desgracia  de  caer  casi 
desde  cl  principio  en  las  manos  inmundas  de  tantos  hereges , y aua 
no  hereges , pero  ignorantes  y carnales : y esta  parece  la  verdadera 
causa  de  liaber  caído  con  el  tiempo  en  el  mayor  desprecio  y olvido 
cl  reino  de  Jesucristo  en  su  segunda  venida,  glorioso  y duradero, 
quedando  como  margarita  preciosa  confundida  con  el  polvo,  y es.-* 
oondida  en  él. 

Es  verdad  que  no  por  eso  ha  estado  del  todo  invisible:  lo 
han  visto  y observado  bien  aunque  algo  de  lejos , por  no  conta- 
minarse, los  que  debían  abrir  ciertas  puertas , hasta  ahora  absoluta- 
mente cerradas  en  la  Escritura;  mas  no  atreviéndose  á tomarlas  en 
las  manos,  han  poifiado,  y porfiarán  siempre  en  vano^.  pensando 
abrir  aquellas  puertas  con  violencia  ó con  maña , ó con  btras  llaves 
extrañas,  que  no  se  hicieron  para  ella.  Los  Padres  y Doctores 
Milenarios  deque  hablamos,  no  tuvieron  esas  delicadezas;  tomaron 
Ja  llave  con  fe  sencilla  y con  valor  intrépido  : ía  limpiaron  de  aquel 
Jodo  é inmundicia,  que  tanto  la  desfiguraba;  y con  esta  sola  di- 
Jigeneia  abrieron  las  puertas  con  gran  facilidad  . Esta  es  toda  la  cu^pa. 

No  obstante,  es  preciso  confesar  | pues  aquí  no  pretendemos 
hacer  la  apología  de  estos  Doctores,  ni  defender  todo  lo  que  di- 
jeron, ni  pensamos  fundarnos  de  modo  alguno  en  su  autoridad  J 
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Innegable',  digo,  que  á lo  menos  no  se  explicaron  bien,  y Imbicndo 
abierto  las  puertas  , no  abrieron  las  vcnianas , Quiero  decir  no  se 
detubieron  á mirar  despacio  , y examinar  con  atención  todas  las  cosas 
particulares  que  había  dentro.  Pasaron  la  vista,  sobre  todo  muy  de 
prisa,  y muy  superficialmente  poique  tenían  otras  muchas  cosas  para 
aquellos  primeros  tiempos  de  ma}'or  importancia  que  les  llamabaíi 
toda  la  atención.  Esto  mismo  observamos  en  los  Doctores  mas  graves 
del  cuarto^  y quinto  siglo,  que  aunque  sapientísimos  y elocuenií^ 
simos  no  siempre  se  explicaron  un  algunos  punirjs  particulares  cuan- 
to ahora  deseamos,  y hablamos  menester,  d'ambicn  es  innegable,  ou<¿ 
muchos  Milenarios,  aun  Je  los  cat()licos  y píos,  mas  poco  es»)i'ri- 
tuales,  • abusaron  no  poco  del  capítulo  2c  del  Apocalipsis,  añadiJndo 
de  su  propia  íantasia  cosa  que  no  dice  la  Escritura,  y }';a^a:ujo  a 

^scrioir  tratados  3-’  libros  que  mas  parecen  novelas , solo  buenas  para 
divertir  ociosos.  ^ 

^ Mas  al  lin  esas  novelas,  esas  fábulas,  esos  errores  groseros  é 
jnoecentes  ú de  hereges,  ú de  judios,  ú de  judayzantes , ú de  ca- 
tíJiicos  ignorantes,  y carnales  por  cuanto  se  quieran  alsuliar  v .ison- 
erar  no  son  del  caso.  ¿Por  s]ué?  porque  nincuna  de  estas  cosas  «e 
feen  en  la  Escritura.  Nada  de  esto  se  lee  en  Tos  Profetas,  t;¡  en  iós 
Calmos,  ni  en  el  Apocalipsis  de  donde  se  dice  que  sacaron  asTjellas 
novedades.  Nada  de  esto  en  lin  dijeron  , ni  pensaron  decir  aquellos 
santos  Doctores,  que  vemos  notados  y confundidos  entre  los  otros 
con  el  nombre  equívoco  de  Milenarios . Pues  ¿ por  qué  los  notan 

Abl'um  S^neTa\  que  cayeron  in  error^m  , seu 

f.nbulam  Millenariorum}  El  por  qué  lo  iremos  viendo  en  adelante  sr 

poco  a poco:  pues  verlo  tan  presto  y de  una  vez  parece  impodblé 

% 3-  No  penséis,  sr. , por  lo  que  acabo  de  decir,  que  yo  también 

quiero  coníundir  entre  la  muchedumbre  de  escritores,  aquellos  urares 

propósito  sobre  el  asunto.. Sé  oJe 

do'^b-  ^ de  justicia,  diMinnuién- 

do  bien  la  sentencia  de  los  Padres,  c/  e,clcsi.u,uorum  vhAnA 

especíAdA-^^’^ — ^ hereges  y judayzantes.  Dije  que  hacen  una 
pe  de  justicia,  porque  hacen,  me  parece,  un?  justicia  nueva 

Por  especie,  de  todo  lo  que  puede  merecer  este  nombre. 

turba  d^M^e  i"  separaron  con  gran  razón  de  toda  l.a  otra 

inocente  P»r  esto  el  nombre  de  fiiAite,  ó 

«en?  • atraparte,  cuando  llegan  á la  • censura  y í la 

íente.icia  difininva,  enionccs  ya  no  se  ven  separados  de  los'otro.s 

pe.  Ea  sentencia  general  comprehendida  en  estas  cuatro  u-biK^.. . 

i t""”'  : 


Six^o  Senense , qúc  es  'autor  erudito  y Juicioso  [ .i  toca  ef 
punto  de  los  xMlleníirios : y después  de  haber  hablado  indiferentemente,- 
dice  estas  palabras,  siint  tamen  ~qiii  úrbltrentur , iitramque  sen^.. 
ientÍMii  lúngls%imí  Ínter  se  distarc\  Para  probar ' esto  , es  á‘ saber:., 
cue  la  sentencia,  o doctrina  de  los  Milenarios  buenos  y santos , era. 
diversísima  ' de  la,  sentencia  de  los  hereges , o tal  vez  para  probar  rbdb^, 
lo  contrario,  traslada  un  pasage  entero  de  Lactancio  Firmiano,  el, 
cual  concluido,  confiesa  ingenuamente,  que  aquella  -doctrina  es  muy 
diíerente  de  la‘  de  Cerínto  y sus  secuaces,  que  todo  lo  reprueba . q Y 
con  'qué  razones?  No  lo  creyera  sinodo  viera  por  mis  ojos.  Con  las 
mismas  y únicas  razones  con  que  se  impugnan  los'  hereges  . Señal 
manifiesta  de  que  no  hay  otras  a-rmas . Ved  aquí  sus  palabras : Hac-- 
tenns  Lactantii  ^ et  aliorurn  sententiei^  quec  licet  d Cerinthi  dogmate 
¿í£  diver  sn  error  em  tamen  conúnet  alienus  ab  evangélica  doctrina  y 
quae  docet  ntilluvi  post  resiirrectionem  foré  maris  y ac  famince 
L oiíum  ; nulliLm  cibi  y potnsqne  itsiini  y nuHiira  deniqtie  carnalís  vit¿e 
obicctamentiim  y diccntc  Domino:  in  resurrectione  y >neqiie  nubenty 
-éieque  niibentur  y et  jiixta  Faidi  voccm  y regnnm  Domini  non  ést 
libas  y et  potus \ ¿No  hay  mas'  impugnación  que  esta  de  la  doctrina 
de  Lacrancio,  et  aliorurn  quos  commemorabimiis'i  No  amigo j no  hay 
mas,  porque'  aqui  se  concluye  el  punto,  - ^ ^ 'y  • 

Sin  duda  os  parecerá  cosa  increíble  que  un  auto’r  ' de  juicio  , 

acabando  no  solo  de  leer , sino  de  copiar  un  texto  entero  , en  que 

se  contiene  la  doctrina,  no  solo  de  Lactancio  , sino  también 
quos  commemorabirniis  y no  halle  otra  cosa  que  oponer  á esta  doc- 
trina , sino  los  dos  textos  de  S.  Pablo,  y del  Evangelio  como  yi' esto- 
destruyese  aquella  doctrina,  6 hablasen  con  ella:  una  de  dos:  ó^Lac-r 
rancio"  dice  que  entre  ios  Santos  resucitados  habrá  estos  casamientos 
y banquetes,  et  carnalís  vltae  oblectainentiim  [y  en  este  -caso; su 
sentencia  no  será  diversa  de  la  de  Cerínto , sino  una  misma  ] 6 si  , nc> 

lo  dice,  toda  la  impugnaclon-y  los  textos  del  Evangelio,  y,  de  S. 

Pablo  en  ’que  solo  se  funda , serán- fuera  del  caso , serán  un 
re  ckoruin  y serán  un  puro  embrollar,  y no  querer  hacerse 

carao  ‘ de  lo  principal  del  asunto  , que  se  trata  . Ahora  pues : es  cierto 
cue  Lactancio-,  ni  indirecie  ni  directé  dice  tal  despiop^jip,  ni^ea 
el  lunar  citado  , ni  en  r.lgun  • otro , ni  Lactancio  era  algún  ignorante, 
d aloun  impío,  que  nO  supiese,  6 no  creyese ^una  decisión  tan  clara 
deí  Evanaefio:  es  cierto  del  mismo  modo,  que  ni  S.  Justino,  ni  tri- 
neo , ni  tertuliano,  ni  alguno  otro  de  aquellos-,  quos  mnmemoraDté 
íiic  aiitary  hau  abanzado  tal  error,  ni  Ies  ha  pasado  por  el  pen- 
. amiento Luego  debían  buscarse  otros  argumentos,  o debía  guar- 

darse en  el  asunto  uty  profundo , silencia , La  consecuencia  parece 

buena:  mas  no  hay  lugar.  r • 

£ I ] Sixt.  Sen.  Bibllot,  saiu't.  lib.  J*  annot. 
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V Lo  qne  zicziho  dc>  dwr  aquí  de  este,  lo  podéis  c?ctcndcr  á iodos 
cuantos  han  escrito ..coiura  Jos  Milenarios.  Yo  á io  menos,  ninnnno 
laáiío' que  no  siga,'.  Q en'  todo , u en-  gran  parre  esta  inisina  ..con  ^ 
ducta.  Todos  se  proponen  el  tia..general  de  impugnar,  destruir,  y 
aniquilar  un  error.  Mas  qntes  de 'descargar  el  gran  golpe  , Jistlnnnen 
tinos  Milenarios  de  otros:  I05  ’ hereges  torpes,  de  los  )(¡dayzanres  , 
éstos  y aquellos de  los  müi/os  . ¿Para  qué?  ;p2va  cru/denar  á los 
unos  y absolver  ii  lo.s^orros?  Parece  que  no  , porque  al  íi:i  Ll-gran 
golpe  cae  sobre  todos,  d'odos  deben  quedar  oprimidos  bajo  la  serrencin 
general:  y ia^  cualidad  ♦ dc^-¿ solo  puede  servirles  para  tener  cí 
triste  consuelo  de  morir  inocentes..  Para  ju'tilicar  de  algún  na 'do 
esta  cruel  sentencia  , citan  la  autorida^l  de  cuatro  lauros  Peares  n.uy 
i^.espetables : esto  es  de  S.  Dionisio  Alejandrino,  b.  Kpiranio  , b.  CP-- 
rdnimo  y S,  Anustin : como  si  estos  hubieran  dado -A  eiem'do  de 

i/  O ^ ^ * 

una  conducta  tan  sin  ejemplar.  Mas  después  de  vistos. y exa  nina- 
dos  estos  cuatra 'Padres  [ en  quienes  se  funda  toda  la  autorida  1 
extrínseca  con  que  nos  piensan  espantar  ] nos  quedamos  con  el  drseo 
de  saber,  para  qué  fin  nos  reiuiten  á ellos:  si  para  que  condei-emos 
Ips  errores  de  Cerinto,  ó los  de  Nepos,  6 los  de  Apolinar  , pues  de 
•'estos  solos  •hablan*  dichos  ba-ntos^  v estos  solos  son  los  aue.  los  iu}- 
pugnaron  con  luuv  buenas-- y*  stilidas  razones.  Ajunque  nos  dereu- 
gamos  -algo  mas  de  lo  .que  quisiéramos,  se  hace  preciso  acla.ra'*  e:te 
■punto,  , viendo  io  que  dijeron  estos^  Padres  v también  lo  que  no  di.jw-ron  . 
' § 4.  El  mas  antiguo  pe  .estos  .es ,S..  Dionbio  Alejandrino,  que  es- 
cribió .h.ícia  ia  mirad  del  tercer  siglo  . Piste.  Santo  Doctor  escribid 
CJua  alma  dividida  en  dos  libros , que, intituli)  de 

•t‘Ha  impugno,  así  los  errores  .groseros  de  Cerinto,  como  principai- 
'ménte,  un  libro,  que  andaba  entonces  en  .maii-cs  de  todos,  cuyo  auíoi* 
un.  Obispo  de  Africa,  haniado  Nejaos,  Ivlas  en  esta  inipmc.nac ion, 
'-^cual  fueel  escopo  principal , 6 único?  qQué  es  io  que  reaiinmue 
inipi^giid,  y conveíjció  de  riilso  ? Aunque  nonos  ha  quedado  ni  vi 
lib^o  .^<ie  Nep.os,  ni  ei  de  S.  Dioni  .io,  mas  ■ por  tal  cual  íragmeuro 
de  este  ultiino,  que  nos  conservo  Dusebio  en  el  h!:.ro  sepi;:no  de 
.5U  Eptoria,  cápítulo  veinte,  se  ve  .evidente mer.te  , que  S.  Dicniiio 
no-tfjvo^n  mira  otra  co<a , que  los  excesos  ridículos  d.e  Nep.os,  v 
13  prerenciones  particulares  sobre  la  . circunci- ion  , v la  (doscr  vanen 
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.d%''  N ley  de  Moyses;  a que-jemnadian  otros  errores  muy  pnreddo.s 
¿.los  d ve  Cerinto  Sus  palabras  son  kis  siguiernes  . 10:  VVr/r;:¿  r n.V'  o'-:ís 
scriptum  nohls  óbjectum , sh,  ilíudqiu  i ut  .cjuíúnslum  p!.:.  .jA 
fer snacU’ndiim  V.ilUnlissiinui'ii ^ ciiniqiu^  Aocíor^s  rjns  Ccteuc  A.;ew, 
et  pvQphetíis  pro  iiihilo  evanpcilc.i  se.iul  n .Aros  ^ 

toloriiyi  epistplis  d::prabent,  íiujus  ¡Amen  ope  As  íAi 
A"/  t.un qu clin' til  c/  eil’sí ni sf\ ui  nrs/ e'Aii :j¡  .-7  re. 
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imperitos  de  snblimi,  et:  armirando  opere,  x^/  gloriosi,  'üeriaiít 
c.tvint  Dominl  nostri  advenUis , vel  nostr^e  d mortuis  resürreé^ 
tioms^  cum  Domino  conjunctionis,  consociationisqne,  ^ et  ad  eju^ 
imniortaíem  naturam  assimilntionis , non  aliquando  cogitare  sinaní : 
sed  illis  per  su  adere  conentiir  in  reyno  Dei  objecta,  et^  mor  t alia 
pr i.rmia,  quales  ab  komtnibus  in  hac  vita  spectáre  solemits,  tandent 
futura^;  nobis  corte  necessum  arbitrar  adversas  istum^  quem  dico' 
iSepotem,  per  inde  ac  si  pr  cesto  ades  set  acatar  atmte  disceptare» 

Ya  conocéis  por  estas  palabras , que  es  lo  que  decía  Nepos , y 
lo  que  S;  Dionisio  se  propone  para  impugnar.  Si  queréis  ahora  rer 
con  mas  claridad  toda  la  substancia  de  esta  impugnación,  y.  por  con- 
siguiente la  substancia  del  libro  de  Nepos , leed  á S.  Gerc5nitno' 
sobre  Isaías,  que  hablando  de  S.  Dionisio  dice  así;  adversas  quem 
vir  eloquentissimus  Dionísius  Alexandrince  Ecelesice  Pontifex  ^ 
aíegantem  scripsit  librum,  irridens  millc  annorum  fabidam,  et  aa^ 
ream,  atqiic  genvnatam  in  terris  Jeriisalem,  instaarationem  templi  ; 
hostiarum  sangitincm,  otiiim  sabbaii,  circancisionís  injuriam,  nuptias, 
partas,  ¡iberorum  edacationem,  epularam  delicias,  et  cunctarum 
gentí'im  scrvituter.i,  rursusqiie  bella,  erercicits,  et  trlump/ns,  et 
superatorum  ncces,  mortemqiie  centenarii  peccatoris  6'C.  [ i ] 

Si  el  libro  de  S.  Dionisio  no  contenía  otra  cosa  que  la  irrisioi» 
c Impugnación  de  todo  esto  que  acabamos  de  leer,  cierto  que  nd 
Iiablaba  de  modo  alguno  gon  los  Milenarios  inicuos,  sino  con  I05 
Judíos,  6 judayzantes , es  verdad  que  aquellas  primeras  palabras  ad-m 
versus  quem,  no  caen  en  el  texto  'de  S.  Gerónimo  sobre  Nepos, 
pu  es  ni  aun  siquiera  lo  nombra,  sino  sobre  S.  Irinéo , de  quien  va 
hablando , mas  este  es  un  equívoco  claro  y manifiesto,  no  de  S,' 
G erónimo,  sino  de  alguno  de  sus  antiguos  copistas  ; pues  nadie  ignora 
como  que  e>  una  cosa  de  hecho  contra  quien  escribió  S.  Dionisio,^ 
y el  rr.ismo  Santo  dice  que  escribe  adversas  istiim  fratrem  quem 
dico  hiepotem.  Diréis  acaso,  que  lo  mismo  es  escribir  contra  Nepos, 
que  contra  S.  Irinéo,  pues  ambos  fueron  Milenarios  j mas  esto  seri» 
bueno,  si  primero  se  probase  que  S.  Irinéo  había  enseñado  y soste- 
nido los  mismos  despropósitos  de  Nepos  , que  son  expresamente 
los  que  S.  Dionisio  impugna  en  su  libro.  Con  un  eqtjíyoco  se- 
fnejante  es  bien  fácil  llevar  á la  horca  á un  inocente. 

El  segundo  Santo  Padre  que  se  cita,  es  S.  Epifanio,  que  escribió 
cien  años  después  de  S.  Dionisio  Alejandrino.  Piste  Santo  Doctor  en- 
íu  libro,  adver  sus  Iiaercses,  es  cierto  que  habla  dos  veces  de  los  Mi- 
lenarios, y contra  ellos.  La  primera  hccrcsi  28,  solamente  habla  de_ 
Cerinío,  y habiendo  prr;(  ue^ío  uis  parficularcs  errores,  los  confuta 
fácilmenle  con  el  Evangelio  y con  S,  Pablo.  La  segunda  77, 


[ X J L).  Hicr,  ad  Prif  ¡ib^  18% 


4- 

hahísi  de  Apolinar  y sus  seccaccs.  ^*Y  qué  es  lo  qi?e  aquí  Impugna? 
Vedlo  claro  en  sus  propias  palabras.  Á'.iU  si  aeniio^  ut  circitvuu'in- 
fjíur  resiirgimuSy  cur  non  circurncisioncm  ínitt'vertiinus'i  {¿ncrsum 
tgitur  ab  Apostólo  dictiim  est:  lírcu^ncidaviini  Lhristus  lobd  nihil 
proderit't  Item,  qtii  in  lege  jHstiJicamini,  A gratia  cxccdistis/l  um 
etiam  illiid  Salvatoris  dlctiim:  in  rcsiirrectijuc,  ñeque  nubent,  ñe- 
que nubentiir y sed  erunt  siciit  Angelí^  10 Jo  lo  que  siegue  va  en 
tono,  y no  contiene  otra  cosa.  Con  que  toda  la  iinj)U^aaciüi]  va  á los 
jüdayzantes. 

Ks  verdad,  y no  se  puede  disimular,  que  antes  de  concluir  este 
punto  el  Santo  da  la  sentencia  general  contra  todos  ios  rvíiLnarios  sin 
distinción,  y todo  sin  distinción  lo  condena  por  herejías:  lo  cual 
nota  con  gran  cuidado  el  Padre  Suarez  como  '■i  fuera  alguna  deci- 
sión expresa  de  la  Iglesia  [i]  ; mas  quien  ignora,  dice  el  Padre  (Jal  — 
met,  sobre  el  capítulo  20  del  Apocalipsis,  que  S.  Ji[)j[anio  llama  here- 
gJa  muenas  cosas,  que  en  realidad  no  lo  son,  solo  por  que  no  erari 
dv  su  propia  opinión*  Esto  mismo  notan  en  S.  P.piftinio  otros  muchos 
sabios  que  no  nay  para  que  nombrar  aquí,  siendo  esto  tina  co^a  tan 
corriente  Fuera  de  que  si  S.  Epifanio  condena  por  heregia  la  opinión 
de  los  Milenarios,  aun  de  los  inicuos  y santos;  b,  Irinéo  hace  io  rriic— 
t^io  respecto  de  los  que  siguen  la  opinión  contraria,  iicmándolos  iac-o- 
rantes  y hereges:  de  lo  cual  se  queja  con  razón  Natal  Alejandro  se- 
gún esto  tenemos  dos  Santos  Padres,  uno  del  siglo  segundo  v otro 
del  cuarto,  los  cuales  condenan  por  heregia  dos  cosas  contradictorias. 
¿A  cual  de  estos  deberemos  creer?  Diréis  que  en  este  punto  á i.in- 
guno,  y yo  subscribo  de  buena  fe  A vuestra  sentencia,  ccnformand'o- 
nie  en  esto  con  la  conducta  de  b.  Justino,  c!  cual  aunque  buen  Mi- 
lenario, no  se  mete  á condenar  á dos  que  no  lo  eran;  antes  le  dice  A 
iriton  estas  palabras,  llenas  de  equidad  y claridad:  non  sum  eo  mi- 
sens  reJacíus,  ó Trifon,  at  allí  quam  'srntio,  h.jnar-.  ío^íJumis  stnn 
tiJi,  me,  et  fiares  tnecum  sentientes,  id  ita  futurum  arbitrari,  mal- 
ios  vero  eti.nn,  qni  pare,  piaque  sunt  senSentU  ehrislUnorum,  hcc 
non  ngnoscere,  ttbi  signijicavi. 

. tercer  Santo  Padre  que  se  cita  contra  todos  los  Milenarios  dn 
distinción,  «S.  Gerónimo.  Mas  yo  no  sé  porque  citan  nara 
a i.  Gen^imo.  Este  santo  Doctor,  lo  primero,  jannis  hthió  Je 
proposito  soore  el  apunto,  sino  que  apenas  lo  tocl  de  na^o  v 
como  por  incidencia  ya  en  este,  ya  en  aquel  Inoar,  v tk-mpte.  ce 
un  modo  h,storiai;y  discursivo  Lo  segundo  jmnás  explica  df-ermi. 
iiadam».,nte  de  que  Milenarios  habla.  Parece  lar  vez  A 
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cjue  habla  de  todos  sin  distinción:  mas  por  su  mismo  contexto,  se  co- 
Doce  evidentemente,  que  solo  había  de  los  secuaces  de  Cerinto:  por 
ejemplo:  cuando  dice  sobre  el  prefacio  de  Isaías:  quihiis  non  invi  de 
si  tantiim  amant  terrmn^  ut  in  re^no  Christi  terrena  desiderent^  et 
fos'i  fíborum  abundantiam^  gnlceqiie^  ventris  ingluviem^  ea  qu¿e  sub 
^üentre  sunt  qiuerant^  ;A  quien  sino  á Cerinto  le  puede  esto  compe7’ 
tir  ? En  otra  parte  dice  asi  [ i ]:  fx  ocasione  hujus  sententia  quidani 
introíi'jcunt  ardUe  annos  post  resur eciionem  Si  esta  palabra,  fosú 

resurreciioncmy  significa  la  general  resurrección,  solo  á Cerinto  y sus 
pa nidales  puede  convenir,  pues  solo  á estos  se  atribuye  este  despropó- 
sito particular.  Todos  los  otros  ponen  la  resurrección  general,  no  an^^ 
tes,  sino  después  de  los  mil  anos.  Fuera  de  que  en  el  iriismo  lugar  ex- 
plica el  Santo,  de  qué  Milenarios  habla,  cuando  diCQ:\non  intelligeiites^ 
quod  si  in  cceteris  digna  sit  repromissio^  in  uxónbus  appareat  tur^ 
pitiido^  iit  qui  iinnm  pro  Domino  dimisserit^  centum  recipiat  in 
futuro.  Buscad  algún  Milenario  fuera  de  Cerinto,  que  haya  abalizado 
esta  brutalidad,  y ciertamente  no  la  hallareis.  Luego  es  claro  que  S, 
Gerónimo  habla  aqui  solamente  de  Cerinto. 

Finalmente,  para  que  veáis  que  este  Santo  Doctor  de  ningún  mo- 
do favorece  á los  que  á todos  los  Milenarios  en  general  quieren  suje-' 
larlos  á una  misma  sentencia,  traed  á la  memoria  lo  que  notamos  ea 
el  artículo  i:  esto  es,  lo  que  dice  sobre  el  capítulo  19  de  Jeremías: 
qiix  licet  110)1  scqnamur^  tamen  daranare  non  possumiis^  qitia  midil 
ecclesiásticoriDii  virorum^  et  martyres  ita  dixerunt ^ Si  el  Santo  ba- 
ldara aqui  de  la  opinión  de  Cerinto,  ó de  las  cosas  particulares  en  que 
erraron  tanto,  asi  Nepos,  como  Apolinar,  parece  claro,  que  no  so- 
lamente podía,  sino  que  debía  condenar  todas  estas  cosas,  porque 
asi  lo  dijeron,  y lo  hicieron  S.  Dionisio  y S,  Epifanio.  Con  que 
diciendo  no  podemos  condenar  estas  cosas,  porque  asi  lo  dijeron^ 
muchos  doctores  católicos, 'y  entre  ellos  muchos  mártires,  con  esto 
solo  comprehendemos  bien,  que  por  entonces  no  tenia  en  mira  otros 
Milenarios,  sino  los  católicos  y santos.  Por  consiguiente,  que  estos  no 
merecían  ser  comprehendidos  en  la  sentencia  general.  Luego  para  este 
punto,  que  es  de  lo  que  hablamos,  la  autoridad  de  S.  Gerónimo  nada, 
prueba,  y si  prueba,  es  todo  lo  contrario,  de  lo  que  íp^^titan  los 

que  la  citan.  1 r t » t 

El  cuarto  Santo  Padre  en  fin  es  S,  Agustín,  el  cual  [2]  habla, 

de  los  Milenarlosj  y no  los  deja  del  todo  hasta  el  capítulo  diez.  Coa  , 
todo  eso  podemos  deóir  de  S.  Agustín  lo  mismo  a prpporclon  que,  he-;. 
m,os  dicho  de  los  otro.s  Santos  Padres;  esto  es,  que  en  todo  lo  que  di-  0 

ce  no  aparece  otra  cosa,  ni  hay  de  donde  inferirla;  que  los  errores 

[j]  J),  Hier.  lib^  in  Mat.  c.  jpo* 

[2]  in  lib.  Civ,  Da»  c.  /« 
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indecentes  de  Cerlnto,  y de  los  que  le  hablan  segnído.  En  el  capítulo 
7 refiere  estos  errores  y propone  el  lugar  dei  Apocalipsis,  que  pudo 
haberles  dado  alguna  ocasión,  y luego  añade  estas  palabras:  opi-' 

nio  essety  tit  ciimque  toller abilis ^ si  aliqu^  dclitiic  spirituales  in  ilU 
sabbato  affiiture  sanctis  per  Domini  pr cvsentiam  crcdcr entur:  nam 
etiam  nos  opinati  siimiis  aliqiiando;  sed  ciim  eos^  qiii  time  resur^ 
rexerinty  dicant  imipoderatissimis  carnalibiis  opiilis  vat  aturas  y hi 
quibus  cibus  sit  tantiiSy  ac  potiiSy  ut  non  solitni  niillani  molestiam 
teneanty  sed  modus  qiioque  ipsius  omnem  crediilitatem  excedáis  niilh 
modo  ita  possunt  nisi  cí  carnalibiis  credi:  hi  autein,  qiii  spiritua- 
les s lint  y istos  ista  credentcs.  Cfiialistas  vocanty  gvceco  'uocabuloy 
quod  verbuviy  é verbo  exprimentes  nos  possiimus  I^lillenarios  niin^ 
capare^  Esto  es  todo  cuanto  se  halla  en  S.  Agustín  sobre^ el  punto 
de  Milenarios:  pues  lo  que  se  sigue  en  este  capítulo  y,  como  en  los 
dos^  siguientes  se  reduce  á la  explicación  que  el  Santo  procura  dar  al 
capitulo  20  del  Apocalipsis,  lo  examinaremos  mas  adelante. 

Ahora  pues:  ¿que  conexión  tiene  todo  esto,  con  lo  que  dijeron  los 
Doctores  Milenarios,  católicos  y santos?  Estos  también  reprobaron,,'  y 
con  mucha  mayor  acrimonia,  loque  reprueba  S,  Agustín  Este  Sto.  Dr, 
dice,^  que  ía  opinión  de  los  Milenarios  en  general  fuera  tolerable,  si* se 
admitiese  o creyese  en  los  Santos,  algunas  delicias  espirituales  en  la 
presencia  del  Señor.  Con  que  si  los  Milenarios  búlenos  de  que  habla- 
mos admitieron  y creyeron  en  los  Santos  ya  resucitados,  y aun  en 
los  viadores,  estas  delicias  espirituales,  su  opinión  será  á lo  menos  to- 
lerable, y no  digna  de  condenación  ni  reprehensión.  ¿Y  podréis,  ami- 
go, dudar  de  esto?  No  os  cito  ahora  á S,  Irinéo,  ni  á S.  Justino,  por- 
que esto  sena  cosa  muy  larga.  Os  cito  un  lugar  breve  de  Tertuliano, 
en  el  cual  se  hallan  expresas  esas  delicias  de  S^.  Agustín,  Kani  ct  con-' 
fitemur  in  térra  regniim  nobis  repromissnm , sed  ante  Caduin  sed 
alio^  statUy  utpote  post  resiirrectionem  in  mi  ¡le  anno,  i::  chilate  ai-- 
vtni  operis  Jernsalem  Coelo  delata ^ qtiam  ct  Apos t idus  matrem  nos- 
sursum  designaty  et  polyteiima  nostruiUy  id  est,  muñid pattint 
tn  Lcelis  esse  pronuntiansy  alioqui  iitiqiie  codes  ti  civitati  cían  de- 
piitat  Hanc  et  Ezeqiiiel  novity  et  Apostulus  Joannes  zidit,  et  qui 
apiid  fidem  nostram  est  novae  prophetiXy  sen  Apocalipsis  senuo 
tesfaíur,  ii%etiam  effigies  civitatis  ante  reprxscntatlonem  ejus  cons-' 
peetm  futiiram  pradicari Hanc  dicimiis  cxdpicndis  resurrec- 
tione  Sanctisy  et  refoyendis  omniiun  bononimy  utique  spiritiialiian 
copiay  tn  compensationem  eorimiy  qux  in  sxculo  ^ vel  despeximns, 
a Veo  prospectam.  Si  quidem  dst  juxtuniy  ct  Veo  dionum  iUuc 
qiioque  exultare  fámulos  ejiiSyiibi  siint  et  afjlícti  in  nonane  ejus  [\'\^, 

[l]  Tert.  Ub*  in  Marclan.  c,  24^ 
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Euera  de  estos  cuatro  Santos  Padres^  que  acabamos  ver , ^ita-» 
dos  contra  los  Milenarios  en  general,  hallamos  todavía  otro,  en  la  di- 
fcvraeioii  de  Naral  Alejandro  [ i ] esto  es,  a S.  .Basilio.  ¿Y  que  dice 
S.  Basilio?  Se  queja  de  los  despropósitos  de  Apolinar,  y nada  mas; 
MIS  palabras  son  eMas;  scr.ípsit  et  de  resurrcctione  qu^edam  fabulo&ey 
7 nj  judaíce  composlt  a^  in  qitihns  dicit^  nos  iteriim  ad  culinni  iii 
lepe  paaescri piiitn  reversuros^  ita  ut  iteriim  circumddamnr^  et 
sal'áa^nn  obsérvenlas^  et  cihis  in  lepe  prohihiíis  absthieaniiis ^ 
cr ijiciaque  Domino  qJ jeramus ^ et  in  templo  Jernsalem  adoremuSy 
ñique  vror sus  ex  ehristianis  jiidcei  recidamur^  quibiis  qiiidnam  po^ 
ierit  ridiciiiiini  rnapis^  imo  aíienum  ah  Evangélica  dogmateí  dicil 
Esta  ^ueja  de  S.  Basilio  es  bien  fundada  y justa.  Mas  no  sola- 
mente S.  Basilio,  sino  también  S,  Justino,  S.  Irlnéo,  S,  Victorino,' 
S.  Suípicio  Severo:  Tertuliano,  Lactancio,  y otra  gran  machedumbre^ 
sle  Doctores  cnndicos  y santos  que  fueron  Milenarios,  podían  quejarse,^ 
y con  mucha  razón  por  lo  que  tocaba  á ellos  mismos  de  Apolinar,  de 
ISepos,  y de  todos  sus  secuaces:  pues  los  despropósitos,  que  estos 
añadieron,  fueron  la  ocasión  ó la  causa,  mucho  mas  que  las  groserías' 
de  Cerinto,  de  s]ue  al  fin  todo  se  confundiese  y que  por  castigar  y 
aniquilar  á los  culpados,  no  se  reparase  en  tantos  inocentes  c]ue  cotí 
ellos  comunicaban  únicamente  en  el  a unto  generah  como  á veces,  ha 
sucedido  que  por  im.puenar  con  demadado  ardor  un  extremo,  han  caído 
algunos  tu  el  otro,  siendo  au  que  la  verdad  estaba  en  el  medio. 

En  efecto:  estas  dos  legiones  de  Milenarios  ¡ndayzantes,  partida- 
rios de  Nepos  y de  Apc/llnar,  y los  libros  que  salieron  contra  ellos  asi 
de  S Dionisio,  como  de  S.  Epifanio  &c,  parece,  que  forman  la  época 
preci‘a  de  ia  mudanza  entera  y total  de  ideas  sobre  la  venida  del, 
Señor  en  la  gloria  y magestad-  * Hasta  entonces  se  había  entendido 
la  Escritura  ^divina  como  sne.na,  según  su  sentido  propio  obvio  y lite- 
ral : por  con’'igniente  se  habían  creído  fiel  y sencillamente  todas  las 
co'^as,  que  sobre  esta  venida  del  Señor  nos  dice  y anuncia  la  misma  Es- 
critura divina.  Y si  había  habido  algunas  disputas,  estas  no  tanto  ha- 
bían sido  sobre  las  cosas  mismas,  sino  sobre  el  modo  indecente  y 
jnundano  con  que  hablaban  de  ellas  los  hereges  y los  judíos.  Mas  ha- 
biendo llegado  después  de  estos  las  legiones  de  los  juday^zantes,  qué. 
tomaban  mucho  de  los  unos  y de  los  otros,  y que  eran  mueho 
mas.  doctos,  ó mas  disputadores  que  ellos,  todo  se  empezó  luego  á desq 
ordenar,  á obscurecer  y confundir  la  verdad  con  el  error,  las  Escri- 
turas  mudaron  entonces  de  semblante.  Las  cosas  claras  y limpias  que 
antes  se  leían  en  ellas  con  placer,  y que  se  entendían  sin  dihcultad, 
ahora  ya  iio  se  entendían,  ni  se  conocían  con  la  debida  claridad,  por^ 

[j1  N.ií.  A!ex.  in  ep.  4.  S.  Bas.  ad  Bpis.  oriení.  ' 

* Hablo  dd  modo,  duración,  y circunstancias. 


9ue.se  veían  mezcladas  ingeniosamenfe  con  otras  que  habían  venido 
de  nuevo,  .que  con  razón  parecían  insut'rii-des. 

En  estos  tiemprrs  de  obscuridad,  se  hallaban  los  Doctores  cató- 
licos ocupados  enteramenie  en  resistir  y confutar  á los  Arríanos,  ¡n- 
finttamentc  mas  peligrosos  que  todos  los  Milenarios  , pues  tocaban 
inmediatamente  á la  persona  del  Mesías,  y á la  substancia  de  la  re- 
ligión, I or^  tanto,  no  les  era  potable  aplicarse  de  propósito  ai  examen 
joiinal  y ciicunstanciado  de  este  punto,  ni  tomar  sobre  sí  un  tia- 
bajo  tan  grande,  como  era  separar,  según  las  Escrituras,  lo  precioso 
de  lo  vil,  que  en  los  Milenarios  judayzanies  estaba  tan  mezeiado. 

No  obstante  slesean.lo  alejarse,  )■  alejar  á los  líeles  asi  d.l  judais- 
mo, como  de  las  ideas  indecentes  de  los  It. reges  1 p.ies  ambas  coras 
parece  que  aceptaban  en  oran  p.ane  los  juJayzantes  j les  pared  i p.or 
entonces  lo  mas  acerrado,  no  consentir  c<,in  dios  en  co-a  a,. tuna,  si- 
no cortar  el  iiuJo  con  la  Es da  de  Ak  jandro,  neganaolo  "todo  siu 
distinción  ni  misericordia,  ó por  mejor  d,c:r,  dejando  las  cosas  en  el 

es. a o en  que  las  hallaban;  no  siendo  necesario  insistir  en  un  otinro 
que  no  se  controvertía.  ' ' 

Esto  Eicil  cora  era:  quedaba  no  obstante  la  dificultad,  grande  ;í  .'a 
Verdad  para  los  que  s.aben  de  cierto  que  Spirilu  S.incto  hispir. z;¡  , 

quti  simt  saiKti  D.i  Iwmhiís  [ i ] ; y que  el  mismo  Espíritu  d.’mto 
qin  loqutiís  est  prr  /mo/duV.rr;  quedaba,  digo,  la  gran  di.’i- 

P^enónr"'"  y concordar  á los  mismos  Profct.js,  y ,i‘  tod.ts  las 

^.enturas  dcl  antiguo  y nuevo  testamento  con  la  seiueiida.  Mas  esia 
ilicu.taj  no  pareció  por  entonces  tan  insuperable  que  no  quedase 
a guna  esperanza.  Ya  en  este  tiempo  estaba  abierta,  y suficientemente 
filada  aque.Ia  senda  que  habla  descubierto  Origines  el  cual  .aun-  . 
que  por  esto  había  sido  murmurado  de  muchos,  y lo  era  aciJaluiente  ' 
de  no  pocos,  no  por  eso  dejaba  de  ser  imitado  en  las  ocurrencia.-  v e-r 
el  asunto  presente  parecía  inevitable,  porque  no  habia  otro  recurro 
Era  necesario  o volver  atras,  y darse  por  vencido  á lo  menos  .-n 

0 genetal,  y substancial  del  punto,  ó entrar  y caminar  por  a ju-'la 
senda  arpera,  y tan  poco  segura,  como  es  la  pura  alegoría  Frl-ctiV' 
mente  ast  sucedió.  Desde  luego  se  empe-zó  á pasar  la"  it.tclig'ncn  d^ 
a uellas  co'^s  que  se  leen  en  los  Profetas,  en  los  Salmos  ¿deu  , ó ,senl 

1 os  por  a mayor  parte  espirituales,  alegóricos,  acomodaticios,  ¡ir m 1,-, 
a acomodar  con  grande  cj.peño,  y con  no  menos  violencia,  unas  co 
sas  a la  pnmera  vemda  del  Señor,  otras  á la  primitiva  Iglesia,  o-'-,; 
a la  Iglesia  en  tte  npo  d:  sus  p.-rsecaciones,  otras  .t  l.t  .ais  ,u  en  ü:; 
po  de  paz;  y cuando  ya  no  se  podia  mas.  como  d-bia  -nceder  t 
Cüc-nremei-.te,  quedaba  el  úitimo  refugio  hkn  fácil  y Heno 

dar  un  vuelo  mental  hasta  el,  Cielo,  para  acomodar  aü.i  ¡o  qué  poé'  ¿ 

£i3  Epist,  2.  B.  Jretr.  Apos.  c.  /.  f.  21. 
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es  i mposiole.  Así  se  empezó  á hacer  en  el  cuarto  siglo,  se  prosiguió  ea 
el  quinto,  y se  ha  continuado  hasta  nuestros  tiempos  vulgarmente;  sen-* 
taco  que  siempre  la  Iglesia  daba  de  beber  á todos  las  aguas  puras  en 
las  fuentes  de  las  Escrituras  autenticas,  nunca  corrompidas. 

§ 5.  Arengamos  ya  á lo  mas  inmediato.  Concédase  en  buena  hora 
os  oigo  decir  que  los  antiguos  Padres  Milenarios , y los  otros  Doc» 
tores  católicos  y pios , no  adoptaron  los  errores  groseros  de  Ce- 
rinto,  ni  las  ideas  insufribles  délos  Judíos,  y judayzantes.  A lo 
menos  es  innegable,  por  sus  mismos  escritos,  que  creyeron  y en- 
señaron y sostuvieron  esta  proposición. 

Después  de  la  venida  del  Señor  que  esperamos  en  gloria  y 
ma^estady  habrá  todavia  un  grande  espacio  de  tiernpOy  esto  es  y 
mil  años  y b indeterminados  y 6 determinados  y Jiast  a la  resurrección  y 
juicio  íiniversaL 

Y esto  ¿quién  no  ve,  volvéis  á decir,  que  es  no  solo  una 
fábula , sino  un  error  positivo  y manifiesto  ? A lo  cual  yo  con-^ 
tieso  que  no  tengo  que  responder  sino  estas  dos  palabras ; ¿ como 
y de  donde  podremos  saber , que  esto  es  no  solo  una  fabula  , sino 
ñn  error  positivo,  y manifiesto?  La  proposición  afirma  ciertamente 
una  cosa  no  pasada  ni  presente,  sino  futura:  y todos  sabemos  de 
cierto,  que  aunque  lo  ya  pasado,  y lo  presente  puede  llegar  na- 
turalmente á la  noticia  y ciencia  del  hombre;  mas  no  lo  futuro, 
poraue  esto  pertenece  únicamente  á la  ciencia  de  Dios.  Con  que 
si  Dios  mismo,  qui  loqutus  est  per  prophetas  y y que  es  el  que 
solo  puede  saber  lo  futuro  , me  dice  clara  y expresamente  en  la  Es- 
critura, que  me  presenta  la  Iglesia,  lo  mismo  que  afirma  dicha  pro- 
posición, ; en  este  caso  no  haré  muy  mal  en  no  creerlo  ? ¿No  haré  muy 
mal  en  ponerlo  en  duda?  ¿No  haré  muy  mal  en  esperar  para  creerlo, 
que, primero  me  lo  permitan  los  que  nada  pueden  saber  de  lo  futuro? 
¿*No  haré  muy  mal  en  afirmar,  aunque  lo  afirmen  otros , que  lo 
que  contiene  la  proposición  es  una  fabula  , y es  un  error.?  ¿Con 
qué  razón,  y sobre  que  fundamento  podré  afirmarlo?  Porque  asi  Ies 
parece  algunos  días  ha,  á los  interpretes,  y á los  teólogos  en  el  sis- 
tema que  han  abrazado  . Débil  fundamento  es  este  mirado  en  sí  mis- 
mo sin  ¿tro  aditamento.  Sabemos  bien  que  no  son  infalibles , sino 
cuando  se  fundan  sólidamente  firmam  petram.  iM  leología 

1)0  tiene  otro  fundamento,  ni  lo  puede  tener , que  la  Escritura  divina", 
declarada  auténtica  por  la  Iglesia,  quat  est  coliima  et  firmamentun  ve-- 
ritatís  ' fuera  de  algunas  pocas  cosas,  aunque  no  constan  expresamente 
de  ella,  están  sólidamente  fundados  sobre  una  tradición  cierta,  constan- 
te y universal,  como  ya  queda  dicho.  Esto  pues  es  lo  que  hace 
a!  caso,  no  la  autoridad  puramente  humana.  No  se  habla  acui  de  Ix 
autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  congregada  en  el  Espíritu  Santo, 
que  cuando  esta  habla  ya  sesabe  que  todos  ios  particulares  debemos  callar* 


Muéstrese  pues  algún  lugar  de  la  Escritura,  alguna  tradición  cierta, 
constante  y universal , alguna  decisión  de  la  Iglesia  que  condene 
por  errónea,  d fabulosa  nuestra  proposición,  y al  punto  Ja  conde- 
naremos también  nosotros,  captivantes  intellectum  in  obsequium 
Mas^  mostrad  por  toda  prueba  la  autoridad  de  algunos  Doctores 
particulares , y está  sumamente  equívoca;  pues  ios  Doctores  que. 
citan,  como  acabamos  de  ver,  no  se  atrev^ierori  á condenar  lo 
que  dicha  proposición  dice  y afirma,  sino  los  abusos  que  se  le  aña- 
dieron:- atreverse  después  de  esto  á dar  la  sentencia  general  contra 
todo  el  conjunto , como  si  ya  quedase  todo  convencido  de  error 
íabula,  delirio,  sueño  ; &c.  parece,,  que  esta  conducta  no  prueba  otra 
cosa,  sino  que  no  quieren  examinar  de  proposito,  ni  aun  siquiera 
oir^  con  paciencia  una  preposición  que  pone  en  gran  riesgo,  o por 
mejor  decir,  destruye  enteramente  todo  su  sistema.  ; Pens^ais^  que  si 
hubiese  alguna  palabra  diñnitiva  6 de  la  Escritura,  6 de  la  Iglesia 
se  lajiabian  de  tener  oculta  sin  producirla ? ¿Pensáis  que  habienvlo^e 
atrevido  ^algunos  autores,  sin  duda  por  inadvertencia  , no  por  n^ali^  ia 
a producir  instrumentos  evidentemente  íalsos,  no  produjeran  los  Ter- 
adeios^  si  los  hubiese  i Yo  busco  pues  en  los  mismos  autores:  busco 
en  la  misma  Escritura  divina:  busco  en  los  Concilios  aigun  instru- 
mento auténtico,  6 alguna  buena  razón  en  que  pueda  haberse  fun- 
dado una  Opinión  tan  universal,  como  es  la  contradictoria  de  nues- 
tra jmoposicion : y os  aseguro  formalmente  que  nada  hallo  oue 'me 
satisfaga,  ni  aun  siquiera  que  me  haga  entrar  en  alguna  sospecha. 

os  instrumentos  y razones  que  se  producen,  es  claro  qFje  conclu 
pn  y concluyen  bien  contra  los  licréges , contra  los  rabinos,  cont.^a 
OS  judavzantes,  contra  aquellos  en  fin,  que  inventan  algo  de  m-s 

cabezas,  y lo  añadieron  atrevidamente  á la  proposición  <’fneral  Vm 

sahr  de  ella,  ó lo  :qt,e  es  lo  mismo  contra  lo  que  clarad  e ■ -f  f 
mente  dice  la  Jiscritura.  ■* 

Ahora  pues,  yo  veo  claramente  que  la  Escritura  divina  v 
toda  ella  en  lo  que  es  profecía,  me  habla  de  este  intervalo  qüe\lebe 
ht^ber  entre  la  vemda  dei  Señor  en  gloria  y mngestad  , y efjuicS  v 
resurrección  univ’ersal;  veo  que  á esto  se  encamina,  y á esto  va 
aparar  ca^.^  toda  la  Esentuta.  Veo  que  me  dice  y anuncia  cos.as 
particulares,  cosas  grandes,  cosas  estupendas,  cosas  dcl  todo  nu“vas 
IñoT'^'v’  deoen  suceder  después  de  la  venida  odorimañÉl. 

PC‘'  parte,  que  S.  Juan  en  su  Apocalipsis  m* 
repu.  muchísimas  de  Csias  cosas , casi  con  las  nv'smas  cNn-fs:-,!- 
con  que  las  dicen  los  Profetas , y tal  vez  con  las  mismas  ' pal  Ytf 

Veo  que  hace  frecuentes  alusiones  y reclamos  á muchos  hifr  s d'. 

los  Profetas  y de  los  SahunQ  -j'  j de- 

_ _ j u.  IOS  oatinos  c^c.  , convidaniome  .i  qu¿  ios  iiort¿ 


con  cuidado,  Veo  cm 


Dr-QpntT  t'-  ‘''^-*''^-1  0|ije  llegando  ai 'capitulo  lu, 

presenta  primeramente  coa  ia  mayor . vi wza  y macrmicencia 


me 

po- 


Sil'í'c  la  venida  del  Señor  del  Cielo  á la  tierra,  y el  destrozo  y 
mina  enteia  de  toda  la  impiedad.  Y pasando  ai  capítnlo  20  me  abre 
enreramenre  todas  las  puertas  y todas  las  ventanas:  me  descifra  gran- 
des misterios;  me  habla  con  la  mayor  claridad , y precisión,  que 
pn:ede  hablar  un  hombre  serio:  me  dice  en  fin  expresamente,  que 
aquel  espacio  de  tiempo  que  debe  seauirse  despnes  de  la  venida  del 
Señor , el  cual  los  Profetas  no  señalaron  en  particular,  aquel  que 
lia  marón  ‘ Z)c/  Dominio  y con  mas  frecuencia  in  illa  die  \ in  tempore 
til')  ¿re.  será  un  dia , y un  tiempo  que  durará  mil  años,  repitiendo' 
esta  palabra  mil  años  nada  menos  que  seis  veces  en  este  capítulo. 

Iodo  esto  , y mucho  mas  que  observaremos  á su  tiempo  , vemos 
claramente  en  la  divina  Escritura , y en  esta  se  fundaron  los  que 
admitieron  como  cierta  aquella  proposición  . Mas  los  que  la  reprue- 
ban , y condenan  corno  falsa  y errónea,  ¿qué  es  loque  producen’ 
en  contra?  Se  supone  que  ya  no  hablamos  de  los  absurdos  cono- 
cidamente tales  que  se  le  añadieron  por  Cerinto,  por  Nepos , por 
Apoliiiar,  &:c.  sino  de  la  preposición  considerada  en  si  y prout 

jaceúy  sin  otro  aditamento.  Contra  esta,  pues,  ¿qué  es  lo  que  produ- 
cen? ¿Con  qué  fundamento  se  condena  de  falsa,  fabulosa  y errónea? 
Euscad , Señor,  este  fundamento  por  todas  partes , y me  parece, 
que  os  cansareisj  en  vano.  Yo  á lo  menos  no  hallo  otro  que  la  pa- 
labra vaga  y arbitraria  de  que  la  Escritura  divina  no  debe  enten- 
derse asi:  mucho  menos  el  capitulo  20  del  Apocalipsis.  ¿Como  pues 
se  de[)e  entender  ? Esto  es  lo  que  nos 
artículo  siguiente. 

ARTÍCULO  III. 

L,a  ex ^'licacion  que  se  pretende  dar  al  capitulo  20  del 

Apocalipsis, 


queda  que  examinar  en  d-- 


c 


,domo  la  preposición  arriba  dicha  se  lee  expresa  en  tér- 
minos formales  en  este  Ccapítiilo  del  Apocalipsis,  parece  claro,  que 
qiii.m  nienn  aquella  proposiciOn,  quien  la  condena  de  fábula  y error, 
deberá  hacer  lo  ini‘.mo  con  el  texto  de  este  capítulo,  ó si  f 'to  no,  de- 
berá á lo  menos  explicar  de  otro  modo  el  texto  sagrado,  mas  con 
una  explicación  tan  natural,  tan  genuina,  tan  seguida,  tan  clara,  que 
J10S  deje  plenamente  satisfechos  y convencidos  de  que  es  otra  cosa 
uiuy  diversa  la  ctue  afuma  el  texto  sagrado,  de  la  que  afirma  la  pio- 
] osicion.  Esta  es  "pues  la  gran  cincclrad,  en  cuya  resolución  no  ig- 
noráis lo  que  han  trabajado  en  todos  tieiTupos  grandes  ingenios.  Si 
el  fruto  ha  correspondido  al  trabajo,  lo  poarcis  solamente  saoei^  des- 
pués que  ha)  ais.  visto  y cxaíidnado  la  expIicaCion,  confrontándola 


5o> 

fielmente  con  el  texto,  y con  todo  su  contexto,  que  es  lo  que  ya  va- 
iiíos  á hacer* 

f Los  inrérpretes  d<  l Apocalipsis  [lo  mismo  digo  de  todos  los  que 
han  impugnado  á los  IVlik f-arios  | para  íacilitír  Ck  al'.iMi  nx  do  la  ex- 
plicación de  una  empresa  tan  ardua,  se  preparan  | ) ucerre n (. nte  con 
dos  diligencias,  sin  las  cuales  iodo  estaba  p(  idic.o.  la  printra  es  ne- 
gar resueltamente  que  en  el  cagíiulo  19  se  l ab'a  de  la  vn'ida  del  Se- 
ñor en  gloria  y magostad,  que  esperamos  tecos  los  cri'iiaios.  Esta 
diligencia  aunque  bien  importante,  cono  desgres  Tícrtmos,  no 
basta  por  sí  sola:  asi  es  mienester  pasar  a la  st^iica  que  es  la  prin- 
cipal para  poder  fundar  sobre  ella  toda  In  oplicaticu.  ÍMa  stgurda 
diligencia  consiste  en  scj  a?ar  practicamicnte  ti  caj  iti  'c^  2C',  ró  so  o cicl 
capítulo  19,  sino  de  todos  los  demás,  errsiderárCí  o cr  m.o  ira  p'c  — 
2a  á parte,  d como  una  isla,  que  aunque  r teína  á erras  tierras*  na- 
da comunica  con  ellas.  Si  estas  dos  sup o; it kmes  f cjue  así  lo  parecen 
pues  no  se  prueban  | se  admiten  com.o  ciertas,  d se  dejasen  pasar  co- 
irio  tolerables,  no  hay  duda  e]ue  la  dificultad  no  seria  tan  grave,  n¡ 
tíin  dilicil  alguna  solución.  Mas  si  se  lee  el  texto  sagrado  scí^uida— 
mente  con  todo  su  contexto,  ¿será  posible  admitir  semejantes  supo- 
siciones ? 

' 2.  Ya  sabéis,  sr.  , el  gran  sucedo  contenido  en  el  capítulo  19 

del  Apocalipsis  desde  el  versuulo  ii  hasta  el  tin.  Es  á saber,  la  ve- 
nida dei  cielo  á la  tierra  de  un  personage  sii  guiar,  terrible  v aoini- 
rable,  por- todos-sus  a5p>ectos.  Viviie  á la  frente  de  todos  los  ejércitos 
que  hay  en  el  cielo,  y se  repre.'Cnta  como  sentado  en  un  caballo  blan- 
co, con  una  espada,  no  en  ia  mano,  ni  en  la  eir.Turn,  sino  en  la 
boca,  con  muchas  coronas  sol-re  su  cabeza;  con  vcsiico,  d n aiuo 
real  rociado,  d matichado  con  sangre:  vc’sfe  aspn'sa  sah^uine  , en  el 
cual  se  leen  por  varias  parres  estas  palabra?^;  Eex  F.cgnir/i,  et  Demí-^ 
nits  Doniinúniium.  En  suma:  el  nomíme  de  este  personane,  tsto  es: 
el  Verbo  de  Dios;  et  vocabitur  iiomen  cjiis  vtrbuni  Dd.  Otras  mo- 
chas cosas  particulares  se  dicen  aquí,  que  vos  mi:mo  codeis  ker  v 
cbnside*'ar.  En  coustcuencia  pues  de  la  vtnida  del  cielo  á íu  tierra 
de  este  gran  personage,  se  sigue  inmediatairerite  no  tanto  la  batalla 
con  la  bestia,  d Anticristo,  y con  todos  los  Reyes  de  la  tierra,  lo}i- 
gregato^  ¿i3  facien.ium  praeiium  cum  illa,  qui  sedcb.it  íp. 
cuanto  el  destrozo  y ruina  entera  y total  de  tojos  ellos,  y de  todo 
su  Uíisterio  de  iniqui Jad:  y así  se  concluye  todo  el  capítulo  con  es- 
tas psalabras:  v/ví  rnissi  sunt  hi  dúo  [el  Anticristo  y su  IkeuJo  p>ro- 
feU  j in  st.igium  ignis  ardentis  siiíphiire;  et  i^ieri  occísi  sunt  im 
ore  gladii  s.edentis  su  per  equi  m,  ¿¡ui  frocedit  de  ore  ipsius/ef 
Qtnnes  aves  sutural  re  sunt  carnibiis  eorirm. 

Nuestros  doctores  llegando  á este  lugar  del  Apocalipsis  ro  pueden 
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disimular  deí  todo  el  grande  embarazo  en  que  se  bailan,  Si  el  pef-f 
soriage  de  que  se  habla  es  Jesucristo  mismo,  como  lo  parece  por  to- 
,das  sus  senas,  no  solo  viene  directamente  contra  el  Anticristo, 
sino  también  aunque  indirectamente  contra  el  sistema  que  ha-. 
,bian  abrazado,  ¿Porqué?  Porque  después  de  destruido  el  Ánticristo. 
;se  sigue  el  capítulo  20,  y en  el  mnchas  y grandes  cosas  todas  opuestas 
é inconcordables  con  el  sistema,  por  tanto  no  parece  medio  entre  estos 
des  exírcmoí:  6 renunciar  al  sistema,  d no  reconocer  á Cristo  en  el 
personage  que  aquí  se  representa.  Esto  ultimo,  pues,  es  lo  que  Ies  ha 
parecido  menos  duro.  Asi  mostrando  no  creer  á sus  propios  ojos,  y 
como  tomarido  en  las  manos  uo  buen  telescopio,  para  observar  bien 
aquel  gran  fenómeno:  no  es  Jesucristo  exclaman  ya  confiadamente,  no 
es  Jesucristo:  no.  Iray  necesidad  de  que  el  Señor  se  mueva  de  su  cielo, 
para  venir  á destruir  al  Anticristo, y á todas  las  potestades  de  la  tierra, 
qiiQS..  faísst  solo  notu  contererey  et  annihilar e , No  importa  que  ven-^ 
ga  con  tanto  aparato,  y magestad.  No  importa  que  se  vean  sobre  su 
cabeza  di.idemata  multa.  No  importa  que  se  lean  en  su  muslo  y en 
varias  partes  de  su  manto  real  aquellas  palabras:  Rex  Rerniuiiy  et  Do.r 
miuus  Dominantium^  No  importa  que  su  nombre  sea  verbum  DeU 
nada  de  esto  importa^  no  es  Jesucristo,. 

¿Pues  quien  es?  Es,  ¿icen,,  volviendo  á mirar  por  el  telescopio, 
es  el  Principe  de  los  Angeles,  S,  Miguel,  Patrón  y Protector  de  la. 
iglesia,  que  viene  con  todos  los  ejércitos  del  cielo  á defenderla  dé  la 
persecución  del  Anticristo,  y nnatar  á este  inicuo,  y á destruir  todo  su 
imperio  universal.  Se  le  dan,  es  verdad,  á S,  Miguel  nombre,  señas  y 
contraseñas,  aue  no  le  competen  d él,  sino  á Jesucristo;,  mas  esto  es 
porque  viene  en  su  nombre,  y con  todas  sus  veces  y autoridad, 

Ko  nos  detengamos  por  ahora,  ni  nos  metamos  á examinar  antes  de, 
tiempo  las  razones  que  puedan  tener  los  Doctores  para  ahrinar  que 
la  persona  admirable  de  que  hablamos  es  S,  Miguel,  y no  Cristo,  Es- 
^as  razones  sería  necesario-  adivinarlas,  porque  no  se  producenv  ¿Y 
quien  sabe,  [ sea  esto  una  mera  sospecha,  ó sea  un  juicio  temerario,  ó 
sea  cosa  clara  y inaniñesta,  se  deja  á vuestra  comide ración  ] quien  sa-< 
be,  digo,  si  todas  las  razones  se  podrán  finalmente  reducir^  á una 
sola,  esto  es,  al  miedo  y pavor  del  capítulo  siguiente?  ¿Quien,  sabe 
si  este  miedo  y pavor  es  el  que  los  obliga  a prepararse  o^foda  costat 
contra  un  enemigo  tan  formidable?  Dejemos,  no  obstante,  el  pleito  in- 
deciso hasta  otra,  ocasión,  que  sera,  queriendo  Dios»-  cuando  tratemos 
de  propósito  del  Anticristo,,  Mas  no  por  eso  dejemos  de  recibir  lo  que 
naos  conceden:  esto  es,  que  en  este  capitulo  se  habla  ya  del  Aníi-< 
cristo,  y por  consiguiente  de  los  últimos  tiempos.  Con,  esto  solo 
nos  basta  por  ahora:  y asi  aunque  digan  y poríien,  que  este  capitula 
no-  tiene  conexión  alguna  con  el  siguiente,  nos  haremos  desen*»- 
atendidos  y íq  teadxemos  muy  presante  por  lo  gpy  pueda  suQ^derl 


■ ■ «;  V Pues  concluida  enteramente  la  ruina  del  Aniicristo,  con 
todoluantose  comprende  bajo  este  nombre,  y °d>eo=i'do  ‘-’l  Rey  de  m 
Reyes  dueño  del  campo,  sigue  inmediatamente  S.  Juan  en  ti  cap 
tulo  20,  que  empieza  asi.  o Et  vidi  Angelí, m_  ^ 

habentem  davem  abjssi,etcatenam  magna, n 

hendit  dracunem,  sergentem  antiqunm,  qm  est  diabolus,  c sata  u s , 
■et  lizavit  ciim  per  anuos  millc:  et  ntisit  cnm  tn  aLjssum,  ct  clausit,  et 
si^navit  super  illiim  ¡it  non  scdiicat  ampliiis  gcnUs^  cionec  consuvi 
m'eninr  mi  lie  anni : et  post  Lee  oportet  iljum  solví  módica  ' 

Et  vidi  sedes,  et  sederum  super  eas,  et  jitduiinn  datiiin  est  tllTs, 
animas  decoll.itoriun  propter  testimonium  Jesu , et  propler  verbuv.t 
Dei,  et  qiii  non  ador.iberunt  bestiam  neqite^  imaginem  ejiis,  iiec  acce- 
periint  citar  aderem  ejiis  infrontivus,  aiit  in  mam  bus  suis , et 
riint , et  re<inav;runt  cuín  Christo  mille  annts,  heatus  , ct  sani  us , 
pid  habet  partem  in  resurrecíione  prima:  in  liis  secunda  mors  ncit 
habet  potestatcm:  sed  ertint  sacerdotes  Dei  et  Cknsti  , ct  regnabunt 

.nin  illo  mille  annis.  Et  cum  consummati  fnerint  mtlle  anuís,  sol- 

Este  es,  Señor  mío , aqnel  lugar  celebérrimo  del  Apocahp.is, 
de  donde,  como  nos  dicen,  se  origind  el  error  de  los  ^.menarlcs. 
Pedidles  ahora,  antes  de  pasar  á otra  cosa,  que  os  dican  cetermmada- 
mente  ¿cual  error  se  origino  de  aquí,  pues  ia  palabra  «frrtr  t os 
Milenarios,  es  demasiado  general?  No  conocemos  otro  error  de  ios 
Milenarios,  que  aquel  que  los  mismos^  Doctores^  lian  imgugncco,  J 
convencido  con  buenas  razones  en  Ceriiito,  Nepos,  ApoliOur,  y 
en  todos  sus  partidarios.  Mas  el  error  de  estos,  d lo  que  en 
se  convenció  de  error  ¿se  origino  de  este  lugar  oel  A^ocaupsis. 
Volved  á leerlo  con  mas  atención:  scrutare  iiiud  in  ¡luenus,  a ver 
■’si  halláis  alguna  palabra  que  íavorezcu  de  alguMi  utodo  las  meas 
iradecentes  de  Cerinto,  ó las  de  Nepos,  o las  de  iñpolir.tir.  } 
■hallando  vestigio  ni  sombra  de  tales  despropósitos,  preguntad  a todos 
los  Milenarios , ó hereges , ó judayzantes  , ó novelistas  ^«coir.o  se  qtré 
vieron*:!  añadir  á el  re-xto  sagrado  unas  novedades,  tvin  agenas  oel  mi‘mo 
texto?’ ¿Como  no  advirtieron,  ó no  terrderon  aquella  terrible  amenaza, 
que  seéeeen  el  capítulo  ultimo  del  mismo  Apocalipsis?  Sí  ains 
appesiiérit  ad  hdec , apponet  Deus  Viper  illnm  piapías  senptas  tn 
libro  isto.  En  ñn  pelead  con  estos  hombres  atrevidos,  y dejad  en 
paz  á los  que  nada  añaden  al  texto  sagrado,  ni  dicen  otra  cota  cU 
versa  de  io  que  el ‘texto  dice. 

Pin  eso  mismo  está  el  error,  repUcan.los  Doctores,  pues  aunque 
liada  añaden  al  texto  sagrado  lo  entienden  á lo  inerios  niuiis  liíei  alili  r , 
•pensando  buena  mente  ó ifiOcca^ementc  : que  en  el  se  dice  lo  que 
suena  •^cuando  bajo  el  sonido  de  las  palabras,  se  cciutan  olios  nits^ 
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u^rios  diversísimos,  y sin  comparación  tnas  «líos,  por  mas  cspíriínates. 

¿Cuales  son  estos?  Vedlos  ac|üí. 

«ar  dn  6 tínicas  que  se  íeen  en  este  íü- 

c<.r  dd  Apocalipsis  I rime. a:  la  prisión  dcl  diablo  ó de  Satanas  por 

ni  1 anos,  y ;u  soltura  por  poco  tiempo  pasados  los  mil  años . Seaundat 
1« sstllas  y puco  o potestad  que  se  dá  á los  que  se  sientfn  en 
.ellas  Tercera:  todo  lo  qpe  toca  i b primera  resurrección  de  los 
^ue  ' ivcti  y reinan  con  Cristo,  mil  años  ..  . ’ 

_ Guamo  á lo  primero  nos  aseguran  con  toda  formalidad , que  la 
prtsioii  de  Saianas,  deque  aqut  se  habla,  no  es  un.  suceso  futuro, 
sino  muy  pagado,  no  una  profecía,  sino  una  historia:  y aun  cuando 

c I"  ''ision,  que  fue  en  su  destierro  de  Patmos  la  cosa 

ya  había  sucedido;  según  unos,  mas  de  cincuenta  años  antes:  según 
, otros  inas  de  noventa,  esto  es,  antes  del  nacimiento  del  mÍMno  S, 
Juan  tstos  últimos  nos  en-eñan  , que  el  Angel  que  bajo  del  cielo 
ton  la  llave  dd  abismo  en  una  mano,  y con  la  gran  cadena  en  la 
otra,  para  aprisionar  al  diablo,  no  fue  un  Angel  'verdadero,  sino  el 
misino.  Mesías  jemeristo,  que  también  se  llama  Angelen  las  Escri- 
turas, el  cual  en  d día,  y en  el  instante  mismo  de  su  encarnacioa 
JO  ato,  lo  condenó  y lo.  encarceló  en  el  abismo,  ;;cr  annos  milíe^ 
tJ  est  : por  todo  el  tiempo  que  durase  la  Iglesia  cristiana  en  el  rnuii- 
oo:  y las  palabras,  ut  non  se ducat  amplius  gentes^ ^ quieren  decir* 
para  que  no  engañe  en  a.lelanre  á los  escogidos  , asi  de  los  escogid'oí. 
como  de  las  genes  Notad  aquí  de  paso,  que  los  mismos  Doctores, 
que  en  d capitulo  antecedente  acaban  de  convertir  en  el  Annd  sl 
Aligue!  al  mismo  J.c.sucristo , al  mismo  Verbo  de  Dios,  al  mismo  Rey 

de  los  Reyes,  aquí  coavierten  ' al  Angel  en  Cristo  con  la  misma 
tacilidad. 

Otros  Doctores  son  de-  parecer  [ esta  parece  la  sentencia;  mas, 
común  ] que  el  Angel  de  que  aqui  sé  habla  es  un  verdadero  Angel, 
que  tiene  la  supenntendencia  del  infierno.  Este  Angel,  dicen,  bajá 
del  Cielo  con  su  llave  y cadena  , el  Viernes  samo  á b hora  do  nona 
en  ei  mismo  instante  en  que  el  Señor  espiró' en  la  Cruz  , y ejecutó, 
por  orden  suya  aquella  justicia  con  el  diablo,  dej  indolo  dfesde  en- 
tonces^ encadenado,  y encerrado  en  el  infierno,  hasta  que  se  cumplan 
mil  años,  non  determin.xte  sed  indcterminaté  i id  esí:*'kasta  los 
tiempos  del  Anticrbto,  que  entonces  se  ie  dará,  soltura  por  poco 
tiempo:  [ y aunque  esto  sucedió  el  día  de  la  muerte  dd  Señor,  mas 
el  amado  drcipulo.  que  se  balaba  presente  no  lo;  vio,  entonces, 
sino  allí  en  Patmos,  70  años  después  ' 

Cc«,nTO'  á lo  segundo,  esto  es,  cuanto  á lás  sillas,  y el  juicio; 
que  se  dio  á ios  que  se  sentaron  en  ellas  hallamos  en  los  intérpretes 
dos  diversa,  opiniones,  ó modos  de  pensar.  Unos  dicen,  que  son 
las  sillas  Episcopales,,  ó los  Pastores  que  se  sientao  en  ellas , en  los 


.íwales  está  el  juicio  de, 'as  cosas  .pertenecientes  á ía  relialon  Oti'L 
„ue  por  las  sillas,  y juicio  no  debe  entenderse 

■ ocup,  r eP":r ri:  o ¡«s  santo,’ 

lan  en  el  Cielo,  donde  viven  y reinan  con  Cristo  &c  Cu-int'. 

■ lúe  iTr""  c Jícen  , mas  clara 

sino  deb’vWa  verdadera  resurrección  • 

■:cu:uJ::Lut  m'r,  ;'’r  í ‘ 

■ re"cíon"^’//r-’  iia‘'’a,el  amado  discipulo  primcrn"^rc-o);^ 

•.Sln’as'"rdot'\  la  prisión  del  diablo  , I,’ 

8 nas,  todo  inuererminadann  nte  hasta  la  rtnirrecch.n  nrlv  o.  i 

I ,r;;“  „'r™;í'  .'r  ■ ''-r";''’  ■'  s-» 

,>ible.  Y pues  nadie  nos  obdua  á reclldr  U . P^' 

líí  los  Doccorís  Jnisint's ’ piic^pn  w dicha  c^ípjjcacion, 

'nuestra  fe  H i I pedirr.os  un  sacrilicio  tan  '^rend-'^  d» 

uu^vira  re,  debido  so  ámente  i h ‘iiirnr,*  i.m  r * de 

4"  tr:  'í^sC"í;f„  iü';;;'i  v,”  »»■ 

'Ingar,  y b repite  séV  vlUT  '"lio  "’s'bnhU  ‘•'i  este 

'tiempo  s^^e  d. liare  la  I-desia’  ó desdédd  r ™‘,a  i¡ui  ,odo  el 

;h.7o  de  Dios,  ó desde  efdia  de  su  muírt  hatiV  ^ 
nos  hallamos  acrualm -nt  • en  eso.  , nosotros 

eréis,  ambo  Cristnbo  ^ bien ; y vos 

ns  pasado.,  ;est.í  él'  dé-n^n'^adé' Vé'dwf  '"‘''P'’  de 

arado  con  una  aran  cadm  a ^¡^bulus  er 

abisma , ’ cerrad!  y ciSi  Té’"r.,?érérf’  « <-'ncarcc  lado ‘én  ‘el 

gañe  ni-is  á las  gent-s'  Si  lo  rl-  ■ ‘ cárcel,  para  qov  no  cri- 

^4y  tí.nid^r/de;n!::iarté:;nr^s?£Si:s 

pnnier.i  senancia,  cpie  esta  orisbn  d-i  4 Pi  '"í  autores  de  la 

.Rucias,  que  se  expresan  en  el  texto '«aa-ép?  *”””  ‘•‘''cuns- 

lincarnacJon  dét  hijo  de  Dios  t • ‘'^0'“''^^  sucedió  el  día  de  la 

• tdJa  la  hi  toril!  de  Pvana  io  e ot  e 

bu^car  y hallar  á Cristo' en  el  deslrro  ) 1 pudo 

pa  ío  mas  alto  del  temolo-  nn  4.,.  • l llevado-  a!  pisi.ulo 
alro,  mostrándole  desde‘ yih  ^to‘4a  ■‘■‘’b'''!o  á un 

lo  adorase  como  á Dos-  'comí ,!  ^ ■>'  P'-''bb!e  JZ 

.Asucüa  prCbuí  ^ coin-ponca  toda  ,esia  ¡ibertad  Joí 


i’-' 


#1'' 


h' 


ító- Wi7i^3>. 


rr.^íí^- 


5í 


Sí  csts  sticcdio  cti  ta  ttiucrt^  de  Crist(>j  como  afíi*ttián  tos  settóre^^ 
teaeis  en  contra  á S.  Pedro  y S.  Pablo,  que  no  podían  ignorar  lin 
suceso  tan  Interesante:  uno  nos  exhorta  á todos  los  cristianos  que  sea- 
mos sobrios,  y vivamos  en  vigilancia  y en  cautela,  quia  adversa-* 
riiis  vester  diabuhis  tamqiiam  leo  rugiens  circulé  queerens  quem 
deboret  . ;Paraqu'i  cautela  y vigilancia  contra  un  enemigo  enca- 
denado V sepultado  en  el  abismo?  El  otro  se  queja  amargamente 
del  Angel  de  Satanas  que  lo  molestaba  ó colafizaba ; y en  otra  paite 
dice,  que  le  habla  impedido  una  cosa  que  pensaba  hacer  : sed  im- 
pedivié  nos  Satanas:  teneis  en  contra  á mas  de  esto  a toda  la  Igje- 
iia,  la  cual  en  sus  preces  públicas,  pide  que  nos  libre  ad  insidtts 
díaboli:  Y asa  de  axorcismos , y del  agua  bendita  ad  fug ande 

Vuelvo  á deciros,  amigo,  que  no  seáis  tan  bueno.  El  diablo 

aunque  bien  notable,  que  ha  habido , y hay  ahoia  respecto  del 
diablo  después  de  la  muerte  del  Mesías,  es  esta:  que  m Dms  la 
concede  tanta  licencia  como  él  quisiera, 

están  tan  desarmados,  que  no  puedan  resistirle,  j-  hacerle  hu  c. 
tv-es  por  los  méritos  del  mismo  Cristo  y por  la  virtud  de  su  Cruz, 
It^ios^coiiceden  ahora,  y se  nos  ponen  en  la  mano  exce  entes  armas, 
;;'o  solo  defensivas,  sin¿  también  ofensivas , para  q-, Pedamos  resistir 
■i  sus  asaltos,  y aun  para  traerlo  ueoajo  de  los  pies . Asi  .e  ve,  y 
"es  ta-il  observarlo,  que  los  que  quieren  aprovecharse  de  estas  armas, 
• sobriedad,  vigilancia,  cautela,  r^iro  de  ocasiones,  fe  , 


es  a saber,  va^ 


Oración  &c.  vencen  fácilmente  á este 


enemigo  formidable,  y aun 


c vencen  , 

ÍMaan  á mirarlo  con  desoredo.  Por  el  contrario:  los  que  no_qineren 

d=  e,«, 

rn-^nte  vMiridos  . Por  esto  , el  enemigo  astuto,  y traidor  procui a en 

nd  l'mr  persuadir  á todos  con  toda  suerte  de  artificios,  que 

p.iiti'-i  i,  I _ im  (^nnrine  oeso « no  me-* 


ouiuuuí  y n’reren  oue  se  llame  estar  eiica- 

por  la  gracia  y virtud  de  C sto  qme  ei  q 

donado,  encerrado  en  el  ^ se  podrá  decir 

j sellada^,  rdsrní'^propi’edh  de  ín ‘ladrón,'  que  yendo  de. 

noche 'á  róbar  una  casa  , halla 

do  que  le  resiste , lo  c4rwmente  un  modo  de  hablar  bien  ex- 
injusto titulo' de  barbailsmo  , ó idiotismo . Mas 

v^ch^rhac;  hablar,  á la  HsOritura  Santa  ctmlen^ge| 


h 


•orno  do  esas  veces  se  nace  j.,  h^ce  hablar:- 

ñau  .lito:  , para  que  ^ C ^ ^ j ¿J  ¿sU 

sien  facilcosaeshacenadcctr.o  que  se  v^uie.. 
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. Negado,  pues,  con  fanfa  razón,  qne  la  prisión  del  diablo,  Je 
que  se  Labia  con  tanta,  claridad , y con  circunstancias  individuales  en 
el  capítulo  20  del  Apocalipsis,  halla  sucedido  hasta  ahora,  parece 
necesario  decir  y confesar,  que  sucederá  á «u  tiempo,  ¿Cuando? 
Cuando  venga  el  Seiioi*  en  glorivT  y nuigestad  , que  para  entonces  la 
pone  clarísima  la  Escritura : y ninguno  se  ha  dado , ni  se  ha  podido 
dar  Ja  libertad  de  mudar  los  tiempos,  y sacar  las  cosas  de  aquel  lu- 
gar, y de  aquel  tiempo  determinado,  cuque  Dios  las  lia  puesto. 
Leed  el  capítulo  veinte  y cuatro  de  Isaías,  que  todo  él  tiene  una 
grand^isiina  semejanza  con  el  capítulo  diez  y nueve  del  /apocalipsis 
y.  principio  del  -.veinte  . Allí  hallareis  hacia  el  fm  del  versículo  i'ein- 
tiuno  el  mismo  mlsícrio  de  la  prisión  del  diablo  con  todos  sus 
Angeles  y con  todas  las  potestades  de  la  tierra,  In  die  ill.i  zisiiabit 
IJominiis  super  militiam  CG^Ii  in  excelso , et  utper  reges  terrx,  qui 
siint  super  terram,  ct  congrcgabitntur  in  congregatione  iinius  fase  is 
tn  Lociim^  c.t  claudentur  m carccre : si  queréis  ver  un  rastro  bastan- 
te claro  de  j. la  soltura  de!  diablo!,  y de  sus  ángeles  después  de  mu- 
ci;io,  tieni^po,  como, lo  dice  S.  Juan  después  de  mil  años,  reparad  en 
Ja.s,  palabras,  que  siguen  inmediatamente  , et  post  raulíos  dies  cisiía- 
mtsmo^  Daias  [ i J hablando  del  dia  del  Señor , dice  , así : 
tn  le  iLa  vtsitabit  Dominus  in  gladío  siio  duro  ^ ct  grand:  et 
super  Lcviathaiiy  servente7n  vectam  ^ ct  super  dedat b ''v 
serpentem  ^(ortuosiim  ¿-c.  Y por  Zacarías  [ i 1 dice  el  Señor^'J 
o piophefas^^  et  spiriturn  tmraundum  auferam  de  ierra: 

ítb  lor  donde  se  ve^  que  e!  anudo  discípulo  rdude  aou;  á 

daná/h^!a'''°^  lugares  semejames , de  que  hablaremos  á sutielnuo, 
üanao  la  llave  para  la  ¡nteiigencja  , * ^ 

pA  tJt’l  diablo,  dice  S.  Tuan  que  vió  sillas 

^ las  cuajes  se  sentaron  algunos  que  no  nombra  , 6 á quienes  ' d 

de  jusgar;  et  vidi  sedes,  et  sederimf 
ctid  est  iUis . La  explicación  d intelinenca 

días  a estas  sillas,  y á los  jueces  que  se  sientan 

, diciendo  unos,  que  son  los  Obispos,  v otros  qne  «oii  l-'s  ilma 

- que  .e  ciüila  , no  viene  .ni  caso  , ni  es  creible  que  enas  dos  r<Li^ 
o, alguna  de  ellas  se  le  revelasen  a S.  Juan  como  des  cenas  rueva's 
} Cw  un  modo  tan  obscuro  en  un  tl-mit^o  i ^ 

* 0'=¡,po,,  y C,  culo  pob!.,¿  i ,1,;,"  , '”3 

A'  ' , V por  que  no  se  colocan  en  e<=tas  sillas  IrC 

^postoies,  según  la  promesa  que  les  hizo  ei  Señor?  Sedeiids  st,fer 
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duodecim  judie  antes  duodecim  Tribus  Tsraer.  Mas  la  respuesta  era 
íacl‘,  si  se  diiese  que  una  misma  razón  sirve  para  todo  , Por  está 
razón,  el  Rey  de  los  Reyes,  el  Verbo  de  Dios,  no  es  Jesucristo, 
sino  S Miguel.  Por  esta  razón  la  prisión  del  diablo,  per  amios 
mille^  no  es  suceso  futuro,  sino  pasado,  y en  el  mismo  batanas  se 
han  verificado,  v se  están  veriñeando,  dos  contradictorias;  como 
son  estar  atado,  y suelto;  estar  encarcelado  en  el  abismo,  y cer- 
rada y sellada  la  puerta  de  su  cárcel , y al  mismo  tiempo  andar  por 
el  mundo,  tamquam  leo  rugiens  queerens  quevt  deboret.  Y esta 
misma  razón  debe  servir  para  lo'  que  vamos  á ver 

§ V Sigue  inmediatamente  el  texto  sagrado  diciendo:  et  animas 
de'collatoriun  propter  tesiimoniiirn  Jesu^  et  propter  Verbtim  Dei ^ 

et  qui  non  adoravcriint  bestiam et  vixerunt  et  regnaverunt  cum 

Christo  mille  annis  : exteri  mortuorum  non  vixerunt  ^ doñee  consu-- 
mentur  mille  anni , luec  es  resnrrectio  prima. 

La  explicación  que  hallamos  en  los  intépretes , la  hallamos 
ordinariamente  acompañada  de  una  circunstancia  ^bien  singular,  que 
no  sé  que  se  le  haya  añadido  ¡amas  á la  explicación  de  ningún  otro 
luchar  de  la  E-critiira.  Quiero  decir:  que  se  halla  acompañada  de 
la  aprobación  , y elogio  de  ser  mas  clara  que  la  luz  . Mas  este  elogio 
no  parece  tan  claro  , ni  ta!\  unívoco , que  no  pueda  admitir  dos  sen- 
tidos blzn  diferentes.  El  primer  sentido  puede  ser  este:  las  cosas  que 
se  dicen  sobre  este  texto  ^ >on  ver.iace^  mas  claras  que  la  luz.  El 
sesundo  sentido  es  este:  las  verdales  que  se  dicen  sobre  este  texto, 
son  las  mismas  de  que  el  texto  hab  a , y csia  es  una  verdad  mas  clara 
que  la  luz.  En  el  primm  sentido  creo  ñrmemente,  que  el  elogio 
es  justísimo  a'^i  como  ero)  por  ejemplo  ] que  todas  ó las  mas  de 

las  co.as,  que  dice  b Gregorio  en  sus  exposiciones  sobre  Ezequiel , 

sobre  Job,  &c.  son  unas  verdades  mas  claras  que  la  luz;  mas  en  el 
scí’undo  sentido  que  es  el  que  hace  al  caso,  y el  que  solo  hemos 
menester,  el  elogio  no  puede  ser  ma^  impropio,  ni  mas  impertinente. 

Explicóme  hrmemente  con  todos  los  heles  cristianos  , 

que  las  almas  resucitan  [si  se  quiere  hablar  ad  por  una  mcücion 
metafórica  ] que  resucitan,  digo,  6 por  el  Bautismo,  o por  la  Pe- 
nitencia de  la  muerte  dei  p.rcado  a la  vida  de  la  gracia^.  Creo  q e 
las  almas  délos  mártires,  y de  todos  los 

hayan  padecido  martirio , están  con  Cruto  en  el  Cielo,  alii  g n 
de  la  vidon  beatíhca  . Creo  que  todos  los  hel^es  que  mueren  en  gracia 
de  Dios,  van  á gozar  de  la  misma  felicidad,  según  el  méuio  de 
cada  uno,  despue.  de  haber  pagado  en  el  Pmgatono  todas 
í/e  de  aquí  iievaron.  Item  creo,  que  todas  las  almas  que  han  ido 
ó han  de  ir  al  Cielo,  volverán  á su  tiempo  a tomar  sus  F^pio* 

cuerpo?,  resucitando,  no  ya 

meate  para  una  vida  eternauicnte  kiiz.  Creo  ea  Hn,  rjuv  las  alaia. 
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dé  tos'  malos  'no  Van  a'l  cielo  después  de  la  muerte,  sino  al  Infier- 
no,, ni  resucitarán  para  la  'vida,  sino  para  la  muerte  crema,  que 
la  Escritura  llama  mors  secunda.  Todo  esto  es  ctníbimo,  y nins 
claro  que  la  luz. 

I Sed  quid  inde't  ¿Luego  estas  son  las  verdades  que  oqui  se  re- 
velan al  discípulo'  amado  por  una  visión  ran  ext raordiiisrla  ? ¿Lue- 
go son  estos  los  misterios  ocultos  que  aqui  se  nos  descubren  en  lo- 
'no  de  profecía?  Cuando  San  Juan  tuvo  esta  visión  cincuenta,  6 
sesenta  años  después  de  la  muerte  de  Cristo,  y venida  dei  Espí- 
ritu Santo  ¿ignoraba  acáso  estas  verdades?  ¿No  las  saldan,  y creían 
todos  los  ñeles  ? ¿Era  alguno  admitido  ol  bautismo,  d á la  comu- 
nión de  los  íiek-s,  ^sin  la  noticia  y fe  de  estas  verdades  ? Pues  si 
toda  la  Iglesia  estaba  en  estot  toda  ía  Iglesia  dilatada  ya  en  aquel 
tiempo  por  casi  toda  la  tierra,  vivía,  se  sustentaba  y crecía  con^  la 
fe  de  estas  verdades:  si  estas  verdades  eran  todo  su  consuelo,  y es- 
peranza, ¿qué  cosa  mas  impropia  se  puede  imaginar,  que  una  re- 
velación nueva  de  las  mismas  verdades?  ¿Y  una  revelación  no  tan 
clara,  sino  obscurísima,  eu  términos  equívocos,  y debajo  de  metá- 
foras, símbolos  y figuras,  que  es  necesario  adivinar  ? Cierro  que  no 
es  este  el  modo  con  que  ha  hablado  el  Espíritu  Santo  in  rebus 
fldci^  et^morinn  ad  edificationevi  doctrince  chrisi iaiiiC  j.^ertincníil'us y 
I5Í  se  hallará  algún  ejemplar  en  toda  la  escritura. 

No  es  esto  lo  mas.  Si  el  capitulo  20  dcl  Apocalipsis  no  contiene 
etraS'  cosas  q[Qe  aquellas  verdades,  y misterios,  que  quieren  los  Doc- 
tores, debía  San  Juan  haber  omitido  una  circunstancia  grevisima, 
que ^ en  este  ca.o  parece,  ya  no  solo  superfiua,  sino  deTredo  im- 
pertinente. Tal^  vez  por  esta  razón  se  toman  la  libertad  de  omitir- 
ia,  o mirarla  sin  atención  los  que  nos  dan  ía  expiicacion  iTíCiS  clara 
que  la  luz.  Ved  aqui  la  circunstancia  gravísima  de  que  hablo: 
€t  ¿mimas  decollatorumy  propter  testimonium  Jesii^  ct  propier  IVr- 
bum^  Dei  [atención  á lo  que  sigue  J et  qui  non  adorazerunt  bes- 
r ttamy  ñeque  imaginem  ejuSy  ñeque  aceeperuiU  cararUrem  ejus,  in 
jrontibus  siiisy  et  vixerunty  et  regnaverunt  ciim  Cristo  mi  lie  a.nnis. 

De  manera,  que  ios  resucitados,  y reynanR^  con  Cristo  cíe 
que  aqui  se  habla,  no  son  solamente  los  degollados,  o los  tnáriirc-  ; 
sino  tambiér?  expresamente  los  que  no  adoraron  á la  bestia  , lú 
su  imagen  , ni  tomaron  su  carácter  en  la  frente,  ni  en  las  ma- 
nos, de  todo  lo  cual  se  habla  en  el  capmilo  ded  Apocaíio'is. 
De  aqui  se  sigue  evidentemente  que  el  misterio  de  la  primera  le.mr- 
> lección  de  que  vamos  hablando,  debe  suceder  no  antes  mijo  des- 
pués de  la  bestia  Luego  es  un  misterio  no  pagado,  ni  prtsenre, 
sino  muy  futuro:  pues  la  bestia,  que  por  confesión  de  los  nd>mos 
xn^rpretes,  es  el  Aaticristo,  está  todavía  por  venir.  Luego  reídiiieu- 
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te  no  se  haWa  en  este  Iup>ar  de  sqtiellas  verdades^  que  se . qujsferqja 
substituir;  esto  es  de  la  resurrección  metafórica  á la  vida  de  la  gra- 
cia, y de  la  gloria  de  las  almas  que  salen  de  pecado:  pues  pasan 
por  alto  una  circíinslancia  agravantísima,  que  destruye  infaliblemente 
toda  su  expiicacioa.  San  Juan  señala  claramente  el  tiempo  precisa 
de  esta  primera  resorreccion,  o la  supone  evidentemente,  diciendo: 
los  degollados  por  Cristo,  y los  que  no  adoraron  á la  bestia,  estos 
vivieron  y reinaron  coa  Cristo  mil  años:  los  demas  muertos  no 
vivieron  entonces;  pero  vivirán  pasados  los  mil  años:  Caferi  mor-^ 
íuarum  non  vi^eriint  doñee  consumentur  mille  anni.  Con  que  stt- 
pone  el  amado  discípulo^  que  cuando  se  verifique  la  primera  resur- 
jecciof)  ya  la  bestia  ha  venido  al  mundo,  y también  ha  salido  del 
mundo:  supone  que  ya  ha  sucedido  la  batalla,  y también  el  triunfo 
de  ios  que  por  amor  de  Cristo  no  quisieron  adorarla^  ú obede- 
cerla. 


Ad  como  cuando  se  dice  en  Daniel  [ i ] que  los  tres  [ove-- 
nes  hebrvos  que  reusaron  adorar  la  estatua  de  oro  alíitudine  cu^ 
Jbltorum  S€^<~tginta^  como  ir.andaba  á todos  el  Rey  Nabiicodono* 
sor  fueran  arrojados  á un  horno  de  fuego,  mas  salieron  sin  lesión 
alguna  c'Cc.  Si  esta  proposición  es  verdadera  como  la  es,  supone 
evidentemente  que  cuando  estos  |ovenes  salieron  del  horno  coa  un 
milagro  que  espanto  al  Rey,  y á toda  su  corte,  ya  Nabiico  ha’- 
bia  venido  al  mundo:  ya  había  conquistado  a su  dominación  to- 
do el  oriente,  ya  había  erigido  publicamente  una  estatua  de  oro,  4 
suya,  6 do  alguno  de  sus  falsos  dioses:  ya  habla  mandado,  so  pens 
de  fuego,  que  todos  la  adorasen:  ya  en  fin,  tres  jovenes  bebreoB. 
fieles  á su^Dios  habían  resistido  constantemente  aquel  mandato  sa*^ 
crilego.  Pues  de  este  mismo  modo  supone  San  Juan  el  tiempo  pre- 
ciso de  la  primera  resurrección,  diciendo:  los  quo  no  adoraron  ü 
la  bestia,  vivieron  y*  reinaron  con  Cristo  mil  años:  los  demás  muery 
-tos  iK>  vivieron  hasta  que  pasen  los  mil  años:  b^ff^e  est  Tesurecí^ 
frima.  Quien  quisiere  pues,  explicar  este  misterio  de  algún  moda 
razonable,  6 siquiera  pasable,  debe  hacerse  cargo  ante  omnía  de 

«sta  gravísima  circonstancis*  , 

De  todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  refiexionado,  ^ conclusioti 

.sea,  que  mientras  no  nos  dieren  otra  explicación,  que  del  todo 
se  conforme  con  el  texto,  y con  todo  su  contexto,  debemos  ate^v 
Kernos  al  texto  mismo,  según  su  sentido  propio  y riaturaL  Los  qim 
dijereQ  que  esto  es  error,  d fábula  6 peligro,  deberán  probaría 
¡ad  evideníiJim  ^ con  aquella  especie  de  demostración  de  qne  es 
cap:iz  eí  apunto-  no  respondiendo  por  la ^ misma  cuestión.  Lsta 
¿ ti ¡no  es  bien  íucil  hacer,  lo  primero^  ni  se  h^  hecbo^  ni  ay 
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eíperanza  de  que  pueda  hacer<;e  ¡amas.  ITasts  ahora  no  hemos  vi‘;to 
Otra  cosa  que  la  impugnación  buena,  á la  verdad,  de  muchos  ab- 
surdos groseros,  que  mezclaron  los  hereges,  los  judíos,  y si  queréis, 
fambien  algunos  católicos  ignorantes  y groseros:  sai^  verii^is 
mini  manet  in  ccteriium.  Entre  todas  estas  tabulas,  entre  rodos  e^- 
tos  errores,  entre  todos  estos  absurdos  indecentes  que  rodeaíi  y ti- 
ran á confundir,  y aun  á oprimir  la  verdad  de  Dios,  ella  está  y 
estará  para  siempre  intacta:  por  con!;Iguiente  ciara  y patente,  por  los 
que  la  buscaren  sin  preocupación,  y ninguno  pueda  alegar  alguna 
escusa  razonable  para  no  conocerla  Digo  escusa  razonable,  porque 
Ú bien  se  mira  todo  el  fundamento  que  hay  en  contra,  se  reduce 
á la  pura  autoridad  extrínseca,  y esta  no  clara,  sino  bien  equívoca 
y ya  sabernos  cuanto  peso  puede  tener  esta  autoridad  intrimtca  que 
es  de  Dios  mismo:  est  'aiitem  Deiis  ver^ix:  omnis  autem  horno 
fTundax^  sicut  scriptiitrí  est\  ut  justlficcrls  in  sermonibus  tuis;  ct 
•chicas  cum  judicaris.  | i ] Este  texto  del  Apóstol  me  ha  sacado 
muchas  veces  de  grandes  dudas  y temores.  Dios  se  justificará 
dice  SanPablo,  en  sus  sermones,  que  no  son  otros  que  sus  Es- 
crituras, en  que  el  mismo  habla  per  servos  stios  profetas^  y nos 
%"encerá  cuando  pensaremos  jusgarlo : porqj^e  es  innegable  que  mu- 
chas veces,  aun  después  de  conocida  la  verdad  , aun  después 
de  convertidos  nuestros  entendimientos  sin  tener  nada  que  opo- 
ner, todavía  nos  contiene  la  autoridad  extrínseca,  y temernos 
mas  corjtradecir  al  hombre,  que  á Dios. 

Os  dirán,  amigo  que  es  necesario  romper  la  corteza  dura  de 
h almendra,  para  poder  comer  el  froto  bueno  que  está  dentro  en- 
cerrado, Quieren  decir,  que  es  necesario  romper  la  letra  de  la  santa 
Escritura,  y hacerla  mil  pedazos,  para  hallar  el  tesoro  csconüido 
en  elía^  Mas  si  hacéis  alguna  ligera  retlexion,  conoceréis  al  punto 

el  equívoco  y el  sofisma  . ¿Qué  tesoro  pensamos  hallar  dentro 

de  la  letra  de  la  Escritura?  ¿ Es  acaso  algún  tesoro  in  g<ntre 
o algún  pedazo  de  materia  prima  ? ¿ Es  acaso  algún  tesoro,  á 
discreción,  y según  el  -deseo  o Ínteres,  de  quien  lo  busca?  ^-No 

bastará  hallar  aquel  tesoro  particular,  que  muestra  claramente  la  letra 

luisma,  sea^l  que  fuere,  y contentarse  con  éi?  Cualquiera  niño  de 
pocos  años  no  deja  de  saber,  que  el  fruto  de  una  almendra  que  de - 
St?a  comer,  no  es  la  corteza  dura  que  se  presenta  á su  vista,  sino 
lo  que  ésta  encierra  dentro  Je  si:  mas  también  sabe,  que  ia  írutn 
específica  que  dtbe  esperar,  rompiendo  la  corteza,  no  es  la  que  á 
cí  ie  parece  mejor,  sino  aquella  precisamente  que  se  llama  almet.dVa. 
¿ Y de  donde  jo  sabe?  lio  sabe  por  ia  coneza  misma  que  tiene  de- 
lante,  y por  esta  superficie  exterior  distingue  fácilmente  coa  toda 
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certiJambre  la  Trufa  que  está  dentro,  de  todas  las  otras  frufas.  Quien 
pensare  pues  hallar  dentro  de  la  letra  de  la  divina  Escritura  otro 
tesoro  diverso  de  aquel  que  muestra  la  letra  misma,  será  muy  se- 
míjanre  á quien  piensa  hallar  un  diamante  dentro  de  una  almendra.' 

Por  ultimo,  observan  los  Doctores,  y hacen  fuerza  en  esto,  co’^ 
mo  si  fuese  la  principal  dificultad,  que  la  palabra  mi/íe  anni^  en  fra- 
se de  la  Escritura,  no  quiere  decir  precisa  y determinadamente  mil 
años,  sino  mucho  tiempo  ó muchos  años:  como  cuando  se  dice:  mi^ 
iíe  anni^  sicuí  dies  umis^  in  milíc  generationes:  minimus  erit  in 
mille\  cadent  d dixtris  íitis  millex  fercussit  S¿iul  mille.  Todo 
esto  está  bien,  y yo  soy  del  mismo  dictamen.  Siempre  me  ha 
parecido,  que  la  expresión  víille  anni^  de  que  usa  San  Juan  seiS; 
"veces  en  este  lugar,  no  significa  otra  cova  que  un  grande  espacio  de 
tiempo,  tal  vez  igual,  6 mayor,  que  el  que  ha  pa<-ado  hasta  hoy 
dia  desde  el  principio  del  mundo,  comprehendido  todo  en  el  nüme. 
ro  redondo  y perfecto  de  mil.  En  este  punto  pues,  yo  conceda 
sin  dificultad,  cuanto  se  quisiere,  no  queriendo  meterme  en  una 
disputa  que  me  parece  del  todo  inútil.  Mas  con  esta  concesión  ¿Ique 
se  adelanta?  Nada,  amigo,  y otra  vez  nada.  Los  mil  años  de  que 
hablamos,  sean  en  hora  buena  un  tiempo  indeterminado:  sean  veinte 
mil  ó cien  mil,  mas  ó menos,  como  os  pareciere  mejor.  Lo  que  yo 
pretendo  únicamente,  es  que  estos  mil  años  ó este  tiempo  indeter- 
minado, no  está  en  nuestra  mano  ni  se  ha  dejado  á nuestra  libré 
disposición.  Por  tanto  ningún  hombre  privado,  ni  todos  juntos  pue- 
den poner  este  tiempo  donde  les  pareciere  mas  comodo,  sino  pre- 
cisamente donde  lo  pone  la  Escritura  divina:  esto  es,  después  dcl 
Amicrisío,  y venida  de  Cristo  que  esperamos.  Y si  esto  no  podéis 
componerlo  de  modo  alguno  con  vuestro  sistema,  o con  vuestras  ideas 
yo  me  compadezco  de  vuestro  trabajo,  y propongo  á vuestra  elee- 
cion  una  de  estas  dos  consecuencias,  Primera:  luego  debéis  negar 
vuestras  ideas,  si  queréis  creer  á la  divina  Escritura,  Segunda:  luego 
debeis  negar  .á  ia  divina  Escritura  a vista  de  ojosj  como  dicen,  si 

queréis  seguir  vuestras  ideas.  ^ ^ ^ ^ 

íTá'^oine  cargo  que  todavía  no  es  tiempo  de  sacai,  ni  aun  si—* 
quiera  de  proponer  unas  consecuencias  tan  duras:  aduc^nim  longo, 
restat  via:  hay  muchas  que  proponer  y que  probar.  Yo  me  con- 
tcfito,  pues  p*^>r  ahora  con  otra  consecuencia  mas  justa  y menos  ^du- 
ra, y este  es  todo  el  fruto  inmediato  que  pretendo  de  esta  diser- 
tación Luego  el  sistema  propuesto  se  puede  oir  sin  espanto,  reci- 
bir sin  peligro,  y dejar  correr  sin  dificultad.  Luego  no  será  un 
delito,  ni  gra^e  ni  levísimo,  ni  tampoco  una  extravagancia  el  pro- 
poner este  cisterna  como  una  llave  verdadera,  y propia  de  toda  la 
Escritura  divina:  y en  esta  snposicion  ver  y examinar  si  es  asi-  o 
»©.  Este  examen  es  facilísimp;  no  ha  menester  mas  ingenio,  ni  mas 
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artificio  qne  tomar  ía  ííave,  y probar  si  abre  é no  las  pnertas,  lás 
puertas  digo,  que  no  ohsíaiue  ia  supuesta  bondad  del  otro  sistema, 
tenemos  hasta  ahora  tan  cerradas. 

Esto  es  todo  lo  que  por  ahora  pretendemos.  Si  después  de  las 
pruebas  que  iremos  haciendo,  hallamos  como  yo  lo  espero,  que  este 
sistema,  ó esta  llave  abre  las  puertas  mas  cerradas,  y que  parecen 
invencibles;  que  las  abre  todas  d casi  todas:  qne  las  abre  con  laci- 
lidad,  sin  fuerza  ni  vitjlencia  alguna;  qwe  la  otra  llave  tenida  por 

ííínica,  en  lugar  de  almir  las  puertas,  las  deja  mas  cerraiias  dcc.  en- 

tonces discurriremos  de  proposito  sobre  las  consecuencias  qne  se  de- 
ben sacar.  Mas  esto  no  sera  posible  hasta  que  liayamos  aba  uvada 
mucho  en  la  observación  de  los  íendmenos  particulares,  á (.](.!„  nes 

llamo,  yo  no  sé  si  con  toda  propiedad,  las  puertas  cerradas  de  ia 

santa  Escritura,  lo  cuii  pr<)cuv aremos  hacer  en  la  segunda  parre. 

No  me  piviais,  señor,  que  me  explique  mas  sobre  este  punr® 
del  reino  Milenario,  puts  toda\ia  no  es  su  tiempo.  Lo  que  he  pre- 
tendido por  medio  de  ena  dist nación,  no  ha  sido  tratar  este  pun- 
to gravísimo  plenamente  y a íbndo;  pues  para  esto,  es  nrceiaria, 
y á esto  se^  endereza  toda  la  otra.  líe  pretendido  pues  únicamen- 
te abrir  camino,  quitando  un  embarazo  grande  que  me  impedia  el 
paso  aun  antes  gc  empezar  á moverme,  ó disipar  una  nube  obs- 
curísima, que  no  me  permitía  observar  el  ciclo. 

Todos,  ó casi  rodos  los  antiguos  Milenarios,  segiin  las  roí:cit«' 
que  nos  quedan,  o se  explicaron  poco  en  el  asento*^^  ó se  exnlici-. 
ron  antes  de  tiempo.  No  asentaron  basas  firmes  en  que  fundarle  so- 
Jmamenre.^  Añadieron  demas  de  esto  con  demasiada  ibencia  much.TS 
Ideas  particulares,  unas  informes,  otras  irdif¿ rentes,  enras  disformes 
según  el  Talento,  inclinación  y gusto  de  cada  uno,  Ati  todos 
toctos  abrazaron  muy  buenos  despropósitos.  Estas  faltas  per  la  ma- 
yor parte  inescusabies,  son  al  mismo  tiempo  una  buena  Ivc^ion  q'>e 
nos  enseña  á proceder  con  mas  economía,  con  mavor  cameia.'  Lor 
tanto  yo  estoy  determinado  á no  explicarme  antes  de  tiempo:  ouiers» 
accir,  a no  añadir  cosa  alguna  á la  proposición  genera]  hasta  ha- 
ber asentado  con  la  mayor  firmeza  posible  todas  ías  i^asas  ouc  me 
parecen  pensarías.'  DJ  mismo  modo  estoy  determinado  a no  añadir 
otras  ideas,  sino  aqudlas  que  hallare  claras  y‘  typresas  tn  la 

divina  Escritura,  y que  pudiere  probar  sclidamcnte  con  c-ta 
autondad  iníalible 

Eyas^^id^as  o este^  modo  de  ser,  déla  proposición  ceneraí, 
es  verisimn  que  quisierais  verlo  luego,  ó por  mera  curio  idac,  6 tal 
vez  por  espiruu  de  opo.icion.  Mas  esto  sería  querer  ver  d techo 
de  una  cc^^t  grand-e,  cuando  apenas  se  empiezan  ó poner,  ios  c'- 
^nü-^tos,  Edo  seria  querer  ir  de  Pa.is  á Roma,  sin  pa-ar  pm*  los 
lugares  uucraieüios:  lo  cual  disputati  hasta  ahora  cienos  fiEscíOi,  si 
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es  posl!:)le  o no.  Tened  paciencia,  atnFgo  mío,  qne  queriéndolo 
no  dejareis  de  ver  algo  en  la  segunda  parte,  y todo  ea  la  tercera. 

CAPITULO  VI. 

Segunda  dificultad resurrección  de  la  fatne^  simnl, 

^yxitVzziDiscrtaciQn^ 


% 

fín,  Crlstófilo  hemos  salido  coa  vida  de  entre  aquella  nnho 
densa  y tenebrosa,  cuyas  aspectus  erat  liorribilis^  donde  tuvimos 
el  valor  6 la  temeridad  de  entrar,  y’  donde  nos  hemos  detenido  tal 
Vez  mucho  mas  de  lo  que  era  menester.  Hemos  examinado  de  cer» 
ca  las  materias  diversas  de  que  se  componía.  Hemos  separado  cor! 
oran  trabajo  las  unas  de  las  otras,  certificados  dé  que  en  esta  mez- 
cla y unión  consistía  únicamente  su  obscuridad,  y su  semblante  ter- 
rible. No  hay  para  que  temerla  ahora.  Ella  se  irá  desvaneciendo, 
tanto  mas  presto,  cuanto  mas. de  cerca  la  fuéremos  mirando,  y cuan» 

lo  la  miri remos  con  menos  miedo, 

Nos  queda  ahora  que  practicar  las  mismas  diligencias  con  otra 
Eube  semejante,  que  tiene  con  esta  una  grande  relación,  comunica 
oon  ella  por  varias  parres,  le  ayuda  la  íosticne,  y es  reciprocamente 
sostenida  y ayudada:  acrecentándose  notablemente  con  esta  unión  lá 
obicuridad  y el  error.  Esta  es  la  resurrección  de  la  carne  simufi  et 
semeL  Porque  si  es  cierto  y averiguado  que  la  resurrección  de  la 
carne  que  creemos  y espetamos  todos  los  cristianos  como  un  artí- 
culo esencial  y fundamental  de  nuestra  sama  religión,  ha  de  suce- 
der en  todos  los  individuos  del  linage  humano,  shmul  et  sev/iel^  es 
decir  una  sola  vez,  y en  un  mismo  instante  y momento;  con  esto 
solo  quedan  convencidos  de  error  formal  todos  los  antiguos  Mile- 
narios, sin  distinción  alguna:  todos  sin  distinción  se  pueden  y deben 
condenar,  y á ninguno  de  ellos  se  puede  dar  en  conciencia  el  nom- 
bre de  inocuo.  Con  esto  solo  debe  n.iravse  con  gran  rezeio,  co- 
mo una  pieza  engañosa  y peligrosísima,  el  capitulo  2^  del  Apo- 
calipsis. Y con  esto  solo  nuestro  sistema  cae  ai  pui  to  á tierra^  ^ 
á lo  menos  por  una  de  sus  partes:  y abieriá  esta  brecha,  es  ya 
fecíiisimo  saquearlo,  y arruinarlo  del  todo.  Pero  ¿será  esto  cierto?  ( 
•Será  tan  cierto  tan  seguro  tan  icduvitable  que  un  honEre  católico 
timorato  y pió,  capaz^de  hacer  algunas  reflexiones,  lo  pueda  pi^u-  ^ 
deatemenfe  dudarlo,  ni  arn  siquiera  examinarlo  á la  luz  de  i.as  Es^ 
erituras?  Esto  es  lo  que  voy  ya  á proponer  á vuestra  consideración. 

Sé  *o>.e  los  Teólogos  que  tocan  este  piu  toj  que  no  son 
ni  creo  que  muchos]  están  por  la  parte  aínmauva;  mas  tambieu 


con  la  misma  certidamT^re,  que  no  lo  prueban:  á lo  menos  «c  ex- 
plican poquísimo  y esto  njuy  de  prisa  sobre  el  plinto  yarticü'av 
de  símiíly  et  semel.  Algunos  dicen  ó suponen  sin  probarlo,  que  es- 
ta aserción  es  una  consecuencia  de  fe.  Oíros  mas  animo5o^  aña- 
den resueltamente  que  es  un  artículo  de  fe.  Si  Ies  preguntnmo'S 
en  que  se  fundan  para  sacar  sólidamente  una  cónsccuein.ia  de  íe 
que  no  hallamos  en  nuestro  simbolo,  nos  responden  con  una  «grsa 
muchedumbre  de  lugares  de  la  Escritura  santa,  de  los  cuales 
dos  partes  prueban  clarairiente  que  ha  de  haber  resurrección  de  It 
carne,  y nada  mas,  y la  otra  tercera  parte  prueba  contra  su  propia 
aserción.  Si  os  pareciere  que  miento,  ó que  pondero,  bien  íacil 
cosa  os  será  salir  de  la  duda  registrando  los  Tcdlogos  que  os  pa- 
reciere.^ En  cualquiera  Biblioteca  hallareis  con  que  satisfacer  vuestra 
curiosidad.  Los  principales  lugares  de  la  Escritura  que  se  ale-Jcn  i 
favor,  son  los  siguientes,  [ 3 ) Homo  cum  dormierit  non  rcsiirget 
doñee  atteratnr  Lítliim,.,  Jn  novissimo  cite  de  térra  snrrecinriis 
sinn[2\Vivent  morlui  tiii  ^ interfecii  mei  resurgcni\  exper 
cimini^  et  laúdate  qui  habitatis  in  pulvere . [3]  He  resum'ec^ 
Uone  autem  mortuonim  non  legistis  quod  dicíum  est  d Deo  dicen- 
ie  vobis,  [ 4 I Amen,  ¿imcn  dico  vobis^  qitia  zenit  hora^  et  ninn  esf^ 
q liando  mortiii  audient  zocem  Inlii  Het:  et  qui  aiidierint , vi-* 
^ent  * % , Qfnnes  qui  i)i  monimiCiHis  suut,  aiidietit  vocem  Inlii  Heii 
, et  procedent  qui  bona  jaceriint^  in  r esurrectionem  zitec,  qui  zcro 
mala  egerunt  in  resurrectionem  jiidicii , , . Resurget  frater  iuiis 
Hicit  ei  Marthap  Scio  quia  resnrget  in  resurrectione  in  n jvissima 
tile  Toda  ía  visión  de  los  huesos  del  capitulo  37  de  Eze- 
quie!.  [ ^ j Los  muertos  que  resucitaron  Elias  y Eiheo.  I 6 1 ]de§ 
fion  resurgent  impii  in  ¡udich.  Les  muertos  que  resucito  el  Se- 
r 7 1 n.iiino  ,)cii')r  que  resucito  como  pr tmiii a cíor inícH— 
ímm  I de  quien  ^dijo  David  ] non  dabis  sanctum  tnum  zidere  ror^ 
rnpiionem.  l8  \ In  momento,  in  ictu  oculi,  in  nozissima  tuba:  c\<- 
net  enim  tiiba,  ct  mortui  resurgeut  iucorrupií,.  [ 8j 

Este  ultimo  lugar  tiene  alguna  apariencia:  á su  tiempo  veremos 
^ne  es  solo  apariencia,  CAíiminando  todo  el  contexto, 

, lugares  de  la  Escritura  se  pudieran  citar  sin  oran  rra- 

bajo  cuaiiuD  menos  un  par  de  centenares:  lo  bueno  y adn>irabíe  es 
^ que  habirndo^  citado  estos  y oíros  lugares  samejanres,  conclnveo  cr'n 
gran  sausiuccion,  que  la  resurrección  de  la  carne  simal  ct  'semel  ¿ 

♦ [il  Job:  r.  14.  f,  T2,  et  c.  19,  2f, 

\^i]  L..ii¿e  c.  26  y 7JP  1^")  Mat.  c.  2 2,f, 
i4 J Joan,  r,  ^-24  et  28  et  li  . f.  jX. 

^ ^5;  4 161  iJa'J.  Psal-  i f, 

[/J  i salni,  1^.  io*  pSj  Paulf  £d^  i,  ad  Cor%  c%  ^ 


es  i]n  artículo  de  fe,  o á lo  menos,  ann  oonsefeuencía  áe  fe.  Caá* 
do  quisiereis  imitar  este  modo  de  discurrir,  podréis  probar  fácilmen- 
te cbta  proposición,  ó como  consecuencia  de  fe,  ó lainbien  como 
artículo  de  fe. 

Iodos  los  hombres  que  actualmente  v ¡ven  han  de  morir  úmd\f 
et  semel,  cnun  Ínstate  y momento* 

Para  probar  esto,  no  teneis  que  hacer  otra  diligencia  sino  abrir 
las  concordancias  de  Biblia^  buscar  la  palabra  juntar  treinta  o 

cuarenta  textos,  que  hablen  de  esto:  v g,  marte  morieris.  Statii’m 
iitm  est  hominibiis  semel  morí  Otnnes  morimur^et  quast  aquee 
labimur . Qiiis  est  homo  qiii  vivet,  et  non  videbit  mortem  He- 

cho esto,  sacais  al  punto  vuestra  consccutricia  de  fe,  ó establecéis 
invencihdcmente  vuestro  artículo  de  fe.  Luego  todos  los  hombres  que 
actualmente  viven,  han  de  morir  simul  et  semel  en  un  mismo  ins- 
taete  y momento.  No  hay  para  que  detenernos  en  la  aplicación  de 
t«a  semejanza:  ni  tampoco  pensamos  detenernos  en  desenredar  lo 
que  hallamos  tan  enredado  y confundido  en  los  lugares  de  la  Es- 
criíura  ya  citados,  porque  esto  seria  un  trabajo  igualmente  inútil 


que  molesto. 

§ 2.  Para  que  podamos,  pues  entendernos  en  breve,  sin  el  tu- 
multo inrermiDabie  de  las  disputas  escolásticas,  paréceme  bien  que 
llevemos  este  nuestro  pleyto  por  otra  via  mas  suave,  y.  lo  trate- 
mos entre  ios  dos  amigablemente  con  puro  deseo  de  conocer  la 
verdad,  y de  abrazarla.  Mas  antes  de  entrar  en  materia,  seria  muy 
Gcndiicente,  que  entrásemos  mutuamente  asegurados,  no  solo  de  la 
sinceridad  de  nuestro  corazón,  sino  también  de  la  pureza  de 
nuestra  fe,  en  lo  que  toca  á la  resurrección  de  la  carne.  Asi 
como  yo  estoy  perfectamente  asegurado  de  la  vuestra,  asi  qui- 
siera ciel  mismo  modo  aseguraros  de  la  mia;  pues  no  dejo  de 
temer,  oue  mirándome  como  Judio  dtis  algún  lugar  a la  sospecha 
o ima2,ir)acion,  de  que  tal  vez  puedo  ser  en  el  fondo  del  corazón 
tíe  la  secta  de  los  saduceos,  o pensar  alguna  cosa  contraria  o agena 
¿e  la  fe,  y enseñanza  de  la  Iglesia,  Por  tanto  recibid,  arriigo,  coa 
bondad  y pa^ad  los  ojos  por  esta  breve,  y sincera  confesión  de 

Primeramente,  yo  creo  in  veritate^  et  fide  non  fiha^  lo  que 
¿icen  en  su  propio  y natural  sentido  los  legares  de  ia  santa  Escri- 
tura que  citan  ios  Doctores,  y otros  muchos  mas  que  pudieran  ci- 
tar. 1 odos  ellos  se  encaminan  directamente,  y van  á parar  á aquel 
arnculo  de  fe,  que  tenemos  expreso  en  nuestro  simboio  Ápostóiico 
en  esias  dos  palabras,  carnis  resnrrectionern.  Descendiendo  á lo 
partieuiar,  erto  que  todos  los  iudivM*duns- del  linage  humano,  hom- 
bres y inugeres,  cuantos  han  vivido,  cuantas  viven  y cna^tps 


vivir  un  en  ad-ciunte,  asi 


como  todos  lian  de  nioiif»  meno^ 


‘-4. 


<quc  han  muerto  ya,  an  todos  lien  de  rcsuclír.r  , me  nos  los  qne 
han  resucitado  ya.  Item,  creo,  que  ha  de  iUgar  a.’gari  dio,  ¿jiuic* 
nota  est.  Domino^  en  que  suceda  esta  general  resurrección  , y 
en  que  el  mar,  y la  tierra,  el  limbo,  y d iilierr.o  den  sus  muer- 
tos sin  ocultar  alguno  por  mínimo  que  sea.  j i | Creo,  que  a'i 
como  Jesucristo  resucitó  en  su  propia  carne  , ó en  ( 1 cuerpo 

mismo  que  tenia  antes  de  morir,  asi  ni  ir  as  ni  meiíos  reísiciturá 
cada  uno  <ie  los  hombres,  por  mas  desliecho  que  este  el  cui-rpo, 

y confundido  con  ia  tierra:  y esto  por  la  virtud,  y emuitx)- 
íencia  de  Dios  vivo,  que  pudo  hacer  de  rada  todo  el  uui/ciso, 
con  un  6 coa  un  acto  de  su  volunta  J.  No  se  que  podáis 

pretender  de  mi  otra  cosa  substancial,  en  lo  que  toca  á la  resur- 
rección, pues  esto  es  todo  lo  que  creen  los  fieles  cristlar.ot.  Si 
con  esto  estáis  satisfecho  de  la  pureza  de  mi  fe  , paseuios  ade- 
lante. 

No  hay  que  pasar  adelante  [ rne  parece  que  os  oigo  decir  1 
creyendo  buenamente  que  ya  quedo  convencido  por  nd  propia 
confesión,  ipues  concedo  con  todos  los  fieles  , que  ha  de 
un  día,  y una  hora,  qne  solo  Dios  sabe,  en  que  se  verificue 
esta  resurrección  general  de  todoí  cuantc^  han  vivido  , vivru  * v" 
vivirán,  sin  que  quede  uno  solo  que  no  remclrc.  Si,  air.i¿o,  ¿1: 

me  tengo  en  lo  dicho  y confiero  otra  vez,  y otrns  veces  , ene 
todo  esto  es  cierto,  y de  fe  divina.  Mas  ¿ que  consecuencia  pre- 
ícRdeis  sacar  de  mi  confesión  ? Sin  duda  no  habéis  reparaco  bien 
en  aquella  palabra  que  deje  caer  como  casual  diciendo  ex  presa- 
mente. como  todos  han  de  morir,  menos  los  ¿:ne  Jnin 

ya,  asi  todos  han  de  resucitar  ^ menos  los  ¿jue  han  re  -ucit.sd.y 
ya.  Conque  es  cierto,  y de  fe  divina  ■ que  en  aquel  día,  y hora 
resucitarán  todos  los  que  hasta  entonces  hubieren  niurtc,"  y í:o 
hüoieren  resucitado;  mas  no  por  esto  se  sigue  que  lari«bien  lia  y en 
de  resucitar  entonces  las  que  hayan  resucitado  de  ante  ir.  ano.  Me 
persuado,  no  sin  gran  fundantento,  que  esta  excepeion  cue  aca- 
bo de  hacer,  os  causará  un  verdadero  diqcmsto,  v aun  "criado. 
Yo  siento  el  disgustaros;  pero  ;ccmo  puedo  en  corcieucia  hoc- r 
otra  cosa^  Demas  de  ser  e^ciiciui  ai  asurito  que  ahora  irarr.ino''q 
parece  cierta,  y evidente  como  fundada  .sólidamente  sobre  bu^-uos 
principios* 


’ [/]  Joan.  c.  5.  f.  28.  Apoc.  c\  ao.  f.  77. 
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¡ Bueno  fuera  que  entre  los  refuciíados  ce  aquel  día  y Iiom 
contáftrnos  también  i la  Santísima  Virgen  María  nuestra  Saiora , 
de  quien  ha  creído  y cree  toda  la  Iglesia,  que  resucitó  aun  antes 
que  til  saiuo  cuerpo  pediese  ver  la  corruccion,  y que  la  bicie- 
seinos  volver  ?.  morir,  para  poder  resucitar  en  nqueí  dia  ¿ Bueno 
íuera  que  entre  los  resucitados  en  aquel  dia  y hora,  contásemos 
también  i aquellos  naichos  Santos,  de  quienes  nos  dice  el  Evan- 
gelio, [ I ] rauita  co'^porj  sanitonim  qui  dormieraiit,  surrexeriint'l 
J:s  verdad  que  no  han  faltado  Doctores,  y no  pocos  , que  nos 
useguran  con  razones  fardadas  sobre  el  ay  re,  que  estos  Santos 
que  rcSQcltaron  con  Cri-ito,  volvieron  luego  á morir  , pues  solo 
resucitaron  [ añaden  tx  carJicdra-  J para  dar  íesrim.onio  de  la  resur- 
rección de  Cristo,  y también  de  la  resurrección  de  la  carne  / 
mas  esto  ¿de  donde  lo  «upieron  ? ¿ Qjiis  enin  'cognovit  sensum 
JJo777if2r,  iUd  qiiis  concilliarltis  ejus  fuis  ? El  Evangelio  dice  cla- 
ramente, que  resucitaron,  no  cierto  en  apaviencia,  sino  en  realidad, 

la  expresión,  corpora  , y no  dice  que 


que  por 
V oi  vieron 


eso  usa 
á morir 


; porque  , ,.piies, 


C 

\ ■ ^ 


Esenuia  que  volvieron  a 


morir?  ¿Sera  sin  duda  porque  habiendo  roto  la  corteza  de  la 
almendra,  hallaron  el  tesoro  escondido?  | Bueno  fuera  que  entre 


los  resucitados  de  nqucl  dia  y hora,  contásemos  también  aquellos 
dos  Profetas  ó testigos,  de  cuya  muerte,  resurrección  y subida  á 
los  Cíelas,  se  lisbui  clarísimamenre  en  el  capítulo  once  del  Apoca- 
lipsis, y"  esto  mucho  arucs  de  aquel  día  y hora  , por  'confesioíi 
precisa  de  todos  los  intérpretes! 

Yeriiiinilinente  rcipoadereis  , ene  todos  esos  resucitados  , de 
quienes  acabamos  de  hablar,  no  resucitarán  en  aquel  dia  y hora; 
pues  nos  consta  y tenemos  por  cosa  certísima,  que  ya  resucita- 
ron y ios  dos  úí niños  resucitarán  á su  tiempo  antes  de  la  general 
Tcsurrcccion * ¿ y de  donde  sabemos  Cíio  pregunto  yo?  Eo  sabemos, 
decís  , de  nuestra  Señora  la  Madre  de  Dios  , porque  es  udíi 
tradición  antiv|uísiina  y universal:  lo  ha  creído  y ío  cree  toda  Is 
Iglesia,  sin  contradiclon  alguna  razonable:  Lo  sabemos  de  muchos 
Snnrn^  que  resucitarop  con  Cristo»  porcjue  asi  lo  dice  clara  y ex- 


V.  - i , . 


el  Evangelio:  Y lo  sabemos  de  dos  ultinir;^  Profetas, 


porq 


V 1 


n ‘ 


fi  lo  anuncia  el  Apóstol  San  Juan  en  su  Apocalipsis' ^ 
es  íiu)  canónico  v tan  de  le  divina,  corno  el  Evangelio,  iodo 
esto  me  parece  un  modo  de  Ijaolar  religioso  y justo,  en  que  van 
acordes  de  revelación  con  la  razón.  Mas,  yo  quisiera  ahora  saber^ 


qU 


[7]  AiW.  r,  27. 
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^comp  se 
lugares  de 
9i»iTcccion, 


1 

, 6:? 
ptied^e  CvOmponer  todo  esto  con  aquella  í-nultirud  da, 
la  Escritura  Santa,  que  se  cican  para  probar  ia  re- 
^ sifTiul  ct  sctHc’ly  de  todos  los  iiicliríduos  ciel  Iinn'^e 
homano,  sin  disrincioa  alguna?  ¿ Coino  se  compone  todo  esfo 
con  aquellas  palabras  de  Job:  I/o/7ro  cun  dormlivit  non  rcsitr- 
get,  cionec^  atterntur  coeium'i  O con  las  palabras  d:l  ]-'vang.;iro 
omnís  qui  in  monumentis  suiU  audlent  vocem  T'iíií  ].>¿u'iij 
cen  las  palabras  de  Martha  : scio  qiiod  rcsnrget  in  mr^ísínio. 
die  ? O con  laS',  palabras  de  San  Pablo:  ///  ntcv.n ?íj'o  in  íííu  ociill, 
canes  enUm  tuba^  ct  mor t ni  resiirgent  incorrnpti'' 

Con  que  sin  perjuicio  de  ia ‘general  resurrección,  que  debe 
corsciulrsc  en  aquel  aia  y-  hora  de  que  !i:i!>!nmcs , pudo  D’os 
resucitar  muchos  siglos  antes  i la  Santí^i:na  Virgen  Alaria  : Pudo 
resucitar  á muchos  Santos  , para  que  accmpnñasen  re^uci^ad-^-s  á 
Cristo  resucitado,  si  es  que  no  los  hacen  morir  otra  vtz.  Otros 
dos  Santos  mucho  tiempo  antes  de  la  genernl  resurrección.  Luego 
sin  perjuicio  de  aquella  ley  general,  qu%  debe  concluirse  en  aquel 
cia  y hora,  podrá  Dios  conceder  muy  bien  esta  misma  gra  da 
a muchos  Santos,  según  su  libre  y sania  voluntsd  . ¿ V ‘pudi" 
sabe  si  ya  la  ha  concedido  á muchos,  sin  pedirnos  nuestro  con- 
sentmiiento,  ni  darnos  parte  de  su  resolución?  Yo  sé,  c.ue  alaunos 
autores  clásicos  son  de  parecer,  que  ci  Apdsto!  San  Juan  cuede 
y acbe  entrar  en  el  número  de  ¡os  resucitados  . rúndanse^  prna 
creer  la  resurrección  de  este  Apóstol,  en  que  no  se  «cb..-  de  ;.n 
cuerpo,  ni  se  ha  sabido  jamas,  cogio'  se  ha'  sabido  y se  sab 
i#s  cuerpos  délos  otros  Apóstoles;  pues  aunque  r.'purios 
hablaron  de  su  sepulcro  tres  cientos  años  tiespccs  rm^s 
han  hablado  dd  sepulcro  de  _ Cristo  , y del  de  nJesma  Y ñc.  n ; 
y_ban  ledro  hab]0  en  su  primer  sermón  del  sepulcro  o'.'  ó'vi' 
diciendo  fepuLrtim  ejus  cst_  apud  nos  : y no  es  ¡o  ,rd..no  d’ 
sepulcro  que  d cuerpo  sepultado  en  ci.  Todo  esto  discurren'  c— s 
autores:  Si  con  razón  ó sin  ella,  no  es  de  este  lugar;  ni  vo  temo 
partiuo,  ni  en  pro,  ni  en  contra:  porque  aunque  mi  senór  es 
versisimo,  tampoco  es  de  este  iiigar  . Lo  que  únicamente  es  ó- 
este  lugar, ji^s  esto:  que  según  estos  autores,  podremos  rjoruar  lici- 
amente  con  otro  banto  mas  entre  ios  resucitados,  antes  de  ¡a  ')ír...r  ,¡ 
resar^ccion,  y esto  sin  perjuicio  alguno  de  aquella  ley  cnire'rsd". 

_ issto  supuesto,  yo  paso  un  poco  mas  ndciar.te  . y prrn,_,,vr., ! 

SI  aquel_  mismo  Dios  jiJeUs  in  ómnibus  sso)  bis  suis 
ha  resucitado  a nuestra  Señora,  y á ot.os  mudios  Samo’,  'hnb¡4a 
prometido  resucitar  a muchos  mas,  para  cier'o  tiemuo  añtes'de''u 
g^rai  resurrección  En  este  caso  _ ¿ no  haremos  múy  mal  éneo 


Ce 
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creerlo  > ; Será  bastante  razón  para  dudarlo,  ía  ley  general  de 
resurrección  del  úlriinO'  día  ? ¿ Será  decente  alegar  contra  esm 

protnesa  de  Dios  el  texto  de  Job,  o las  palabras  de  Marta,  ó todos, 
los  otros  lugares  de  la  Escritura  habían  de  la  resurrección  ge* 
ileral  de  la  carne  ? Tengo  por  cierto  que  rae  diréis  que  no  , en 
caso  que  hsya  tal  promesa  de  Dios  pues  estos  mismos  lugares- 
de  la  Escritura  so  pudieran  alegar  con  la  raisina'  razón,  para  nO' 
creer  la  resurrección  de.  la  Mad  re  de  Crisrto  , y mucho  menos  la 
de  ot:o>  Santos  que-  nos  dice  el  Evangelio  y el  Apocalipsis,  Mas 
esta  promesa  de  Dios:  ¿.de  donde  consta?  Consta  Señor  mío  de 
la  misma  Escritura  divina  , entendida-  del'  mismo-  modo-  que  -se 
entiende  cualquiera  Escritura  humana,^  que  contiene  obligación  ó- 
promesa.  Esto  es:  en  su  sentido  propio,  obvio  y literal,  pues  no 
hay  otro  modo  de  averisuar  la  verdad.  Con  que  toda  nuestra  con- 
troversia est.'i  ya  reduc^ida.  á.  esto  solo:  es-  á saber-,  que  yo  0$. 
muestre  los  instrunventos -•  auténticos  y clavos . que- tengo- de  b pro- 
mesa de  Dios,  y habiéndolos-  visto  ent-re  los  dos!,  y examinán- 
dolos atentamente  redum  jiuíicmni  jti dicítítíiS,- 

&.  -i  Primer  Instrumento  . En  primer  lugar  debemos  traer' 

á la  memoria,  y considertir  de  nuevo- con  _ mayor  a.rencton todo. 

lo  cine  queda  ya  observado  en  la.  cEertacion  precedente,,  arutulo* 
'«obre  el  texto  celebérrimo  cel  capítulo-  20  del  Apocalipsis  x 
lo’  cual  nada  tenemos  que  añadir,  ni  que  quitar  , por  _ mas-  que- 
clamen  y porfien  los-  Doctores,  de  que  allí.  no-_  se  había  de  ver- 
dadera, y propia  resurrección  de  los  cuerpos,^  sino-  de  una  resur  ■ 
reccion  espiritual  délas  almas  á la  gracia,  y _a  la  giOria  &c.  Por 
mas  que  diean  confusamente  que  lo  contrario  es-  un  error  ,.  un' 
<ucño  , un  Apeligro  , una  f-.bula.  de  los  Milenarrosi.  por  mas  que 
pretendan,  que  la  ’ esplicacion  que  dan  al  texto  sapdo  [y  que 
va  observamos  con  asombro-]  es  mas  clara  q«e  la  luz:.  por_  mas 

,,e,,uadi,r.o,  la  rplon  del  Diablo  ? 

oue  el  Rey  de  los  Reyes  no  es  Jesucristo-  sino-  San  Miguel  S-c.- 
^Ino  nos  traen  otra  noveda4-,  sino  producen  otras  razones,,  nos  teñe. 
n,os  á lo- dicho,  ciertos,  y sígueos 
rodo  por  todos  sus  aspectos  y con 

iv-ceden,  que  acompañan,  y que*  siguem  hasta  el  fim  del  capiui^  , 

Dalí  kasta  el  fin  de  toda  la  .profecía,  epn 

fiel  en  que  consta  clárísimamente  déla'  promesa  oe  ^5  ■ 
o-i-  obliga  4 resacltar  otros  rauchos  Santos  atiites  de  a.  genera  v 

Por  consigoleiue  es  este  un  rastrumento.  preciso  que: 

m/'i <r  TU  debemos  disimular 

‘si  r ibór.  a vqie*  T 

i:  títs  lusL  de  la  Eseiimia  es  pot  falla  o escasea  de  «upe  w. 


íromenfos,  os  digo  nnugaí^Ie mente,  qne  no  penfais  bien,  lugar 
de  la  Hscrhura  es  un  insTrumento  claro,  y auténtico  que  no  j4>deniüs, 
queremos  disimular.  Fuera  de  el  hay  algunos  otros  igualnicni* 
auténticos  y claros,  qne  vnrncs  ahora  á producir:  y locos  tilos 
forman  á mi-pareer  como  una  prueba  evidente,  d una  certidurnbríi 
mas  que  moral  de  la  promesa  divina^ 

§ 4 . Seguni'io  iJistrumcnto  .•  }il  .Aposto!  San  Pablo  c^cii- 

biendo  á los  Tasalonicenses,  Ies  dice:  ¡ i ] iiohirntis  utitcm  zoS 
rare^  fratres,  de  dormientibus^  ut  non  conirisí nnini  j/V://  et  ceníc^ri 
qin  spem  non  fuibent.  Si  enitn  credinius  qnvd  Jesús  moríuíis  csí\, 
ct  r esurrexit^  ita  et  Dcits  eos  qid  dorrnieritnt  per  Jesuvi  (iddncet* 
cum  co.  Hoc  enim  leobls  di  ti  mus  in  zerbo  l^oinini^ 


mesa  de  Dios  1 


qiiii 


nos 


qui  ziiiinus  , qut  res 


ida  i 


sunius 


n 


(idventum  Idomini^  non  praevenicmiis  eos  qiii  dormierunt  {¿i:oniuní 
ipse  Domiiiiis  in  jitssit  , et  in  vote  Are anp^cli ^ ct  in  tuí\i  Dd-  ,• 
descendet  de  Cáelo  ^ ct  mortui  qui  in  Chrisío  :Stint  ^ fesiíf'dnt 
primi.  Deinde  nos  qui  v-ivivins,  qui  rellnqnimiir ^ simul  rupiimur 
cum  i ¡lis  in  nubibus  oh'yia77i  Chrisfo  in  a'óreí^  et  sic  semper  cum 
Dofnino  erirnus»'  Itaque  consolamini  invicern  in  zerbis  istis. 

De  estas  palabras  ck-l'  Aposto!,  que  él  misinO'  nos  advierte,  v.ñ- 
sin  gran  acuerdo  , que  • las  dice  in  verba  Domini  , sacamos  do5 
verdades  de  suma  importancia.  Primera:  que  cuando  el  Señor  vue!-» 
va  del  Cielo  á la-  tierra,  como  sabemos  que  ha  de  volver  accevtó' 
regno^  f 2 ] al  salir  del  Cielo  , y mucho  antes  de  llegar  á ia 
tierra  dará  sus  ordenes,  y'  mandará  corno  Rey  , y .Dios  Omni- 
jTore^te,  que  todo  esto  significan  aquellas  palabras  iu  jussu  , et 
t'oce  Arcun^eli,  et  in  tuba  Dci  ,•  A esta  voz  del  h'jo  de  Dios 
resucitarán  al  punto  los  que  la  oyeren,  y como  dice  el  Evín-* 
geiistar  Sa!5  et  qui  audienut  znvent.-  }>Í2S  pi-Tuicnu*^  i^crárv 

estos?  ¿ Serán  acaso-  todos  los  muertos,  buenos  y malos  sin 
tincií^n  ? ¿Serán  todos  los  individuos  del-  linaae  hnnmno’ sin' quedar 
uno  solo  ? Parece  cierto',  y evidente  que  nop  pues-  en  este  caro 
no  nos  enseñara  San  Pablo  í?2  verbo  la-  -granide  t'-ovedad- 

de  das  eosa^,  tan  absolutamente  Jncomprenens'iLSE.F',  como  centra- 
dktoriasr  e#  á saber:  resucitar  rodos'  ios  individuos-  del  linage  liu-- 
muiio.  buenos  y malos,  lo-  cual  no*  puede  ser  siiv  haber  muerto 
todosy  y después  de  esta-  resurrección  quedar  todavía  ni-- 

«unos-  vivosí  y residuos-  in  adven-tum  Domivd,- 


«4W-f 


^ \ij  1 ^ aul.  Ap*  Üp»  ad  X'hcies , c\  4.  f'  t z - 

c,  f.  j [yj  Jo  ¿me.  5.  y. 
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Farra  de  que  se  debe  reparar,  que  e!  Aposto!  salo  habla  en 
este  lugar  de  l.i  resurrección  de  ios  muertos,  qui  in  Christo  sunt^ 
o ce  aquellos,  qiii  dormierant  per  ' Je.vim\  y ni  una  sola  palabra 
de  la  otra  infiaita  mucheduoibre,  sin  dada  porqué  todavía  no  ha 
llegado  su  tiempo.  De  este  mismo  modo  habla  el  Señor  en  el 
Frange  lio  [ i ] reparadlo. 

\ Í!/  videvunt  pAiuvi  hominis  venlcntem  in  nnlnbus  coeli  cum 

'iirtuie  inulta^  et  rnajcstíite  \ et  miitet  Angelos  suós  cum  ttibjjy  et\. 

et  conpjcgahunt  electos  ejus  d quatiír  'Ventis. 

Si  comparáis  este  texto  con  el  de  San  Pablo,  no  hallareis  otra 
ciirerencia,  sino  que  el  Apóstol  llama  á los  que  han  de  resucitar 
en  la  venida  del  Señor  mortui  qui  in  Cristo  cunt;  qui  dornnertint 
p:r  Jesitfn\  y el  Señor  los  llama  sus  cscí^gidos;  et  congjegabunt  electos 
ejus  d qiiatuor  vente s\  mas  en  ambos  lugares  se  habla  únicamente 
de  la  resurrreccicn  de  estos  solos,*  y ni  una  sbla  palabra  de  los 
otros  . Y es  bien  notable  ; que  cuando  el  Señor  dijo  estas 
palabras  no  hablaba  con  el  vulgo,  ni  con  las  turbas,  ni  con  loS' 
Fscribas  v fariseos,  con  quienes  solía  hablar  in  parabolis\  hablaba 
inmediatamente  con  sus  Apóstoles,  y esto  á solas,  en  el  retiro,  y 
soledad  del  Monte  Olivetet  hablaba  no  por  incidencia,  sino  de  pro-  ' 
pdsiro  de  su  venida  en  gloria  y mage'stad,  y de  las  circunstancias 
principales  de  esta  venida:  hablaba,  preguntado  de  los  mismos  Após- 
toles, que  deseaban  saber  mas  en  particular  lo  que  decía  á todos 
pübiicamente  mas  en  general  et  in  purabolís',  hablaba  en  fin,  con 
tmuellos  mismos  á quienes  había  dicho  en  otra  ocasión  vohis  daiiint 


ce  que  hablamos  quiero  decir,  de  la  circunstancia  particular  de 
ja  resurrección  de  solos  lo$  electos  en  la  veEida  del  Señor,  pon- 
deren mucho  lo  qu 
rera’ 
cLBpre 


en  otros  lugares  del  Evangelio  se  dice  en  ge- 
neral, e¿  in  parnbolisy  como  si  aquello  poco  que  aili  ‘ se  toca,  si- 
íLBpre  enderesado  á dar  aiuuna  docfaina',  de  mor  ibas  íutsC  iodo  lo 


Mat.  c.  24.  f,  JO. 

í.q 

Luc.  c,  8,  f.  10. 
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co  ¿c  San  Mateo,  de  ía  cnnl  IiaMar^ínor.  mas  flcltílantc  como  q-je 
es  uno  de  loi;  grandes  íundamentos,  y tal  vez  el  iinieu  del  sistema 
ordinario , 

La  segunda  verdad  que  sacamos  del  tex^o  de  San  i’ablo,  .i 
donde  volvemos  , es  esta:  que  después  de  rcsuclicdos  aquellos  muer- 
tos ¿ju¡  i)i  Chrisío  siint  ^ qui  dorfuiciut  Jcsiim^  roeos  les 

vivos  que  en  aquel  dia  tueseu  ían.bicn  de  C-risio,  los  cualc*,  scmiii 
otras  noticias  que  haiíairos  en  ios  í.var  í-elios  , no  junclcn  ser 
muchos,  sino  bien  pocos,  como  veremos  en  su  logar,  u dos  ctics 
asi  vivos  se  juntarán  con  Jos  muertes  de  Cristo"  ya  reM!ei:r::o^. 


fc  leva-nsrán  dé  la  tierra:,  y rul'ir.in  á recibir  á ’ Cri  te:  riv;;;..V 


L¡u¿>  relir.qurniur ^ ¿imuí 
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tíos  qui  ziviDiiiSy  scii  ex  uoeis  qui  vi~vep.t^  ouí  veli 
ritpiemur  cum  illis  obviara  uisto  in  Jera.  I'or  ii.as  esfuerzes 
que  han  h.echo  Iiasta  ancbta  ics^iiitCj'preíes  y tcc loaos  para  eludir  , 
ó suavizar  la  fuerza  de  este  tJxio,  es  claro,  que  r:íKÍa  nos  dictr, 
que  sea  pasaole,  ni  aun  siquiera  tolerable-  Dicen  lmios,  cine  los 
Santos  ^resucitarán  primero,  como  enseña  el  />püsiol  ; mes  esto 
no  será  con  prioridad  de  ti.mpo,  sino  solamente  de  cignidúd  : 
non  priorUnte  ¿emporis,  sed  Ciignitr.iís'.  cuii.ren  decir,  cmie  tocos 
los  licniores  buenos  y malos,  simios  é inicuos,  resucitarán  cu  un 
mi^.rno  tiempo^  y momenic;  pero  dantos  tendrán  en  l.i  resur- 

rección el  primer  lugar:  id  es¡\  s^rán  mns  dignos,  d mas  hcuo- 

niales:  y pu'diernn  añadir,  que  serán  los  úrdeos 


a 


oignvj:)  üe  nonor,  corani  jjeo,  et  Angelis  ejns  , Ivias  ; es  c^ta 
gran^  novedad  que  nos  anuncia  dan  Peído,  'verbo  Ijcmird]  hvé 
ios  oantos  serán  mas  dignos  de  Lcncr  ene  les  mides  ? • ] rs 

toles  n:as  honor.nbles  que  Judas  el  trsydor  < ;Y  el  n i-u^o  ‘d¡> 

laOiO  mas  qne  c-1  vcrdwco  que  le  cortú  la  cabtaa  ? ; i'  rara  de- 

anios  esta  verdad  lio  liaüd  e!  Apó  iol  otras  pai.rh^ás  óuc'  estas 

^uotiut  qui  in  ^hriíio  ¡unt  restn^cni  primi,  ciiituíe  í "t  /t 
Leeo,  amigo,  el  texto  tagrado,  y haced  mas  honor  rd  An  v.oi 
y a vuestra  propia  razón.  * “ ’ 

Otros  autores  menos  rígidos,  conceden  fr.'iticamente  f V f'ía 
es_  ¡a  sentencia  mas  común  i que  d Apóstol  había  tin  áud  jl 
prioridad  d*  tiempo:  mas  como  si'  este  tiempo  fuese  propio  -^ovo 

"““A” i»  •-‘■■•'"b.d 

p -11  spnctan  la  mano  al  qucrtrlodD  , 

♦ imposible  que  baste  ni  aun  para  !a  centesima  parte  dál  ' 


es 
'"QStO 


pai„..e.s  clarar,  y expresas  resurjan  ¡<riwi,  los  Santos  rc-i- 

añaden  luego  con  una  cstreáa 


economía,  que  Bastará  para  esto  alíuinos 


o 


seis 


mmutos 


es  trema 
por  exempio 


, que  en  aquel  tiémpo  turnultucto,  sciá'  cota  ¡esc n- 


I 


7^ 

siblc  que  nadie  podrá  reparar.  Ésto  parece  todavía  mayor  milagro 
cue  saciar  á cinco  mil  personas  con  cinco  panes  . Veamos  no 
obsianre,  la  facilidad  admirable  con  que  todo  se  hace. 

Viene  ya  Cristo  del  Cielo  á ia  tierra  , hi  gloria  Patris 
mi  i'iim  Angflls  sais:  á su  primera  voz  resucitarán  al  punto  los 
que  la  oyen,  esto  es,  todos  sus  Santos:  mortul  qui  in  Chtisto 
sunt  rcsiirgent  frimí.  Resucitados  estos,  luego  inmediatamente  se 
ievantan  per  el  ay  re  á recibir  al  Señor  y gozar  de  sü  vista 
corporal:  juntos  con  ellos  se  levantan  también,  ó son  arrebatados 
los  Santos  vivos,  que  hubiere  entonces  en  la  tierra  . Estos  vivos 
que  todavía  no  han  pasado  por  la  muerte  , mueren  momen- 
taneaméute  allá  en  el  ay  re  antes  de  llegar  á la  presencia  del 
beñor.  Sus  cuerpos,  6 se  disuelven  en  un  momento,  o no  se 
disuelven^  porque  no  hay  necesidad  indispensable  de  tal  disolución, 
bi  llevan  algunas  culpas  leves  que  purgar,  d las  purgan  allí  nHS«. 
ino  en  un  instante  , 6 van  dos  d tres  instantes  al  Purgatorio  , 
quedando  entre  tanto  sus  cuerpos  muertos,  suspensos  ^yre, 

ó lo  que  parece  mucho  mas  tacil,  que  todo  se  halla  en  üuerentes 
cutores,  ni  los  cuerpos  se  disuelven,  ni  las.  almas  llevan  reato  al- 
guno de  culpa  ; y así  mueren  en  el  ayre  en  un  instante  , y 
resucitan  al  instante  siguiente,  si  es  que  ^ no  han  muerto,  y resu- 
citado antes  de  levantarse,  que  asi  lo  sienten  otros  muchos^auto- 
res.  Vamos  adelante,  y no  perdamos  tiempo  , que  todavía  lo 
hemos  menester,  para  lo  mucho  que  queda  que  hacer. 

Mientras  los  resucitados  Santos,  van  subiendo  por  el  ayre, 
-V  entre  tanto  ous  tucede  la  mueite  y resurrección  de  los  vivos 
que  los  acompañau,  estando  ya  iodos  muy  iejos  de  la  tierra  , 
fucede  en  esta  el  grande  y universal  diluvio  de  fuego,  que  mata 
:í  (oios  ¡05  vivientes,  itZi  homine  usqtte  ad  feius,  et  n xoUliUJus 

Caeli,  ad  mees  maris,  no  obstante  que  en  Ezequie!  L i J 

y el  Ao¿caiÍDSis  , se  ven  convidadas  las  aves  en  el  día  de  la 
venida  del  Señor,  ad  cacnam  nusgnain  Det,  para  que  ^^^8"  X 
íe  harten  de  las  carnes  de  toda  suerte  de  gentes,  que  el  mismo 
^enor  hi  de  sacrilicar  á su  indignación:  vcmte  congrega.-, itm  ad 
cacnuit  maíin.im  Domini  , comedeíis  carnes  regutn;,  et  carnes 
mbumrunCet  carnes  formnn  , é-t..-  Et  cmnes  aves 
Sditl  carnibus  eornm.  Tero  de  esto  en  otra- parte.  Muertos  todo? 
lus  vivientes  con  el  diluvio  de  fuego  , se  apaga  en  el  momento 
¡Saiente  todo  aquel  incendio,  resucitan  al  otro  momento  los^ 


[/]  lisscci.  c.  ip.  i > 
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muertos  en 


tierra  : ; 

ÍC 

ponen  en 

en  muro 

viunienio 

temporis  , 

por  los 

cuando 

el 

Señor  He 

:pa  á ia 

0 

a resucit 

ado 

rodo  t 

1 linage 

orande 

r 

V 

pequeño 

valle  de 

cuanto 

nos 

dicen  lo 

)S  expo- 

le  San  P 

ablo,  de  que  vamos 

isitris , estad 

cierro  , 

amigo  , 

tierra  con  toda  su  comitiva, 
humano,  y congregado  rodo 
Josafat.  Esto  es  en  substanc 

sito  res  y Tedlogos  sobre  el  _ 

hablando;  y por  mas  librerías  que  visitáis , estad  cierro  , , 

^ue  no  hallareis  otra  cosa  diversa  de  lo  que  acabais  de  oíi. 

xión.  Habiendo  visto  lo  que  sobre  el  texro  de 
San  Pablo  nos  dicen  ios  Doctores*,  habiendo  considerado,  con  no 
sé  que  disgustillo  interno  su  suma  escasez,  y ccononiia  en  la  repar- 
tición de  instantes  y momentos:  decidme,  amigo:  ; para  qué  podrá 
servir  tanta  economia  ? ¿ Para  qué  íin  tantos  apuros,  y ramas  pri-  as? 
¿ Nos  sigue  acaso  alguno  con  la  espada  desnuda?  SI  es  [>ara  poder 
salvar  de  algún  modo  el  sistema:  si  es  para  poder  n^antener  y lieva^* 
adelante  la  ida  de  una  sola  resurrección,  y simtl  et  semel^  :nmo^. 
tnento  inictu  occuli^  así  como  esta  idea  quedará  convencida  de  lalsa, 
Gon  mií  años  de  diferencia  entre  la  primera  resurrección  de  los  muertos, 
quí  in  Christo  sunt^  y la  resurrección  del  resto  de  los  Iiombres;  así 
•(^ueda  convencida  de  falsa  con  algunas  horas,  o iríinutos  de  díte- 
xencia:  pues  una  vez  que  se  admita  algún  tiempo  intermedio,  como 
es  necesario  admitirlo,  va  la  resurrección  del  linage  humano  , ni 
podrá  ser  simuly  ni  podrá  ser  semely  ni  mucho  menos  la  rnomentOy 
in  ictii  QCcuUs 

Fuera  de  esto  sería  bueno  saber  i con  qué  razón,  d conque 
autoridad,  se  hace  esta  repartición  tan  escasa  de  instantes  y moírieii- 
tos  ? Con  que  razon^,  por  ejemplo,  nos  aseguran,  que  los  justos 
vivos  después  de  la  resurrección  de  los  Santos  se  juntan  con 
•ellos,  y suben  también  in  nubibiis  obvijm  Ch'isto  in  ¿icíWy  del^en 
morir,  y resucitar  allá  en  el  ay  re  antes  de  llegar  á la  presentía 
del  Señor  ? No  me  digáis,  ni  alegeis  p.'^ra  esto  la  pura  autoridad 
extrínseca,  porque  esto  seria  caer  en  aquel  gran  delecto  que  llaman 
los  Lógicos  respondere  per  qiiaestijnc m.  Sabemos  que  asi  lo  Iiaíi 
pensado  muchos  Doctores  ; mas  no  sabemos  porque  razón  , ni 
sobre  que^buen  fundamento  lo  han  pensado  a^i  , ni  de  donde 
pudieron  tomar  esta  noticia.  San  Pablo  nos  asegura //z  ve^bo  Do- 
viini,  que  los  justos  que  se  hallaren  vivos,  cuando  venga  el  Señor, 
subirán  por  el  ayre  á recibirlo  en  compañía  de  les  dantos  )’a 
resucitados.  Esta  particularidad  era  bien  escudada,  si  para  parecer 
en  la  presencia  de  Cristo  fuese  necesario  que  primero  muriesen  , 


el 


o 


y resucitaren  ó allá  en 
jt^^se  de  ella:  pues  con  solo  decir, 

13 


aca  en  la  tierra  antes  de  Icvaiv- 
lüs  inueriüs  de  Cristo  resu- 


m 


f ' 


i '!  y- 
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citarán,  y sübirán  í recibirlo,  estaba  dicho  todo  ; mas  decirn»g 
expresaínentc  y esto  in  verbo  Dominio  que  no  solo  los  Santos 
resucitados,  sino  tanibien  los  Santos  vivos,  se  levantarán  de  la  tierra, 
y subirán  juntos  con  ellos,  simuí  cum  illisy  á recibir  á Cristo^ 
sin  itacer  mención  la  mas  mínirr  a de  maerte  , ni  de  resurrección 
de  estos  último?  , parece  iir^a  prueba  clara  , y manifiesta,  para 
cuica  no  tuviere  Sigiin  emptñ<r  iitrr.iíiesio  , de  que  . no  hay  tal 
muerte,  ni  tal  resurrección  in^tanisneat  que  esta  idea-  tan  agena 
dei  texto  sagrado  solo  la  pudo  ha!>er  producido  la  necesidad 
salvar  de  oigan  uiodo  el  sistema  , á lo  menos  por  aquella  parte,, 
ya  que  por  otra  quedaba  Insalvable,  pues  habiendo  resucitado  los 
liiueriss  de  Cristo  ea  todas  las  partes  dei  mundo,  habiéndose  le»- 

k tierra  , habiendo  subido  simul  cum  illis  mochos 


vcuitado  de 


vivos,  liTibicndo  estos  muerto,  habiendo  resucitado  , todavía  no  ia 
ha  verificando  la  resurrección,  ni  aun  siquiera  Ja  muerte  de.  tQdo= 
el  resto  de  los  hombres. 

A todo  esto  podemos  añadir  esta  otra  rcílexlon:  El  rapto  de‘ 
los  vivos  de  que  híiblamosi,  ts  ciertamente  una  cosa  íatura,  por  coi> 
signiente  no  pudiéramos  saberla,  sin  revelación  expresa  de  Dios 
á quien  solo  períeiu^ce  la  ciencia  de  lo  futuro.  Del  mismo  modat 
siendo  también  una  cosa  ftiiura,  ó solo  posible  la  circunstancia 
que  se  pretende  en  estos  vivos  de  morir  , y resucitar  instantánea^- 
ment^  antes  de  llegar  á la  presencia  de  Cristo,  tampoco  podrá  saberse 
esta  circonstancia'  sin  revelación  expresa  del  que  todo  lo  sabe.  De 
aquí  se  sigue,  que  cualquiera  hoir.bre  que  nos  añada  esia  círcuns*- 
íí:ncln“,  aunque  sea  debajo  de  la  autoridad  de  otios  mil,  deber! 
junto  con  ellos  Inoí^trarnos  alguna  revelación  divina,  cierta,  clara 
y expresa,  en  donde  conste  de  esta  circunstancia  . Y si  esta  taf 
revelación,  oi  la  mue  stran,  ni  la  pueden  mostrar  porque  no  la  hay,> 
deberán  contentarle,  y tener  por  cscusados  á los  que  do  creye- 
ren so  noticia  por  no  querer  apartarse  un  punto  de  lo  que  dicé 
ia  revelación* 

Se  ve  muy  bien , amigo  mío  lo  qne  hace  á los  Doctores 
darse  tanta  prña  en  el  asunto  de  que  trsiaítios  • Es  a saber  , la 
idea  que  se  han  formado  | por  las  razones  que  iremos  viendo  ea 
adelante  J de  cae  el  Señor  ha  de  volver  del  Cielo  la  tierra 
cooj  la  misma  prisa:  por  consiguiente,  que  cuando  Pegue  a la  tierra 
ya  ha  de  hallar  muerto  y resucitado  á todo  el  linage  humano  , 
y congregado  en  cierto  lugar  pnra  el  juicio  universal.  Esta  idea, 
tomada  como  pretenden  de  la  parabola  cutn  venerAi  jilius  homints 
del  capítulo  2^  de  San  Mateo,  sin  querer  hacerse  cargo,  que 
squerio  es  una  mera  parábola,  cayo  fin  único  es  una  doctíina  de 
mortbíis  [ ccvmo  observaremos  á su  tiempo  J esta  idea,  digo, 
liaria  átoda  la  Escritura^  que  cíisi  ! píiso  cluiua  contra  c 11^ 


) 


Bía  $idó,  y es  hasta  alíorn  en  verdadero  ▼cío,  qec  h.i  enhieno, 
y dejado  poco'  menos  ’qae  invisible  :í  quien  tí-íá  prcccupodo  de 
eonír&rias  ideas.  Mas  de  esto  leñemos  Tiuuj'o  Je  haf)!ar  , y uq 
paeden  faltarnos  en  adelanrc  algunas  occi'Íoüls  rr.ns  oporiuníis . 

Nos  basta,  pues,  por  ahora  sacar  de  todo  lo  diclio  csía  im- 
portante consecuencia.  No  obsrante  los  tsfucu'íos  (¡uc  h::ji  heelio  los 
mas  sabios,  y mas  ingeniosos  Doctores  para  cxpli^^ar  eí  tr-xto  do 
Sm  Pablo  de  algún  modo  suave,  o mar.  conigaiíbic  con  su  sistriuo; 
fío  obrante,  sus  miedos,  sus  apuros  , p i'OS  , su  solIv.i:uc:  i'>o 

obstante,  su  grande  y aun  extrema  ec-onoMua  ei>  la  repanitioa 
de  instantes  y minutos  , ni  lin  se  ven  [)i  e-J^ados  á conceder  nos 
algo  como  ncabais  de  ver.  Nos  conced  m piimeramcntc  , que  los 
muertos  que  son  con  Cri^ío  tnortui  qui  i:i  L'hristo  snnf,  ícii  qui 
dormierimt  per  Jes^Jn,  [los  cuales  parecen  los  irsisnícs  idcni'cos, 
<jue  se  leen  en  el  capítulo  veinte  d d Apocalipsis,  et  rarír^as  ¿íeco- 
ÍLítorujn  propter  testimonluni  Jesit^  ct  propter  vcrbitm  Dei^  ct  qui 
TUn  adoraveruiit  bestium.^^  Et  vixerunt  ^ ct  rc?pic,vc.r uut  cuín. 
Christo  viille  annls^  cacteri  moriuoriun  no-i  víxcru;¡t  doñee  consn^ 
mmentur  mille  unni^  huec  resurrcctio  prim.i:  Cemparnd,  S.úor,  Uíi 
texto  con  otro,  y oid  lo  que  os  dice  vuestro  corazón.]  ^-ios  corc-den, 
que  estos  muertos  resucitarán  piiinero  que  los  dema-s.  Nos  coucedea, 
D segundo,  que  después  de  resucitados  estos,  morirán  I05  Santo?,  que 
acaso  se  hallaren  vivos,  den  la  tierra,  o allá  en  el  ay  re,  ios  cuales  tam- 
bién resucitarán  en  segundo  lugar.  Nos  conceden,  lo  tercero,  que 
después  de  estos  morirán  o serán  muertos  con  un  dilu'? io 


(4.^ 


fuego,  todos  cuantos  vivientes  hubiere  entonces  sobre  la  tierra.  Nos 
conceden  finalmente,  que  después  de  todo  esto,  después  de  cuemados 
todos  los  vivientes  con  todo  cuanto  se  hallare  sobre  h tierra:  des- 
pués de  apagado  d disipado  todo  aquel  mar  inmenso  de  fueoo  [ lo 
que  ha  menester,  según  parece,  algunos  minutos  1 resucitarám  poc 
Ültimo  todos  los  muertos  que  restaren,  que  sin  duda  serán  los  mas. 

Coíitentemonos  ahora  con  esto  poco  que  nos  dan  [ ooe  á su 
tiempo  les  pediremos  algt)  mas  ] y saquemos  ya  nuestra  importante 
y legítima  consecuencia:  luego  la  resurrección  de  la  crome,  simul, 
scyHcl:  resurrección  de  todos  los  individuos  dei  iinage  humano, 

ítiTJíOfTteHéo^  itz  zeta  oculi , lejos  de  ser  un  or  tí  culo,  ó una  con- 
secuencia de  fe,  es  por  el  contrario,  y dehe  mirarse  como  una 
aserción  fiiba,  y absolutamente  indetens:ií>le,  y esto  por  coníesion 
de  los  misinos  que  la  propugnan.  Por  consiguiente  queda  quitado 
o©n  €sto  solo  aquel  embarazo  que  nos  impedia  eí  paso,  y cisi- 
paba  aquella  grande  nube  que  nos  cubría  el  Cielo.  Fuera  de  este 
instiiiíncnto  nos  quedan  otros  que  no  podemos  disimular, 

§ 6#  lusirunicnío  tercero*  Jii  inisiiio  Ap6:;íol  y maestro  de 


las  Tventes  [i1  IvaMa  de  pí*opd!iit-o  y difasainentev  y llegando  al  ver-^ 
siculo  i";  dice  así*  unus^uisqp.e  auten  in  suo  ordine^  primltiae 
Ckristus\  dcinde  ii  , qui  sunt  íJiristi^  qui  in  adventu  ejus  credi- 
d'trinu\  D:¡nde  frAts:  cura  ir  adida  it  regnum  Deo^  et  Patrí^  ciim 
evaruavrrit  prlncipaium,  et  potest atem^  et  vírtutem.  Oportet 

autem  tílam  rcgnarcy  chmcc  ponat  omnes  mímicos  sub  pedibus- 
eras.  IsAvisrim  i autem  ini>¡iic\i  dcsiructury  inorsi.  omnia  enim  suü^ 


juii  SLib  pedibus  ejus, 

Sií^aiiios  el  órden  de  estas  palabras.  El  primer  resucitado  es 
Cristo  mismo:  esía^  son  las  primicias  de  la  resurrección;  primltiae 
Chrisíiis.  Ningún  hijo  de  Adan  tuviera  .que  esperar  resurrección, 
sino  hubieran  precedido  estas  primicias.  Siguense  después  de  Cristo,, 
añade  San  Pablo,  lo<^  que  son  suyos,  los  que  creyeron  en  el  [ se' 
entiende  bien  que  aquí  no  se  habla  de  cualquiera  , fe  , sino 
de  aqueila  que  obra  i>or  la  caridad  , como  el  mismo  lo  dice  tw 
otra  parte,  pues  esta  sola  puede  hacer  á un  hombre  dignO'  de  Cristo,. 
cieinde  qui  snnt  Christi:  comparad  de  paso  estas  palabras  con  aque- 
llas otras:  mortui  qui  in  Chisto  sunt  resurgent^  primi.  y vereis- 
como  todo  va  bien,  en  una  pertecta  contormidad.  Después  de 
la  resurrección  de  los  que  son  de  Cristo,,  seguirá  el  fin  c dein^ 


de  finís.  ^ 

V Paremos  aquí  un  momento  mientras  nacemos  dos  brevisi-^ 

rnas  observaciones.  Primera:  ¿ donde  e^ta  aquí  la  resurrección, 
del  resto  de  los  hombres?  Acaso  estos  no  han  de  resucitar 
alguna  vez?  Si  como  se  piensa  han  de  resucitar,  simula  con 
Jos  que  son  de  Cristo,  ¿porqué  San  Pablo  do  habla  de  eüos^ 
ni  una  sola  palabra?  Resucitados  los  muertos  que  son  de  Cristo,, 
se  sigue  el  fin;  deinde  finís-,  y los  otros  muertes,  que  son  los  mas. 
todavía  no  han  resucitado.  ¿Como  podremos  componer  esto  cor» 
el  simul  et  semel,  ó con  e!  ariiculo  y consecuencia  de  fe  ?_  Segunda 
Observación:  ¿este  fin  de  que  habla  el  Apóstol,  debe  seguirse  luego* 
inmediatamente  á la  resurrec.:ion  de  los  Santos  ? Diréis  necesaria- 
mente que  sí  porque  es  preciso  llevar  adelante  la  economía,  y no- 
perder  un  momento  de  tiempo  Mas  San  Pablo,  que  sin  duda  o 
sabia  meior,  nos  di  á entender  claramente  que  le  sobrj  el  tierapp, 
pues  entre  la  resurrección  de  los  Santos  y el  fin.  , pne.  todavía 
grandes  sucesos  que  piden  tiempo,  y no  poco  para  poderse  ven-% 

■ ticar.  Reparad  en  sus  palabras,  y^en  su  mr^o-  de  hablar: , 
ehristus-.-.  deinde  ii  , a ni  sunt  Christi.,  deinde  finís,  • . \ 

Suponen  comunmente  los  Doctores,,  á lo  menos  en  la’  practica;  • 


[i  J Paul,  Ap . Ep,  tid  Cqt,  e,  i¿i..  v 23* 


^ae  aqai  st  termina,  6 hace  sentido  el  texto  dol  Apóstol,  y ío 
qne  resta  de  él,  sucederá  después  del  fin,  parte  ha  sucedido  ya, 
y se  está  verileando  desde  que  cl. Señor  subida  los  Cdelosu  ccfu— 
siderad  lo  que  resta  del  texto:  deinJe  fuiís  citrn  iradidevit 
num  Deo  ^ et  Patria  curn  ev.iciierit  ovimm  ct  pot.s- 

y et  virtuíem : oportet  ¿lutein  illum  repinare  (io>¡cc  f-a  at 
cmnes  inimicos  siil/  pedibits  ejns:  iiovissima  ntitein  luinm  a iii  s- 
truetur  mors.  Este  texto  pues,  asi  cortado  y dividido  en  esti  s «:!.)S 
partes,  lo  que  quiere  decir,  según  explican,  es  esto  solo:  el  pi-íUtr 
resucitado  es  Cristo  prim'itiae  Christiis'^  después,  cuando  el 
del  Cielo  los  que  sou  suyos:  deindó  ii  úui  snnt  i fir  i si  i:  lu^go 
al  instaure  siguiente  sucede  el  fin  con  cl  diluvio  uiiivtr^al  de  Il'm'o: 

^ O V- 

deindé  finís:  al  otro  instante  resucita  el  resto  de  los  muertos,  iuu' 
que  San  Pablo  no  los  toma  en  la  boca;  iütlinaíncnte  sucede  la  i\a- 
cuacion  de  todo  principado,  potestad  y virtud  . ¿ Que  quiere  decir 
esto?  quiere  decir,  que  se  destruye  enteramente  todo  cl  imperio  de 
Sarauas,  y de  sus  angeles:  los  cuales,  añaden  con  mU'.ha  satid'ac- 
Cíon,  conservan  siempre  ti  iK^mbre  de  aquel  coro  á que;  perruiecian 
antes  de  su  pecado,  y de  su  caída.  Optimamente,  ; y no  hubo  an- 
geles ir.íieles  de  los  otros  coros,  sino  soiamente  de  estos  t:cs?;  Y no 
hay  aqui  en  nuestra  tierra  otros  principados,  porestades  y virrudcs 
sino  los  angeles  malos  ? ; No  es  está  ahora  y ha  torado  ciuará 
siempre  en  mano  de  muchos  hombres  el  princii^a j’o , respecto  do 
los  otros,  la  potestad  emanada  de  Dios,  y la  virtud,  esto  es,  la 
Riílicia,  ola  fuerza,  pira  íiacerse  obedecer  ? ¿ iVmque  pucs,  se  iXLurre 
i los  angeles  malos  6 á ios  demonios  , y á unas  ideas  cuarJo 

menos  inciertas,  dudosas  y obscurísimas,  como  son  Iws  coros  a oue 
pertenecían  ? 

Síguese  en  el  texto  del  Apóstol  , la  entrega  del  Reino  , q»'¿ 
hará  Cristo  á Dios  su  Padre  n/?n  tradiderit  ^ repr.uni  Dcg  , et 
,Pafrí  ¿Cuando  será  esta  ? será  dicen,  cuando  después  de  concluido 
el  juicio  universal,  se  vuelva  cl  Señor  al  Cielo  con  todos  ío^  su)’os. 
Con  que  según  esto,  la  entrega  del  ReirioQaun  en  suposición  que 

,5ea  justa  la  idea  de  ir  al  Cielo  Cristo  con  todos  sus  Santos  , 

lo  cual  epminaremos  á su  tiempo  ] la  entrega  dd  lUdno  dcbe'rá 
ser  el  último  suceso  en  todo  el  misterio  de  Dios.  Y no  obs- 

tante San  Pablo  pone  todavía  tres  graneles  sucesos  después  de 
este,  y en  último  lugar  pone  la  destrucción  de  la  m.Uvrre,  cue 

iTO  es  otra  cosa,  que  la  resurrección  universal,  novissinia  autnit 

hiímiea  destriietur  niors,  Y aquel  gran  suceso  que  pone  e!  Após- 
tol en  medio  dcl  texto,  esto  es:  oportet  iiuicrn  illu 


íionec  pQuat  omnes  inimicos  sub  pedibus  (jas: 
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y decencia?  este  grnn  m:co^o  es 


poücdo  á parte,  o volver  muy  aa-as  para  poderle  dar  algún 
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pL’cs  esto  nc^  podra  «raceder  en  aquel  idempo^  despaes  de  fa  fesGf^  ' 
rcccion  de  los  Santos,  que  sen  de  Cristo,  aunque  el  Apóstol  lo 
ponga  para  entonces,  [y  esto  so  pena  de  errror,  y de  peligro  } 
sino  que  empezó  á veriñearse  desde  que  el  Señor  subió  á los  Ciclos^ 
y hasta  ahora  se  está  Teriñeando. 

Yo  observo  aqui,  y rae  parece,  que  cualquiera  observará  lo 
mismo,  una  especie  de  desorden  de  obscuridad,  de  confusión,  y 
de  un  trastorno  de  ideas  tan  extrañas,  que  me  es  preciso  leer  , 
y releer  ei  texto  ranchas  veces,  temiendo  entrar  en  la  misma  con* 
liision  de  ideas  y aun  esta  diligencia,  creo,  que  no  baste.  No  me 
diréis,  amigo,  io  primero:  ^ qué  razón  hay,  para  poner  el  fin  luego 
inmediatamente,  después  en  el  instante  siguiente  á la  resurrección 
de  los  Santos  ? ¿ Acaso  porque  sin  mediar  otra  palabra  se  dice: 
cldincíc  jlnis  ? Lo  mismo  se  dice  de  la  resurrección  de  los  Santos 
respecto  de  la  de  Cristo,  y ya  sabéis  cuantos  siglos  han  pasado, 
y quizá  pasarán  entre  una  y erra  resurrección,  ftimitiae  Lhrls-^ 
tus:  deÍMiU  /A  qui  suni  Chrisii,  No  me  diréis  lo  segundo  ; qu^ 
razón  hay  para  no  querer  unir  las  palabras  cieinde  finís ^ con  las 
ciie  sien  en  inmediinarneníe  ? ; Cuando  en  el  texto  sagrado  se  l$ea 
tmidas,  ni  Its  puede  dar  sentido  alguno,  ni  aun  gramatical,  sino  se 
unen  ? Deluda  finís,  Lian  tradiderii,  mm  exacueril  , 6cc  Resuci- 
ta ios  los  que  son  de  Cristo  dice  San  Pablo  , sucederá  el  fin.  Mas 
; Cuando  ? Cuanoo  d b;ñor  enireoare,  ó hubiere  entregado,  cuando 
evacuare,  ó hubiere  evacuado,  cuando  .Con  que  es  claro,  que  el  na 
no  sucederá  sino  cuando  sucedan  todas  estas  cosas,  que  se  leen  ex- 
presas en  el  texto  sagrado, 

Del  mismo  modo'^  j)arecc  claro,  que  siendo  Jesucristo  cabeza 
dcl  linnrte  humano  , y ha-bidociose  encargado  de  su  remeció  , no 
puede  hacer  á so  Padre  la  obíacion  ó la  entrega  ded  Reino  de  que 
está  constituido  heredero  , sino  después  de  haberlo  evacuado  de 
toda  dominación  extrangera  ; después  de  liaber  destruido  ente  rai- 
men re  üiuucni  l^ytnciputuuí,  ft  potestsitciH,  ct  'vitiuícíji*.  i.'^or  lo 
cua!  se  ve  directamente  contra  la  bestia,  contra  ios  Reyes  tie  la 
tierra  y contra  sus  ejércitos»  "]  L t 1 Oespues  de  iisoer^  sujetado 
todo  el  orbe,  no  solamente  a ia  ic  estéril  y sin  vid|^^:  a las 

obras  propias  de  la  fe,  que  es  la  piedad  y la  caridad  . En  suma^ 
después  de  haber  converíido  en  Reino  propio  de  Dios,  y digno, 
de  este  nombre,  todos  los  diversos  Reinos  de  ios  hombres  Para  i 
esto,  prosigue  ei  Apóstol,  es  necesario  que  el  mismo  hijo  rey ne 
”te  hasta  sujetar  todos  les  enemigos,  - y ponerlos  todos^ 


cíectivainciu 
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óeba^o  <Ie  sm  p!es:  ojyorfeí  (luifm  iUiim  regn¿ifey  *lonc€  ponfit  imnc^ 
inunicos  sub  fcdihus  ¿"jus:  cuando  lodas  l::s  cosas  cstulMcrcn  va 
«ujeíss,  á este  verdadero  j Icv^itiino  P.ey,  entonces  pc-drá  cfreci-r 
el  R eiiio  á su  Padre  de  Uíi  modo  digno  de  Dios  : íínn  ^¿íít^r'i 
^ub)ecTjt  fuerint  ilii  omria^  concluye  ^aii  PtiLdo,  tune  ct  ipse  jilius 
^ubjeiíks  mV  ci  qiii  subjecit  ilii  emnia^  nt  slt  Deus  aruni.:  in 
ómnibus^ 

i\irqüc  no  se  píeme  ahora,  como  se  ciji?re  dar  a enrerder, 
que  todo  esto  se  ha  hecho,  y so  puede  plenamente  ccncíírr  p-or 
Ja  predicación  del  Evangelio  que  empezaron  ios  Aposteles,  se  deben 
llorar  y reparar  bien  dos  cosas  p) incij'ales:  lAintcra:  que  aquí  no 
fe  habla,  de  la  conversión  á la  íc  de  los  principados  v peres-' 
tades  de  Lt  fierra,  antes  pc.'r  ti  contrario  se  habla  ciaratncme  de 
Ja  evacuación  de  todo  principado  y de  toda  potestad:  cnni  iv.i- 
cueiít^  otnium  priyicípaíuni^  el  pciéstníeríU  ct  'lirtíííim:  y (s  cierro 
.J  sabido  de^  todos  los  cristisne-s,  que  b predicación  ccl  'Evangelio 
esta  tan  lejos  de  tirar,  ni  aun  indirecrainc-nte  á esta  evacuación 
que  ííiiics  es  tíno  de  sos  puntos  caj)itales  el  sujetarnos  mas  d 
todo  principado  y potestad,  y el  asegurar  mas  :i  los  misinos  prln-* 
cipados  y potestades  con  nuestra  chedieccia  y íideiiJad.  A esto, 
lio  solo  nos  exorta,  sino  que  nos  cMlga  iiuLbpcrisabícmenre:  RceidAe 
€rgo  quae  sunt  CaesaTí^^  Cae  sari  \ ct  quae  siait  Deí^  iJco.  ,/) 
Qmnis  anima  potcstaiibus  sublimioribus  subdita  sit  [ 2 ] i'iojt 
c'st  enzm  patcstas  msi  ci  D¿o\  quac  autejn  sunt^  ,i  Jj-o  ardí-- 
nata  siioi  . [ j ] Subjecti  crgo  cstote  ovíTu  in-aruinac  ircaiurac 
frof.tn-  Den,,,:  s, ve  Regí,  qiursi  frncídicnü,  ihe  dntitus...  . 
jJcnm  tímete Redera  honor ific ate  (yc. 

La  fejiunda  cosa  que  se  utl'C  reparar,  es,  roe  esta  evscu-'- 
Cion  de  todo  principado,  potestad  y virtud,  con'trdoio  cunas 

“1  ij  * 


se  ve  tn  el  texto,  junto  y unido,  cebe  ‘ncccer  no 

dcSOL’t  S dt*  In  ft  ry^  r-n^^n  a • . 
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s-ino  despees  de  la  reaurreccion'  de  los  Santos, 
por  consiguiente  después  de  k venida  del  mismo  Cristo  on- 
peramos  en  gloria  y magesíad  , Leed  el  texto  cien  vece^  ‘v 
vo.vcd  a leerlo  otras  mil,  y no  hallareis  otra  cosa,  sino  rumis 
de  proposito  negaros  á vos  mismo.  Hecho  pues  iodo  esteq  con 

. ^ pone  San  Pablo  , concluye  el  minno  rodo  el 

misjeno^uicieriao:  movissima  antevi  intmica  des  iruetur  mors  ■ v 

ved  aqm  d íin  de  todo  cen  ¡a  rcburrecdoa  urdvcrral,  en  la  ene 
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d<vbc  qHvdnr  vencida  y destruida  enteramente  la  muerte,  de  modo, 
c]üe  eíiionces,  y solo  entonces,  scrino^  qui  scriptus  est\  lubi 
est  uiors  victori^'t  tiia  ? ¿ tibi  est  movs  stirniiíus  tuus  ? 

§ 7,  lodo  lo  que  acabamos  de  observar  en  el  texto  de 
San  Pablo,  lo  hallamos  de  la  misma  macera  y con  el  mismo 
(Srden,  aunque  l^con  alguna  mayor  extencion  y claridad  en  el  capí'- 
tulo  20  del  Apocalipsis.  Hagamos  el  confronto  de  todo,  ó pará- 
lelo de  ambos  textos^  que  puede  sernos  de  grande  importancia 
rara  aclarar  un  poco  mas  nuestras  ideas.  Primeramente  San  Pa  o 
liabla  en  este  lugar,  no  solamente  de  la  resurrección,  sino  ^expre- 
samente del  orden  con  que  debe  hacerse:  iinusq’-iisqiie  aiitem  tn, 
süo  ordliie'-  diciendo,  que  el  primero  de  todos  es  Cristo,  pr^mitiae 
Cbrístus:  que  después  de  la  resurrección  de  Cristo,  se  seguirá  la  de 
sus  Santos,  dcinde  ii  qui  siint  Christh  y aunque  en  e^te  lugar  no 
señala  el  tiempo  preciso  de  esta  resurrección  de  los  baníos  , mas 
la  señala  en  otra  parte;  esto  es;  en  la  Epístola  a los  Tesaloni- 
censes  capítulo  4 í * ] diciendo  , que  sucederá  cuando  e mismo 
Señor  vuelva  del  CLlo  á la  descendet  de  Cáelo,  et  mor (m 

cud  in  Christo  sir.it  resurgent  prinii.  Pues  esto  mismo  dice  San 
luán  con  alguna  mayor  extencion  y con  noticias  mas  individuales. 
;s  a saber:  \|ne  los  degollados  por  el  testimonio  de 
r-’-b-a  de  Dios,  y ios  que  no  adoraron  a la  bestia  8^c  . cstds 
li.-írY.,.  ó r.<a.uarL  en  L venida  del  S.ñor  , que  esta  sera  la 
rriVeri  resurrección,  que  serán  beatos  y Santos,  los  que  tuvieron 
ra-t-  en  la  primera  resurrección:  que  los  demas  muertos  no  resu^'- 
i,va  eruonces,  sino  de<pues  de  mucho  tiempo  s.gmhcado  por  el 
;.^:;;ero  dem¡i  anos:  c/ue  -te  úempo,  sucederá 

V antes  d-  este  li.i  sucederá  la  destrucción  de  Gog  y caera  tue^o 
sob---  \ía-o2  <‘^0.  Yo  supongo,  que  teneis  presente  todo  el  capí- 

dobo  A:»c,l¡,»  ,'y  » “"“'te™, 

mas  atención.  Itn  di  debéis  reparar,  entre  ou^  b* 

ro-ab!e  que  naturalmente  salta  .1  los  0)05.  Quicio  d.cir.  qu. 

b.»  fre?-'.-,  J,s„,  » ""f"”  " 

1;,,;  ér.  «o  ,o  o .oeejt.ra»^  " 

rHi  d"-  Cristo,  sino  que  reynarán  con  el  mil  anos-i;  - ► > 

'Tr-divnint  cum  Christo  miile  Mnis.  Lo  que  supone 

ue  el  m¡smo  Cristo  rey  na.  te  rnS 

L ellas  con  el  oficio  y dignidad  de  jueces  : ..  viM  . 
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sederunt  super  eas^  et  judirium  dafum  est  illís. 

Se^un  las  claras  y íVecncnTt!>imas  aíufione*  c?el  Apocalipsis 
toda  la  Escritura,  como  iremos  notando  en  rdJdi.te,  parece  , que 
este  iligar  alude  al  capitulo  3 de  la  Sabiduría,  y juntameriK  ai  Salmo 
149:  el  primero  fidg^chunt  justi,  et  tumqueim  uintülje  in 

srttndtneto  discurren! . Judicabuní  nationes^  et  dominabuntur  poyu.iSf 
€t  régnabit  D^minus  illorum 

£í  secundo,  mas  Individual  ó circunstanciado,  dice:  Exu!’* 
tahunt  tancii  in  gloria',  laetabuntiir  in  ciibilibin  suis.  Exalta^ 
tiones  Del  tn  guttiirg  eoriimi  et  ghidii  ancipites  in  manibiis  eorittni 
ad  faciendam  vindictam  in  natknibns'.  increpationes  in  populisy 
ad  alligandos  reges  eorum  incompendibus:  et  nobilis  eorum  in 
manicis  ferréis.  Ut  faciant  in  eis  judicium  conscriptum: 
kaec  es t ómnibus  sanctis  ejus. 

Decidme,  amigo,  con  sinceridad  y verdad:  ¿habéis  repara- 
do alguna  vez,  ó hech©  aigtin  caso  de  estas  dos  profecías  f 
Decidme  mas:  ¿habéis  considerado  atentamenre,  lo  que  sobre  ellas 
dicen  los  mas  sabios  intérpretes,  ó por  hablar  con  ma^^  propie- 
dad lo  que  no  dicen,  que  en  realidad  nada  dicen?  ¿ E'io  po- 
'co  6 nada,  que  dicen  sobre  estas  profecías,  podrá  satidacer  vu- 
'cstra  razón,  y dejar  quiera  vuestra  curiosidad?  No  veis  la  pri<a 
con  que  corren,  como  si  se  vieran  obligados  á caminar  sobre 
las  brasas?  ¿No  veis  como  tiran  con  toda  presteza  á sacar  sus 
ideas  libres  é indemnes,  de  aquel  incendio?  Ciertos  y seguros, 
de  que  todas  quedaran  consumidas,  y reducidas  á ceniza,  si  se 
dexiran  un  momento  mas.  ¿No  veis..,  decidme  ahora  por  el 
contrario:  ; de  que  sucesos  ú de  qué  tiempos  se  puede  hablar  de 
lo  que  ahora  consideramos?  Reñexionadlo  con  vuestro  juicio  y 
atención,  que  yo  esperaré  vuestra  respuesta. 

En  suma:  Sari  Pablo  pone  después  de  todo  y en  último 
'lugar,  ía  destrucción  de  la  muerte,  que  no  es  otra  cosa,  como 
hemos  dicho,  que  la  resurrección  universal:  mvissimé  autem  iní^ 
mica  destruetur  mors.  San  Juan  hace  lo  mismo  de^pnes  de  su 
reyno  Milenario,  y después  dtl  fueco  que  cae  sobre  Gog  y Ma- 
gog,  en  (j^e  se  comprehende  el  Oriente  y el  Occidente,  v los 
vivientes  ae  todo  el  orbe  diciendo:  et  dedit  mare  ntortuos  qui  in 
eo  erant^  et  judicatum  est  de  singuUs^  secundum  (\pera  iüSGrmn 
et  inferniís^  et  mors  missi  sunt  in  stagniim  ignis  Expresiones  to- 
das propislmas  para  explicar  la  destrucción  entera  de  la  muerte  , 
GO«  la  resurrección  universal.  Nevissimé  autem  destruetur  mors, 

% 8 (¿Harto  instrumento^  El  quarto  instrumento  que  pre- 

sentamos en  ia  promesa  de  Dios,  de  que  hamos  hablando  se  hu 
ea  ci  mismo  capítulo  15  hácia  el  fiu  del  versículo  5 1 , 
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donde  el  Aposto!  tíos  pide  toda  nuestra  atención,  como  que  vá 
á revthrnos  un  misítrio  oculto^  y de  sumo  interés  para  ios  que 
q lucran  aprovecharse  de  la  noticia* 

Ea 

mn  om^H’s 
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nstfriiim  vobls^  aivo%  omnes  quidem  resuvgemus^  seU 
immutabimurv  ítiormnío^  in  ittu  occuii^  in  novbísi 
Tna  canet  <rnim  íuba,  et  niortui  resargent  incorru^tr  it  nb& 

ivimutabimur , 

Os  causará  grande  admiración,  que  yo  cite  este  texto  á mi 
feror,  cuando  parece  tan  claro  contra  mi*  La  nsisina  admiración 
tengo  yo  de  ver,  que  los  Doctores  citen  este  mismo  texto  á su 
favor,  después  de  haber  concedido,  aunque  con  tan  gran  econo- 
mía, que  los  Santos  realmente  resucitarán  primero  que  eí  resto, 
ios  hombres.  La  inteligencia  que  dan  a este  ultimo  lugar  de, 
San  Pablo,  es  difícil  componerla  con  aquella  concesión.  No  oj- 
iante conhienen  todos,  como  es  necesario,  en  su  sistema,  que  el 
Apdstol  habla  aquí  de  la  resurrección  universal,  ¿ Mas,  será  cier- 
to esto?  ¿El  Aposto!  habla  aquí  de  la  resurrección  universal?'  ¿Con  qué> 
razoQ  se  puede  esto  asegurar,  cuando  todo  el  contexto  clama;  y 
da  gritos  contra  esta  inteligencia?  Os  atreveréis  á decir,  ; que  San- 
Pablo,  el  Apóstol  y Maestro  de  las  gentes,  ó el  Espíritu  San- 
to que  hablaba  por  su  boca,  se  contradice  á si  mismo?  Pues  no. 
hay  remedio,  si  queréis  que  hable  aquí  de  la  resurrección  uni- 
versal, deberéis  conceder,  que  cae  irrcmtdiablemeriíe  ea  dos  ó 

coHtradiciones  manifiestas*  Vedlas  aquí.  ^ 

Primera  Contradicion,  SI  San  Pablo  habla  aquí  dé  Is  re*^ 
surrección  uriiversai,  todos  los  homores  iin  distinción,  buenos  y 
malos,  fieles  é infieles,  &c*  deben  resucitar  en  un  mismo  momen- 
to, en  un  abrir  y cerrar  de  oiost  ¿*2  tu  zciu  lue- 

go es  falso  lo  que  dict  á ios  Tesalonicenses:  wíoriui,  qul  in  Cris^ 
io  sunf^  resnrgeiU  frimi:  y sino  ccmpoiiedíiie  estas  dos  propo- 
siciones, . . B . 

Todos  los  hombres  sin  Gistincion  bnenos  y maiOS 

un  mismo  instante  y momento:  in.  monienU^.-  m 


Prl  m¿rai 
resucitarán  en 

ÍCÍÍ4  ccciili*  , ^ / 

Segunden  Lo>  muertos  que  son  de  Cristo  resuciluran  prime- 
ro moriui.  qui  in  Christo  s’int^  re.surg£7zt  ^ ^ 

Segunda  Contradicion*  Si  San  Fabio  hkabla^  aquí  de  Is:  ^ 
rescrrecclon  universal,  todos  ios  hombres  sin  distinción  deben  r;.- 
sucitar,  Í2i  Tnomenéo^  in  ictu  occuiit  luego  sotes  de  este  momcL  ^ 
to,  todos  sin  distinción  deben  estar  muertos;  pues  solo  ios  mu- 
ertos pueden  resucitar:  luego  no  hay,  ni  j.uede  haber  teics  vr 
se  levanten  en  las  nubes  a iccibir  a Cristo  en  comgpnia: 


vos 


iue 


de  ios""  Santos,  ya  resucitados,  ^imul  enm  ilJk-  Y conig 

Bcdise  cstíis  dos  proposicioxies» 


é 
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Primara:  Todos  los  homlires,  sin  dL^ tinción,  díNen  rr<uci-  . 
«ar  en  un  mismo  punto  y momento;  por  una  consecuencia  ne- 
«essrla,  todos  sin  distinción  deben  c tar  realmente  muertos,  an- 
tes que  suceda  esta  resurrección  instantAnea. 

Segunda'.  Después  de  la  resurrección  de  los  ^>antos,  ajganos 
Iiombres,  no  muertos,  sino  vivos  que  tnja’o'a  no  nan  p^ado  por 
la  muerte,  se  juntarAn  con  di.  hos  Santos,  ya  resucitados,  y )iia- 
to  con  ellos  subirán  en  las  nuves  á recibir  á Cristo. 

TercüRa  CoNrRADiGioN.  Si  San  t’ablo  habla  aquí  Oe  la  re- 
Süfrcccion  universal,  todos  los  hombres  sin  distinción  oc  buenos  y* 
malos,  de  espirituales  y carnales,  de  puros  e impiyos,  &c  deberán 
ifesíicitar  incorruptos;  in  tn^fuento^  in  iitii  ocluIí  in  nobissima  tU’^ 
hay  canei  cnlm  tuba,  et  mormi  resurgent  incorrupti:  luego  todos: 
luego  todos  sin  distinción  poseerán  desde  aquel  inomento  la  ¡a— 
corrupción  o la  incorruptela:  luego  es  talso  loque  dice  el  mismo  Apos- 
to! en  el  versículo  precedent;':  hoc  ¿juteftt  ciico  fratTssi  ejuia  cavo 
4ft  saH^itis  7’eg^uiTt  Del  po^ sidcf e non  posuuty  iiCijue  co^euptí’) 
coyvuptelaeit  possidebi t:  diréis,  no  obstante,  que  también  los  ma- 
los, por  inicuos  y perversos  que  sean,  han  de  resucitar  incorrup- 
tos, participar  de  la  incorruprela;  pues  una  vez  sus  cuerpos  re5u- 
tirados,  sus  cuerpos  no  han  de  volver  a revolverse,  ni  ha  convertirse 
en  polvo,  sino  que  han  de  perseverar  enteros,  unidos  siempre  con 
sus  tristes  y miserables  almas.  ^y  esto  queréis  liamar  inco- 

rrupción ó incorruptcla  ? Cierto  que  no  es  este  ei  ^enrir  del  Apos- 
to!, cuando  nos  asegu^'a  formalmente,  y aun  nos  amenaza  de  ene 
la  incorrupción  no  podrá  'poseer  la  incorruptcla:  7iei.ju:  corrupíio 
incor ruptelam  possidebity  ihics  ;qué  quiere  drcir  c^ta  cxprecioii 
tan  singular  ? Lo  que  quiere  decir  mnniiiestaincnte  es,  epae  una 
persona,  cualquiera  que  sea  sin  e'ccepcion  alguna  que  tuviese  el  co- 
raron ó las  constutnbres  corrompidas,  y perseverare  en  esta  corrup- 
ción hasta  la  muerte,  no  tiene  que  esperar  en  la  resurrección  un 
cu. 

viv 

l A f ^ ' 

gozo  propio  de  la  incorrupteia,  sino  para  el  dolor  y n-jiserras,  p 
píos  - de  la  corrupción.  Asi  aquel  cuerpo  no  se  consumirá  jamís 
y al  mismo  tiempo  jamís  tendrci  parte  alguna  en  ios  decios  de 
'la  incorrupción,  antes  sentirá  eternainuue  los  efectos  propísimos  de 
la  corrupción  que  son  la  pessdez,  inínundicia,  la  fetidez,  y sobre 
todo,  el  dolor.  Esto  supuesto  compoueaine  ahora  estas  dos  pro- 
posiciones, 

Pri  mera:  Todos  los  hombres  sin  distinción  resucitarán  incor- 
ruptos canei  enim  tuba^  et  mortul  ' resurgent  incorrupti. 

• Segujída:  No  todos  ios  hombres,  sino  sulainenic  una  pequeña 


:uerpo  puro,  sutil,  agil,  é impasible  Resus.itar.i  si;  mas  no  para  la 
dda  sino  para  lo  que  llatna  baii  Juan  muerte  segunda  No  parad 
;ozo  propio  de  la  incorrupteia,  sino  para  el  dolor  y miserias,  pro- 


i 
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partí;  r??pecto  de  !a  otra  mncliedumbre  po^jeera  Ta  ñcon  ipcion  6 ki 
iacarruprela:  corruptio  incorrupteLim  po  Ad  bi>  • 

Cuando  todas  estas  cosas,  que  á nue^rra  pequen  z aparecea 
inacordables,  se  acuerden  y cooípongin  de  utí  modo  natural,  clar^ 
y perceptible,  entonces  veremos  lo  que  hemos  de  decir.  Entre- 
laruo  Jecíinos  resueicamente,  que  San  pjblo  no  habla  aquí,  ni  pue- 
de hablar  de  (a  resurrección  unis^ersal  Ei  contexto  rnbm;)  de  todo 
el  capítulo,  aunque  no  hubiera  otro  inconveniente,  prueba  ad  eví^ 
dentum^  todo  lo  contrario.  Ol'vservadlo  todo  con  atención  especial- 
metuc  d^s  ie  el  versicuio  41.  c¡  vdtaí  solis ^ alia  claritas  luna^ 

áili z (larifas  stellarum.  St¿lLi  vnim  Á síclii  díff.rt  i i clariiate  : 
Sic  ct  TfsurrecctÍ9  mjríuo^iíni  Serninatur  iucomfptione^  surget  in 
iac^rup-íi^ne  Si'm^naíur  izigzobilit  it e , surg:t  tn  gloria:  s^minatur 
ininfirmitate^  su^get  in  virtute:  semiiatur  colpas  animde^  snrgst 
tQ'^pu^  s virituah ^ 

Ved  ahnra  cbuio  pod  *¡s  acotno  iar  todo  esto  i la  resurreccioa 
de  todos  los  h «tubres,  sin  distinción  de  .Santas  é inicuos.  Pues,  ¿de 
qué  resurrección  habla  aqni  el  Apo  tol  ? lUb'a,  auiigo,  innegablemen- 
te, por  mas  que  lo  queráis  conPindir,  de  aq  icila  misnaa  resurreccioa 
de  que  habla  á los  l\“>-a!or¡en'es,  Hn  uno  y otro  ‘ugar,  habla  con  lot 
Buevos.  Cristianos,  exortindoios  á ia  pureza  y suntidad 
junto  co  » la  fe,  y proponiend  >lc>  la  recoaip'cnsa  plena  en  la 
reccion.  En  u.no  y <>rru  lugar,  hu'o'n  únicamente 


de 


via»^ 
res ur- 
de la.  resurrección 
de  Santos,  cuando  venga  el  Señor.  En  uno  y otro  lugarj  habla  de 
otros  Santas  no  mnertos,  ni  reiiici'á.ios  sino  que  todavía  ¿e  liallaí'áa 
vivos  en  aquel  dia  ¿y  por  eoo  añade  aquí  aquellas  paíabras;  inoriut 
Tc^surgent  pritrt\  et  nos  i-n-nizt  ihlmtir:  Lis  cuales  cr>rr  es  penden  visi- 
blemente á aquellas  otras:  ;2vr  qtii  vivíalas^  qui  r elínquimur  siívmI 

Ckristo  in  acfa\  porque  es»» 


ni 

• K 


rapiemur  cnm  iliis  it  nttbihns  obvia 

to^  Vivos  que  suben  por  el  avre  á recibir  al  Señíjr,  es  preciso  que 
antes  de  aquel  rapto,  padezcan  una  grande  iamutaciou . 

Los  intérpretes  y demas  doctores,  que  tocan  este  punto,  no 
reconocen  otro  misterio  en  las  palabras  dei  Apóstol:  sino  solo  este : 
w^wtiii  r^suTg’nt  incorrupliy  (t  nos  imiViiitahiiUUT:  id  ¿’j:/;  todos  los. 
tnoertos  sin  distinción  de  buenos  y malos  rcsacitar-m  luconbptos,  y 
esto  in  rn  )fnj:%tOy  in  ictn  Q'‘ciíIí\  mas  no  todos  se  iomutarrf  n, ^ ni 
fados  serán  glorificados,  sino  solamente  los  buenos.  Ckrto, 
que  si  el  Apastol  no  intentó  otra  cosa  que  revelarnos  este  secreto^ 
bien  podría  haber  omitido  ó reservado  pera  otra  ocasión  mas  aportu- 
Ba,  aquella  grande  salva  que  nos  h-ice  antes  de  revelarlo:  ecc^  mysle 
viorn  vobis  dka,  Dei  mismo  modo  podia  haber  advertiia  y reme- 
dia io  con  tiempo,  las  consecuencias  y coiuradicciímes  en  que 
Si  estás  na  son  absolutamente  imposibles  respecto  de  otros  Doctores^ 
yo  pkaStO  que  lo  son  respecto  del  ÍJoctox  y Macstxo  de  las 
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Todo  lo  CDal  me  persuade  eficazmente,  y ann  me  obliga  i creer,’ 
que  San  Pablo  no  había  aquí  de  la  resurrección  universal,  sino  solo 
y unicamenre  de  la  resurrección  de  los  Santos,  que  dehe  suceder 
en  la  venida  del  Señor,  como  se  lee  en  el  capítulo  20  del  Ajxjca**’ 
lipsis.  De  donde  se  concluye,  que  la  resurrección  simul,  et  semcl^' 
la  resurrección  in  momento^  in  ictii  occuli^  de  todos  los  individuos 
del  iinage  humano,  no  tiene  otr«  fundamento,  que  el  que  tuvo 
antiguamente  el  sistema  celeste  de  Ptholomeo, 

§ 9 Me  quedaban  todavía  algunos  otros  instrumentos  que 
presentar,  mas  veo  que  me  alargo  demasiado.  No  obstante  la 
muestro  como  con  el  dedo,  señalando  los  lugares  donde  pue- 
den hallarse,  y pidiendo  una  juicioia  reflexión.  Primeramente  en 
el  Sílmo  primero,  leo  estis  palahas;  ideo  non  resnr^ent  inipii 
in  judüioj  ñeque  peccatores  in  coniilio  justorum,  liste  texto  lo 
hsllo  citado  á íavor  de  la  resurrección  iimul  et  senitd:  rrias  ig- 
noro con  qué  razón:  esto  prueba,  dicen,  que  no  hay  mas  que 
en  solo  juicio  y por  consiguiente  una  sola  resurrección.  Lo  con- 
trario, parece  que  se  infiere  Rianifiesiamente:  porque  si  los  im- 
píos y pecadores  no  han  de  resucitar  en  el  juicio  y concilio  de  los 
justos;  luego,  6 no  han  de  resucitar  ¡amas  [lo  que  es  contra  la 
lé  i d ha  de  hab-jr  otro  juicio  en  que  resuciten:  por  consiguiente 
otra  resurrección,  Segundo,  en  el  capítulo  20  del  Lvanoelio  de  San 
Lucas,  versículo  35.  leo  e^ras  palabras  del  Señor  illi  verOy  ¿jui  di^’^ 
ni  hahebiintur  Símenlo  iilo.  ct  re surrectione  ex  rnortuisy  ñeque 
teñí  y ñeque  ducent  uxores:  ñeque  enim  ultra  viori  poierur¡í\  ortua^ 
les  enim  angelis  íunt:  et  jilii  sunt  Deiy  cum  sint  filii  resur rec-- 
tionis * Si  en  toda  la  Escrirura  divina  no  hubiera  otro  texto  que  este 
tolo,  yo  confieso  que  no  me  atreviera  á citarlo  á mi  favor;  mas  este 
texto  convincGo  con  los  otros,  n'e  parece,  que  tiene  alguna  fuerza 
mas*  L)e  el  pues  iníiero.  qtie  en  la  venida  del  Señor  con  la  que  ha 
de  comenzar  cierramenie  aquel  otro  siglo,  habrá  alguros  que  se 
hallarán  aignos  de  este  siglo,  y de  la  resurrección:  y habrá  otros 
mas,  que  no  se  hallarán  (jignos  de  este  siglo,  ni  tampoco  de 
resu r rece luego  habrá  a'gtnos  que  entonces  resucitarán,  y otros 
qtic  no  resucitarán  hasta  otro  tiempo,  que  es  lo  que  dice  San  Juan:* 
^{fcieri  vioríuorum  mn  vixerunt  doñee  eousummentur  mille  einni 
esi  resurreetia  prima^ 

1 ercero:  [sj  San  Mateo,  dice,  v]ue  cuando  el  Señor  vuelva  dei 
4 Cielo  en  gloria  y magesiad  mine  angelas  suosy  cum  iutay  ei  voee 
tKa¿nai  et  congregabunt  electas  suos  a quaiuor  veníis^  Estos  ekc~ 
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tos,  paréce  clnro,  que  no  serán  otros,  sino  los  Santos  que  han  de 

rcsiicitar.  Mas,  si  queréis  ver  en  este  mismo  lu^ar  los  vivos  que  han 

de  subir  eo  las  nubes  á recibir  á Cristo,  observad  Ío  que  luego  se 

dice  en  el  versículo  40:  tune  dito  erimt  t:i  unas  assiitue tur 

gt  Ulitis  rcIiitqucúUT : dii^  tu  itíoLh:  unu  assiintctn^^  ft  una  redn^ 

quetiir  ^c.  Estas  dos  ultimas  palabras»  ¿qué  sigmíican  ? ¿Qué  semi--  . 

do  pueden  tener?  Sino  queréis  usar  de  suma  violencia,  devereis 

confesar  que  aquí  se  habla  maniiiestanientc  de  personas  vivas  y 

viadoras,  duo,  hi  diia^  in  77iola\  de  las  cuales  cuaiiuo  ven^í 

el  Señor,  unas  serán  asuntas  y sublimadas,  y otras  no:  una  assu^ 

mentar  porque  serán  dignas  de  esta  asunción,  y otras  no  lo  serán, 

y por  eso  serán  dejadas:  una  assumetur,  una  relinquettir  ^ Diréis 

que  eí  sentido  de  estas  palabras  es,  que  de  un  mi^mo  oñeio,  ^ estado 

y c )ndicioa,  unos  hombres  serán  salvos,  y otros  no:  uno^  serari  ^ 

asumptos  y sublimados  á la  gloria,  y otros  serán  dejados'  por  su 

inJL^nisial.  Bien  habéis  dicho  en  esto  una  verdad;  mas  iiaa  verdad 

tan  general  que  no  viene  al  caso.  Yo  pregunto:  ¿esta  verdao  gemera!, 

cuapdo  tendrá  su  entero  cumplimiento  en  vuestro  spteina.  ¿No 

decís,  que  solo  después  de  la  resurrección  universal.^  . ues,  amip, 

esto  me  basta  para  concluir,  que  las  palabras  dei  ocnor  no  pueden 

hablar  de  esa  verdad  general,  que  preiendeb,  ni  pueaen  admitir  ^ 

ese  sentiio,  ; Porqué?  Porque  hablan  visiblemente  de  personas,  no 

de  persona,, 

qt  en  aabl  dia  de  so  venida  se  hallaran  descuü.adas,  trabajan^ 
d^en  el  clnoo  en  el  molino  Sce.  E.ta  es  la  verdad  parncular  a 
tae  se  debe  atender  en  particular  Confrontad  ahora  «ta  jerdad 
<on  anuella  otra  díscendid  d;  Calo,  el  imrtin  qnt  tn  Uinsto  sunt, 
''resiirgent  primi,  deinde  nos  cjui  vivim-is  6-^,  y me  parece  que 
haílarfis  una  mi,ma  verdad  en  San  Pablo,  y el  E-an^mo 
anzehs  suos.  et  congregabunt  electos  ej.s  a qu^tuo, 
cuales  electos,  parece,  que  no  pueden  ^^r  o*oo„  m.v  = • . 

qui  in  Cristo  sunt,  qui  dormierunt  per  /"f"'-'’  ^ 

lltiedera  luego  entre  bs  vivos,  b que 

tnetur,  et  uíts  relinquetur:  y lo  que  aiiaJe  et  Apos.o.^ 

qui  vivimus  &c.  , ^ x,a{as:  vivent  fmrtu!,'  interfecii 

tu -i  resurv^nf  exvergtschnini.,  et  laúdate,  qui  kab^íatu  _ t 

^l'án  lol  ^dZlesin  ríJZln.  . ÉI  enidDo^ninus  egre-  ^ 

^id,r  be  l-w^^siu  'ut  visitet  iniquitatem  ¡uibitaíons  térra  coa.ta 
exoL  et  revelaoit  térra 'sanguinem  suum,  et  non  operiet  u.íra 


Isaia.  c* 


I 


i 

4 


íerffttos  mos  Dicen,  qnc  e5íc  lugar  habla  de  ía  resurrección  iiiíl- 
versa!,  y lo  mas  admirrible  es,  cue  este  mismo  lugar  sea  uno  de  !os 
citados  para  prejbar  la  resurrección  de  la  carne  sivud  ct  sevrcL  lúas 
después  de  leído  y releído  todo  este  lugar:  después  de  cbitrvadas 
síentamenre  todas  sus  expresiones  y palabras,  no  hallamos  ur.a  sf)Í3i 
que  pueda  convenir  á la  resurrección  universal;  antes  liallarncs  que 
todas  repugnan.  Por  el  'contrario  todas  cenvienen  peitectan  cijie  i 
la  resurrección  de  aquellos  solos  á quienes  se  cndere2an  inmediata- 
mente  que  son  los  Santos,  los  electos,  los  ir.uertos  de  Iijipio,  los 
que  durmieron  por  Jesús  y por  la  palabra  de  Dios  5ec.  de  que  tan- 
to hemos  hablado.  Observad  lo  primero  que  no  se  habla  aqui  de 
cualesquiera  muertos^  sino  únicamente  de  los  que  han  padecido  muer* 
te  violenta*  6 sea  con  efusión  de  sangre  ó sin  ella.  Observad  lo 
segundo,  que  tampoco  se  había  en  general  de  lodos  los  que  han  pa- 
decido muerte  violenta,  sino  de  aquellos  solo  que  han  padecido  por 
Dios:  que  por  eso  el  mismo  Señor,  los  llama  intcrfcui  v ci.  Obser- 
vad lo  tercero,  que  la  resurrección  de  estos,  de  quienes  unicanierfe 
se  habla,  deberá  suceder  cuando  el  Señor  venga  ae  Lío  suo,  nt  i/- 
tniciuií aicTU  habit'aioris  térra  centra  cani:  y entonces  dice 
ei  Prídeta  reveiari  á la  íietra  su  sangre,  y no  cul  rirá  njas  á sus 
interfectos  , que  f.o  son  los  que  llama  ei  Señor  iniivfcíti  vuz.  Obser- 
vad por  último:  que  á estos  nmertos  de  quienes  se  hab'a  en  ;ísíe 
lugar,  se  les  dice  aquellas  palabras:  cienamentc  inccomodables  á to- 
dos los  muertosr  expergiscimini  aui  ¡uibiiaUs  in  piihíre^  quia  res 
Luezs  ros  íuoSy  et  iervam  í^íg/iníiivt,  ¿ize  impioruin  cteírahes  in 
Tuinam^  lo  cual  concuerda  con  el  texto  del  poc alipiis:  ct  animas 
decoHatornw,  et  vixcrmit,  et  regnazerunt  enm  Christo  milíe  atmis: 
y mucho  mas  ciarsmenie  con  aquel  otro  texto  del  mismo  /\p0Culipsis 
[ij  qm  Zíccrity.  et  cusiodierit  usque  ad  fin cm  opera  mea^  dato 
íUl  posiestatem  siiper  gente ni  reget  eos  in  zirga  jerrea^  et  tani’^ 
quéSiii  vas^  ftgult  confringentury  sicui  et  ego  anepi  á Paire  vieo^ 
et  aabo  ílli  steílara  rnatntinain^  Jiii  esta  estrella  rr'atulina,  piensen 
ctiüs  como  qnieian.  yo  no  cnticnco  otra  cosa  que  la  primera  resur*— 
recciofi  con  el  principio  del  día  del  Señor. 

Uitin Jfciientc,  en  el  capitulo  6 oel  Evangelio  de  San  Juan  ico 
^ esta  picmesa  ded  Señor  cuaivo  veces  repetidas:  et  ego  rcsucitabo  ct/9n 
íiozissimo  aie.  Picmesa  bien  singular  que  hace  Jesucristo  no  cier- 
to á los  hombres  siirdisiincion,  ni  tampoco  á todos  los  cristianes 
sino  expíes  a mente  á quelíos  solos  que  se  aprovecharen  de  su  doc- 
trina, £je  sus  ejemplos,  de  sus  consejas,  de  su  muerte,  y eu  cspeci 


‘ — Trtvn  I II 


[i]  j:1£oc:  c.  i,  fv  ai; 


del  Sacramento  de  su  cuerpo  y sangre:  akora  pues:  si  todos-  los 
hombres  sin  distinción  han  de  resucitar,  iimul  et  semel,  in  momento, 
in  ictii  occtili  I qué  gracia  particular  se  les  promete  á estos^  con 
quienes  se  hablar  ¿No  es  el  mismo  Señor  el  que  ha  de  resucitar  a 
todos  los  hombres?  Si  solo  se  les  promete  en  particular  ia  resurec- 
cion,  ad  vitam,  tampoco  esta  gracia  será  tan  particular  para  ellos 
so'os,  que  no  la  hayan  de  participar  otros  machisimos,  con  quienes 
ciertamente  no  se  habla  como  son  los  innumerables  que  mueren  des- 
pués del  Bautismo,  antes  de  la  luz  de  la  razón:  y fuera  de  estos, 
íoJos  aquellos  que  á la  hora  de  la  muerte  hallan  espacio  de  peni- 
tencia,  habiendo  antes  vivido  muy  lejos  de  Egipto  y agenisimos  de 
su  doctrina.  Si  todos  estos  también  han  de  resucitar  para  la  vida 
eterna,  ¿qué  gracia  particular  se  promete  á aquellos.  _ 

Los  instrumentos  que  hemos  presentado  en  esta  disertación,  si 
se  consideran  seriausente  y se  combinan  los  anos,  con  los  otros, 
parecen  mas  que  suñcieutes  para  probar  nuestra  conclusión.  Es  a 
saber-  que  Dios  tiene  prometido  en  sus  Escrituras  resucitar  a otros 
muchos^ Santos  fuera  de  los  ya  resucitados  antes  Seji^a*  r^ur- 

rec-ioii  por  consiguiente  la  ¡dea  de  la  resureccion  de  la  ca.ne.  stmul 
et  semd.  in  Amento,  in  ictu  occuti,  es  una  idea  tampoco 
justa  que  parece  imposible  sostenerla.  Esto  es,  todo  lo  que  por  ahora 

y queda, «todo  1“'““ 

impedía  el  paso,  y resulta  la  segunda  dihcultad. 

CAPITULO  VII. 

Tercera  dificultad.  z^Un  texto  del  Símbolo  eü  San  Átanasio. 

átase  del  Juícíj  de  \ ivas — 

Disertación^ 


% I. 


I Y |e  acuerdo  bien,  venerado  amigo  Cristdfilo,  que  tiean- 

p^o!, i cuando  yo  tenia  el  honor  de  a.^mcaros  m.s  p,^..ras  ^eas^, 

’’  ■!'  'drínd?."  eÍ  ií'.Sn.ü  qU'debie  b.cc.e  mudar  d.., 

¡¡"nst'mi.ntor.  Oel  mbmo  modo  nie  no'  mi"  bobii  • 

Llmd  me  helio  deepreveo.do  P'»"  “toado  en  la  r.s- 


J 


es  necesario  no  disimularla. 

Fundase,  pues,  en'  aquellas  palabras  del  Símbolo  que  llamaa 
de  San  Atanacio*  inde  vcHtiivu s €st  judie ¿if e vivoSy  et  Ttiottiios ^ 
ad  citjiis  adventum  omnes  homhifs  resur gere  habent  ciim  torpo^ 
ribiis  siilsy  et  redditiiri  sunt  de  faciís  propiis  rationem , b'C . 

suenan  en  su 


Estas  palabras  me  decíais,  deben  entenderse  como 
sentido  propio,  obvio  y literal,  ni  hay  iazo«  par 


a sacarlas  cic 


este  sentido,  cuando  todas  las  cosas  que  se  dicen  en  este  sím- 
bolo, son  verdaderas,  en  este  rnismo  sentido  obvio  y literal.  Antes 
de  responder  de  propósito  a esta  dificultad,  os  advierto  una  cosa 
no  despreciable,  que  puede  sernos  de  alguna  utilidad.  Es  á saber, 
que  aunque  todas  las  cosas  que  contiene  este  Símbolo  son  verda- 
deras y de  fe  divina,  como  que  son  tomadas,  parte  del  Símbolo 
Apostólico,  parte  de  algunos  Concilios  generales  que  asi  las  expli- 
caron; con  todo  esto  algunos  Teólogos  que  tocaron  este  punto, 
no  admiten,  ni  reconocen  por  legítima  y justa  aquella  expresión, 
de  que  se  usa  en  el  mismo  Símbolo  : num  sicut  anima  ratio- 
ftalis  et  caro  unus  est  homo  , ita  Deus  , et  homo  iiniis  est 
Christus,  Este  sicuty  6 esta  similitud,  dicen  que  no  puede  admi- 
tirse sip  gi’^n  impropiedad  . La  razón  es  esta  : porque  el  alma 
racional,,' y* la  carne  de  tal  suerte  son,  y componen  al  hombre  , 
que  la  una  sin  la  otra  no  pueden  naturalmente  subsistir,  subsis-* 
tiendo  el  hombre.  La  carne  se  hizo  para  el  alma  , y el  alma 
para  la  carne:  la  carne  nada  puede  obrar  sin  el  alma,  y e!  alma 
[ en  cuanto  es  sensitiva,  y animal  como  lo  es  esencialmente  ] en 
este  sentido  nada  puede  obrar  Jsin  la  carne.  La  carne  sin  el  alma 
se  deshace,  y convierte  en  polvo,  y el  alma  sin  la  carne  queda 
en  un  estado  de  violencia  natural  , como  privada  de  la  [acuitad 
sensitiva,  ú del  uso  de  esta  facultad,  que  no  le  es  menos  propia 
y natural,  que  la  intelectual. 

Por  el  contrario:  Dios  de  tal  manera  es  hombre,  y el  hem » 
bre  de  tal  manera  es  Dios  que  sin  violencia  'alguna  natural  pudol 
muy  bien  subsistir  Dios  eternamente  sin  hacerse  hombre,  y dji 
misino  modo  pud-o  subsistir  el  hombre  sin  la  unión  hipos: úrica  con 
Dios  en  la  persona  de  Cristo.  Luego  aquella  expresión  ó simi- 
litud, nari^  sicut  anima  rationalís  et  caro  unus  est  h)r,v)  y ita 


Deus  et  homo  unus  est  Chrisfus’.  se  debe  mir^r  como 


mu  V 


^^^ropia,  y por  consiguiente  no  se  debe  admitir  sin  restricción.  Si  yo 
dixese  ahora  lo  {Tiiono  de  aquella  otra  expresión  : ad  cujas 
4 adventuvv.  si  dixese  que  vo  es  tan  natural  , y tan  ju^ta  , ni 
tan  conforme  á las  EH.'rirura'^,  que  no  se  pudiera  sustituir  otra 
mejór,  ; dixera  en  esto  alguna  co'^a  falsa  ? Lo  cierto  es,  que 
' aqujjlla  ni  esta,  son  expresiones  tomadas  de  aquellos  Concilios 


ni 


gene 
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rales  de  donde  se  tomo  la  «ubstancla  de  la  doctrina,  sino  qoe 
son  puestas  ad  ornatiun^  y ssgun  la  discreción,  particular  del  que, 

G de  ios  que  ordenaron  este  Símbolo  que  ahora  tenemos  t entre 
los  cuales  no  entra  segur»  varios  críticos  San  Aíanasio,  sino  cuando, 
inas  como  detcnsor  acerrnno  de  estas  verdades^  contra  los  hereg^s 
de  50  tiempo.  Con  esta  respucsia  bastantemente  justa^  qpedaba  coa 
cioida  nuestra  disputa. 

No  chitante,  si  queréis  y porfiáis,  qut  las  pnlabras,  ad  cujus 
^dveniutUy  se  enriendan  como  suenan,  y coa  toao  el  rigor  ima- 
ginable, yo  os  lo  concedo  amigo,  siq  grao  dificultad.  Soy  ene- 
mkgo  de  disputas  inútiles,  que  las  mas  veces^  contunden  la  ver- 
dad, en  lugar  de  aclararla.  No  por  eso  penséis,  que  no  pudiera 
negar  'fuestra  demanda,  y negarla  justarDcnte  , siendo  íaur  visible 
Hi  inconsecuencia  , y ayn  la  ridiculez  de  esta  pretensión;,  que  pida, 
el  sentido  obvio  y literal,  para  una  expresión  del  Símbolo,  quU 
que  no  quiere  conceder  este^  sentido  á las  expredones 
leas  ciaras,  mas  vivas,  mas  circunstaciadas,  mas  repetidas  de 
divina  Escritura;  coa  todo  eso  vuelvo  á decir,  que  concedo,  siü. 
'gran  dificultad  el  sentido  literal  y obvio  , para  la  expresión^  de 
que  vamos  hablando,  mas  con  esta  condición  , no  méuqs  justa 
que  fácil  Y por  eso  del  todo  indispensable:  esto  es,  que  se  me 
•conceda  ’ la  misma  gTacla  del  sentido  literal  y obvio,  para  cuatr?^ 
palabras  que  preceden  inmediaíamente  k misma  expresión^. 
•Goales  son  estas?  huk  venturus  est  judlcare  viuo^s^  et  moríaos^ 
ktas  cuatro  palabras  no  solo,  son  del  Símbolo  ce  oan  y>ta- 
aasio,  sino  también  .'in  rallarles  uea  silaba  del  Sutico,o  de  Iqs 
Apóstoles,  y de  otros  lugares  de  U Escritura;  por  tanto  merecen 

un  HOCO  de  roar>-  eqttidad. 

a.  Amitida,  pues,  esta  condición,  y concedida  esta  gracia, 
6 esta  iusticia.  yo  pregunto  akora:  i qué  seinkio  queréis,  ^üarle  a 
' k expresión,  a¡¿  cujus  Advemum  ? Diréis,  que  lo  que  suciwn  ms  pa^a^ 
bras  obvia  y literalmente:  lo  que  entiende  Ureg^oy  Py,‘® 
auiera  oue  las  lee:  que  al  venir  el  Scuor  d..l.  Cíe..-,  <■  - 

I . uS  «..n.. ó I. 

de  .odoi  los  hijos  de  Ada»,  >»  ¡í: 

advcntiim  omnes  homims  resurge'' e heshenU  a,  aqu.cb.s  oua»  cea 

tro  .paiabraa.  qoe  preceden  inmediatamente  a estas:  rra-  w 
\.dicare\ivos,  et  mnrVuos, 

ÍD  muma  oracia  ^ Dircis  dcl  mismo  modo,  que  ro  .o. na,  y 

i-.drT.Í.  ' et.ó  'os,  ,00,  e,  .-.dsoso  S^r  .he  de  ^>7; 

#U4indo  sea-  su  tiempo,  a j-uzgar  a Ds  vivos  y '■  • ¡ 

yatimamente:  con  que  según  esto,  leñemos  ^ prop...vUQ 

nZ  ambas  verdaderas,  en  su  sentido^ obvio  y neral. 

i^rimera^  Jesucristo  isa  ds  venst  del  Ciclo  a Ja  uerts.» 


}oz.2ar  á fos  VIVOS  y a los  mnertos.  , . j # 

Se^rtinda  Al  venir  Jesucristo  del  Ciclo  a la  tierra  sucederá 

e&  esta  la  resurrección  de  todos  los  hijos  de  Adan. 

Paréceme,  Señor  mío,  que  todos  los  dialécticos  juntos,  des--' 
pues  de  haber  uaido  toJa  ía  fuerza  de  sus  ingenios  no  son  ^ca- 
paces de  conciliar  estas  dos  proposiciones  de  modo  que  no  pciecii 
entre  sí,  y que  no  se  destruyan  mutuamente.  Vedlo  claro. ^ 

Jesucristo  ha  de  venir  del  Cielo  á la  tierra  á juzgar  á ios 
vhros  Y á los  muertos.  Esta  es  la  primera  proposición,  y esta  es 
la  verdad  que  contiene  claramente.  De  aquí  se  sigue^esia  conse-^ 
cuencia  íbrzosa  y evidentes  luego  después  que  Jesucristo  venga  ^ 
la  tierra,  no  solo  ba  de  )uzigar  á los  oiucrtos  , sino  también  .t 
los  VIVOS,  pues  á esto  viene:  luego  después  que  venga  á la  tierra, 
no  solo  ha  de  hallar  muertos,  sino  tainbicn  vivos  a quienes  |u 


y 


gnr.  Si  halla  vivos  á quienes  juzgar  , y en  efecto  los  ;uzga  d'es^ 
pacs  de  su  venida  , pues  viene  á juzgarlos  , pues  estos  vivos  í\< 


venida 


pues  se  suponen  vivos  , y 

^ 1 


no 

VJJ 


pndíeron  resucitar  a su 

muertos,  y solo  los  muertos  pueden  resucitar,  binó  resucitaren. _ 
ni  pudieron  resucitar  á su  venida:  luego  ts  evidenteinente  faisa  la  se- 
gunda proposición;  pues  ahrina  que  todos  los  hijos  de  Adán  , sin 
CTtcepcion,  han  de  resucitar  a la  venida  qcI  Señor:  íto,  c^ijits  íici^ 

Ventu77i  ornees  homines  resnrgerc  habent^ 

Y si  queréis,  que  esta  sea  la  verdadera  , luego  es  evidentemente 
falsa  la  segunda  proposición:  pues  afirma,  que  cd  mismo  oeñor  La 
de  venir  á'  ia  tierra  á juzgar  d los  vivos  y á los  muertes  : 
ivíde  vefituTus  csi  ¿iv€  vicos  ct  utof  titos  * lo  que  no  pueoe  ser, 

por  haber  muerto  todos  i su  venida:  y por  consiguiente  por  haber 
muerto  todos,  sin  quedar  uno  solo  vivo  antes  de  su  venida. 

No  pudiendo,  pues,  concillarse  catre  sí  estas  dos  rproposi- 
oíones  enemigas:  no  pudiendo  ser  ambas  verdaderas  en  su  sentido 
obvio  y literal  , es  necesario  é inevitable  , que  alguna  ceda  el 
puesto  Y en  est^  caso,  ¿cual  de  las  dos  deberá  ceder  ? Os  pa- 
rece decente,  os  parece  tolerable,  que  por  defender  la  expresión, 
a¿/  cujits  adventifJíii  que  ni  la  pusieron  los  Apóstoles,  ni  tanrpoco 
la  ha  puesto  algún  Concilio  general,  se  haga  ceder  eí  puesto  á 


V 


itn  artícu*  de  fe  , claro  y expreso  en  el  Símbolo  Apostólico 
Símbolo  que  la  Iglesia  cristiana  recibió  inmediatamente  de  sus 
primeros  maestros,  que  desde  entonces  hasta  hov  día  ha  conser- 
vado siempre  intemerato,  y que  pone  en  las  manos  a sus  lujos, 
luego  que  tienen  uso  de  razón  ? Pues,  ¿ qué  sentido  razonable  , 
que  no  sea  violento,  sino  propio,  obvio  y literal  , le'  daremos  ? 
Amigo,  aquel  sentido  de  que  es  capaz  y que  solo  puede  admirir  , 
acyiel  que  solo  se  conforma  coa  su  propio  coatexio;  ind^ 


vévUnrus 


/ 
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mines  ^c.  Jesucristo  ha  venir  del  Ciclo  a la  tierra  á ^ juzgar 
á los  vivos  y á los  muer'Os:  á cuya  venida,  ó con,  ocasión  de 
su  venida  ^ como  una  cotidicion  stjtC:  iíoh  ^ resucitaran 

todos  los  hombres:  unos  luego  al  punto,  in,  momento,,  in  iettt 
occiiliy  que  son  todos  aquellos  Santos  , de  quienes  hemos  hablado 
en  la  disertación  presedente  , y los  demas  su  tiempo,  cuaudo 
también  oyeren  la  voz  del  hijo  de  Dios  . Si  este  sentido  no  os 
contentare'  mucho,  como  es  Dell  de  creerlo,  pensad  otro  que  os 
sea  mas  obvio  y literal,  coh  tal  que  sea  compatible,  o no  des- 
truya la  verdad,  de  la  primera  proposición,  la  que  en  todo  caso, 
y a todo  costo,  se  debe  salvar  aunque  sea  con.  la.  propia  vida. 

% No  ignoro,  Señor,  lo  que  á esto  me  podéis  respon- 

der y vuestros  pensamientos  en  este  punto  pariiculai  , no  son 
tan^  ocultos,  que  no  puedan  adivinarse.  Parcceme,  pues,  que  oí»  veo 
Bcmareme  c^on  algún  poco  de  inquietud,  pensativo  algunos  ins- 
tantes V otros  muy  afanado  en  revolver  Teólogos  y registrar  cate- 
cismos, para  saber  lo  que  dicen  sobre^  el  juicio  de  vivos  y muer- 
tos No  liav  duda  que  esta  diligencia  es  buena  y ¡sudabie  , y 
deberemos  esperar,  que  halléis  por'' este  medio  alguna  honesta  cem  - 
posición  entre  aquellas  dos  proposiciones  en<  migas  . Si  queréis  no 
obstante  ahorrar  algún  trabajo,  y serviros  del  que  yo  ^ 
ticado,,veis  aquí  en  breve  lo  que  se  halla  sobre  seí  f tinto  en  , os 


ticado,  veis  aqm  cu 

mejores  Teólogos,  y lo  que  de  ellos  han  tomado  .os  catee,. trp  s.. 
La  dificultad  debe  ser  muy  grande,  pues 

dividido,  en  cuatro  opiniones  ó modos  de  pensar.  Todas  cuan®, 
diversas  entre  sí,  pero  que  convienen  y se  reúnen  perfectamen  c 
en  un  solo  punto:  esm  es.,  en  negar  a nuestro  articulo  de  fe  „ 
fpor  lo  que  dice  de  vivos]  su  sentido  obvio,  propio  y 
í'^erle  la^  mavor  violencia  para  que  ceda  el  puesto  a su  siítema. 
; si  me  eríícito  hablar  así,  en^  no  admitir  dicho  artículo  de  /e. 
Lo  ced“e  sino  se  inclina,  sino  se  dexa  acomodar  a!  mismo  sis- 
tema. Os’patecerá  esto  algún  hipérbole,,  y,  no  obstante,  lo  vais 

* La  primera  sentencia  , y la  mas  plausible  ^ 

inventor,  aunque  no  por  esto  la  han  seguido  muchos,  dice,  qb% 
por  vivos,  se  entienden  todos  los  que 

mundo-  cuando  los  AiSóstoles  ordenaron  e!  bimboio  de  fe,  y p 
muertos  los  que  ya  lo  eran  desde  'Abel  basta  aque.  tiempo  . 

rmo“<á  sSnbofo  hab»  da  d.d,  .«  » . >8;»* 

• oñrsQ  rlÍTs  oue  durasc  ci  mundo,  nempre  Sv  na  dmn  5- 
.1  airVeoD  vcKíad,  que  jtsucristQ  ha  de  veuir,  á |uz.- 

Lr  á los  que  han  vivido  , viven  y vivitaa.,  Y ^ ¿ ' 

le  esto*  hubleseu  muerto,  por  «ousiguiente  a ios  vivos  y a. 


» t • 
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muertos.  Me  parece,  que  esta  Sentencia,-  mirada  atcntcmeute,  !o  que 
quiere  decir  en  buenos  términos^  es  esto  solo:  que  !a  palabra  vivos 
que  pusieron  los  Apostóles,  llenos  del  Espíritu  Santo,  es  ura  pala- 
bra del  todo  inútil,  que  pudiera  haberse  omitido  sin  que  hiciese 
falta.’  que  bastaba  haber  puesto  la  palabra  muex íOS  \ pues  con  Ciia 
sola  estaba  dicho  todo,  y con  mucha  mayor  claridad  y bievedad, 
SupOTi2,amos  por  un  momento,  que  los'  Apc)stc>les  hubie*'Cn  omitido 
la  palabra  vivos  y puesto  solamente  la  palabra  muertos.  En  csreca^o 
légun  el  discurso  de  este  Doctor,  nos  quedaba  entero  y perfecto 
muestro  artículo  de  fe,  del  mismo  modo  que  ahora  lo  térémos,  solo 
con  este  simple  discurso*.  Jesucristo  ha  de  venir  dél  Cielo  á la 
tierra  á juzgar  sclamentc  á los  muertos  Estos  muertos  fueroti 
en  algún  tiempo  vivos,  pues  sin  esto  no  pudieran  ser,  ni  llamiaríé 
muertos:  luego  Jesucristo  ha  de  venir  del  Cielo  á la  tierra  á juz- 
gar á los  vivos  y á los  muertos.  [ i ]. 

La  segunda  sentencia  dice,. que  por  vivos  se  entienden,  6 como 
dice  el  Cardenal  Belarmlno  em  su.  catecismo  grande,  se  pueden  tam- 
bién entender,  todos  aquellos  que  actualmente  se  bailaren  vivos  cuan-- 
do  veuga  el  Señor,  los  cuales  morirán  luego  consuniídos  con  ef  di- 
luvio de  fuego,  que  debe  preceder  á su  venida.  Opiimamente  ¿7 
.este  es  el  juicio  de  vivos  qué  nos  enseñan  los  Apóstoles?  Si  señor, 
en  esta  sentencia^  este  es  el  juicio  de  vivos,  y no  hay  aqui  otro 
misterio  que  esperar:  In  ie  ventar iis  est  ju dicar c vivas.  Vendrá  del 
Cielo  á la  tieira  4 juzgar  les  vivos,  nos  dicen  los  Apóstales;  y estat 
íentencia,  nos  pone  y nos  supone  muertos  á-  todos  -ios  hombres,  y 
hechos  polvo  y ceniza  antes  que  el  Señor  llegue  á la  tierra.  Si  cuan- 
dodleoa  á la  tierra  los  halla  muertos  á todos,  luego  no  halla  vivos: 
luego  no  viene  á Jusgar  á los  vivos  pues  ya  no  hay  tales  vivos  que 
puedan  ser  jusgados:  luego  la  palabra.- es  una,  palabra  no  solo 
inútil,  sino  incomoda  y perjudicial.  Y los,  A^pósíoles  hubieran  hechO' 
un  gran  servicio  al  sistema  de  los  Doctores,  omiritHido  esta  palabra,, 
que  no  es- sino  una  verdadera  espina  y,  bien  aguda.  La  tercera  sen- 
tencia indigna.  4 mi- parecer,  de  ser  recibida  de  otro  modo,  que  o 
con  risa,  ó con  indignación , dice,  que  por  vivos  se  entienden  las 
almas,  y muertos  los  cuerpos:-  así  Jesucristo  ha  de  venir  cteV 

Ciclo  á la‘  tierra  d juzgar  á los  vivos  y á los  muertos ^ no  quiere- 
decir  otra  cosa;  sino  que  ha  de  venir  á juzgar  a las  almas  y 4 los. 
cuerpos-.  Y como  cuando  venga  ya  halla  resucitados  á todos  los; 
hombres,,  y por  consecuencia,  unidas  todas  las.  almas  con  sus  cuer-*- 


'*[  I ] Suari  tk.  I-  in  7,.  cL^.  ¿Qi  s,  di, 

i.  4.  ,10^4. 


pos  propios  en  nna  misma  per^or.a,  te  será  necesario  áhidit 
otra  vez  esta  persona,  y por  consiguiente  matarla  otra  vez  para 
peo  ir  cuenta,  primero  al  alma,  y después  al  cuerpo,  corno  sí  cí  cuer- 
po feese  algo  sin  el  al?2:a.  jO  íilosoña  verdaderamente  admirable!  ¿Q, 

á lo  ene  obliga  una  mala  causa  I ... 

Resta  pues  la  cuarta  sentencia  cemunísimá,  y casi  universal  ea 

los  Tediónos  y catecismos:  es  á saber^  que  por  vivos  y muertos:  s© 
entienden  buenos  y inalos^  justos  y pecadores.,  No  me  preguntéis, 
amiso,  sobre  oue  fundamento  estriba  c.sta  senteaciii  tan  coumn, 
poroae  vo  no  puedo  saberlo;  pues  n©  lo  hallo  en  sus  mismos  tiiuoies. 
Como  e^ste  punto  Fo  tocaron  tan  deprisa,  como  si  tocarán  un  hierro 
pasado  por  la  fragua,  no  era  posible  qne  se  detuviesen  mucho  tiem- 
po en  examinarlo  con  toda  la  atención  y prohjidaa  , que  había- 
mos menester.  Yo  no  hallo  otra  cosa,  sino  que  se  cita  ¡xor  este  mo- 
do de  pensar  la  autoridad  de  San  Agustín,  y este  es  el  lundamento 
en  que  preteuden  dejarla  sólidamente  aseguraaa.  Aunque  S.  --gi-f* 
tiri  V.  hubiese  asi  pensado,  aunque  lo  hubiese  ^rea.mente  aseguraao» 
y enseñado,  ya  veis  cuan  poca  fuerza  nos  dcoia  hacer  su  parecer 
L otro  fundamento,  contra  la  verdad  clata_  y e^.presa  de  ü,i  arti- 
culo de  fé'  mas  ¿será  cierto  esto?  ¿Será  cierto  s^gui>.  que  e„  e 

máximo  Doctor  de  la  Iglesia  creyese  y 

que  el  juicio  de  vivos  y muertos  en  la  venida  cel 

l^cir  otra  cosa,  que  juicio  de  buenos  y malos,  de  justos  y p.ca 

Yo  lo  habia  creído  asi  sobre  la  buena  fe  de  los  que  lo  citan; 
mas  habiendo  teido  á San  Agustín  en  el  mismo  San  Agustm,  ^ 

do  leído  los  lunares  do  este  Santo  a qne  nos  remiten,  y tal  qJ- 
■ otro  donde  toca  el  mismo  punto,  estoy  er.ieramente  asegurado. 

' T °ÍT„  í "s  ir,sr  ¿ 

eí  símbolo^  capuuto  o.  ^ Dncíor 

c^Ditulo  En  estos  dos  lugares  es  citrto  cp.c  el  . 

toL  el  ouníc  br^^visimamente,  mas  también  es  cierro  que  nada  d. 

toca_d  E „..,¡do  Fn  el  primero  álce,  Credtnni^.tnde  ven- 

■viví.  Duohus  modis  accifi  . - quoi^ 

qiio.'i  vtvas,  et  ■ ' “ ' -trihue  in  isía  carne  viventes  inven- 

'¡¡^rrfsrc^'^cntZ,  ^sive  vivos  justos,  portaos  .suUrn 

estos  dos  lugares  de  San  Agustín  á que  n*s  remlcea  lofc 


♦ 

autores  vde  estn  cuarta  sentencia,  se  ve  claramente  que  c!  Santo  Doc- 
tor nada  determina,  sino  que  dice  iniiy  de  paso  y sin  tomar  pani-^ 
•do,  ó lo  iiiiv)  6 lo  oírs;  o vivos  toiii  ula  esta  palabia  como  suena  v 
como  lo  íofuan  todos,  los  vivifutcs  vita  c ov pof ¿ili y sed,  tu  carite 
7iosiT£ty  -O  TorDada  solamente  p¿y  sivúliiudiyicjUy  y aplica'^a  a l«i  vida 
de  la  siiracia  conque  viven  los  jusios  cu  cuanto  justos,  I^las  estos 
Doctores  nada  de,  esto  nos  dicen,  sino  que  San  iigustin  entendió  por 
vivos  á los  jsstos,  y por  musTtos  a los  pecadores.  Conque  este  ínii  — 
damento  Cínico  conque  se  pretende  asegurar  esta  scntencln,  cae  de 
íuvo  ú desaparece  del  todo,  por  coníesion  del  mismo  San  Agusíin 
en  ios  mismos  lugares  citados. 

Aqui  se  debe  añadir,  que  si  este  Santo  Doctor  no  tomó  parti- 
do cierto  en  éstos  dos  lugares,  en* donde  dice  | i)  tjue  por  vivos  no 
deben  enter.derse  solamente  los  justos  como- pensiS  Diodoros  sino  ios 
hombres  vivos  que  el  Señor  ha  de  hallar  en  su  venida,  los  cuales 
deberán  también  morir  á su  tiempo,  ccnio  todos  los  otros  quod 
^eiutein  dicimus  vi  Sivibolo  in  adventu  JOomini  vives  , et  mortucs 
judicandos y non  ¿.tlum  justos  ct  fccc atores ^ signijiccnt^  sicut  Dio- 
doriis  putat^  sed  et  vivos  eos  qni  in  carne  inveniendi  siinty  credi- 
inusy  quí  iidiitic  rnoriiurl  creduntury  Yo  creo  hrincíuents  Ío  que 
iqui  se  dice  '[sea  este  iÜrro  de  San  Agusiin:  o nó[j  no  obstante  por 
lo  que  dice  este  d el  otro  Doctor,  sino  porque  solo  esto  es  contor- 
rqe  á lo  que  me  dice'  Símbolo  de  mi  fe.  Las  otras  senteucias,  ten- 
gan los  patronos  6 defeosores  que  tuvieren,  las  tengo  por  impro-»- 
bables  y por  faisas,  porque  no  son  conformes,  sino  muy  repugnaníca. 
y contra rias  al  articulo  de  íé; 

V^M-daderameoío  qu-e  es  cosa  b'icn  extraña  y para  mT  incom- 
prehensible, la  graii  facilidad  y satisfacción  con  que  los  Doctore»'- 
mas  sabios  y religiosos  han  repugnado,  y aun  hechado  en  olvido  este 
DTilculo-de  nuestro  Símbolo,  habiéndolo  sacado  con  fuerza  abierta  de 
aquella  base  funda  mental  en  que  lo  pusieron  los  Apóstoles.  ¿Qué  otra 
cúsacs  negarle  ¿U'scntido,  liferai  y,  pa-arlo'ya  esto  ya. al  otro  sentido,  líc 
gun  ia voluntad  <S'e!  iagetiiode  cada  uno,  sino  quitarle  la  base  uriñe  en 
que  solo  puede  iua:i ten-ese,  para  qac  caiga  en  tierra?  Hágase  lo  mbino 
comios  opusarticujos  del  Símbolo  y no  es  nienesrcr  otra  máquina  para 
s-rüinar  toudel  edificiQ  del'CiísrUnivimo.  ¿Por  qué,  pues,  se  hoce  con. 
este  solo,  lo  que  no  se  ha:e-nÍ'Se  puede  hacer  con  tjingurio’de  iosoíros. 
ínHsculos  de  fé?  L.os  mismos  Teóío-gos  convienen,  y con  suíha  ra- 
zón, en  que;  los  artículos  contenidos  en  ei  Símbolo  se  deben  entender 
H kí  letra.  £si  como  suenan  porque  salo  asi  y na  de  otra  suerte: 


[i;].  likf  de'EMíL.dú^^  Cm-  & 
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sen  artículos  de  fé  ¿Quien  pues  les  ha  dado  facultad  para  exceptuar 
este  solo? 

Dicen,  que  ro  es  necesario  para  la  salud  la  fé,  y confesión  ex- 
f licita  de  este  artículo  del  Síinholo  en  cuanto  á ía  palabra  vivos:  que 
ninguno  tiene  obligación  de  saber  de  cierto  lo  que  signiñea  ^esta  pa- 
labra.* que  basta  creer  en  general  que  todos  los  hombres  sin  excep- 
ción han  de  ser  juzgados  por  Jesucristo  cuando  vuelva  del  Cielo. 
Preguntadles  ahora,  si  podremos  hacer  lo  inistno  con  los  otros  arrí- 
enlos del  Símbolo  y no  sé  que  puedan  responder,  guardando  conse- 
cuencia, Si  r o hay  cbiigacion  de  saber  lo  que  signiíica  en  el  Sím- 
bolo la  pa  abra  tivos^  gue  parece  tan  clara,  tampoco^  habrá  obliga- 
tion  de  saber  lo  que  signiñea  la  palabra  in ue'rí as ^ ni  lo  que  signi- 
li:a  la  palabra  carnis  resurr ectioneri'iy  ni  io  que  signiñea  natus 
María  Vir^ine,  ni  io  que  signiñea  Cntclfixus,  mortuus,  et  sepd- 

tus*  ^ deberá  darse  la  di'.paridad. 

Yo  bien  considero  sin  dihcultad  que  el  saber  el  verdadero  sig- 
nificado de  la  palabra  vivos,  ó tener  ideas  claras  del  juicio  de  vi- 
vos dé  que  tanto  nos  hablan  las  Escrituras,  no  es  obligación  nece- 
saria respecto  del  común  de  los  fieles.  ¿Como  lo  han  de  saner  esto> 
sino  lo  oven?  Et  aiiomodo  audient  slne  pradkaniel 
co^a  duHsima  extender  también  esta  indulgencia  á t»das  aqneUa$ 
personas  que  tienen  la  llave  de  la  ciencia,  pues  tratan 
ras  Y va  que  se  les  conceda  la  misma  indulgencia  que  al  común 
deia  plJbeddebian  á lo  menos  de¡ar  quieto  el  articulo  de  vtvop 
debiamro  focarlo,  ni  mucho  menos  hacerle  tanta  (uer2a  paia  incli- 
liarlo  á otros  sentidos;  debían  ensenar  a .os  tieies  . 

-que  no  lo  entiendan:  debían  abstenerse  de  damos  a ^ 

lo  hacen  en  buenos  térmicos,  que  la  palahra  ^nw 
que  es  iniitil,  y pudiéramos  pasar  muy  bien  sm  ^ 

'io  ensefmn  asi  expresamente;  imas  que  otra  cosa  es  buscarle  á esta 
palabra  otro  y otros  sentidos  acomodaticios,  impropios,  vio  entos  y 


oío  sin  inspiraciu'ii  , era,  , ^ 

so  del  Espíritu  Sauto  ? ,Os  parece,  que  el  entenderla, 

d„l.  D.c,o,«  lo  piomon  «!  p.«  no, » 

escusan  dé  la  „„  L-do' pensarlo  ad,  porque  veo  ^ 

cular  la  palabra  vuos,  M > terrihles  consecuencias  que 

en  los  mismos  n^c^'-sTriamente  de  sólo  no  admitir  en  su  propio  sen- 
Sv  naii  parece  nada,  y tUYiw  una 


tido,  esta  pslabrira  que  paracv  nac  j Tí^rrltura  en  ordán  á 

,„„do  el,.. es,  f “T.  1.,  da,».- 


I a segunda  veuica 


\ 


alumbra  en  los  pasos  mas  obscuros  y difíciles  de  la  misma 
Escritura.  Parece  nada,  y es  una  llave  maestra  que  habré  cenfe- 
mares  de  puertas  • Ésta  es  la  verdadera  razón  , si  bien  se  con- 
sidera , porque  se  ven  precisados  los  interpretes  , aun  los  mas 
literales  , á usar  de  toda  aquella  fuerza  y violencia  tan  noto- 
ria en  la  expodeion  de  la  divina  liscritnra  , ¡valiéndose  de  todo 
su  ingenio,  de  su  erudición,  We  su  elocuencia  para  inclinarla,  doi:de 
ella  repugna  el  inclinarse.  liste  parece  el  verdadero  origen;  de  todos 
aqjuellos í sentidos,  , tantos  y tan  diversos,  de  que  tanto  se  usa  6 5C 
^>usa  en  la  eAj^osicion  de  la  Esci  iiura,.  Esta  parece  la  verdadera 
rais  de  la  mayor  parte  de  aquellas  reglas,  ó cánones  inumerahie> 
que  se  íjan  establecido  como  ciertos  y corno  necesarios  , según 
dicen,  para  la  inteligencia  de  la  íianta  Eiscrirura  y quizá  dix;:raíi 
mejor,  para  no  entenderla  jamás.  Yodo  ó casi  todo,  á mi  parecer 
ha  dependido  de  aquí:  de  no  haber  hecho  el  aprecio  y cí  honor 
tan  debido  á la  palabra  vivos',  de  no  haber  querido  entender  ests 
palabra,  como  la  enrienden  todos  los  q'ue  viven  : de  no  haber 
querido  creer  seenndam  scriptu’‘as  ^ que  ha  de  luiber  un  juicio  de 
vivos  [6  lo  que  es  lo  mismo,  un  reino  de  Cristo  sobre  los  vivos  } 
diferentísimo  del  juicio  dé  los  muertos,  ú del  Reino  del  mismo 
Cristo  sobre  ios  ínuertos,  tanto  como  difieren  ios  ínuertos  de  los 
vivos.  • c 

No  es  menester  gran  talento,  ni  gran  penetración  sino  un  poco 
de  estudio  con  reflexión  y sin  preocupación  para  conocer  sin  poder 
dudarlo  que  una  gran  parle  de  la  Escritura  Santa  en  lo  que  es  nro- 
fccia,  había  claramente  del  juicio  de  vivos,  y del  reino  de  Cristo 
johre  ios  vivos-  A este  juicio,  6 á este  reino  se  enderezan  casi  todos 


'Jas  protecias,  y en  éi  se  terminan  como  en  un  obieío  nrínrin'?!- 


principal;  pues 


del  juicio  de  muertos  solo  se  habla  con  claridad  en  el  nuevo  t 
mentó.  Mas  como  de  el  juicio  de  vivos  se  halla  en  los  Doctores, 
tan  mezclado,  d confundido  con  el  juicio  de  muertos,  que  j^arece 
«no  solo,  es  una  consecuencia  necesaria,  que  se  halle  en  los  mismos 
Doctores  corflundiJa  é impenetrable,  una  gran  parte  de  la  misma 
Escritura.  Quien  tuviere  alguna  práctica  en  la  lección  y estudio  de 
los  exposí#res,  entenderá  luego  al  punto  lo  que  acabo  de  decir; 
quien  no  i.a  tuviere,  pensará  que  deliro^,  6 que  sueno;  mas  de  esto 
iiltimo,  ¿qüc  caso  deberemos  hacer?  Dadme,  amigo  mío,  quien  cr.a 
íiel  y sencillamente,  como  nos  lo  enseña  la  religión  cristiana,  que 
después  de  la  venida  del  Señor  y Rey  Jcyacnsto'^  ha  de  haber  ei\ 
esta  nuestra  tierra  ury  juicio  de  vivos:  dadme  quien  no  confun- 
da este  juicio  de  vivos  , con  el  de  los  muertos  : dadme  quien 
al  uno  y ai  otro  juicio  Ies  conceda  de  buena  fe  io  que  oceda  uno 
le  '"es  propio  y peculiar:  y con  esto  solo  , sin  oua  diligencia', 

í6 
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tiene  entendida  la  fna3’’or  parte  de  la  Escritura  sagrada.  Con  esto 
solo  entiende  muchísl¡nos  lugares  de  los  Profetas,  que  .parecen  la  mis- 
ma obscuridad  • Con  esto  solo  entiende  muchos  6 los  mas  de  ios 
Salmos,  que  parecen  enigmas  impenetrables,  Con  esto  solo  enriende 
muchos  lugares  diñciles  de  San  Pedro  ¡"y  San  Pablo  , del  Apoca- 
lipsis aun  de  ios  Evangelistas  , los  cuales  lugares,  según  nos 
aseg*’.ran  los  mismos  Doctores,  no  se  pueden  entender,  sino  ea 
sentido  alegórico  ó anagógico,  que  es  lo  mismo  que  decir,  que 
no  se  pueden,  ni  se  podrán  jamás  entender,  6 .que  solo  rse  €»* 
tenderán  allá  en  el  Cielo, 

« 

CAPÍTULO  VIH . 

Cuarta  ^ dificultad—  Un  texto  del  Evangelio. 

§ I. 

T^ti  el  Evangelio  de  San  Mateo  se  leen  estas  palabras  dePSenor; 
cum  Aiitem  vene^it  Filius  hoptinis  in  majes  t ate  su  a et  omnes 
Angelí  cum  eo  , tune  sede  bit  sufcr  sedem  majestéais  suae  ^-et 
congregabuntur  ante  cum  opines  gente  et  segar  abit  eos  ab  in^ 
vicem^  sicut  Pastor  segregat  oves  ab  haedis  , et  statuet  oves 
^uidcTYi  ci  dexttis  suis^  ftaedos  auteiit  ci  siuistris.  Fuñe  -ctice4 

Rex  kisy  qui  d dexttis  [ i ] 

Este  lugar  del  Evangelio  es  uno  de  los  grandes  fundamen- 
tos, si  acaso  no  es  el  único,  en  que  estriba,  y pretende  hacerse 
fuerte  el  sistema  ordinario.  Porque  lo  primero,  dicen,  aqui  se  habla 
conocidamente  del  juicio  universal,  y aun  se  describe  el  modo  y 
circunstancias  con  que  se  hara  . Lo  segundo  , en  este  lugar  se 
dice  expresamente,  que  el  juicio  universal  de  que  se  había  , se 
hará  tu^ic^  esto  es:  cum  venerit  Filius  kominis  in  Píaje¿íate  sua: 
modo  de  hablar  que  junta,  une  y sta  estrechamente  na  -suceso 
con  otro,  por  consiguiente  no  da  • lugar,  antes  de^>  uye  ente^ 

ramente  todo  espacio  eoiisiderí-ble  de  tiempo  entre  la  venida  4el  ^ 
Señor,  y e’  juicio  y resurrección  universal. 

De  manera  que  según  la  propiedad  del  texto  sagrado  , o 
se^uo  Ííi  pretencion  de  los  Doctores,  cuando  el  Señor  venga  á 
k tierra,  cum  venerit^  entonces,  tune ^ sentará  en  el  trono  át  % 


[i]  Mat,  c.  25.  b'C. 
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SO  mW’ítad:  entonces  fuftc,  esto  es,  InmfdlsifímrnTe  se  con- 

creoaran  en  su  presencia  todas  la^  gent.-s  >a  i c*  uu'rij  Jas.  hnion- 
ces  se  hará  U separación  eníre  y nnilos,  poniendo  aquellos 

á la  diestra  y estos  á la  siidjsirj.  huK  nc  s se  dará  la  sentencia 
en  favor  de  los  unos  , porqne  tv.i.rou  obras  de  caridad  : y c-n 
eontra  de  los  otros  porque  no  Lís  hicieron.  Hnionct>  fiiiaiciieiito 
se  executará  la  sentencia,  ycuio  unos  al  Cielo  , y otros  al  in- 
fierno: y todo  ello  se  hará  cu  cí.te  misino  dia  en  que  el  Señor 

Ilegáre  cum  venerit  tune  &c.  , j . 

■ Para  resolver  esta  gn-i  ddlciiUad,  y hacer  ver  la  debilidad 

suma  de  este  ^ran  funoamenio,  ca  i no  nos  era  necesario  otra  Ciiíi— 

gencia,  que  repetir  aqui  lo  que  acabamos  de  decir  sf^ire  el  texto 
dcl  Símbolo  de  San  Aranasio,  Siend'>  la  diñcultad  la  misma  en  subs- 
tancia, de  ambos  lugares  ; la  solución  de  la  una  se  puede 
mente  acomodar  á la  otra.  La  única  ditercncía  qie  acaso  pojr-a 
ootarse  entre  uno  y otro  lugar,  e^  que  la  expresión,  ¿id  cujus 

adventnm^  es  ciertamente  puerta  por  manos  ce  h<  oibres  nías  c ra 

otra  del  Evangelio,  cu/n  vencrit  ^ tune  de  la  boca  dei  mi-mo 
Hijo  de  Dios,  que  es  la  suma  verdad  . Mas  esta  diCréncia,  grande 
á le  verdad,  5c  recompensa  sobrac»sincr»ít*  tcm  aovciiir  eos  cciuS 
bien  fáciles  de  notar.  La  primera,  que  todo  este  lugar  del  Evan- 
gelio [y  todo  entero  el  capitulo  2 5 • de  San  Mateo  no  puede 
admitir  otro  verdadero  sentido , que  el  que  es  propio  de  una 
parábola^  pues  en  realidad  lo  es  tanto,  como  las  dos  que  la  pre-. 
ceden  inmediatamente  en  el  mismo  capitulo  . La  segunda  aover- 
tencíal,  no  menos  necesaria,  ni  menos  tacil  es  esta:  o^ue  aun  con- 
cediendo que  el  lugar  del  Evangelio,  de  que  hablamos,  no  sea  una  pará- 
bola, sino  una  verdadera  p^rotecia  , y una  descripción  del  juicio 
universal:  no  por  eso  se  podrá  concluir  legítimamente  , que  todo 
aquello  que  allí  se  anuncia  para  desoues  de  la  venida  de  Cristo  , 
deba  suceder  luego  inmediatamente,  sin  que  quede  lugar,  y tiempo 
iuíÍGÍente  para  otras  muchísimas  teosas,  no  menos  grandes  y nota- 
bles, que  están  anunciadas  en  las  Escrituras,  para  el  mi^mo  ticn7po 
^úe  debe  seguirse,  después  que  venga  ti  minino  CrEto  en  clona 
y mage^ad . Estos  dos  puntos  debemos  Gonsiderar  ahora  breve- 
mente, mas  con  atención  y sinceridad. 

§ 2.  Todo  el  texto  del  Evangelio  que  empiezan  cum  avtem 

•üéfierit  JFilius  hominis  ha^ta  el  fin  del  ' capítulo  de  San  Mineo  , 
decimos  en  primer  lugar,  que  es  una  verdadera  par.Eola,  .no  rnc- 
ftos  que  las  dos  que  la  preceden  iruivediatainente.  Por*  consiguiente 
así  esta,  como  aquellas,  ro  pueden  admitir  oiro  seriivio  que  cí  que 
CT  propio  de  una  parábola.  Es  á saber  no  la  sem  jar>?:a  Uiisn’ti  de 
qup  se  usa,  sino  aquel  ob|eio  o aquel  fin  partieular,  y determinado 
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a qu^  se  endereza»  Este  objeto  d fía  pariícular,  es  evidcntemeüte, 
mismo  ea  estas  tres  parábolas:  y raí  vez  por  esto  las  pone  eí 
Evangelista,  seguidas  y unidas  en  un  mismo  capítulo,  sin  decirnos, 
una  sola  palabra  que  indique  alguna  diferencia,  como  que  todai 
tres  se  encaminan  al  mismo  ftn,  y contienen  en  substancia  la  mis-^ 
ma  doctrina:  esto  es  exorínr  á iodos  los  creyentes  , en  especiat 
á I<ss  Pastores,  á las  obras  de  caridad,  á ia  vigilancia,  al  fervor,^ 
á la  práctica  constante  de  las  máximas,  de  los  preceptos  y de: 
ios  consejos.  Evangélicos  , propeniendo  para  esto  en*  general  y 
brevísimamente  , así  las  recompensas  , como  ios  castigos,  que  cuanda 
Tuelva  á la  tierra,  ha  de  dar  á cada  uno  segua"  sus  obras. 

Así  , aunque  en  estas  tres  parábolas  , y en  algunas  erras,, 
habla  el  Señor  d*^  su  venida:  annqoe  habla,  y parece  qee  habla?. 


en  algunas  del  juicio  nnlvcrsfd,  nías  nó  es  este  su  objeto  dlrecío-, 
é inmeditatn:  no  prrrex-'de  directrirnente  referir  su.  venida  , ni  las-- 
circunstancias  de  elln,  ni  ci  modo  c^n  oue  se  ha  de  hacci  et 
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juicio  universíl  Estas  cosas  las  toen  de  paso,,  y solo  ind!-^ 

recramenre,  en  cuanto  conducen  á la  doctrina  , que  es  su 
principaL  De  lo  demas  que  ha  de  acompañar,  y seguir  su  venida  ,, 
prescinde  el  Señor  en  este  lugar,  así  como  prescinde  en  todas- 
las  otras  parábolas,  diciendo  soismente,  lo  que  basta  para  cl  na  aut 
directamente  pretende,  que  es  la  doctrina  . En  todas  las  pará-* 
bolas,  donde  indirecíamente  habla  ce  su  venida  en  gloria  y mages*^ 
tdd,  es  fácil  reparar,  que  no  siempre  había  dei  mismo  modo  ;; 
unas  veces  coucínye  ti  discurso  de  un  modo,  otras  de  otro:  unas  veces, 
osa  de  una  simiiitudj  orras  de  otra:  unas  veces,  aunque  pecas,  parece, 
que  solo  había  del  juicio  universal,  como  siod  tuviese  otra  cosn  que 
hacer  de.^pues  de  7u  vejcicla;  otras,  y son  las  mas  d casi  todas,  parece, 
que  habla  de  personas  mo  muertas,  sino  vivas,  ni  resucitada?,  sino  via-v 
doras,  que  hallará  cuando  venga,  especivalrnenie  aquellas  á quienes  dejd 
encomendada  su  farniiia  6 grey  , Reparad  entre,  otras-  parábolas  ,, 
en  la  de  las  diez  Vírgenes,  la  do  ios  talentos,  cl  de  los  siervcf. 
que  deben  velar  para  abrir  prontamente  “la  puerta  á su.  Señor  , 
ú cualquiera  hora'  que  liegáre,  pues  no  saben  á que  hora  llegarán. 
Todas  estas,  parábolas  se  concluyen  sin  dejarnas  idea  alcana,  ex-- 
presa  y clara  del  juicio  iioiver*;^!^ 

.En  ci  Evangelio  de  Ss.n  Lucas  [i  1 -na  pnrábeía. 

enderezada  á aquellos  que  pensaban  que  llegando  el  Señor,  á jera-^. 
vsaíen,  á donde  actualmente  iba  á padecer,  luego,  al  punto  se  maní-. 
éestaría  el  reino  de  co  quos  esset  jjrcjpé  JerusaUm  ct  quza 


; II  •» 


[•X:]  Luc.  C,  Ip.»  t* 


cc.t. 


f lOt 

ffxktimareni  quM  • coitfcrtím  nrgnum  'S>ei  menifest¿ir€tiir  . A 
estos  píics  -les  dijo  el  Señor:  homo  qiiidam  nobilis  aviit  in  regio^ 
nem  longinqnam  accipeve  sibi  et  rcvcrti\  vocarií  aiitím 


acesm  servís  suis  ^ 


di'cem  minas,  et  ait  ad  illos 


w ^ 

r.rgolictmini  dum  venia,  Cives  aniem  ejus  oderant  eum,  ct  mise^ 

1 m.  .•«  1»  • k 


rimt:  legationcm  jiost  illiim,,  dlctnles\  nolamns  hiinc  regnare  super 
710S'.  et  factum  est  ut  rediret  acíefio  regno  irc.  Ved  ahora  io 
Qí:e  hace  este  Rey,  cuaedo  vuelva,  acepto  regno^  y no  llalla  reís 
idea  alguna  dei  juicio  universal.  Lo  primero  que  hace,  es  pre- 
miar 6 los  siervos  que  negociaron  con  el  talento  de  diez  Ciu- 
dades, y á oir:>  de  cinco:  xaMÍgar  á uno  de  ellos  que  lo  tuvo  ocioso, 
Eunque  no  io  pcrdi<5,  quitándoselo,  y después  de  esto,  mandar 
traer  y matar  en  su  presencia  á áqneilos  enemigos  suyos,  que  no  lo 
liatrian  querido  por  Ilev*  Verani avien  inr víteos  vieos  illos,,  qnl 


iiúit,'ervvií  rfic 


V-  . 


fegnare 


super  se^  addueiie  huc^  et  inierjlcite  á\nte 


fni\  ¿Ilailrtis,en  tc'do  esto  alguna  idea  de  resurrección  de  muerto?. 


u de  juicio  nniver'^a!  ? ;No  liailáis  p.cr  el  contrario  otra  ¡dea  in- 
ñnitamenre  diversa  ? ¿ Como  ha  de  dar  á sus  ciervos  el  gobierno 


de  cinco  lí  de  diez  Cíuda.-ies  en  el  juicio  universal,  cuando  toa: 


las  Ciudades  del  n undo  están  ya  reducidas  á ceniza  ? ¿ Cómo  ha- 
ce matar  á sus  enemigos,  que  no  io  quisieron  por  Rey,  cuando- 
ptos  enemigoSj  como  todos  los  demas  lujos  de  Adan,  han  muerto, 
han  resucitado  y ja  se  hrslían  en  es  lado  de  inmortalidad?  Diréis 
sin  dúos  , que  recio  esto  es  hablar  en  parábolas  ú semejanzas,  Jas. 
guales,  para  que  lo-  sean,  no  es  necesario  que  corran  en  todo,, 
sino  solo  en  aquel  pariicülar  á que  se  enderezan.  Y yo  confe- 
sando cue  íeneis  razón,  os  pido  la  misma  advertencia  para  el 
l-Ugar  Gcl  Evangelio-  de  que  hablamos:  Cuw  vcncrit  Inlius  hosni-^ 

fdsy  iiiiíc  (3‘c. 


§ 3.  Si  queréis  no  obstante  que  este  lugar  dcl  Evcneelio 

KO  $ea  ur-a  verdadera  parábola:  íi  queréis  que  sea  unn  protccif,. 
una  noticia,  una  descripción,  así  de  la  venida  del  Señor,  coma 
tíd  JUICIO  universa!;  yo  estoy  muy  lejos  de  empefianue  mucho,, 
poi  la  parte ^ coiiíraria  • Esto  seria  enfrsr  en  una  disputa  em— 
^itearazosa  3;  de  poquísima  (5  ninguna  utilidad.  Si  yo  la  liaffiio  pará-- 
' cma,  es  pci-mie  la  hallo  puesta  entre  otras  parábolas  , y porque 
Jeioo  c-,  tercto  con  todo  su  contexto,  me  parece  todo  dicho,  pem 

l-4níUucíinetn,,  non  per  propieíatemi  ni  parece  veresimil,  cuc  el' 
uicio  universal  ’ ' . . , 


r tu 

OA' 


iiüva 


de 


reaucir 


¡.  , ^ ' ■/  p-'  .4  aquello  poco  que  aquí, 

ice  €1  íjenor,  ai  ejae  t<jdos  los  I>uoí-.G3  j-or  nna.  parte,  y iodos, 
)S  maios  por  otra,  hayaa  de  ser  juzgados  y senturiciádos 


que  a n lili 


ios 


por  la  razón  que  allí  se  apunta:  ni;  tampoco  que  los  unos,. 
los  o]ros  hayan  de  decir  ea  realidad  aquellas  palabras:  TJomin^^' 
ic.  vJumucs.  eiurdnlemy  c.L  sitíente.^,  (^e:  y que  ci.  Scíias: 


■ . i,‘  “ ' - , ...  ' ndy  ‘ • "H  i rf- 


wMk' 
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les  haya  de  responder:  ^qudmdiA  uni  ex  ffiimmU  meh  fecisiís  ^ 
\:hi  fecisííSi  et  qitamdin  non  fecistis,  mihi  non  fecutis^ 

Con  todo  eso  yo  estoy  pronto  á concederos  sobire  este' 
pní't^  particular  todo  cuanto  quisiereis.  No  sea  esto  una  parábola 
sil. o una  profecía  que  anuncia  directamente  la  venida  del  Señor, 
y el  juicio  universal.  Aun’  con  esta'  concesión  gratuita  y liberal, 
¿que  cosa  se  puede  adelantar?  Jesucristo  dice,  que  cuando  ven- 
ga, cum  venerity  entonces  tiinc^  se  sentará'  en  el  trono  de  ma- 
gestndí  entonces  se  congregarán  delante  de  él,  las  gentes:  entona 
ces  separará  ios  buenos  de  los  malos,  poniendo  aquellos  á so  dies- 
tra, y estos  á so  siniestra*,  entonces  alabará  á los  unos  , y lot 

llamará  á la  vida  eterna,  y reprehenderá  á los  otros,  condenán- 
dolos ai  fuego  eterno.  Bien;  todo  esto  es  cierto,  y todo  sC  cori-*‘ 
eede  sin  diiicultad.  Mas,  ¿ que  consecuencia  pensáis  sacar  de  aqui  ? 
¿Luego  cuando  vénga  JctuCtísio  en  gloria,  y nriagéstad  suce- 
derán luego  al  punto  todas  estas  cosas?  ¿Luego  en  aquel  dia  [que 
los  Profetas,  San  Pedro  y San  Pablo  , llaman  el  dia  del  Señor  , 
y que  según  vuestra  extraña  inteligencia  deberá  ser  un  día  ordi- 
nario de  diez,  ú doce  horas]  luego  en  este  dia  no  habrá  c^ue 
hacer  otras  cosas  sino  soló  estas  ? ¿ Y las  que  anuncian^  muchos  , 
V ral  vez  los  mas  de  los  Salmos  ? ¿ Y Us  que  anuncia  el  Apo- 

calipsis  en  los  tres  últimos  capítulos  ? j Estas  deberán  ser  escluidas 

por  ki  palabra  tune  ! Cierto  que  es  esta  una  consecuencia  o un 

modo  de  discurrir  bien  singular.  , ^ . .. 

Como  si  dixeramos:  mil  lugares  de  la  Escritura  anuncian,  cía 
y expresamente  mil  cosas  grandes  y admirables,  que  deben  saceder 
en  el  dia  dei  Señor  despucs  que  venga  a la  tierra  Y 

magesrad.  Ahora  eiitrc  estos  lugares  hay  uno  que  hablando  de 
la  venida  del  Señor,  pone  luego  el  juicio  universal,  sin  hacer  m e - 
clon  de  otra  cosa  intermedia;  pues  dice  , '^enertt  . 

luego  después  que  venga  el  Señor  no  hay  otra  que^  Vnil 

e!  luicio  Liv Jsal:  luego  esas  mil  cosas  que  anunc.an  esos  md 
]u£.lrcs  de  la  Escritura,  por  claras  y expresas  qtte  parezcan, 

deberán  echarse  á otros  sentidós,  por  ^ 

sean-  pues  no  hay  tiempo  para  que  sucedan  despiifc^  de  la  ve  . 

iiiJ?'  del  Señor.  Por  consiguiente  la  palabra  tune  y deberá  exp- 
car  ’mil  lugares  claros  de  la  Escritura,  y.np  str  explicada 
dios,  Consecuencia  durísima  y despótica,  contra  que  claman  > . 

gritos  todas  les  leyes,  de  ja  justicia,  TTcrrí- 

Pues,  ; q-ié-  sentido  propio,  .verdadero  y conforme  a la  Escr 

turas  le  podremos  dar  .á  la  palabra  tune , y a todo  el  text 
de!  keeiiielio  ? P.M  respoftjer  ^ .‘‘''y  jy.„a  ó 


m 


c jeaiplo. 


que 


suele  valer  ín 


f 


y planto 

Caepit  Noé  vir  aerícola  exercér€  terram  , rt  plantavit  vineam  , 
hibensque  vinunt  inebriusus  est.  Oid  ahora  mi  bella  inicli[^erc*u 
de  estas  palabras.  N©é  salió  del  Arca  al  amanecer  d^I  dia  27  de 
Abril,  y junto  con  él  todos  sus  prisioneros,  y habiendo  en  pri- 
rncr  lugar  adorado  á Dios  ofreciéndole  su  sacrificio,  se  puso  luego 
á labrar  .Ja  tierra  por  no  estar  ocioso:  aquella  misma  mañana  , 
ayudado  de  sus  tres  hijos,  plantó  una  viña,  á la  tarde  í;:7o  su 
vendimia  , y antes  de  anochecer  ya  estaba  borracho  . i Que  05 
parece,  amigo,  de  mi  inteligencia  r t^onsideradio. 

Yo  no  negare  que  es  bien  reprehciasible,  por  irifiuiramonts 
grosera.  Cualquiera  que  lee  seguidamente  este  lugar  del  Geuevis, 
conoce  al  punto  que  el  historiador  sagrado  va  á referir  direc- 
tamente .y  de  propósito,  lo  que  sucedió  por  oca^ion  de  la  tiu- 
briaguez  de  -Noé;  esto  es,  las  bendiciones  y maldiciones  [ ó por 
hablar  con  mas  propiedad]  las  predicciones  y proLcias  que  pro- 
nunció, ya  en  pro,  ya  en  contra  de  su  posteridad,  á favor  de 
sus  dos  hijos.  Sen,  Jr.phet,  y en  contra  de  Can,  y mucho  mas 
de  su  nieto  Cainan.  Yara  referir  todo  esto  de  un  modo  claro  y 
circunstanciado,  como  buen  historiador,  era  necesario  decir  pri- 
mero en  breve  que  el  justo  Ncé  en  .cierta  ocasicn  te  propasó 
inocen  teniente  en  la  bebida,  y realmente  se  embriagó.  Secundo, 
que  ya  en  aquel  tiempo  habia  vino  en  ti  mundof"  tercero, \]ue 

también  había  ' viña:  cuarto,  que  esta  viña  no  era  de  las  arteoi- 

luvianas,  sino  que  el  misnrio  Noe  la  habia  plantado  por  sus  ma- 
nos. De  todo  esto  era  necesario  hacer  mención  y ccrs.o  en  un  bre- 

vísimo compendio,  para  referirlo  que  el  mismo  Koc- habló  en 
profecia,  luego  que  despertó  de  su  sueño.  Apliqueiucs  aliora  I3 
seine)anza:  Jesucristo  en  esta  especie  de'  parábola  va  dirccísn-.cn- 
te  á _dar_  una  doctrina:  va  á txottar  á ¡os  hcm'ores  á las  obras 
de  mitencordia  con  sus  próximos:  Este  es  su  asunto  princmal 
.Para  que  esta  exortacion  tenga  niejor  electo,  ks  da  una  ¡dea -e- 
«eral  del  )*sio  universal,  proponiéndoles  con  suma  viveza  5’  na- 
turalidad, asi  el  premio  como  el  castigo  que  d..but  e:perar  los 
•oue,  hacen  o no  hacen  obras  de  misericordia.  Mas  para  dar  esta 
idea  , general  dd  juicio  universal,  para  contraer  esta  id.-a  oenc- 


al  a.  su  miento  particular,  le  era  necesaria  alguna  prepameion: 
ie  era  necesario  decir  en  breve,  y como  de  paso,  oue  e'l  iris- 
mo  habia  de  venir  otra  vez  á la  tierra  en  gloria  y'  mage'suid 


que 
su 
scncia 


cuando  viniese,  eiitonccs  se  habia  de  sentar  en  el  sóiio  dé 
iñagestad  que  habia  de  congrí  gar  todas  la^  gentes  en  sii  cré- 
ala Scc.  Aeas  icüo  Cito,  que  aquí  .apuEta  el  Sc.'tpr  bteveii.cme 


105  ^ 1 

^succvkrá  luego  íil  punto  que  llegue  á la  tierra?  ¿Todo  se  eje- 
cu  rara  en  el  espacio  de  doce  ú de  veinte  y cuatro  horas?  iQuo- 
rnúdo  ergo  irnvlebuntur  scrigtiivae  f rof  helar ;Cóaio  se  po- 
drán veriticar  tantas  otras  cosos  que  hoy  en  la  Escritura,  reser- 
vadas visiblemente  para  aquel  mismo  dia  ó tiempo,  que  debe  co- 
menzar en  la  venida  del  Señor?  ¿Estas  también  no  son  dictadas 
por  el  mismo  espíritu  de  verdad? 

Pbn  suma:  todas  las  expresiones  y palabras  deí  texto  del  Evan- 
gelio, de  que  bablaiTiOS,  son  verdadera?,  son  propias,  son  natura-* 
Ies  y perlectamente  acomodadas  á su  fin.  Cunz  venertl^  tune  se^ 
tune  congrsgabaitíiiT^  tune  separabit^  tune  dicet  Del 

mismo  nn>do  son  verdaderos,  y deben  veriiicarse  en  aquel  mis- 
mo día  todos  los  anuncios  de  los  profetas,  y todas  cuan  tas  cosas 
liav  en  el  anti^;ijo  y nuevo  testamento,  claramente  reservadas  para 
este  din.  Para  concordar  ahora  unas  cosas  con  otras,  para  enten- 
derlas todas  con  graíi  facilidad,  y para  darles  á todas,  y á ca- 
da una  de  ellas,  el  iuctar  cae  les  per  rene  ce,  solo  falta  una  cosa, 

* . • . ^ A 


seuüD  parece,  dei  todo  necesaria;  Es  á saber,  que 

mos  tanto  el  dia  del  Señor,  corno  Lo  hace  el  siscem„  , 

sino  que  le  demos,  sin  temor  alguno,  toda  aquella  grandeza  y 
extensión  que  Ic  es  tan  debida,  iceuTiCiUfii  sevipiutas»  don  esto 
solo  tendremos  tiempo  para  todo. 

ULTIMA  DIFICULTAD. 

El  Aposto!  San  Pedro,  [ i ] -hablando  del  cía  del  Señor,  di- 
ce, que  vendrá  este  dia  repentinamente,  cuando  menos  se  pen- 
sare: y añade,  que  en  él  habrá  nii  diluvio  de  fuego,  tan  grande 
y tan  voraz,  que  los  elementos  rríiítncs  se  cisolveian,  y la^tie.*- 
xa  y todas  las  obras  que  Ivay  en  su  superiicie,  se  «uiasar<»n  y 
consumirán:  adveniet  antem  dies  Dotnini  ut  fur\  in  quo  coeíi 
ma^no  Ímpetu  transiente  elementa  vero  calore  solventur,  tara 
tíutem.  et  quae  in  ipsa  snnt  opera,  exurentur. ^ Si  esto  es  ver- 
no  tenemos  que  esperar  en  el  dia  del  Señor,  ni  el  cum- 


suena;  oues  no  es  ' q • 

U-I  incendio  tan  uni-^ersal  que  ha  de  abrasar  toca  la  superi  tie 

la  tierra.  Por  consisuiente,  asi  el  jeleio  de  vivos,  como  todasja^ 

Otra:  profecias  no  “pueden  entenderse  juxta  Uiter.im,  fino  en  ouos 


- r 

[i]  5.  Pe(r.  EfCz-.c.  5.  f.  io\ 
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Mentidos  mny  diversos  del  que  parece  obvio  y Ilt-eroí. 

Para  resolver  esta  gran  diúcnltad,  que  se  ha  mirado  como 
decisiva  en  el  asunto,  no  tenemos  que  hacer  otra  diligencia,  que 
leer  con  mas  atención  el  texto  mismo  de  San  Pedro  sin  salir  de 
él.  Se  pregunta:  ¿San  Pedro  dice  aquí  que  en  la  venida  del  Se- 
ñor, ó al  venir  el  Señor  del  Cielo  á la  tierra,  sucederá  este  in- 
cendio universal?  Ni  lo  dice,  ni  lo  anuncia,  ni  de  sus  palabras  y 
modo  de  hablar  se  puede  inferir  una  novedad  tan  grande,  y tan 
contraria  á las  ideas  que  nos  dan  todas  las  lí^criíuras.  Lo  que 
únicamente  dice,  es,  que  sucederá  en  el  dia  del  Señor,  que  es  cosa 
¡níinitamcnte  diversa:  y esto  sin  determinar  si  será  al  principio,  ó 
«1  medio,  d al  ñn  de  este  mismo  día:  adveniet  autem  dies  JDo-* 
miniy  iit  fur  in  quo  itc.  Ahora,  amigo,  si  todavía  pensáis  que  el 
dia  del  Señor,  dé  que  habla  San  Pedro,  y de  que  hablan  casi 
todos  los  profetas,  es  algún  dia  natural  de  doce  u veinte  y cua- 
tro horas,  os  digo  amigablemente  que  no  pensáis  bien.  Esta  in- 
teligencia pudiera  parecer  • á alguno  may  semejante  aquella  otra 
inteligencia  mía,  sobre  el  dia  en  que  Noé  salid  del  Arca,  en  el 
cual  dia  preparo  la  tierra,  planto  una  viña,  hizo  la  vendimia,  be- 
bió del  vino  y se  embriago. 

El  dia  del  Señor  de  que  tanto  hablan  las  Escrituras,  no  hay 
duda,  que  comenzará  con  la  venida  del  Cielo  á la  tierra  del  Rey 
de  los  Reyes,  Con  esta  venida,  6 con  el  personage  qua  viene 
acepta  rej^noy  y con  todo  el  principado,  su  per  humerum  ejusy 
amanecerá  ciertamente  y tendrá  principio  el  dia  de  su  virtud 
an  los  esplendores  de  los  santos,  coino  se  anuncia  en  el  Salmo 
109.  Fccum  principíum  in  die  virtntis  (une  in  splendoribus  sanc^ 
ti)rum^  Mas  el  dia  del  Señor,  que  entonces  amanecerá,  no  hay 
razón  alguna  que  nos  obligue  á medirlo  por  horas  y minutos:  an- 
tes por  el  contrario,  toda  la  divina  Escritura  nos  dá  voces  con- 
tra esta  idea,  y nos  propone  otra  infinitamente  diversa  como  ire- 
mos viendo  en  adelante.  Toda  ella  nos  habla  de  la  venida  del 
Señor,  como  ^ de  una  época  la  mas  célebre  de  todas,  á que  debe 
^ seguirse  un  tiempo  sumamente  diverso  Je  todos  ios  que  hasta  en- 
tonces  hal#án  pasado;  el  cual  tiempo  se  llama  frecuentemente  en 
los  Profetas,  dies  Dominix  dies  illa',  terapus  illudi  s aeciilum  veji- 
^urum  Por  tanto,  en  ese  dia,  en  ese  tiempo,  en  ese  siulo 

venturoso  habrá  sin  duda  algún  tiempo  sobrado  para  que  se  veri- 
^J^que  plenamente  todo  cuanto  esui  escrito,  y todo  siciit  seviptunt 
€St\  habrá  tiempo  para  el  juicio  de  vivos  de»  que  nos  habla,  y 
EOS  manda  creer  el  Símbolo  de  nuéstra  le:  habrá  tiempo  para  to- 
dos los  anuncios  de  los  Profetas  de  Dios,  y habrá  tiempo  para 
que* se  veriíique  plecíuneure  lo  que  dice  Saü  Pedro,  y todo  dentro 
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del  irdsnio  din  sin  folif  ide  ¿L  San  Agnstiii  [i]‘dlce:  per qmt'^ 
dies  ¡íQC  ^Hiíicium  íeud¿iiitr  imuíum  es  : sed  siripturani  diem 
more  poní  solare  pro  tempere  y fiemo  .^id  illas  littevas  qiiamiíis 
ficgllgcv.ter  lege^iíy  Ignora. 

Volved  un  poro  'os  oj^s  ni  rsrí’u’o  v<?lnte  del  Apocalipsis,  y 
Srlli  hailsreis,  [ versí-.ulo  M‘et  V c:ue  San  Juan  habla  también  del 

del  (dn^k.,  enviado  de  Dios:  mas  este  su- 
su  sii.i,  de  ndl  años,  Cum  consummati 
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conforme  fueren  ocurriendo. 

ADICCION. 

Por  lo  qne  acabamos  de  decir  no  pretendemos  negar  qne 
hava  de  haber  fuego  del  Ciclo  en  la  venida  misma  del  Señor;  pues 
asT  lo  haüamos  expreso  en  .algunos  lugares  de  la  Escritura,  es- 
pecialmente en  el  Saimo  iguís  ante  ipsum  pvaeccdety  ct  íh-^ 

Jí  immabit  in  circuitii  inimícos  rjasi  Uluxerunt  fulgura  ejus  orbi 
térra- y vidít  et  commota  est  térra',  monte sicut  cera  Jluxerunt 
d favie  Domiui,  d faeie  Doniun  omnis  térras  &c.  Este  texto  en 
c'-occiaj,  úiiiniaS  p^alabias  parece  que  suenan  á un  diluvio  uni— 
ven^al  de  fu^go,  e]ue  debe  preceder  inmediatamente  á la  venida 
del  Señor;  mas  es  bien  advertir  lo  primero,  qne  estas  últimas  pa- 
labras d faite  Domiai  omnis  terray  que  son  las  que  tienen  mas 
aparien-da,  no  se  leen  asi  en  las  otras  versiones,  sino  omnis  terraei 
y a:i  tienen  otro  sentido  diverso;  no  es  toda  la  tierra  ia  qué 
tliip'e  como  cera,  a la  vista  y presencia  del  Señor,  sino  los  mon* 
tes  son  los  que  fluyen  en  presencia  dd  Señor  de  toda  la  tierra: 
d presentía  Domlni  duminatoris  omnis  terrae^  dice  la  paráfrasis 
Caldea.  A conspectu  fatici  Dotnini  ttvrae  totiusx  d%;:é  la  anti- 
quísima versión  Arábiga.  Fuera  de  que  esta  es  conocidamente  una 
^Yr»r/»c.mn  fi  jurada  corno  la  del  Sa^mo  ^\^rí\eV\Xe'.  fin  mina  plaudent^ 

venit  judícare  terramx  y ia  del  Sshno  1 13,  montes  exultasíls  f^ 

et  calles^  sicut  agni  ovlum. 


loS 

- Lo  segando  y principal  cine  se  dcíbe  advertir  es,  qne  a'>i  el 
texto  clíaüo,  como  todo  el  contexto  de  este  Salmo,  nos  da  una 
idea  muy  agena  de  fuego  universal.  Desde  las  primeras  palabras 
empieza  convidando  á la  tierra  y á muchas  islas  de  ella,  á que 
se  alegren  y regocijen  con  la  noticia  del  reino  prc>ximo  del  Se- 
> ñor*.  Uominus  regnavit  exultct  terva  luetcntur  insitlae  multae.  lis- 
ta alegría  es  claro  que  no  compete  á la  tierra,  ni  á las  islas  ín- 
sensibles,  sino  solo  á los  vivientes  que  en  ellas  habitan;  mas  aun- 
que la  tierra  y las  islas  fuesen  capaces  de  alegría,  ¿como  podrán 
alegrarse,  esperando  por  momentos  un  diluvio  de  fuego  que  les 
debe  hacer  fluir  como  cera?  En  el  Salmo  antecedente  acaba  de  de- 
cir, hablando  de  la  venida  del  Señor:  Lictentur  coch^  ct  exul- 
tet  ierra  coinmoveatur  ni.ire^  et  plenitndo  ejuSy  gauJehiint  crtjiipi^ 
■.et  omnia  qiiae  in  eis  siint:  tune  cxultabiiiit  omnia  ligua  silva- 
.rnvi  á facie  Dominio  qiiia  venit^  qiioniam  venit  yante  ire  ferrara', 
jiidicabit  orbem  terrae  in  aequitate^  ct  populas  in  ven: ate  sua^ 
¿Como  se  compone  esta  exultación  de  cmiipos  y .11  L>o!e^,  solo  [>or 
la  noticia  de  que  van  á ser  devorados  por  el  fuego  " l'odas  c-:as 
reflexiones  nos  obligan  á creer  que  no  j)uede  ser  universal  el  fu:- 
go,  de  que  se  habla  en  este  Salmo,  que  debe  preceder  á h.  ve- 
nida del  Señor:  ignis  ante  ipsttm  pr aecedet ^ sino  que  es  u.i  fue- 
go particular,  enderezado  solamente  á los  enemigos,  como  s?  ue 
inmediístamente  diciendo:  et  injiamabit  in  circiiitu  inif^iias  ejus. 
Esta  misma  idea  se  nos  dá  en  el  libro  de  Is  Sabidurin,  [ i ] 
donde  hablando  de  la  terribilidad  del  dia  del  Señor  contra  los 
impíos,  dice,  entre  otras  cosas:  acuet  aiitem  duran,  iram  in  Lin^ 
ceatn.  et  pugnabit  ciim  illa  orbis  terrarum  contra  insensatos : 
ibunt  directé  emissiones  fnlgurum^  et  tanquam  d bené  cnrv.uo 
aren  nubium  exterminabunfur ^ et  ad  cerium  locum  iiisilienc  ; Que 
necesidad  había  de  esta  dirección  Je  rayos  á lugar  cierto,  y de- 
terminadas personas,  si  el  fuego  hubiese  de  ser  como  un  diluvio 
universal?  En  el  Saino  dí.*z  y siete,  se  habla  de  la  misma  ma- 
nera contra  los  enemigos  d^  Cristo,  en  el  dia  de  su  venida.  In- 
c/inavit  coelos  et  deseen  iit  \¿et  apparuit  gloria  ejus]  [ Pnra^'h. 
Cald.]  et  ^ ligo  sub  pedibus  ejus,  et  ascendit  super  cheriibla  et 
volivd^  volavit  super  peanas  vento^nm^  et  possuit  ienebras  latí- 
0 buliim  suiimy  in  circiiitii  cjiis  tabcrnACulum  ejiis.  Este  tabernac 
^Cí),  rne  parece  v]ue  no  es  oirá  cosa  sino  sus  Santos  qu< 

^con  el;  tenebrosa  aqiia  iu  nitblbiis  aeris:  Prae  fulgor e in  coas- 
<’  ycLtií  ejiis  nubes  tr a'isieriint  gran  Íj  en  carbones  ignis  , ^ ^ et  mis 
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sit  sagiffas  suds^  et  dlssipatiit  eos:  fulgura  íHuhipltcavtt  et  cen^ 
iurba'üit  eos  Es  claro,  que  todo  este  aparato  es  contra  los 
enemigos,  y nada  mas. 

¿ Como  es  posible  que  sea  un  dlínvío  snlversal  de  fuego  et 
que  viene  con  Cristo,  ó le  precede,  cuaníio  [ i ] al  venir  el  Se- 
ñor  en  gloria  y rnagestad  se  convidan  todas  las  aves  á una  gran-# 
de  cena,  que  Dios  les  prepara  con  los  cadáveres  de  todos  aque- 
llos enemigos  suyos,  qui  occissi  sunt  in  gladio  sedentis  super 
cquiim^  qui  procedit  de  ore  ipsíus\  ¿Cómo  es  posible  que  las  aves 
se  regalen  en  efecto  con  estos  cadáveres,  et  omnes  aves  saturatae 

w/  7 

sunt  carnibus  eoruniy  ni  que  haya  quedado  ave  alguna  en  el  mun- 
do, después  de  un  diluvio  universal  de  fuego?  ¿ Cómo  es  posi- 
ble que  sea  este  un  fuego  universal,  cuando  por  Ezequiel  se  ha- 
ce el  mismo  convite,  no  solo  á las  aves,  sin©  á todas  las  bestias 
feroces  para  la  misma  cena,  que  Dios  Ies  prepara?  ( a]  ergo 
JiU  honiinis,  hace  dicit  Dominus  T>eus\  dic  cmni  volucri,  et  uni-^ 
ver  sis  avibuSy  cunctisqnc  bestiis  agri\  convenitey  proper  ate  y con^ 
currite  iindíque  ad  victlmam  meamy  quam  ego  immolo  vobis » 
Carnes  foríium  comedetisy  et  sangiiinem  principum  terrae  bibe^ 
iis.  ; Cómo  es  posible  que  sea  este  un  fuego  universal  cuando 
por  Isaías  se  dice,  que  aun  después  de  aquel  terrible  dia  que-^ 
darí.n  todavia  en  la  tierra  algunos  hombres  vivos,  aunque  no  mu- 
chos? [3  ] Et  relinquentiir  fiomines  paucíy  y mas  abajo  dice,  que 
serán  tan  pocos,  quomodo  si  paucae  olivae  qiiacy  remauserunt  ex* 
ciitiantnr  ex  olea',  et  racemi  cum  fuerit  finita  vindemia'.  hi  le-*' 
'ynbnnt  vocem  suanty  atqne  laudabuntx  cum  glorificatiiS  fneri^ 
J^gtniniiSy  hiiiniaifi  de  mari 
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SN  GLORIA  Y M AGESTAD 


Que  comprende  la  observación  de  ah\nnos  fenómenos  parthula-» 
, res¡  sobre  la  profecía  ae  Daniel,  y venida  dU  AnihrLtQ^ 


echos  los  preparctivos  que  nos  han  parecido  necesarios,  qui- 
tados lo;  principales  embarazos,  y con  esto  aclarado  el  ayr?  su- 
ficientemente, parece  ya  tiempo  de  empezar  á observar  nmchos 
fenómenos  grandes  y adinfrabies  que,  cS  se  ocultaban  del  rodo 
entre  las  nuves  ó solo  se  divisaban  confusamente,  se  empiezan 
ya  á descubrir  con  claridad,  y se  dejan  ver  con  trdo  explen- 
dor.  Solo  faltan  ojos  atentos  é impnrcial^s,  que  poniendo  á parte 
toda  preocupación,  quieran  mirarlos  y remitirlos  con  la  debida  for— 
"malidad:  que  quieran  detener  e algunos  . instantes  en  el  texamen 
de  cada  uno  en  particular,  en  la  combinación  de  los  unos  con 
los  otros,  y en  la  contemplación  de  todo  ti  conjunto:  esto  es  Ja 
q^ue  ahora  deseamos  hacer. 

Para  facilitar  en  gran  parte  este  rral^ajo,  y asegurarnos  mas? 
un  buen  suceso,  nos  ha  parecido  conveniente,  no  solo  llevar  muy 
presente  nuestro  sistema  propuesto  en,  el  capítulo  cuarto 
de  la.  primera  parre,  sino  también, 'y  en  primer  iuDar  el  sistema 
ordinario  de  ios  Doctores:  procurando  sacar  del  todo  el  í'ruio  ou;í 
es  capaz  de  dar,  y haciéndolo  servir,  aunque  sea  mal  de  su  gra- 
co,  al  conocimiento  de  la  verdad.  D')s  manos  nos  ha  dado  Dios: 
como  dos  ojos  y dos  oídov:  es  decir,  que  peJemo-^  sin  gran  tra- 

haio  tomar  en  mimbas  , manos,  ambos  sistemas:  y hecha  la  obser- 

vación eicftta  y íiel  de  algu « tenimrno  particular,  ‘ver  y oír  la 
explicación  que  di,  o puede  dar  el  uno  de  los  eos  sistemas,  re— 

'^érvando  como  es  razón  y juíticia,  el  otro  ojo  y el  erro  oído 

para  el  otro  sPtama:  si  después  de  vista,  oída  y examinada  se- 
riamente la 


.acion  que  da  á la  cosa  propuesta  el  ur.o  de  do 


Sistemas,-  no  se  hallAre  tan  propn,  tan  ciara,  tan  na íUTai,  como 
lai,'»que.  dá  el  otro  sistema; . antes  por  el  contrado,  se  hallare  violen- 
obscura,,  embarazosa  y tal  vez  ; rijaniaestarucrite  fuera  dei  caso 
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&:c.  entonces  focará  á ios  jn^ces  Justos  dar  la  sentencia  definkÍT^ 
Este  método  como  el  mas  simple  de  todos,  parece  el  mas  á 
propósito,  para  el  fin  único  que  nos  hemos  propuesto,  que  es 
el  descubrir  la  verdad  y el  fruto  de  la  misma  verdad,  que  a 
todos  debe  igualmente  aprovechar.  No  perdamos  tiempo,  y enw 
pezemos  nuestras  observaciones. 


FENÓMENO  L 


ía  Estatua  de  cuatro  metales  del  capitulo  segundo  de 

nhU  Prepar  ación. 


% I. 


l^roponoQ  este  punto,  en  primer  logar,  por  ser  una  de  las 
mas  iju‘'trts  prrfecias  que  se  hsllan  tritoda  la  divina  Escritura, 
cuyo  perfecto  cumplimiento,  exc:'ptuanJo  la  úlrlma  circunstancia, 
vemos  ya  con  nuestros  pfopios  ojos,  y debiéramos  mirar  con  una 
religiosa  aimiraclon.  Kepre^énrase  aquí  d Profeta  de  Dios,  debajo 
de  la  finura  de  una  H'-ratoa  or-i  jc  v de  aspecto  terrible,  com^ 
puesta  de  cirítro  dif.rcntrs  in. i>iles  de  'uatro  ó imperios 

grandes  y t.é  -b'^cs,  ¡Uv  en  dive^^os  tiempos  habían  de  afligir  al 

mundo  V dominado  X cada  uno  de  eilOü  se  !e  pone  su  cii.tirn- 

tivo  propio  y peculiar,  para  qi'íc  por  él  pueda  ct>nccx:rse  con  toda 
Certidumbre*  Representase  deí  mi-.uio  modo  el  fin  y término  de 
todos  estos  reinos,  el  cual  debe  suceder  con  la  caída  de  cietía 
pledru  que  por  si  misma,  sir  que  nadie  ía  tire,  se  ha  de  despren- 
der de  un  monte,  y volar  directametite  hacia  pies  de  la  Es- ^ 
tama,  a cuyo  golpe  terrible  é improviso,  se  quebrantaban  al  pHUtOj, 
y se  desmenuzan,  no  solamente  los  pies  sob*‘e  quienes  cae,  sino 
jamo  con  ellos,  todas  las  otras  partes  de  la  E tarua,  reáiiciéndose 

toda  ella  á una  leve  ceniza  que  d saparect  con  ti  viento.  En 

consecuencia  de  este  gran  suceso,  la  piedra  misma  que  hirió  la  Es- 
tatua, crece  y se  hace  un  monte  tan  grande,  que  ocupa  y cubre 
toda  la  tierra 

Tu  Rex  videbas^  et  ecce  quasi  statua  una  granáis'.^  statua 
illa  magnay  et  siatura  suhlimis  stabat  contra  te^  et  intuitus  ejus 
erat  terrlbilis.  Hujus  statuae  caput  exauro  Optimo  erat^  pectus. 
adum  et  br achia  de  argento,  parró  ventee  et  femora  ese  aer-sx 


itliae  afitem  pedum  ^uacdam  *fnrs  crai  fcrre¿t^  qucied.un 

a^fem  fictilis.  Vidcbas  ita^  dontc  abscisus  fst  lapis  de  monte 
^Ine  manibits:  et  percussit  statuam  in  pcdibns  ejus  ferréis , et 
fictilibus^  et  comminuit  eos.  Time  contrita  sioit  'pariter  frriím^ 
texta,  aeSy  argentum^  et  aurum^  et  redaita  quasi  in  favUlavt 
eiestivae  arcae^  quae  rapta  siint  vento:  nullusque  locus  inventiis 
€5t  eis:  lapis  autem^  qui  per  cus  ser  at  statuam  , factus  cst  moas 
tnagnusy  et  implevit  universam  tn  ram.  Et  reliqua,  [ / ] 

La  explicación  que  dá  el  Profeta  mismo  á toda  esta  visión, 
se  reduce  á esto:  que  los  cuaMo  metales  de  que  la  Ksratua  se^ 
cqmpone,  significan  cuatro  imperios  ó reinos , que  unos  tras  de 
otros  han  de  ir  apareciendo  en  el  mundo,  y haciendo  en  el  un 
gran  ruido  y una  gran  figura.  Iii  primero,  simbolizado  por  ía 
cabeza  de  oro,  lo  señala  con  su  propio  nombre,  diciendo  cue 
es  aquel  mismo  que  acabal^a  de  furidar  Nal-uccdonosor  con  sus 
prodigiosas  y rápidas  conquistas,  y de  que  el  mismo  Nabuco  ua 
actualmente  la  cabeza.  Los  otros  tres  no  ios  nombra:  solo  dice, 
^uc  el  segundo  reino  sen  de  plata  y por  consiguiente  menos  cue 
el  primero.  El  tercero  de  bronce,  que  mandará  sobre  la  tierra,*  v 
el  cuarto  de  hierro  mezclado  con  greda  Tu  es  er^o  \aput 
aureum:  et  fost  te  consurget  regnum  aliad  minus  te  arrreutiuv 
€t  regmun  tertium  aliad  aereara,  quod  im per  abit  iniizersae 
ierrae:  et  regnum  quaríiitn  erit  velut  ferrum  En  su  lu'^ar 

iremos  copiando  lo  que  resta  del  texto  de  esta  gran  oroflcia  con- 
íorme  fuere  necesario. 

-En  ella  tenemos  que  examinar  dos  puntos  que  creemos  de 
una  suma  importancia.  Asi  nuestro  examen  debí  sor  atento  / 
prolijo,  sin  dejar  pasar^  por  alto  la  mas  mínima  circunstancia  El 
primero  es,  la  repartición  que  hjsra  aho^a  se  ha  iiecho  d ■ es- 
tos  cuatro  reinos:  si  es  justa  y conforme  al  texto  y á la  hbtoria. 

no.  Si  déoemos  pasar  por  cllt!,  ó repugnarla.  Eln  suma:  debemos  co- 
nocer _ estos  reinos  célebres  y señalarlos  por  sus  prenios  distinti- 
vos  jin  salir  un  puoto  del  texto  sagrado.  Este  conoc'imiento  claro 
t individual  Bos  es  absolutamente  necesario  para  poder  observar 
el  segundo  ^unto,  y entenderlo  bien.  Es  .á  saber:  ¿que  piedra  es 
esta  que  ha»de  caer  á su  tiempo  sobre  los  pies  de  la  ^Esiama 
V convertirla  toda  en  polvo  y ceniza  ?;  Si  e t.a  piedra  ha  caid  ó 
^ .«  dei  monte,  o debemo.s  toJavia  esperarla?  Por*  consmiuVrr-  ■ c{ 
va  hasucsuido  en  el  mundo  lo  que  debe  seguirse,  des pucs  "de 

ouo  j'cino 
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^ae  caiga  según  la  protecia?  Esto  es,  la  fundación  d. 
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sobre  toda  la  tierra  incoryiipíiWe  y eterno*  ‘ * 

§.2  ^'T  o pone  y examina  la  repartición  4¡ue  hasta  aJiotet 

ha  corrido  de  estos  cuatro  reinos  La  admiración  que  .sienj:p.re  m-é, 
luí  causado  esta  repartición,  en  que  veo  qüe.  todos  co,nv,kf¡en,, .i 
lo  menos  cuanto  á ia  substancia,  me  lia  hecho  también^,  pensar, 
nvuelii-iaias  veces  cujI  puede  haber  sido  la  verdadera  ^cau-.a  qué 
ha  obligado  i los  Doctores  á unirse  en  este  parecer,  r/o  obstante 
que  lo  rcnupTsa  tanto,  no  solo  la  Escritura  divina,  sino  tambie.a- 
la  historia  y la  experiencia  misma.  Os  diré,  amigo,  simplemente  lo 
que  se  me  ofrece,  ;for sitara  moleste  accipies  y-i^.stdv.  conce ptuni^^ 
¿ermonem  tener e qui^  poterit  ? [ j ] Lá  causa  en  substancia,  y» 
guardada  toda  aquella  proporción  que  se  debe  guardar  en  lé 
semejanza,  me  parece  la  misma,  que  tuvo  Plerodes  para  dego- 
llar á los  inocentes.  Quiero  decir,  el  miedo  y pavor  del  reino 
(ie  Crimo.  Este  reino  con  todas  las  circunstancias  tan  claras  y 
tan  individuales,  que  señala  «esta  profecía,  y que  se  halla  en  mi-, 
llares  de  otras,  como  iremos  observando,  este  reino,  digo,  no  lo 
puede  sufrir  en  su  sistema:  los  turba,  ios  a'=usta,  y tal  vez  los 
hccc  entrar  en  cierta  especie  de  íuror , el  cual  aunque  religiosa 

V StiPío , no  por  eso  deja  de  cjcasionar  la  muerte  á muchos 

inocentes : esto  es , á tantos  lugares  de  la  Escritura  á quienes 
se  quitan  con  tan  manifiesia  violencia,  su  sentido  propio  y literal, 
con  que  solo  pueden  vivir,  . . 

Este  reino,  vuelvo  á decir,  repugna  terriblemente  á todas 
süi  ideas.  No  es  posible  adíriuirio,  stno  en  sentido  metafórico,  o 
puraiuente  es[:iritual.  Aun  a^i  es  necesario  llegar  a algunos  ma-* 
ios  p^isos  y ver  el  modo,  ú de  pasarlos,  ii  de  evitarlos;  lo  cual 
íambien  repugna  á las  ideas,,  tennese  el  partido  que  se  tomare, 
i^or  ejempio:  el  tiempo  en  que  debe  comenzar  el  ultimo  reino, 
oue  según  expresa  la  protccui  debe  ser  cuando  la  Eistatua 
ga  rd  golpe  de  b piedra,  y se  reduzca  toda  á pobo  y ceniza: 

Y C'to  tampoco  se  puede  componer,  ni  aun  en  sentido  espiritual, 
¡con  les  i-icuS  ordiriarias.  d Que  se  hara  pues  para  poder  saiir  de 
fm  embarazo  tan  terrible.''  No  se  ha  bailado  otro  expeduiíte,  poi 
Jijas  que  .se  ha  buscado  por  los  m.ayores  ingenios,  que  invertii: 
íjn  poco  el’  ord.cn  de  los  cuatro,'  reinos  figurados  en  "/a  Estatus 
repartirlos  de  modo  qU'e  no  hagan  mucho  daño*,  olvidar  del  todo 
como  sino  se  viesen»  algunas  círGcnstancías  bien-  notacies,  y cor^ 
c>U)  ic  preparando  insensiblemente  ti  camino  paia  coiocar  ei  quin* 
to  reino'  donde  pareciere  menos  incomodo,  y para  cspuiíüahzarlo 


f 

k 


7 

ddl5’todo',  qüe  <ipenns  e?5fenderei$,lo-  qne  acabo  de  deciV 

aniís^  n O' tardaré  mocho  en  e*Ñ:pliccrmó. 

Otra  cosa'  quisiera  d>:fciros -'en  el  asunto,  íwiiy  scmcjontc  íi  un 
enigma.  Paréceme,  que  nuestros  Doctores  han  contado  ios  ciintro 
reinos,  que  figura  la  Estatua,  en  esta  forma:  primero,  cuarto,  ler*- 
'Cero  , segundo.  Explicóme:  en  el  primer  reino  no  hay  ciiiculted 

tampoco  Ínteres  de  consideración:-  claramente  lo  señala  el  l'ro- 
fetay  y es  el  iS  neo  ^ ijue  señala  por  su  propio  nombre,  diciendo, 
^ué-és  aquel  reino  celebérrimo  fundado  por*  Nabuco,^  y de  qnicii 
éi  mismo -era  actualmente  la  cabeza:  t7{  ¿^s  ^f\P^o  capiit  aurcnni^ 
Conocido  este  primer  reino,  antes  de  conocer  perfectcmcrte  los 
pos  siguientes,  parece,  que  les  arrebato  toda  la  atención,  io  que 
d^-dice  deí  cuarto,  ligiiraudose  que  era,  sin  duda  alguna,  cl  im- 
serio  Ivomino,  asi  por  tal  cual  seña  eipiívoca  que  pudieron  acó- 
modarfeV'domo  pWta  persuaden  en  que  estaban  [ ihlsa  á la 
dad  1 de  qoc  el  imperio  Romano  había  de  durar  hasta  el  fin  d'I 
mundo.  Creyendo  pues  buenamente  que  ya  tienen  conocidos  dos 
reinos, ^ esto  es,  el  primero  y el  cuarto,  faltaba  conocer  los  dos 
intermedios:  mas  como  entre  el  imperio  l\omano,  y el  que  fund:  ) 
Nábuco,  no  se  hallaba*  otro  claro  y cierto’ que  el  de  Ies  Grieoos, 
parecieran  -buén  expediente  cii^idir  c‘l  primero  por  dos  partes  bien 
cysiguales,  llamado  la  parte  menor  del  reino  de  los  Babilonio^  6 
Caldeos.  Asi  se  empezó  á h^cer  en  el  siglo  de  Teodoro  el  oran- 
de.  cuando  el  if»ip.^rIo  Romano  estaba  en  tanta  grandeza  ex- 
plendor,  que  parecía  incorruptible  y eterno,  y ad  ha  corrido  hanx 
nue^tros^  tiempos  por  las ' razones  que  luego  veremos , Con  lo  cual 
BsiC'-  bien  le  cuenta  enigmárica:  uno,  cuatro,  ' tres,  dos, 

“ '.ConMd eremos  aliora  brevemente  e¡  orden  de  énos  enntro  r Jnos 
como  se  baila  ea  los  Doctores,*  mas  sin  perder  de  vista  ci  texto 
de  la  proíecia.  El  primer  reino,  dicen,  es  el  de  los  Babilon-'os  ó 
Caldeos,  ^cuyo  fundador,  fus  Na'nnco  á quien  sncedió  riv¡!n,L*rc- 
<lac,-y  a este ''Baltasar,  en  quien  el  reino  tuvo  fin.  lo  mas  ro- 
inoa  es  ;Confand¡r  'á  Evilmerodac  con  Baltasar,  Iiadcndo  de  los 
dos  mna  so.a  períoia,  y ,en  caso  que  esto  sea  verdad,  que  par»- 
ce  muy  le | os  de  serlo,  hubo  dos  Reyes,  padre  é hijo  en  e!  pri- 
mer remo.  ¡Que  reino  tan  corto  ¡.'Parece,  que  debia  durar 
niueho. anas  siendo  de  oro,  y orooprimoj  Cafut  ex  aiv o opti. 

R tu  >’«••  ¿«te  primer  reino  á quien  llaman 

Qe^  Babilonios  o Caldeos  se  limitií  solamente  .á  la  'Cald'',')'  t's 

^vidente  que  no;  en  la  Caldea  estaba  la  Corte  del  " ' " 

la^gratr  ciudad  de  Babilonia;  mas  su  dominación  ex-.* 

todos  cuantos  reinos  particulares,  principados  y se'nrio's 

entonces  en  el  Asta,  entrando  en  este  número  iodo  el  Fm-yo' 

Sia  recurnr,  a I»  biston?  profana,  la  násma  Esetiura  divina"  'son 


remo  que  era 
se  cxrenJia  á 
cebia 


s 

!f  mente  en  profecía,  y en  historia.  Todos  los  pnebtoi 

de  !a  Sina,  Mesopotamia,  Palestina,  Tiro,  Egipto,  las  Arabias  &c,: 
era  a conquistadas  de  Nabuco;  la  Media  y la  Persia  aunque  tu— 
’vjesen  sus  Principes  particulares,  é inmediatos,  mas  todos  reeono» 
cian  al  gran  Rey  de  Babilonia  por  Principe  supremo,  y como* 
á tal  le^  obedecian  y tributaban  vasallage . Los  cautiyps  que  saco- 
este  I rincipe  de  Jerusalen  y Judea,  no  solo  fueron  conducidos  í' 
Babilonia  y a otras  ciudades  de  Caldea,  sino  , también  á la 
día  y á la  Persia,  como  a provincia  del  imperio.  De  los  que  >fuc« 
ron  á la  Media  nos  habla  todo  el  libro  de  Lster  f si  acaso  es 
cierto  que  Asuero  era  Rey  de  Media]  de  los  que  fueron,  á Per« 
sia  nos  dice  dos  palabras  el  libro  segundo  de  los  Macabeos:  Cuftt 
in  Presidem  ducerentvir  Paires  nostri.  Todas  estas  noticias  nos- 
servirán  bien  presto.  Pasemos  a delante. 

Él  segundo  reyno,  figurado  en  el  pecho  y brazos  de  plata  dc- 
la  H statua,  dicen  que  fue  el  de  los  Persas,  los  cuales  unidos  cori,^ 
los  Medos,  bajo  las  dos  cabezas  de  Darlo  Medo  y Ciro  Persa^ 
conquistaron  á Babilonia  y hechos  dueños  del  imperio  SC‘  coro-», 
liaron  uno  después  de  otro  en  la  misma  Ciudad  de  Babilonia.  No 

se  detienen  mucho  en  una  gran  dificultad  que  luego  salta  á Io$ 

ojos:  es  á saber,  que  este  nuevo  reino  1 que  llaman  de  los  Pef-c 
9as  , para  distinguirlo  del  de  los  Caldeos  ] 6 creció  y se  hizo 
mucho  mayor  por  la  agregación  de  los  Medós  y Persas  ó á lo 

menos  quedó  tan  grande  como  estaba,  si  esta  agregación  no  se 

hizo  entonces,  sino  que  ya  estaba  hecha  en  tierhpo  de  Nabuco, 
y no  ob-taiite  la  proiecia  dice,  que  el  segundo  reyno  será  me- 
nor que  el  primero  e¿  fost  te  consur get  aliud  minus  te^  argén—, 
teunv.  A esta  gran  dificultad  responden  en  breve  diciendo:  que 
el  verdadera  sentido  de  estas  palabras,  es,  que  el  segundo  reino 
será  menor,  no  en  extensión,  ni  en  gente,  sino  en  valor  y glo- 
ria militar.  Y como  si  esto  mismo,  aun  prescindiendo  de  la  suma 
violencia  de  este  sentido,  no  se  pudiese  revocar  en  duda,  y con- 
vencer de  falso,  pasan  adelante  con  gran  satisfaccipn;  tanto,  qee-  uii 
intérprete  de  los  mas  clásicos  se  pone  de  propósito  á probar  cori 
grande  aparato  de  erudición,  que  la  Persia  fue  antiguamente  muy 
rica  en  minas  de  plata,  y por  eso  es  aqui  simbolizada  por  ests 
metal,  Y la  Caldea  que  no  tenia  minas  de  oro  ¿por  qué  se. simbo»^ 

liza  por  el  oro?  ^ 

El  tercer  reino,  figurado  eu  el  vientre  y muslos  de  bronce 

de  la  Estatna,  quieren  que  sea  el  de  los  Griegos  , fundado  por 
Alejandre.  Mas,  como?  ¿Al  reino  de  los  Griegos  conocidamente 
o!  menor  de  todos,  el  compete  el  distintivo  particular  que  señala 
cl  Profeta  al  tercer  reyno:  ésto  es,  que  mandará  sobre  toda 
la  ticirs:  quod  imgcrabit  univnsa  tertí^l  Diréis  necesariamente' 


CJU6  sí,  liaciéndome  obsefrar  todo  ' fnndamcrto  r'^nclins  pnis— 

bras  de  la  Escritura  [i]  (]ue  halda Alcjai  oio  «licí':  si>uit 
terta  in  conspcctii  ejiis  \ n^as  !<>  { r n^  ro:  csuis  jaiai  ias 
de  Alejandro,  no  del  reino  de  los  Gri'  po*'  ; ni  de  Alejjjdio  <e 
puede  decir  con  propiedad  t]ue  íundd)  el  reine»  de  los  () ríeos, 
sino  que  destruyó  el  de  los  l’er‘as.  Lo  scí'urdc:  e^ras  [alihirs 
de  la  Escritura  no  dicen  que  Alejandro  in;|  co)  '(Iré  iroa  !a 
tierra  sino  que  la  tierra  cayó  en  su  presencia;  cxpíCMí'n  vivn.ri^a 
para  explicar  el  terror  y espanto  que  cau-ó  A.tjardru  en  toca 
la  tierra  comprehendida  en  el  imperio  de  los  i'er«as,  prr  cc.iCe 
anduvo  como  un  rayo,  arruinándolo  todo,  sin  que  nadie  le  re- 
sistiese. En  adelante  examinaremos  mas  de  proposito  el  di  tiní*-- 
vo'  particular  del  tercer  reino  de  bronce,  y se  lo  daremos  x 
quien  alegare  mejor  derecho. 

Finalmente  el  cuarto  reino  de  hierro  mezclado  con  greda  , 
dicen,  que  no  puede  ser  otro  que  .el  impeno  Homaro:  dd  cual 
se  verifica  propiamente  l©  que  dice  la  prelacia  del  reino  cuar- 
to; et  regntim  qiiartum  €rit  siciit  firrinn  y quomocíó  JcTri.m 
coififnintnt y et  doiiiat  omniay  sic  coT?iminuet  , tt  coiiíertí  enmix 
hite.  Hasta  aquí  no  había  dliicultad:  la  semejanza  se  pedia  muv 
bien  acomodar  al  imperio  Romauo,  si  el  texto  de  fa  | rotccia  se 
acabase  aquí:  sino  diese  otras  señales  y distintivos  propios  del 
cuarto  reino,  que  no  pueden  competer  al  imp-rlo  Ron  ano.  Lo 
que  se  sigue  del  texto,  es  el  gran  trabajo:  y esta  es  rin  duda 
la  verdadera  causa  de  variar  tanto  los  Doctores  en  la  explicación, 
ó acomodación  de  estas  cosas  al  imperio  Remano,  como  que  la 
dificultad  es  grande  , y necesita  de  discurso  é ii'genio  . V^d 
aquí  el  texto  todo  entero  ; pues  luego  herrios  de  volver  á 
él. 

Et  regnum  quartum  erit  velut  ferrum ; quowodó  fcrrurn 
comminuit  et  . domat  omniay  sic  comminiiet , et  corderet  cumia 
htc.  Forró  quia  vidisti  pedumy  et  digitorum  gartcTU  íestt  ji- 
giíliy  et  partem  ferreani\  regnum  dieisum  erit  y quéd  ianu-n  de 
flantatio  ferri  orietur  seLundum  qnód.  vidisti  í erruvi  mistinm 
tesit  ex  luto.  Et  digitQS  pe  iitm  ex  parte  fe  freos,  et  ex  pane 
jictilesi  (fjP  parte  regnum  erit  solidum , ei  ex  parte  contrituní, 
Quod  antem  vidisti  ferrum  niistum  tesit  et  luto  y cotnmiseeb  an^ 
^ur  quidem  humano  seminCy  sed  -non  adhoerebunt  sibiy  sininfer-^ 


[i.]  1.  Macfuvb',  c.  li 


TO 


r¡ír?i  miscer!  non  pofest  tesL^,  In  dtehiis  aiitem  regnornm  illorum 
suscitíibit  Di’us  Ctvli  regnum^  qnod  in  cef^rnum  non  dissipa^ 
biliiry  et  rcgnuní  ej:is  alteri  poptdo  fiou  trad¿tiiT\  vommlnuet 

et  consurnet  universa  regna  ha^c:  et  ipsum  stabit  in  ¿eternum^ 
Seciindum  quod  vidlsti  , quod  de  monte  absvíssus  est  ¡apis  sine 
tnanihns^  et  (ornminuit  tcsíam,  et  ferriim^  et  ¿es,  et  argentum^  et 
eiiirirni^  Oeus  magniis  GStcndlt  regí  quce  ventura  siint  posled^  et 
veruni  est  somTzíunj,  et  fidelis  ínter pretath  ejus, 

§ 3,  Se  propone  otro  orden  p otra  explicación  de  estos  cita^ 
tro  reyjws.  Aunque  el  orden  qué  voy  á proponer,  j la  eicpiica- 
eioG  c,ue  voy  á*  dar,  me  parece  justa  en  todas  sm  parte s,,  corno 
enteramente  coaforme  con  la  protccla,  y con  la  historia,  todavía, 
porque  no  rengo  razón  alguna  para  fiarme  de  mi  dictamen,  ío 
sugeio  de  buena  fe  á cualquier  examen  por  rígido  que  sea  con  tal 
que  f>o  pase  de  nquellos  línrites  justos  que  prescribe  la  verdadera 
critica»  Ésto  iiilsmo  protesto  y deseo  que  tenga  por  dicho,  respecto 
de  todos,  y de  cada  uno  los  puntos  que  he  tratado  y pien- 
so tratar  en  roda  esta  obra»  Lo  cual  supuesto  y no  olvidado, 
iremos  en  materia* 


PRIMER  REINO. 


Jil  *t>rimer  reino  figurado  por  la  cabeza  de  oro  de  fa  estat^s^ 
fue  sin'conirovercla  el  de  los  Caldeos,  o Babilonios,  de  quien  Na-» 
buco  que  lo  había  fundado  con  sus  prodigiosas  y rápidas  conquistas^ 
era  acniaimente  la  cabeza  o el  Rey.  Es  evidente,  - no  solo  por  la 
Escritura  Santa,  sino  también  por  In  historia  profana,  que  el  Rey 
Nabuco  no  había  conv^uistado  ni  fundado  el  reino  particular  de 
Babilonia,  6 Caldea:  este  reino  particular  lo  había  heredado  de  sus 
Padres,  y contaba  tantos  años  d siglas  de  antigüedad,  cuantos  hablan 
pasado  hasta  entonces  desde  Nembrot,  que  fue  su  fundador,  y su 
primer  Soberano,  como  se  dice  en  el  capítulo  10  del  Cpoesis,  ijo 
es  este,  pues,  el  reino  de  que  habla  la^''  protecíV,  no  es  ‘eb  figurada 
por  la  cabeza  de  oro  de  ia  estatua,  ni  le  pueden  ^ competer  a ^ste 
reino  particular  las  cosas  que  aqui  se  dicen  dél  primero, 
es,  pues,  este  reino  pritnero?  Es  el  que  fundo  con  sus  aimas 
siempre  vicíoriO'sas  el  mismo  Nabuco,  sujetando  en  po^o  tiempo 
a su  dominación  todos  cuantos  reynos  y señoríos  particníares  se 
conocían  en  aquel  tiempo  en  todo  el  Ofirate.  Por  esta 
llama  el  mismo  Profeta  Rey  de  Reyer. , Tu  r^m  ^sí^  Lo 

ctsal  concuerda  perfectaaisiite  copdo  q^ue  dice  el  ienor  por  dvíe-. 
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mhs  Ti]  qne  todas  Ins  gente?,  piu-hlos  y naciones  (se  cntltr.de 
del  Oriente,  pees  estas  acaba  de  nembrar  j íc  las  Lc^bía  ciauo  cí 
inLsmo  á Nabücodonoscr.  £r¿o  ci^di  onmes^  ierr.'is  istas  in  mr.iui 
l!dabucodofioior y tc^ís  I^abylonis  scTz¡i  rtici'.  in  suptr  (í  btstijzs 
agri  dedí  ui  serviant  ilh'  servienC  ci  orr.ncs  gentes^  ct 
ejiiSy  doñee  venia t tempus  tevr.e  ejnsy  et  ?pinrs\  ct  se^vient  íi 
gentes  mulSífy  et  iReges  ntagni»  (xens  auteju  et  regntitn  qncd  i.oii 
servieríty  callum  suum  subjugo  regis  Dubylonis  in  gUiaic.  et  in 
famcy  ct  in  peste  visitabo  super  geiUem  iluirriy  doñee  consumam 
eos  in  msiHii  ejiis.  liste  solo  lugar  de  la  Jiscrltcra,  parece,  qus 
basta  sla  recurrir  á la  historia  para  ver  claramente  el  primer  reino  de 
oro  con  roda  su  extensión. 

Del  mismo  modo,  parece  evidente  por  la  Escrirara  y por  la 
historia,  que  este  reino  d imperio,  fundado  por  Nal:oco,  ni  se 
destrwvd  ni  se  mudó,  ni  se  altero  en  cosa  alguna  scbiancbi,  cesn- 
do  Darío  I\íedo  y Ciro  Persa  sacudieron  el  yugo  de  E niiorsr.  hijo 
6 nieto  del  mismo  Nabuco,  y se  apoderaron  de  la  capital  dcl  impe- 
rio. La  única  novedad  que  hubo  entonces  fue  mudar  el  miMr.o 
imperio  de  cabeza  ú de  Rey,  sentándose  en  aquel  trono  Darío 
Medo  en  lugar  de  Baltasar  Caldeo.  Expresamente  io  dice  asi  Daniel, 
testigo  ocular,  al  íin  del  capítulo  5.  Eadem  nocte  interjeclus  est 
Balíassar  rex  Caldeus , Darius  Medus  siiccessit  hi  regr.j. 
Que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos,  murió  Carlos  II,  Pvcy  de  Es- 
paña, de  la  casa  de  Austria,  y Felipe  V.  Francés,  de  la  cata  de 
Eorbon  le  sucedió  en  el  reino.  ¿En  qué  leioo?  No  en  crio  sino 
en  el  mIsm>o  reino  de  España.  De  modo  que  asi  cemo  F;.  lire 
Quinto,  sentándose  en  el  trono  de  España  no  fundó  otro  reino 
ruevo,  sino  que  imperó  sobre  el  mismo  de  su  anrcctncr.  asi  Da- 
río ?.íedo,  sentándose  en  el  reino,  de  I 3u  bilonia  no  hizo  otra  cesa. 
En  que  imperar  sobre  el  reino,  sobre  el  cual  imperaba  Paltcsar. 
el  mismo  Daniel  lo  vuelve  á decir  en  estos  preciosos  lérmir.os  ni 
principio  del  capitulo  nueve:  in  anno  primo  IJarii  filii  AsMieri  ¿le 
semine  Medoriim^  qui  imper avit  super  rcguuv:  Lhaídiforum , Y 
como  Ciro  Persa  y todos  sus  sucesores  Ij¿  ta  Erario  Ccn  ci.o,  1 o 
imperaron  sobre  otro  reino  que  sobre  el  que  les  etjo  LEnio 
Medo,  su^sor  inmediato  de  I^altasar,  se  íigue  K gitln.arrcr.te  que 
basta  Darío  Comano,  vencido  por  Alciandro,  duro  el  ]>riincr  rei- 
4^0  de  oro  que  fundó  Nabucc:  líame  Se  c s I e reinsj  ce  Cabitos^  ú 
de  Medos,  ú de  Persas,  importa  poquidmo  ó nada,  pues  los  
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no  muJan  las  cosas, 

Dw^nas  de  esto  es  cosa  cierta  que  ni  Darlo,  ni  Ciro  su  niet® 
ni  aigjo  otro  de  sus  sucesores,  destruyeron  á Babilonia,  antes  en 
el’a  mi-ma  se  sentaron  como  en  la  capital  dcl  imperio,  y de  Babi* 
lonia  fue  por  mucho  tiempo  la  Corte*  de  muchos  Reyes  descendien- 
tes de  Ciro,  los  cuale^-  se  llamaban  indiíerentemente  Reyes  de  Me- 
dia y Persia,  y raiiíbieu  Reyes  de  Babilonia.  El  ano  treinta  y dos 
de  Ártaxerxcs  cerca  de  cien  años  de -pues  de  Ciro,  el  Sacerdote 
Neemías  que  era  íu  copero  y favorito,  no  lo  llama  sino  con  el 
nombre  de  Rey  de  Ba’oilonia,  Asi  dice  [i|  ¿n  ómnibus  aiitem  hli 
non  fuit  in  Jerusnlcm  quia'  anuo  írigessimo  sconndo  Artaxergis 
Tígis  B.ibyloiiís  ve  ni  ad  re  geni  &l\  Andando  el  tiempo,  parece, 
qne  la  Corte  se  paso  á otras  partes,  se^un  la  voluntad  de  sus  Re- 
ves; mas  el  reino  d imperio  quedo  siempre  el  mismo,  sin  nove- 
dad alguna,  hasta  Alejandro.  Ni  en  el  gobierno,  tu  en  las  leyes,  ni 
en  las  costumbres,  ni  en  la  religión,  nos  consta  que  hubiese  mu- 
danza de  consideración.  Darlo  dejó  la  Media,  y se  pasó  á Babi- 
lonia. Siguió  alli  mismo  Ciro,  Cambises,  Artajerjes  &c.  Después  de 
algunos  años  permaneció  el  nombre  de  Persa,  porque  la  Corte 
se  habia  pasado  mas  de  asiento  á la  Provincia  particular  que  se 
llamaba  Persia  la  cual  en  aquel  tiempo  era  mucho  mayor  de  lo 
que  después  se  ha  llamado  con  este  nombre.  No  tenemos,  pues, 
razón  a*guna  para  dividir  el  reino  de  los  Persas,  dcl  de  los  Cal- 
deos ó BahÜonos,  porque  es  evidentemente  el  mismo^  reino  de  oro, 

fundado  por  Nabuco,  qne  con  el  tiempo  mudó  de  nombre,  y nada 
mas.  Sobre  todo  [ y esta  es  ana  circunstancia  que  no  debemos  di- 
simular J El  reino  de  Ic^s  persas  que  quieren  que  empieze  desds 
Ciro,  jamas  fue  menor,  sioo  igual  o mayor  que  el  de  los  Caldeos, 
fundado  por  Nabuco:  luego  no  puede  ser  el  segundo  íigu— 

radó  en  la  Plsiatua  , pues  expresamente  dice  la  proíecia  , que 

será  menor  que  el  prim-ro  , y quiza  tanto  menor  , cuanto  lo 
es  la  plata  respecto  del  oro.  Et  pst  consurgen  aliud^  regnum 
minas  et^  argentum¡, 


SEGUNDO  REINO, 


§ 4.  El  segundo  reino  figurado  por  el  pedio  y brazo  de  / 

plata  de  la  Estatua,  decimos  que  no  puede  ser  otro  qu®  el  de  loi\^ 
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Griegos : así  por  el  distintivo  particular  que  pone  el  Profeta  al 
segundo  reino,  de  ser  menor  que  el  primero,  como  por  su  mis- 
ma constitución;  es  decir,  por  componerse  todo  de  pecho  y bra- 
zo. En  el  pecho  podernos  considerar  el  reino  principal  de  los 
Griegos  que  después  se  hamo  de  Siria,  y en  los  brazos  las  dos  ra- 
mas que  se  extendieron  de  los  mismos  Griegos,  una  hasta  la  Ma-i 
Gedonía  en  Europa,  y otra  hasta  Pigipto  en  Africa,  donde  l'unda- 
ron  dos  reinos  particulares  del  lodo  independientes,  J^ste  rtiiu), 
pues,  ó este  imperio  célebre  de  los  Griegos  no  lo  podemos  mirar 
como  ya  formado  en  los  dias  de  Alejandro.  Jfsre  no  hizo  otra 
cosa  que  destruir,  no  edificar.  A penas  podeoios  decir  con  al-una 
propiedad,  que  abrió  las  zanjas,  y puso  una  ú otra  piedra  para  que 
sobre  ella  se  levantase  después  el  edificio. 

En  esto  trabajó  diez  o doce  años  andando  por  el  A^ia  como 
un  rayo,  ó mejor  diremos  como  un  loco  furioso,  matando  gtmte 
por  todas  partes:  robando  y destruyendo  ciudades,  que  en  ijcda 
Je  habian  olendido,  casi  sin  sistema  ú designio  formado,  danto  que 
al  morir  dividió  todas  sus  conquistas  en  tantas  partes,  cuantos  eian 
sus  capitanes  mas  favoritos,  los  cuales  después  de  su  muerte  intenta- 
ron todos  llamarse  Reyes  y se  coronaron  como  tales:  r/  di^islt 
Hits  regnurn  suum  íum  adhuc  viveret^  et  ebtinuerunt  gueri  c'^us 
rcgniim  unusquisque  in  loium  snnm^  et  imposucrunl  cvjirs  ¿ití 
eiiadernjta.  |_ij  Es  verdad  que  esta  división  ó testamento  de  Ale- 
jandro no  tuvo  efecto,  ni  era  posible  que  lo  tuviese  en  ricuellas 
circunstancias,  A pocos  cias  ccmitnzó  la  discordia,  y la  ciiH-rra  viva 
entre  los  nuevos  Reyes;  y habiéndote  quebrado  las  cal>czus  junto 
con  las  coronas,  se  redujo  todo  á solos  cuairó  prett ndieares  cus 
fueron  Antígono,  Seleuco,  Ptolomee  y Casandro.  E-te  nliimo  vino 
á Macedonia,  donde  á penas  hizo  usa  triste  figura,  rtolomeo  se 
hizo  fuerte  en  Egipto  donde  Alejandro  lo  había  "dejado  de  Gober- 
nador. ^Antígono  y Seleuco  vinieron  á las  manos  v disputaron 
largo  tiempo  sobre  el  pecho  de  la  Estatua,  hasta  que  "^Seleuco  por 
muerte  de  su  competidor  quedó  dueño  absoluto  de  la  principal 
parte  dd  reino  ó imperio  que  acababa  de  destruir:  digo  de  la 
parte  pri^'ipal,  y no  del  todo,  porque  es  certísimo  cjue  no  todo 
lo  que  comprchendia  el  imperio  de  los  Persas  quedó  sujeto  i ía 
dominación  de  Seleuco,  Muchas  ciudades  asi  dé  Persia,  ermo  de 
Media,  no  lo  reconocieron  por  soberano.  En  el  Asia  m-ror  ^e 
.levantaron  otros  reyes,  que  al  fm  se  hicieron  independientes  Y 
touo  el  Egipto  quedó  enteramente  libre  debajo  de  otra  cabeza  par- 
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íjciiiar.  Di  esta  suerte  se  verifico  plenamente  el  distintivo  que  señala 
el  Profv"ta  al  segundo  reino,  diciendo  que  sería  menor  que  el  pri-* 
mero,  como  lo  es  ia  plata  respecto  del  oro,  mitins  te  argentiim  • 
liste  reino  6 imperio  que  empezó  en  Selanco,  es  propia- 
mente cl  reino  de  los  Griegos,  absolutamente  diverso  del  pri- 
mero en  extensión,  en  gente,  en  riquezas,  en  leyes,  en  costum- 
bres , en  dioses  , y aun  en  la  lengua  misma  que  en  toda  el 
yisij,  como  el  Egipto,  se  empezó  luego  á hacer  común  ia  d® 
log  nuevos  dominantes. 


TERCER  REINO. 


3i!  tercer  reino  d imperio  celebre,  figurado  en  el  vientre  y 
•jhuslos  de  la  Estatua,  es  evidentemente  el  Romano-  La  circuns- 
tancia ó distintivo  particular,  quód  imjieravit  tinroersae  terrae  , 
i)o  solo  es  notabllitér  agravante,  sino  que  lo  hace  mudar  de  es- 
pecie, y casi  lo  señala'^  por  su  propio  nombre.  ¿ De ' que  otro 

imperio^  se  puede  decir  con  verdad  que  domino  sobre  toda  la 
tierra  cnnoci.in,  sino  del  Romano?  Considerad  este  imperio  en  ti- 
empo de  Augusto,  6 d rüjano,  u de  Constantino,  u de  Todosio. 
Lo  vertís  tan  grande,  y de  una  tan  basta  capacidad,  que  en- 
cierra deutro  de  su  vientre  todos  cuantos  reinos  ^ principados  y 
potestades  se  conocían  entonces  en  el  mundo  viejo  , esto  es  cri 
Asia,  Africa  y Europa,  sin  quedar  libre  aun  las  Islas  del  mar 
Considerad  el  metal  mismo  que  lo  figura,  que  es  cl  bronce^  no 
solo  duro  y fortísimo  sino  también  sonoro:  porque  no  solo  sujeto 
tantos  y tan  diversos  pueblos  con  la  dureza  y tuerza  de  5us 

ormas,  sino  tarrrbien  quizá  mucho  mas  con  el  sonido  y ,éco  ce 
Í5U  nombre.  El  Profeta  dice  del  tercer  reino  que  será  de  bronce 
hasta  los  muslos:  venter  , et  femara  ex  aere  : otro  üistintivo 

claro  del  imperio  Romano  que  tantos  tiempos  estubo  dividido  en 

Imperio  de  Oriente  y Occidente, 

Lie^^ando  aquí,  Señor  parcceme,  que  os  veo  sorprehendmo  no 
po-o  co"n  esta  novedad  . Siendo  esto  asi,  me  replicáis  ¿donde 
está  el  cuarto  reino  de  la  ptofecia  ? SÍ  cl  imperio  Romano  es  el, 
realmente  üogjrado  en  el  vientre  y muslos  de  bronce  de  ja  Estatua 
;cual  nodrá  ser  el  reino  6 imperio  de  hierro  , figurado  en  las 
piornas^  pies  y dedos  de  la  misma  Esrnnja  ? A esta  pregunta  , 
yo  os  respondo  en  primer  lugar  con  otra  pregunta,  que 
os  cau-ará  mayor  admiración.  Decidme,  Señor  ^con  formalidad: 
¿cual  es  vuestro  sentiidento  en  (5rJen  ni  imperio  KomaPO  . ^las 
claro:  ¿ el  iaiperio  Romano  dónde  esta  ? ¿ Se  ha  iuoido  acaso  a 


la  luna,  6 á los  espacios  Imaginarlos  ? Lo  que  aliora  se  llama  o 
lo  que  es  en  realidad  un  imperio  en  'Alemania,  este  es  propia- 
mente el  imperio  Romano,  Este,  decid,  es  una  reliquia  dcl  im- 
perio Romano,  la  cual  después  de  destruido  todo,  se  lia  conser- 
vado ya  en  Constantinopla  , ya  en  Francia  , ya  en  Alemania  , 
basta  nuestros  tiempos.  Fien:  i y á una  reliquia,  y reliquia  ton 
pequeña  , le  queréis  dar  cJ  nombre  tan  grande  y tan  sorion)  , 
como  de  verdadero  imperio  Romano?  Esta  reliquia  ; queréis  que 
sea  todavia  uno  de  los  cuatro  reinos  célebres  de  e]uc  habla  la 
profecía?  Mirad,  amigo,  no  os  equivoquéis. 

De  este  modo  deberéis  decir,  que  todavía  dura  y persevera 
hasta  nuestros  dias  el  imperio  célebre  de  Ies  Babilonios  y iVmsasj 
señalando  como  con  la  mano  avquella  gran  reliquia  en  que  domina 
el  Soíi,  y que  se  llama  reino  de  Persia,  De  este  modo  deb.ereis 
decir,  que  persevera  hasta  nuestros  dias  el  imperio  celebre  de  los 
Griegos,  señalando  otra  reliquia  mocho  mayor  en  que  doiTiií'.a  cl 
gran  Señor  de  Constantinopla.  Mas  estas  reliquias  no  son,  amigo 
mió,  ios  reinos  6 imperios  célebres  de  que  habla  la  proíecia  . 
Estos  imperios  célebres  se  acabaron  ya:  si  queda  alguna  reliquia, 
esa  reliquia  no  es  imperio,  ni  merece  con  alguna  propiedad  esis 
nombre.  Si  queréis,  no  obstante,  car  cl  nombre,  de  imperio  RcrnanD 
á esa  reliquia  t^ue  queda  en  Alemania,  yo  no  contradigo  , antes 
rué.  conformo  con  el  uso  común;  mas  no  por  eso  d».jo  ce  cono- 
cer . que  para  eí  asunto  de  que  hablamos,  es  este  un  nonrorc  6 
título  incapaz  de  llenar  la  profecía  ¿Preguntad  á todos  los  tobe- 
lanos  de  Europa  , si  pertenecen  de  algún  modo,  al  imperio  de 
Alemania,  y veremos  lo  que  respcndtn  ? ¿ Preguntad  ai 
imperio  de  Alemariis,  .qué  fuera,  y á que  viniera  á reducirse,  si 


p,  y 

£ij  digna  cabeza,  no  fuese,  un  Principe  tan  grande,  í:na 

tuviese  tantos  estados,  reinos  y señoríos  hereditarios  ce  su  propia 
casa  ? No  tencis  , pues  , que  "^recurrir  á esta  reliquia,  corma  Si 
fuese  todavia  el  uno  de  los  cuatro  reinos  célebres  fouudos  en 
la  Estatua. 

Así  como  el  imperio  de  ios  Griegos  se  eclified  sobre  Jas 
ruinas^  del  primer  imperio  , y el  de  todos  los  Romanos  sebre 
Jas  ruinas  *ei  segundo,  y de  cuantos  otros  señoríos  partícula rc5 
5c  conociaa  en  el  mundo,  así  puntualmente  se  ediíica  el  cuarto 
amperio  de  que  habla  la  profecía  sobre  las  ruinas  del  imperio 
Romano,  que  á todos  fe  los  había  tragado.  Para  ver  este  Luerto 
imperio  con  toda  clarldvtd  y con  todns  sus  contraseñas, 
á distintivos  particulares,  no  tenemos  que  encender  muchqs  iím- 
paras  y linternas,  ni  tampoco  j]os  es  ncc^^ario  navegar  ai  Oriente 
ó al  Occidente  . Nos  basta  abrir  los  ojos  y 
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porción  cíe  países  que  encerraba  la  Estatua  dentro  de  su  vientre: 
i^óituciab  E'^paña,  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Polonia,  Ungria, 
Ica'ia,  Grecia*-  en  suma  casi  toda  Europa  . La  Asia  menor  con 
1 sus  reinos,  la  Siria  , la  Mesopotámia  Palestina,  las  tres 

Arabias,  la  Caldea,  la  Persia,  el  Egipto:  todas  las  cosas  de  Africa 
desde  el  Egipto  hasta  Marruecos  Scc,  ; todo  esto  comprehendia 
y todo  esto  era  el  imperio  Romano,  Mas  ahora  y algunos  siglos 
iií,  ; todo  esto  que  es  ? Volved  los  ojos  á la  proíecia,  y estu- 
diadla bien*,  y al  punto  descubriréis  el  cuarto  imperio  de  hierro 
con  tanta  distinción  y claridad,  que  os  será  imposible  descono- 
cerlo por  mas  violencia  que  queráis  Hacer  á vuestros  ©jos  y á 
vuestra  propia  razou. 


CUARTO  REIN0. 


§.  6.  Este  cuarto  reino  d imperio  de  hierro  , empe7o  2. 
rormarse  desde  el  quinto  si^lo  de  la  era  cristiana,  con  la  irrup- 
ción, que  llaman  de  los  bárbaros  , los  cuales  como  un-  torrente 
impetuoso  y universal,  inundaron,  y arruinaron  todas  las  provincias 
del  impedo  Romano  , o siguiendo  la  semejanza  de  que  usa  la 
proíecia  ; ad  como  el  hierro  doma  y quebranta  todas  las  cosas 
pcT  duras  que  sean,  asi  esta  multitud  innumerable  de  gantes,  uRftS 
por  c‘l  Oriente,  otras  por  el  Occidente,  casi  nada  dejaron  que 
no  quebrantasen:  et  regnum  qüartinn  erit  velut  ferrum\  quomodo 
fcrriim  comminnit,  et  domat  omnia  , sic  commmiet  , et  conteret 
ovuila  hace.  Esto  es  el  primer  distintivo.  En  consecuencia,  pues, 
d^  C'íe  destrozo  universal,  estas  mismas  gentes  se  dividieron  entre 
si  todo  el  terreno,  y formaron  entre  todas  un  reino  6 imperio  del 
nuevo,  dtaídmo  de  los  otros  tres,  , Cual  es  este  ? Es 
ci  mismo  que  actualmente  vemos  , y que  hemos  viUo  muchos 
siolos  hj,  Y este  es  el  segundo  distintivo.  Regnum  mvtsum  erit^ 
Un  reino  dividido;  un  reino  de  muchas  cabezas:  un  reino  com- 
P-msto  de  muchos  reinos  particulares  , tod^s  indepent^-entes  : un  ^ 
reino  cu  vas  partes  confinan  entre  sí  , como  los  dedos  tfn  ios  pies; 
co-imeian  entre  sí  se  comunican  , se  ayudan  mutuamente  ; pero  , 
iamas  se  unen  de  un  modo  que  formen  una  misma  masa,  En 
oalabra:  estas  partes  componen  un  todo,  y al  mismo  tiempo^con-. 
íervan  escrupulosamente  su  dividen,  y su  total  independencia  . 

Los  tres'  primeros  reinos  de  la  Estatua  aunque  compuestos  de 
cliGt-'ínres  n-irtes  h de  diferenies  pueblos^  y naciones  ellas 


se  r Mjuian  baío  una  sola  caneza,  o .. 
nocían,  y á cuyas  órdenes  se  movían. 


fr  ica 


/ 

O 


moral,  a qiiic 


n 


r,eco- 


El  reino  cuarto  uo  es  asii- 


. 

compone,  es  verc!ad,  de  muchas  partes  diversas  entre  fi,  ce 
chos  reinos,  repúblicas,  principados  y sentones;  percí  Ceda  ci’al 
á partei  es  una  pieza,  ^ue  se  mueve  por  sí  irdiina  con  rrovi- 

PC  nKcoIfirfi  e indenendiente:  rí'coricce  su  cebeza 


¿Se 

muchos 

* es  á parte:  es  una  pieza,  que  se  mueve  por 

■'  miento  particular:  es  absoluta  é independiente:  rccoricce  su  cebeza 
propia  y peculiar  « No  obstante  esta  dÍM'ion,  uo  ebstante  este 
movimiento  particular  de  cada  una,  toda^  ellas  se  reúnen  al  íin  , 

resistirlo  . en  uj  c-s 


lo  menos  sin 


poder 


í-'movimiento  particular 

• casi  sin  advertirlo  , o á 

* mismos  principios,  en  unos  mismos  intereses,  en  unas  n-iimas 
generales,  necesarias  para  la  conservación  de  iodo  el  compueuo  , 

i.y  de  todas  y cada  una  de  las  partes  que  lo  cemporen.  Estos 
principios  y leyes  generales,  se  reducen  á una  sola  palabra,  cuc 
: todo  lo  comprehende,  y todo  lo  explica  con  suma  propiedad : 
-resto  es,-  el  equilibrio  propisímo,  y neetsarísimo  para  que  las  partes 
’Co  se  destruyan,  antes  se  sostengan  mutuamente  por  el  ínteres 
.-general  de  todas;  y así  se  conserva  indemne  todo  el  compuesto 


general  de  todas;  y así  se 

en  la  misma  divisioa  é independencia  de  sus  partes 

le  alguna  de  las  parres  con  la  agre- 


Sin  esto 


".pudiera  con  razón  temerse,  que  ....  

--gacion  de  otras,  se  hiciese  tan  grande,  que  doirdnase  sobre  tedas, 
.y  ya  teniamos  en  este  caso  otro  reino  ó imperio  , semejante  á 
’íos  tres  primeros,  el  cual  falsiíicarira  la  predecía  , Mas  no  hzy 
que  temerlo  : la  profecía  se  cumplirá  infaliblemente  porque  Dios 
. ha  hablado:  y las  partes  mismas  que  componen  este  todo  singular, 
tendrán  buen  cuidado,  como  hasta  ahora  han  tenido  de  man* 
.'tener  su  independencia,  y conservarse  divididas.  Rtgnu7n  ¿íivisum 
eríL. 


Dice  mas  el  Profeta  de  Dios,  y este  es  • el  tercer  distintivo, 
que  este  cuarto  reino,  aunque  nacido,  de  plantatio  ferri ^ de  aquel 
hierro  fortísimo  que  á fuerza  de  Agolpes  reiterados  , había  htcho 
vomitar  á la  Estatua)  todo  cuanto  había  devorado,  y encerraba  en 
'SU  vientre;  aunque  su  origen  y raíz  fuese  el  hi-erro  miimo  , no 
por  eso  sería  solido  y duro  como  el  hierro  sino  parte  sólido  , 
y parte  quebradizo.  Esto  signilicn,  dice  el  mismo,  estar  mezclado 
el  hierro  con  la  greda  en  los  dedos  de  los  pies:  et  dígitos  pedinn 
€x  parte  férreos  , et  ex  parte  fe  til  es  , ex  parte  rep^uum  erit 
solidum^  e^ex  parte  contrítmn  i Y qué  otra  cosa  nos  ha  mos^ 
-irado  hasta  ahora  la  experiencia?  ; En  la  agitación  y movimicruo 
de  todas  las  partes  de  este  reino,  en  el  choque  cari  continuo  de 
-'Unas  CGU  otras:  en  los  golpes  terribles  que  se  han  dc^o  entre 
si,  ninguna  otra  cosa  ha  sucedido,  sino  que  lo  qce  era  de  hierro 
-■'^ha  -quedado,  sólido  y duro  ; y lo  que  era  de  greda  h.a  padecido 
ttecesariamente  algunas  quiebras  uniéndose  después,  ya  con  una, 
ya  con  ¡otra,  según  la  mayor  ó menor  fuerza  de  la  parce  cho- 


. , - 7 

tan  obstir.r.dar>  f j Que  batallas  por  mar  y por  tierra!  Que  má- 
(juinas!  Qoe  invencionts ! Que  preparativos!  Que  gasto!  P^areck 
mochas  vec-es  que  las  partes  del  reino  se  ihan  á destruir  ^ 


infalible- 

mente*  Parecía  que  alguna  6 algunas  de  eílaSj  crecerían  notable^ 

Mas  el 


Regnum 


inente,  convirtiendo  á las  otras  en  su  propia  substancia 
efecto  mostraba  bien  presto  la  verdad  de  la  profecía  * 
dilviuim  erit,  ex  parte  soliííum,  ex  parte  contritum. 

Fiiiairnente  concluye  el  Prcíeta,  señalando  ei  último  distintivot 
estas  partes  d reinos  particulares,  que  componen  el  cuarto  reÍDO 
d imoerio  célebre,  se  unirán  muchas  veces  entre  si,  con  aqoeik 
especie  ele  unión,  que  parece  la  mas  estrecha  é indisoluble,  ^cual  ee 
ef  matrimonio:  mss  no  por  eso  dejaran  de  quedar  tan  dividida 
como  estriban  antes.  Cammiscehun/ur  qiiidcm  hutnano  semine,  sed 
adhaerebunt  sibi.  Este  distintivo  parece  tan  claro,  y ísn  con- 
ío'^tT'.e  con  ei  evento,  qtie  no  hs  menester  otra  explicación  que 
rnediina  ncficia  de  la  Insíoria»  ; Quien  vio,  por  e,e!Tiplí>  , a,  Felipe 
Segundo,  Rey  de  España,  contraer  matrimonio  con  ía  Reyna  prc>~ 
pietaria  de  Inglaterra,'  pensaría  sin  duda,  que  aquellos  dos  reinos]^ 
ciuros  y solivio^,  se  iban  á unir  entre  sí,  para  tbrmnr  entre  los 
dos  un  soh>  rfino  ? Alas  a pocos  días  mosrro  el  suceso  todo  lo 
contrario.  Quedaron  aquellos  r-dnos  tan  divididos  como  ante^  y 
mucho  mas"' que  ames.  De  este  modo  podernos^  discurrir,  por  ^ino- 
merabíes  uiiion^^s  de  estas,  q^^^  ofrece  ia  hisLona,  y no  son 

esté  iuvtar,  ^ r 3P 

En  suma  : desde  que  se  fundo  este  cuarto  reino  , se  rundo 

dividido.  Las  portes  que  lo  componen  , aunque  todas  tienen  un 

mismo  onVn  , que  es  el  hiervo:  de  phniatío  ferri\^  annqoe 

todas  coníiiun  entre  sí,  como  confinan  ks  dedos  en  los  pies^dm- 


lo  c 
> 


amperio,  semejanic  <*  , - . f > ^ 

ú una  sola  cabeza.  Regnum  divisiim  erit  ..  commisceduntur  qui*^ 

\ humano  semine  , sed  non  acihcicTebunt  slti  i o corno  leca  , 

erraos  versiones,  non  adhaerebit  ¡wc  ad  iwc,  vel  altet  ad 

Forque  el  conocimiento  de  este  reino  coarto  ros  es  sbsola.^ 
taTi'>níe  ^necesario  paia  poder  entender  la  segunda  y principil 
O'.’Tte  de  la  profecía,  á donde  ella  se  dirige,  partee  necesario  tener 
Aesente,  lo  que  sobre  esto  se  halla  en  los  Doctores,  y el  spodp 
don  que  pretendea  acomodar  al  imperio  Roaiaao  lo>  castro  4»» 


tíntivos  de  que  acabamos  de  hablar  . Con 
mente  comparar  ona  explicación  con 
ftel  balanza,  hacer  una  prudente  eicccion. 


/9 

’ Cito  podretr-os  Íiícil- 
"y  pe -a das  ambas  en 


PRIME?.  DISTUMIVO. 


Et  quartum  regmnn  erit  vclní  ferrut)i\  qiiononio  fcrrinn 

COYñ'kYliTluit  Ct  eiOfTiaí  OlJtuiíly  StC  COUlilí'í'IUCt ^ €t  tQV,íCTCt  Oi^ZUiU 
Esta  semejanza,  dicen  , le  cuadra  perícctaTierjte  solo  al  imperio 
Romano,  el  cual  creció,  y se  engrancisció  tanto  como  sabernos:^ 
quebrantando  y domando  todos  los  otros  reinos,  pueblos  y nació-» 
lies,  como  el  hierro  doma  y quebranta  todas  las  otra»  cosas*  -jI 
esto  es  verdad  ó no,  lo  pueden  decidir  los  que  tuvieren  suiicl— 
ente  QOticia  de  la  historia  romana.  A nosotros  nos  parece  claro, 
que  los  dos  verbos  coniero  y counjiiuito^  hablando  de  los  Romanes 
y de  sus  conquistas,  son  muy  impropios;  y su  verdacero  sigul- 
ñeado  no  concuerda  con  los  hechos,  ; con  que  propiedad,  ni  con 
que  razón  se  puede  decir  de  los  Romanos  que  sujetaron  á ios 
otroj  pueblos  á su  dominación  á tuerza  de  duros  golpes  de  marti- 
llo? I Qué  los  quebrantaron  , qué  ios  desmenuzaron  , que  ios 
ii]oIíer@n,  sicút  JerTiim  conwtinuit^  ct  doiTiat  oiiiJiui'i  Otra  idea 
muy  diversa  nos  da  la  historia,  y aun  la  misma  Escritura  divina 
nos  dice,  hablando  de  los  Romanos,  sunt  fotcr.ics  zir:l<*s 

€t  acqiiieicunt  omnia  quac  fostuLmíur  .ib  cis:  ct  qitzcuwqnc 
Accesserunt^  ¿id  eos  statuerunt  ciim  eis  amitLi  ...  Et  possederunt 
9mnem  coltim  conctUum  suo  et  pnidcKtla  . [ i ] Cotejad  estas 
ultimas  palabras:  poseyeron  los  Promanes  todo  lugar  con  sa  con- 
sej-s  y prudencia,  con  aquellos  otros  ; todo  lo  posej’cron  gol- 
peando, quebrantando,  desmenuzando',  moliendo  , y veréis  , cna 
diferencia  y que  contrariedad,  ; Cuanto  mejor  le  cornpete  todo  esto 
á aquella  innumerable  multitud  de  bárbaros,  que  acometieran  por 
todas  partes  al  mismo  imperio  Pvomsno  y lo  destruyeron  ? De 
, estos  si,  que  podemos  decir  con  toda  verdad  y propiedad  , que 
todo  Ip>#oniaron,  lo  quebrantaron,  lo  desmenuzaron,  lo  inolícvoa 
siciit  ferra-m  comminitit^  et  domat  omnia:  y lambien  que  todo 
lo  poseyeron,  sin  mas  prudencia  ni  consejo,  que  su  prcipio  furor  y 
JU  propia  y natural  barbarie.  Ahora,  amigo,  si  este  primer  disriniivo 


’l*  Macha,b»,C0  9,  f.  i.  et,  3.. 
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dci  coarto  refno,  que  es  el  que  mostraba  alguna  apariencia,  se  halla 
miraJo  de  cerca,  inacomodííbie  al  imperio  Romano  ¿ pensáis  será’ 
de  ios  tres  ? 

SEGUNDO  DISTINTIVO, 

R ^gnum  ’divisum  erit  , Esto  se  verificó  , según  unos  ^ en 
los  dos  imperios,  ó en  las  dos  partes  dd  mismo  imperio,  dividida 
en  imperio  de  o riente,  y de  Occidente:  que  el  primero  duró  mas 
que  el  segundo;  sin  duda,  porque  el  primero  era  de  hierro,  y el 
secundo  de  greda.  Según  otros,  esto  se  verificó  en  las  cabezas  de 
paríiao  que  "fomentaron  con  tanta  obstinación  las  guerras  civiles  : 
pues  unos  se  rompieron  como  un  vaso  de  barro,  y otros  perma^-- 
necieron  duros  como  el  hierro,. 


TERCER  DISTINTIVO. 


Ex  parte  rcgntim  erit  solidumj  et  ex  parte  centritum.  Esto^ 
se  verificó,  según  unos,  cuando  el  imperio  Romano  se  dividió  en 
imperio  de  Oriente  y de  Occidente.  Esto  se  verificó,  según  otros, 
que  son  los  mas,  en  tiempo  de  las  guerras  civiles  entre  Mario  y 
Sila,  entre  Cesar  y Pompeyo,  entre  Augusto  y Antonio.  En  esf 
tiempo  el  imperio  Romano  íué  como  un  reino  dividido*, 

CUARTO  DISTINTIVO.. 


CdfTiifiiscebuiitur  cj^uidcift  hutitauo  seftiiue  ^ sed  fiofti  adhetere^^ 
hunt  sibi . Esto  se  verificó,  según  unos,  cuando  Cesar  y Pom- 
peyo se  reconciliaron  é hicieron  amigos;  y para  que  la  amistad 
fuese  durable  Pompeyo  le  dio  a Cesar  su  hija  en  matrimonio 
Eo  mismo  hizo  después  Augusto  con  Antonio  • y no  obstante 
estos  casamientos,  siempre  fue  adelante  la  división  y la  discordia. 
Yo  no  me  detengo  en  hacer  nuevas  reflexiones  sobre  ía  acomo- 
dación de  estos  tres  últimos  distintivos  porque  algo  hemos  de 
dejar  á los  lectores.  Me  contento  solamente  con  pedir  a todos  loy 
intérpretes  de  la  Escritura  , y a otros  muchos  escritores  que  han 
tocado  este  punto  , que  ine  señalen 'en  el  imperio ' Romano  , y 
tsto  con,  distinción  y claridad,;  los  p’es  y dedos  de  la  Estatua^  ^ 


% 


3 í 

ex  ' j)arie  férreos^  et  ex  perte  ficii¡es\  de  modo  que  todos  ellos 
esten  ¡unto5,  coexisterites,  y en  estado  de  recibir  todos  á un  mis- 
mo tiempo  el  golpe  de  cierta  piedra  que  debe  caer  sobre  ellos 
y hacerlos  polvo.  Jíste  es  Señor  mió,  ti  gren  trr.bafo , la  gran 
dificultad,  el  su.mo  embarazo.  Lo  que  hasta  aquí  'hemos  visto  y 
©bservado,  es  rcaiinente  nada,  respecto  de  lo  queda. 


SEGUNDA  PARTE  DE  LA  PROFECIA, 


Caída  de  la  Piedra  solté  Jos  fies  déla  Estatua  ^ y funda 
don  de  otro  nuevo  remo  sobre  las  ruinas  de  todos. 


\ 


o me  hubiera  detenido  tanto-  en  esta  primera  parte  de  la  pro- 
fecía, sino  viese  la  necesidad  que  hsy  de  su  plena  intellecnc'a  ; 
para  la  inteligencia  plena  de  la  segunda  parte,  c]ue  es  la  que  hace 
inmediatamente  á nuestro  propósito  , Li  diebiis  autem  regnorum 
iUorunt  suscitabit  Deus  Caeli  regnum  , ,e¡u6d  in  aetcrnuni  non 
dissipabiíuY\  et  regnura  ejus  altevi  populo  non  tradetur:  comminuet 
atiíeniy  et  consument  universa  regna  hace  , et  ipsiim  stabit  in 
aeternum.  Este  último  reino,  dice  la  profecía,  lo  fundará  establemente 
cierta  piedra  desprendida  de  un  monte,-  sine  manibiis  \ esto  es  por 
sí  misma,  sin  que  ninguno  la  desprenda,  ni  le  dé  moviniicnto,  im- 
pulso y dirección,  la  cual  bajará  á su  tiempo  directamente  centra 
Ia|  Estatua,  le  dara  el  mas  terrible  golpe  que  se  ha  dado  jamas,  no 
en  la  cabeza  ni  en  el  pecho,  ni  en  el  vientre  , sino  en  sus 
pies  de  hierro  y de  greda,  á donde  aeiualmente  se  hail.'irá  todo, 
habierido  ido^  bajando  de  la  cabeza  al  pecho,  dtl  pecho  al  vientre' 
del  vientre  á las  piernas^  y pies.  AI  primer  golpe  ios  quebrantará 
y aun  los  hará  polvo:  doñee  abeissus  est  laph  de  mente  sine 
manibiiSyet  perciissit  statuam  in  pedibus  cjus  ferréis,  et  futí  libas, 
et  comminuit  eos.  Entonces  al  mismo  golpe  de  la  piedra,  sin  ser 
necesario  #epetir  otro  golpe,  todo  el  coloso  vendrá  á la  tierra, 
reduciéndose  todo  a una  como  leve  ceniza,  que  desaparecerá  ton 
ei  viento:  tzinc  contrita  sunt  paritér  ferrum  testa,  aes,  arqe?:- 
tiinz,  ct  auYUiTiy  et  redacta  e^uasi  Í7t  f aviil am  síivae  areae,  ^n-íae 
apta  sunt  vento,  nullusque  locus,  inveiítus  est  eis.  Y la  piedra 
mhma  que  dio  el  gO'pe,-se  hará  al  punto  un  monte  tan  uraiide' 
que  cempara  toda  la  tierra  ¡apis  ¿miera  qiii  pcrcusser at  statu 
factus  est  mo  tS  niagnus , et  ímplevit  itmvcv sam.  tcmm?.  Este  es  el^ 
keeho^  anuaciado  eU'  ia  profecia,-  Veamos,  ahora  la  explkaoiour 


ti 

Todoíí  los  intérpretes  de  la  Escritura,  en  cnanto  yo  fie  podido 
fiveriguar,  dan  por  cumplk^a  plenamente  esta  profecía  y verificado 
este  í^ran  suceso.  Todos  suponen  citándose  por  toda  prueba  ios 
unos'á  ios  otros,  que  la  piedra  de‘  que  aquí  se  habla  ya  bajá 
ótl  monte  siglos  ha,  ; Cuando  ? Cuando  el  hijo  de  Dios  bajó  del 
Cielo  á la  tierra,  ef  incarnatus  est  de  Spiritu  Sacfo  ex  María 
Vifgíne,  Hsts  encarnación  del  hijo  de  Dios  de  María  Virgen  por 
obra  del  Espíritu  Santo,  quieren  que  sigHÍñque  aquella  expresión, 
abscissHS  est  lavis  de  monte  sine  manibus\  id  esty  dicen  absque 
consortio  viri  , que  hirió  3 a ía  Estatua  y la  convirtió  toda  en 
peWo  y ceniza.  ¿Cuando  ? Cuando  con  su  doctrina,  con  su  pri- 
sión, con  su  muerte  de  Cruz,  con  su  *resurrecion  , con  la  predi- 
cación del  Evangelio  destruyo  el  imperio  dcl  Diablo,  de  I3 

idolatría  y dcl  pecado.  Suponen  que  U misma  piedtca  comenzó 
entonces  á crecer,  y poco  a poco  ha  ido  creciendo  tnnto  , 
se  ha  hecho  un  monte  de  una  desmesurada  grandeza,  y ha  llenado 
casi  toda  la  tierra.  ¿ Que  monte  es  este?  No  es  otro  que  la 
lu'esia  cristinna,  la  cual  es  el  quinto  y ultimo  reino  de  la  profecía 

incorruptible  y eterno.  ^ , 

No  se  puede  negar  que  todo  esta  bien  discnrrido.  iiqui  podéis 

va  ver  coa  vuestros  propios  ojos,  lo  que  os  decía  al  principio,, 
ésto  es,  la  verdadera  razón  que  ha  obligado  á nuestros  Doctores 
í\  dar  al  imperio  Romano  e¡  cuarto  lugar  en  el  orden  de  los  reinos 

que  finura  la  Escritura.  Mas  yo  no  quiero  ya  reparar  en  esto, 

d-iánlo!o  todo  á vuestras  rcfle-iones,  pues  me  llama  roda  ja  aten- 
ción otra  cosa  que  alio  aquí,  mucho  mas  admirable  y digna  de 

Taparo -•  otiiero  decir:  el  salto  repentino  y prodigioso,  que  veo 
dar  en  un  momento  desde  lo  material,  hasta  lo  esprntua!.  Sobre 
este  -^aUo  tan  repentino  se  me  ofrecen  naturalmente  dos  dihca.taaes 
ciiva  "so'icitad  no  se  halla  en  los  Doctores,  ni  me  parece  posible 

ha'>arla  á lo  ménos  dei  modo  que  la  habíamos  menester;  no  cierto 

...  muestras  de 

sta  me  parece,  como  de 

«na  persona  que  habla  entre  dientes,  ó con  voz  tan  baja  que  no 

^6  fiicil  entender  io  que  quiere  decir. 


haiLirla  a lo  menos  uei 

porque  no  vean  dichas  dficultades,  ni  porquí 
querer  resolverías:  sino  porque  su  respuesti 


PRIMERA  DIFICULTAD. 


Si  la  ui-dra  de  ghí  habla  l.i  proffcia  te  desprendió  ya  del 
y cayó  © bajó  sobra  ettn  nucitra  tierra  en  tiempo  ua 

S’tSbrr-^  bajadó  ó cido,  di.-ecta  e indirectamente  soore  los 

y dedos  de  la  gnnáz  EsvatHa,  y dcsiiteuuaarlo  a dios  en  pr.met 


! 


I l " 
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Jngíí.r:*  porqne  esta  cífciinttsncia  de  Hi  prcfoci*  tzn  pai'ticnlr.í  y lan 
ruidosa  debe  significar  algún  suceso  pailicular.  Se  pregur.ia, 

¿qué  pies  y dedos  pueden  ser  estos,  parte  cié  hierro  y ^^arte  oe 
greda  que  habia  en  el  mundo  en  tiempo  de  Augusto,  o sea  en 
el  misino  imperio  Romano,  d en  el  iínpuiio  cid  Diablo^  los  cuales 
quebrantó,  la  piedra  con  su  golpe? 


SEGUNDA  DIFICULTAD. 


Los  cuatro  metales  de  ía  Estatua  , oro  , plata  , bronce  , y 
hierro,  ¿figuraban  cuatro  reinos  solo  metafóricos  ó espirituales,  o 
cuatro  reinos  materiales,  corporales,  viiibles,  (|ue  físicamente  Labia 
de  aparecer  en  el  inutido  ? Si  lo  primero,  ¿para  que  nos  cniisarrof, 
y se  han  cansado  tanto  los  Doctores  en  buscar  estos  reinos  entre 
dos  Caldeos,  Persas,  Griegos  y Romanos  ? ¿ No  lia  ddo  este  uii 
. trabajo  perdido  ? Si  lo  segundo:  a estos  rrdnos  materiales  , cor- 
porales, visibles,  de  qac  solamente  se  habla,  debia  Iiabcr  quebrantado 
y desmenuzado  ya  la  piedra;  no  á reinos  metafóricos  y etpirituaies 
de  que  po  se  había;  comvihuict  et  comumei  universal  r:gna  hace: 
dice  la  profecía  hablando  de  ia  piedra,  y luego  añade:  cvinvAiniÁCt 
tex^am^  el  ferriim^  et  acs^  et  avgcntum  ct  iiuruvi^  Parece  un  modo 
ele  explicar  la  santa  Escriiura  bien  fácil  y cómodo:  tomar  !a  mirad 
de  uii  texto  en  sentido  , y la  otra  niiiad  en  otro  tan  diverso  v 
alistante,  cuanto  lo  es  el  Oriente  dcl  Occidente.  Mientras  se  res- 
ponda á estas  dos  dificultades  de  algún  modo  siquiera  perceptible  , 
yo  voy  á satisfacer  otro  , © á mostrar  el  equivoco  ca  que 
se  funda. 


y 


EXAMEN  DE  LA  PIEDRA. 


• ^ r 

^ , 8.  La  piedra  de  qne  habla  esta  profecía  ros  dicen  con 
suma  ra^n,  es  evidentemente  el  mismo  Jesucristo  hijo  de  Dios  6 
hijo  de  % Vi  igen.  Del  irnsmo  modo,  es  evidente  que  esta  piedrs 
.preciosa  ya  bapS  dcl  mo.nte,  ó del  Cielo,  zn  uicriim  Yirgirls  en 
A Siglo  de  Augusto  , cuando  el  imperio  Romano  estaba  en  su 
mayor  grandeza  y txpIe.iKÍbr.  Dvl  mi'.mo  modo  es  evidenief  que 
.-♦\.en  consecuencia  de  esta  bapda^  , ulcrv.  ni  Virghiis.  aunque  no 

luego  ai  punto,  como  parece  que  lo  da  d entender  la  prclecia, 
mas  poco  á poco  se  ha  ido  anuiuaivJo  el  imperio  del  Diriblo,  ti 

imperios  de  los  hombres,  y era  sosreuido  por 
umbicii  es  CTÍdcme  que  poco  ;i  poco  ha  ido  ere- 


4 « 

cual  estaba  en  los 
Coa  1q  cual 


t 


cicncló  la  misma  pieára  y ha  llenado  casi  todo  el  mundo  por 
medio  de  la  predicación  dcl  Evangelio  , y establecimiento  del 
cri>íhnismo.  Todo  esto  en  substancia  es  lo  que  anuncia  esta  grande 
profecía  ya  cumplida,  y no  tenemos  otra  cosa  que  esperar , ni 
que  temer  en  ella.  Todo  esto  en  substancia',  es  también  lo  que 
se  halla  en  los  interpretes  de  ia  Escritura:  y á este  solo  sofisma, 
se  reduce  todo  su  modo  de  discurrir. 

La  piedra  de.  que  habla  esta  profecia,  se  responde,  es  cvl 
di n femenre*  pI  micrr.n  hito  dft  Dios  e hilo  di 


1 te  me  rite  el  mismo  Mesías  Jesúcristo,  hijo  de  Dios  é hijo  de 
Virgen.  Esta  proposición  general  es  cierta,  é indubitable.  Mas 
como  rodos  los  cristianos  sabemos  y creemos  de  la  misma  persona 
de  Jesucristo,  no  una  sola,  sino  dos  venidas  infinitamente  diversas, 
para  no  confundir  lo  que  es  de  la  una,  con  lo  que  es  de  la  otra, 
tenemos  una  regía  cierta  é indefectible  dictada  por  la  lumbre  de  la 
razón,  y también  por  la  lumbre  de  la  fe:  es  á saber  , que  si 

lo  que  anuncia  una  profecía  para  la  venida  del  Señor  no  tuvo 

' lugar,  ni  lo  pudo  tener  en  su  primera  venida,  lo  esperamos  segu- 
ramente para  la  segunda,  que  entonces  tendrá  lugar,  y se  cum- 
plirá con  roda  plenitud  todo  esto,  pues,  que  nos  dicen  de  que 
in  piedra,  esr,  Christns,  bajo'  ya  del  Cielo,  in  uterum  Virgi^^ 
nisy  que  predicó,  que  enseñeí,  que  murió,  que  resucito,  alumbro 
al  mundo  con  la  predicación  del  Evangelio  , que  poco  a poco 
ha  ido  destruyendo  en  el  mundo  el  imperio  del  Diablo  &c.  Todo 

esto  es  cierto  # innegable  ; lo  creemos  y confesamos  todos  los 

cristianos,  penetrados  del  mas  vivo  reconocimiento  . Mas  todo 
eso  pertenece  únicamente  á la  venida  del  Mesías,  que  ya  sucedió* 
Fuera  de  ésta  esperaremos  otra  no  ménos  admirable,  en  la  cual 
sucederá  infaliblemente  lo  que  á ella  sola  pertenece,  y está  anui^- 
ciado  para  ella  clarísimamente,  y entre  otras  cosas  sucederá  en 
primer  lugar  todo  lo  qtie  anuncia  esta  grande  profecia  que  actual* 
mente  observamos/ 

Del  rdesias,  en  su  primera  venida^,  se  habla  claramente  en 

I / • 1 ti  T7  ^ ^ ^ c iá  cíi 


muchísimos  luí^ares  de  la  Escritura  y en  ellos  se  anuncia  su  vida 

A.  *1  _ 


santísima,  su  predicación,  su  doctrina,  sus  milagros,  su  mueite  , 
su  resurrección  , la  predicción  de  Israel  > y la  vocaj]oa  de  las 
gentes  &c.  Mas  no,  no  es  preciso  que  siempre  se  hable  de  estos 
misterios  por  grandes  y admirables  que  sean,  habiendo  otros  igual- 
mente grandes  y admirables  que  piden  so  propio  y natural  lugar. 
Aun  debajo  de  la  similitud  de  piedra  se  halla  en  Isalas,  capitulo 
25,  la  priavera  venida  del  Mesías,  y las  consecuencias^  terribles  para 
T^raeí  Eces  ci^o  mittam  in  fnndamentís  Sion  lavldcm  grobatiim 


^1/; 

oc 


'iml.irein  in\tnas:im  in  fundamenio  funcUíum.  Y en  el  capitulo 
Uvo  había  anunciado  «ue  el  Mesías  setu  para  el  iEí>rno  I-rael 


I I " 


por  sn  Incredulidad  y por  sg  Iniquidad,  ermo  una  piedra  de  ouii- 
sion  y de  escándalo,  y como  un  1','zr)  y una  rL-:  a lOS 

habitadores  de  Jerusalen:  in  hiftdcnt  ojft’iisioyí.is^  et  in 
scandíili  du^ibus  dotnibus  Isnicl  lu  ct  in  im- 

bitantibus  Jerusalcm.  ^ ^ 

Mas  esta  piedra  preciosa,  cdccta,  probada,  que  bajo  lu  //’/í  — 
Tiítyi  ni  baxó  con  ruido,  ni  terror,  sino  con  una  bjc*!i- 

dura  y suavidad  adinirable : no  ba)o  para  hacer  ir'a!  á nadie  , 

.sino  antes  para  hacer  bien  a todos  hou  oiíjíi  f)its^it  Dc'iió  fiít- 
Tim  siiiiTTty  ut  judicct  njiifidiiTity  sed  ut  salvetuv  viuf.dits  j.et' 
ifsiirfty  decía  el  mismo  Señor  , [ i 1^  embio  Dios  a este 

mundo,  y lo  pu^o  en  el  como  ona  piedra  angular  y fundamen- 
tal , para  que  sobre  esta  piedra , como  sobre  el  mas  fiirrae  y 

sólido  fundamento , se  levantase  hasta  el  Ciclo  el  grande  edlñ- 
cio  de  la  Iglesia.  Asi  lejos  dé  hacer  daño  alguno  con  su  caída, 
ó con  su  bajada  del  Ciclo,  lejos  de  caer  sobre  alguna  cosa , 
y quebrantarla  con  el  golpe,  fue  por  el  contrario , y lo  es  hasta  ahora 
una  piedra  bien  golpeada  y bien  martillada:  una  piedra 
sobre  quien  cayeron  muchos,  y caen  todavía  con  pésima  ínren- 
cion,  con  intención  de  quebrantarla,  y desmenuzarla,  y reducir- 
la  á polvo,  si  les  fuese  posible.  Y no  obstante,  la  experiencia  de 
su  dureza,  no  obstante  la  cxperieiiwda  de  lo  poco  qce  se 
abanza,  .y  de  lo  mucho  que  se  ariesga  en  golpear  esta  piedra 
preciosa,  hasta  ahora  no  ha  faltado,  ni  faltará  gente  ociosa  y 

perversa,  que  quiera  tomar  sobre  si  el  empeño  inútil  y vano, 
de  dar  contra  día  y perseguirla. 

Nunquam  legistis  in  seripturisy  Ies  decía  él  mismo  á los  Ju- 
díos, 1 2 J lapide tn  quem  re provaverunt  edijicanresy  hic  factus 

cst  in  capiii  anguli qui  ceciderit  super  tapie* em  isunn  con- 

fringetury  super  quem  vejo  ceciderit  conterret  eum.  Veis  acmt 
elaraiTiente  las  dos  venidas  del  Mesías,  y las  consecuencias  in- 
mediatas de  la  una  y de  la  otra:  lo  que  ha  hecho  y hace  cen 
ella,  y lo  que  hará  cuando  baje  del  monte  contra  ia  Issratua,  y 
contra  todo  lo  que  en  ella  se  incluye.  De  manera,  que  habi-rn- 
do  bajado  la  primera  vez  paciñeamenre,  sin  ruido  ni  terror:  ha-? 
hiendo  sffrido  con  infinita  paciencia  todos  los  golpes  que  íe  qui- 
sieron dar,  se  poso  luego  por  ba  a hindamtrncai  <¿d  caífmio  gran- 
de y eterno,  que  sobre  ella  se  había  de  levantar,  Ei  que  crce^ 


[t]  Joan.  c.  j.  if.  I/. 
J^2j  Mat.  c.  2 1.  i,  ^2. 


fi-ij  non  e!  q^s  quiere  rieleras  aja^tar^e  5 esta  pieJra  fíim-» 

cí:3 '.lienta!:  el  que  pira  esto-  se  labra  á sí  misino,  y se  deja  labrar, 
desbastar  y golpear  &e,  es^te  es  salvo  seguramente,  este  es  una 
piedra  viví  i n fui  líame  ate  mas  preciosa  de  loque  el  mundo  es  ca- 


pi'í  de  estimar;  este  se  eJuica  sobre  ñindainento  eterno,  y hará 
-ereruam.'nre  parte  dú  edificio  sagrado.  AJ  quem  accedentes  lapi^ 
iie-m  vivum^  ab  homi’ilbus  quídam  reprobatiim^  d Dea  atítem 


ctecium,  et  nú)iDrijic  ztum  ^ et  ipst  tanquan  lapides  viví  supev 
dific amini  d)in’is  s plrltualis  , les  decía  San  Pedro  á los  prime- 
ros fieles.  [ I ] al  conrrario , el  que  no  cree,  6 solo  cree  con 
aquella  especie  de  fe,  qa.c  sine  operibns  niortua  est:  mucho  mas 
eí  que  persigue  á la  piedra  fundamenta!,  y di  contra  ella,  el  ten- 
drá toda  la  culpa,  y ad  se  deberá  imputar  todo  el  maí, 

5Í  se  rompe  la  cabeza,  las  manos  y pies;  qiii  cecideriú  super  la^ 
pidem  istum  confringctur*  - 

psto  es  puntualmente  lo  que  mcedid  g niís  indios  en  primer 
lugar.  Después  de  haber  reprobado  y arrojado  dej  sí  esta  piedra 
preciosa;  deqcnes  que,  no  obviante  su  reprobación  la  vieron  po- 
nerse, ift  caput  angiiií:  después  que  vieron  el  nuevo,  y admirad- 
ble  edificio,  que  á gran  pris.i  se  iba  levantando  sobre  ella,  líenos 
de  celo,  Q de  furor  diabólico,  comentaron  á dar  goípes  y mas 
golpes  á la  pi'-i''-!  fu  iimirntal,  pensando  romperla,  despedazarla 
y hacer  caer  sobre  ella  misma  el  edificio  que  sustentaba:  mas  á 
poco  tiempo  se  vio  verileada  en  estos  primeros  perseguidores  I3 
■primera  parte  de  la  profecía  del  Señor,  qai  ccciderit  super  lapi^> 
dem  istum  confringetur , Salieron  de  aquel  errípeño  tan  descala- 
Irados,  que  ya  veis  por  vuestros  ojos;  y ha  visto  y ve  todo 
cl  reunió  el  estado  miserab  e en  que  han  quedado:  no  han  po*» 


dído  sa  nar,  ni  aun  voiver  en  sí  en  tantos  siglos  . 

Siguieron  ios  Gentiles  el  mismo  empeño,  armados  con  íod« 
la  potencia  de  los  Césares;  y habiéndola  golpeado  en  diferentes 
tiempos,  y cada  vez  con  nuev'o  (uror,  na  ía  consiguieron  al  ñnp 
sino  hacerse  p* Jazos  ellos  mismos,  y servir  sin  saberlo  a la  cons** 
tracción  de  la  obra,  labrando  piedras,!  millares  para  que  crecie- 
se mas  presto  Díspu-s  acá,  /t|ue  míquinas  no  se  han  im^aglnado  y 
puesto  en  movimiento  para  vencer  la  dureza  de  esta  piedra?  Tan- 
lantas  cuantas  han  si.io  las  heregias.  ¿Con  que  empeii®,  con  que 
cbsíinacioíi,  con  qué  violencia  con  que  aríiliclos,  con  que  fraudes 
lian  trabajado  ta’itos  para  arruinar  ío  que  y a esto,  edificado  su-" 
per  Jirtnan  petvetml  Pero  todo  en  vano.  No  han  sacado  otxo  % 


MMa 


[^J  í-.  tr.  episí*  I.  c*  2.  i -4, 


fi‘úto,  de  sn  trabaje,  que  el  qne  í^e  lee  en  Jctcttao^  fil  í>f  in:-^ 
^ué  ^gerct  • labor avernul ^ y la  pi^drii  ha  qCí'vüític  irenr- 
lüpta  c inmóvil  como  el  cdiíicio  qne  inste nta.  Y i.o  (-hsiarte  la 
experiencia  de  tantos  iglos,  piensan  todavía  clpunos  ene  re  dan  á 


si  mismos  el  nombre  bien  iaipropio  de  cípíriius  ínern.s:,  ene  has-' 
tara  su  filosofía,  y so  coraj’e  para  salir  con  ía  eirpreea  vere- 
mos al  fin  en  lo  que  para  su  coraje  y su  filóse  fia:  aui  cccícítrit 
super  lapidem  istum  coi:frlr:gctur . Lo  que  sobre  esto  han  vistió? 
los  siglas  pasados,  eso  mismo  en  subtancia  deberín  ver  los  ve- 
nideros, sictit  scripturn  rst.  La  piedra  que  lía  jo  dtl  Ciclo  in  m-:- 
rum  Virginisj  cuanto  es  de  su  parte  á radie  ha  hecho  daño, 
porque  no  bajó  sino  para  bien  de  todcs  nt  vitara  habeant^  ct 
abundayitius  habeant.  Si  muchos  se  han  quebrado  en  ella  fa  Cvabe-^ 
za,  la  culpa  ha  sido  toda  siq’a,  no  de  la  piedra  filius  enim  ho- 
minis  7ion  venit  animas  perderCy  sed  salvare- 

El  Profeta  Isaías  hablando  del  Mesias  en  su  primera  vertida, 
dice;  ! 3 ] Calamum  quassalnm  non  íorJeret^  et  lignxim  fuínigav.s 
non  extingúete  Expresiones  admirables  y prepísimas  para  explicar 
el  modo  pacífico,  amistoso,  modesto  y cortés  con  que  vino  al  mundo, 
con  que  vivid,  entre  los  hombres,  y con  que  hasta  rdicra  se  lia  porta* 
do  con  todos, sin  hacer  violencia  á ninguno,  sin  quitar  á ninguno  loquv> 
es  suyo,  y sin  entrometerse  en  otra  cosa,  que  en  procurar  hacer  todo 
el  bien  posible  á cualquiera  que  quiera  recibirlo,  siifriendo  al  mlimo 
íiempo  con  profundo  silencio,  y con  infinita  paciencia,  descerre- 
sias,  ingratitudes,  injurias  y persecuciones  Pero  llegará  tiempo,  y 
llegará  infaliblemente  en  que  esta  misma  piedra,  llenas  ya  bs  me- 
didas del  sufrimiento  y del  silencio  baje  segunda  vez  cen  el  ma-» 
yor  extruendOj  espanto,  y rigor  imaginable,  y se  erxaadne  difec- 
cámente  hacia  los  pies  de  la  grande  Estatua.  D>r:tin:.is  sicut  fortis 
egredietur^  sicut  vlr  praeliator  suscita  bit  zelurra.  vociferabiiure  rt 
ehiraabit:  super  inivaicos  sitos  confoitabitur:  tacui  semper  ^ silult, 
pialiens  fui^  sicut  parturicns  loquar\  dissipabo , ei  absor b:bo-, 
simul  &c\  [ 3 ] Entonces  se  cumplirá  con  teda  plenitud  In  scc^un- 
da  parte  de  aquella  sentencia;  qui  ceciderit  super  lapidem  htum 
confrlnget^r\  super  quem  vero  ceciderit  conicret  ciim\  y entonces 
se  cumplirá  del  mismo  modo  la  segunda  parte  de  nuestra  prcfecb, 
cuya  Observación  y verdadeta  inteligencia  nos  ha  tenido  hasta  nqui 


' I ] Jerem.  c,  f.  ¡ , 
1 j Jsaiee  c,  42,  f,  3 . 
Isala}  A 41,  f,  ij. 
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y ocnp3:i^5:  doñee  absets sux  est  lapts  de  monte  sine 
monibiis,  ct  vercussii  statiiam  In  pcdtbus  ejus  ferréis^  et 
bíi  fy  ct  C0  12 m^nuit  eos 

No  terjvonos,  razoa  alguna  para  confundir  un  misterio 

<'on  otro.  Am]aa  la  piedra  cusí  es  una  misma,  id  est  ^ Christus 
fcsiLS,  mas  las  venidas,  d carias,  6 bajadas  á esta  nuestra  tierra 


son  cierta  n ente  uos  muy  diversas  entre  sí,  y tan  de  fe  divina 
la  una  coma  la  otra.  Asi,  loque  no  se  verifico,  ni  pudo  verifi- 
c:rse  eu  la  primera,  se  verificará  infaliblemente  en  la  segunda* 
E.to  es  lo  que  andan  huyendo  ios  Doctores,  sin  duda,  para  no 
cxjonrr  su  sistema  á un  peligro  tan  evidente.  Esto  los  ha  obliga- 
do á invertir  el  orden  de  los  reinos,  dando  al  de  los  Griegos 
ei  lugar  y el  distintivo  que  no  es  suyo,  ni  puede  competerle: 
qiiod  imper avit  univers ae  terrae\  y dándole  al  imperio  Romano 
td  ultimo  lugar,  para  que  se  halle  presente  a lo  menos  a primera 
venida  del  Señor;  y á esto  se  enderezan,  en  fin,  tantas  ingeniosas 
acomodaciones;  tan  visiblemente  arbitrarias,  violentas  y fuera  del 
caso.  Se  ve  claramente  que  temen:  y exceptuando  el  peligro  de  sa 
iisteraa  no  se  sabe,  porque  temen,  ni  que  es  lo  que  temen. 

Pues  bajando  la  piedra  del  monte,  y habiendo  desmenuzad# 
y coQveaiio  en  polbo  la  grande  Estatua,  dice  el  texto  sagrado, 
que  la  piedra  misma  se  hizo  luego  un  monte  tan  grande  que 
cubrió  y ocupo  toda  la  wérra:  lapis  autem  cf^ui  percusset at  sta^ 
tuam.factus  est  mons  magnus,  et  implevit  universam  terram.^ 
El  cual  enigma  expresa  el  Profeta  por  estas  palabras.  [Ved  si 
las  podéis  acomodar  á la  Iglesia  presente.  1 In  diebus  autem  reg. 
norurn  illorum  [de  los  que  acaba  de  hablar,  que  son  figurados 
en  los  dedos  de  la  Estatua,  6 si  queréis  de  los  figurados  en  to- 
da ella]  siíscitabi  Deas  Cceli  rcguum,  qnód  in  .¿eternum  nom 
dissipabitu^-y  et  regniim  ejus  alteri  populo  non  tradetur:  com^ 
minueí  a’item,  et  c&nsumet  universa  regna  fute^  et  tpsum  sta* 

hit  in  alernum.  . t * 

Ahora  decidme  de  paso:  ¿La  Iglesia  presente  es  realmente 

aquel  reino  de  Dios  de  quien  se  dice  Dei  alten  populo  non  ira-- 
í Como  ? Cuando  sabemos  de  cierto  que  habiei|;r,ose  fun-. 
dado  este  reino  en  solos  los  )udios¡,  y habiendo  estado  algún 
tiempo  en  este  pueblo,  solo  la  potestad  o lo  activo  d^e  este  remo, 
despue's  de  algunos  años  se  entrego  a otro  paeb.o  diverso,  cual 
es  el  de  las  gentes  ? Decidme  mas.  ¿ La  Iglesia  presente  es  en  rea- 
lidad aquel  reino  célebre,  que  ha  arruinado  ya,  ha  desmenuzado, 
ha  converdio  en  oolvo  y consumido  enteramente  todos  los  remo» 
figurados  en  la  Estatua,  (5  en  los  dedos  de  sus  pies . 
asegura  la  profecía  de  este  reino  célebre:  commznuet  autem, ^ et 
§onsumet  universa  regna  bate.  Aunque  no  hubiera  otras  prue  as 
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que  esto  so!o,  bastaba  para  hacernos  conocer,  ad  eviJ<ntiai.^  la 
poca  bondad  de  vue5tra  explicación;  y por  consiguiente  de  vues- 
tro sistema.  Pues,  ¿qué  será,  si  a esto  se  anadeo  todas  la^  o^ras 
obserbaciooes  generales  y particulares,  que  quedan  luchas  óoore 
el  asunto? 

Comparad  ahora  por»u!timo  estas  palabras  que  se  dicen  de 
la  piedra,  cuaíido  bajo  del  monte:  coimnínuet  antean  ct  íon^smnet 
universa  regna  h¿ec\  con  aquella  evacuación  de  que  habla  San 
Pablo:  [ I ] ínm  evannerit  omnem  principatiim  et  potestaían  ^ et 
virinte^n:  y veréis  un  mismo  suceso,  anunciaao  con  divcr^as  pala- 
bras. San  Pablo  dice,  hablando  de  proposito  de  la  resurrécCiOii 
de  los  Santos,  y por  consiguiente  de  la  venida  de  Gri-to,  en  que 
esta  debe  suceder,  que  cuando  el  Señor  venga,  evacuara  la  turre, 
en  primer  lugar,  de  todo  principado,  potestad  y virtud,  Daniel  Cice, 
que  destruirá  y cousmnirá  todos  los  reinos  ligurados  en  la  hvtcrua. 
¿No  dicen  una  misma  cosa  el  Aposto!  y el  Proteta  í C^omparad 
del  mismo  modo  estos  dvas  lugares  cou  lo  que  se  dice  en  el  Sabmo 
309,  hablando  con  Cristo  mismo:  Dominus  d dextri^  tai^  con- 
fre^it  in  die  h\-e  siice  reges\  con  lo  que  se  dice  en  el  Salmo  se- 
gundo, tune  loquetur  ad  eos  in  ira  sua^  et  in  f tirare  suo  lóntiir^ 
babit  eos\  con  lo  que  se  dice  en  Isaías  en  varias  partes.  | 2 ] 

In  die  illa  visitavit  Damínus su  per  reges  terr.ty  qui  sunt 

siiver  terrani^  et  congregabuntiir ^ in  congregatione  iinins  fas^  is 
in  laciijn  con  lo  que  se  dice  en  Abacuc,  capítulo  tres:  ma- 
ledixistí  sceptris  ejus  y por  abrebiar.  con  lo  que  se  dice  de 
todos  los  Reyes  de  la  tierra  en  el  capítulo  nueve  dú  Apoca- 
lipsis, y esto  al  venir  ya  del  Cielo  el  Rey  de  los  Reyes.  Todo 
esto  y muchas  mas  co^as  que  sobre  esto  hay  en  las  íiscri turas, 
es  necesario  que  se  verifiquen  algún  día,  pues  hasta  el  dia  de  hoy 
no  se  ha  veriíicado,  y es  necesario,  que  se  verifi  juen  cuando  ia 
piedra  baje  del  monte;  pues  para  entonces  están  tolas  anunciadas 
manifiestamente.  Entonces  deberá  comenzar  otro  nuevo  reino  so- 
bre toda  la  tiera,  absolutamente  diverso  de  todos  cuantos  hemos 
visto  hasta  aqui:  el  cual  reino  lo  formará  la  misma  piedra  que 
ha  de  den^üir,  y consumir  toda  la  Estatua:  /apis  aufem  qui  per- 
cnserat  statiiam  f actas  est  mons  magniis^  et  imph  vit  iinlversam 
terram,  A lo  que  alude  visiblemente  San  Pablo  cuando  añade 
lu  ?go  después  de  la  evacuación  de  todo  principado . potestad  y 
oporte  aiitem  illum  regnare  doñee  ponat  omnes  inimícos 


ti 


yi]  Pauli,  r,  ad  Cor,  r,  15,  jt,  24, 
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pcdihíis  fjus.  Y veis  aquí,  Scííor  mío,  claramente 
c*i  juicio  de  los  vivos,  que’'  nos  enseña  el  Símbolo  de 
y que  tanto  nos  anuncian  y predican  las  Escrituras. 


eom  erizado 
nuestra  fe^ 


CONCLUSION, 


La  seria  consideración  de  este  gran  Fenómeno  despnes  de  o!>^ 
servaco  con  tanta  exactitud , podría  ser  útilísima,  eo  primer  Isgar 
para  aquellas  personas  religiosas  y pías  que  lejos  de  contarse  con 
sparitncias,  ni  deleytarse  con  discursos  ingeniosos  y artiñciales.  boscaa 
íolainente  la  verdad,  no  pudiendo  descansar  en  otra  cosa  Macho  mas 
ííiii  pudiera  ser  respecto  de  otras  personas,  de  que  tanto  abunda 
nuestro  siglo,  que  afectan  un  sobcran©  desprecio  de  las  Escritu- 
ras, en  especial  de  las  proíecias;  diciendo  ya  publicamente,  que 
no  son  ctra  cósa  que  palabras  al  ayre,  sin  otro  sentid®  que  el 
que  quieren  darle  los  intérpretes.  Unas  y otras  podrían  quedar  ea 
la  concidcracion  de  esta  sola  profecía,  y en  el  confronto  de  ella 
con  ía  Íiisíork,  penetradas  deí  mas  religioso  temor,  y del  mas 
p refundo  respecto  á Dios  y a su  palabra. 

Desde  Nabucodonosor  hasta  el  dia  de  hoy,  esto  es:  por  un 
esnacio  de  mas  de  dos  mil  trecientos  años  se  ha  Tenido  verlíi- 
cando  puntgaltnente  lo  que  comprende  y anuncia  esta  antiquísima 
profecía.  Todo  cI  mundo  ha  visto  por  sus  ojos  las  grandes  re- 
voluciones que  han  sucedido  para  que  la  Estatua  se  formase  y 
SQ  completase  desde  la  cabeza  hasta  los  pies.  La  vemos  ya  for- 
mada y completa,  según  la  profecía,  sin  que  haya  faltado  la  me- 
nor circunstancia.  Lo  formal  de  la  Estatua,  es  decir  el  imperio 
3''  la  dominación  que  primero  cstubo  en  la  cabeza,  se  ha  ido  ba^ 
jando  á vista  de  todos,  por  medio  de  grandes  revoluciones  d 
la  cabeza  al  pecho  y brazos;  del  pecho  y brazos  al  vientre  y mus- 
los: deí  vientre  y muslos,  á las  piernas  y dedos,  donde  actoal 
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nte  se  halla.  No  falta  ya  sino  la  última  época,  ó la  más  gran- 
el i rsvolucioíi,  que  nos  anuncia  esta  misma  proiecia  ^pn  qsiea 


me 


concuerdan  perfectamente  otras  muchísimas  que  en  adelante  iré 
anos  observando.  Mas  esta  uitima  ¿ por  que  no  se  recibe  como 
fie  halla?  ¿Quien  ha  dicho  la  verdad  en  -tantos,  y tan  diversos, 
que  vemos  plenamerite  verificados?  ¿Podra  dexar  de  de* 


UCCS03 


en  uno  solo  eme  queda  por  verificarse?  ¿Por  qué  püe& 

^cr  cine  se  afecta 


suceso 


con  tanta 


indiferencia  ? 


se 


ciría 

se  mira  este 

ro  conocerlo?  ¿Por  que ; se  prctencf 
caída  de  la  piedra  sc/ore  ios  pies  de.  _ 

Xilino  de  todo  imperio  y domlaacion,  - con  ío  qoe  íuce.aio  en  i» 


equivocar  y confundir  la 
ícQEstatua  y el  fin  y gér- 


''  y 
J ^ 


qu 

II 


í DOS 

cosas 


primera  venida,  .quieta  y>  pacífica  del  hijo  de  Dios  ? 

No  se,  amigo,  ¡ que  es  lo  que  i’cncinos,  que  es  lo 
obliga  á volver  las  espaldas,  tan  derrepente,  y recurrir 
tan  pasadas,  y tan  agenas  de  todo  el  contexto  I ; Acaso  tene- 
rnos la  caída  6 bajada  de  la  piedra,  la  venida  del  Señor  en  glo- 
ria y inagesrad  ? Mas  este  temor  no  compete  á los  siervos  ue 
Cristo,  á ios  heles  de  Cristo  :i  los  amadores  de  Cristo:  quoniani^ 
charitas  foras  viiiiit  timorcm  ^ E^tos  por  cl  contrario  dcl'.cn 
desear  en  esta  vida,  y clamar  día  y noche  con  cl  Profeta:  mí-- 
iiam  disriimpires  Ccclos  ^ et  des  tender  es  \ á fatic  tu  a moni  es 
íiejlitereni  sicut  exustio  ígnis  tabescerent  arder ent  ipnd 

ut  noium  fieret  nomen  tum  inimliis  iiiis^  ¡ J J A estos  se  IfS 
dice  en  el  Salmo  segundo,  cum  exarserit  in  brevi  ira  cius.  beat'* 
ornnes,  qui  conñdunt  in  ea»  A estos  se  Ies  die  en  el  ilvangclio: 
iiinc  videbiinf  filian  hominis  vcnicntem  in  nuve  ^ cnni  poí enlate 
fnulia^  et  m.ijestaíe,  bis  auttm  Jltrit  incipientibiisi  respicieW  tt 
Vate  capitel  vestra,  quoniurn  apropincuat  redemptio  vesíra  j 2 ] 
A estos  se  les  dice  en  el  Apocalipsis:  I j 1 ti  spiritas  et  sponsa 
dicunt  veni\  et  qui  andit  ciieat  veni  A esto  en  íin  les  dice  Saa 
Pablo:  [ ^ ] Salbatorcm  speciamits  Dominiim  Jiostnini  Jesum 
ChrijtH'.n^  qui  formabit  corpas  hiirnilitatis  nosirx^  confip^ur ata 
eorpori  claritatis  suce  secundum  operationera^  qua  etlani  pos^et 
subjiceret  sibí  oinnia.  Estos,  pues  nada  tienen  que  temer:  dcbcii 
arrojar  fuera  de  sí  todo  temor,  y dejarlo  para  los  enemigos  do 
Cristo:  á quienes  compete  únicamente  temer,  porque  contrs 
ellos  viene, 

I Acaso  tememos  las  consecuencias  de  la  caída,  y bajada  de 
la  piedra  ? Esto  es,  que  la  piedra  se  haga  un  monte  tan 


de 


que  cubra  toda  esta  nuestra  tierra  ? O 


por 


h 1»  o i a r con  lo 


términos  que  ^ habla  casi  toda  la  divina  Escriciira,  ; tememos 
aquí  al  reino  d al  juicio  de  Cristo  sobre  la  tierra?  M v;  , ; por- 
que ? ; No  están  convidadas 'todas  las  Escrituras,  aun  las  insen- 
sibles, á alegarse  y regozi  jarse,  quia  venit^  quoniam  venit  jiidi- 
careterram^  ¿No  estamos  certificados  de  que  ju-^gará  al  c-rbe 
de  la  tie^a,  in  itquitate^  et  populas  inverítates  suu  I'  5 ')  Qjjji 
juxgará  cr  orbe  de  la  tierra  en  jusiicia,  y los  pueblos  e:i  equidad 


f I ] Isaix,  c,  eT¡,  /, 

[ 2 ]•  L ic.  r,  21  ' f,  27. 

[3  ) Apoc.  c,  2.  f.  y. 

] Patil^  ad  P^hilíp,  c,  j.  £©. 
[)j  Duvid^  sahn.  95  et  97, 
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< OLie  Juzgará  la  tierra  non  secundum  vhionem  oculorum^  ñeque 
secun.íum  aiidinim  aiiriu'm  arguet  [ que  ahora  falla  muchas  ve- 
íes  i sed  jiidicabit  in  jiisíitia  paiipercs  , et  argue^  in  cequitate 
pro  mansueiiís  terree}  [ ^ Profetas  unas  ideas 

fi.itTiirables  de  la  bondad  de  este  Rey  y de  la  paz,  quietud, 
justicia  y santidad  de  todos  los  habitadores  de  la  tierra,  debajo 
del  pacítico  Salornon  ? [ 2 ] Pues,  que  tienen  que  temer  los  ino- 
e-. ntcs,  un  Rey  inñnitamente  sabio,  y qq  juicio  perfectamente 
justo  ? 

Acírso  tememos  [ y este  puede  ser  un  motivo  aparente  de 
temor]  acaso  tememos  el  afligir,  desconsolar,  ofender  y faltar 
al  respeto  y acatamiento  debido  á las  cabezas,  sagradas  y res- 
peral.les  del  cuarto  reino  de  la  Estatua?  ¡O  que  temor  tan  mal 
¿luendido!  El  decir  clara  y íenciilamente:  quod  expresum  est  m 
scriiniiva  veriícítis:  el  decir  á todos  los  Soberanos  actuales  que 
sus  ^ reinos,  sus  principados,  sus  seííorios,  son  conocidamente  ios 
fados  en  los  pies  y dedos  de  la  grande  Estatua,  haciéndoselo 
ver  por  sus  ojos  en  la  Escritura  de  la  verdad.*  el  decirles  , que 
mismos  reinos  son  los  inmediatamente  amenazados  del  gol- 
pj  de  la  piedra,  ;Se  podrá  mirar  como  una  falta  de  respeto , y 
no  antes  como  un  servicio  de  suma  impertancia?  Lo  contrario. 

.••1  « / 1 1»!  1 J _.  ! 


sena 
que 


faltarles  al  respeto,  faltarles  a la  fidelidad,  faltarles  al  amor 
.'Li.  les  debemos,  como  á imágenes  de  Dios,  ocultándoles  una 
ve’*dad,  tan  interesante,  después  de  conocida.  Para  decir  esta  ver-,. 
daJ*  no  hay  necesidad  de  tomar  en  boca  a las  personas  sagradas 
oue’  actualmente  reyoan:  esto  si  que  seria  una  falta  reprehensible; 
pues  no  es  lo  mismo  los  reinos  actuales,  que  las  cabezas  actuales 
d‘  los  reino';  las  cabezas  se  mudan,  eo  quod  mor  te  prohibeantiir 
viere;  mas  los  reinos  van  á delante.  Asi  como  ninguno  sabe 
cuando  haiará  la  piedra,  ni  Dios  lo  ha  revelado,  ni  lo  revelara  ,a- 
n-.'ts  a-i  ninguno  puede  saber  quienes  serán  entonces  las_  cabezas 
í-  los  ' reinos  ni  las  novedades  que  en  él  babra  _ en  los  sig.os  ve- 
li"--».'  Por  e-o  el  tr,i-mo  Señor  con  frecuencia  nos  exorta  en 
lórEvJnuílios  á la  vigilancia  en  todo  tiempo,  por  que  no  sa- 
b-mos  cudndo  vendrá-  Vi^ÜMe,  qni-i  nesalts,  qna  h^a  Domt- 
ve.uer  ventume  est.  VipUatc  omm  tempre-.  quod  autem 


■VOídi. 


dico.  ómnibus  dico\  vigihite . 


dico.  omnivui  cncu.  • ,, 

N’i  á los  Soberanos  presentes,  ni  a sus  sucesores,  ni  a sus 

• ' sus  grandes,  les  puede  ser 


ministros,  ni  á sus  consejeros,  ni  a 


[ I 1 Tf  ibf  e.  2.  1 t.  2 í-  é-r. 
[2  ] Su/m.  4S  47  ^5-  7'»- 
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c.$ta  ^noticia  del  menor  perjuicio,  antes  por  el  contrario  Ies  puede 
ser  de  infinito  provecho  si  la  creen.  Y*  dichosos  mil  veces  los  que 
ía  creyeren:  dichosos  los  que  le  dieren  la  atención  y considera- 
oion  que  pide  un  negocio  tan  grave,  ellos  procurarán  ponerse  á 
cubierto;  ellos  se  guardarán  del  golpe  de  la  piedra,  cierros  y segu- 
ios que  nada  tienen  que  temer  los  amigos;  pues  solo  están  ame- 
razados  los  enemigos.  Mas  si  la  noticia,  6 no  se  cree  ó se  desprecia, 
y hecha  en  olvido,  ¿qué  hemos  de  decir,  sino  lo  que  decía  el 
i\póstol  de  .la  venida  dcl  Señor?  [i]  (¿tiia  dics  Domiy\e  sicut  Jur 
in  nocte  ita  veniet , ciim  enim  dixerint  pax^  et  scciiritae  tune- 
rcpentlnus  ' eis  superoeniet  interitus.  Las  profecías  no  dejarán  de 
verificarse,  porque  no  se  crean,  ni  porque  se  haga  poco  cas» 
de  ellos.  Por  eso  mismo  se  verificarán  con  toda  plenitud. 


FENOMENO  II. 


cuatro  Bestias  del  capttulo\  7 del  mismo  Daniel» 


■...  ' i I. 

TT^ 

■ jl  misterio  de  estas  cuatro  bestias,  dicen  todos  los  intérpretes 
de  la  Escritura,  que  es  el  mismo  que  el  de  la  Jísiatua:  represen- 
tando solamente  por  diversos  Símbolos  ó figuras.  En  esta  sirposi- 
clon,  que  les  parece  cierta,  ’ no  tienen  que  hacer  aqni  otra  oiii- 
geuci^,  que  procurar  acomodar  del  modo  posible  á los'cuarro  reinos 
célebres  de  la  Estatua  todo  lo  que  dice  de  las  cuatro  be-rias. 
Con  esta  sola  diferencia,  bien  digna  de  particular  atención:  á sa- 
ber, que  este  último  mi,^te^io,  no  obstante  de  ser  el  mismo  que  eí 
de  la  Estatua,  según  dicen  no  lo  concluyen  como  ei  primero,  en 
Ja  primerá^enida  del  Mesías,  así  les  fuera  de  algún  modo  posible, 
sino  que  pasan  muy  adelante,  y lo  llevan  hasta  la  segunda:  ile-. 
yando  por  consiguiente  hasta  aquel  tiempo  su  imperio  Romano,  ba- 
jado de  la  Luna,  o resucitado.  E^ie  imperio  Romano,  prosi^.ueii 


PauL  i ad  Thcs.  c: 
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dfclTdo,  ps  el  atie  squi  ss  representa  bajo  la  fipra  de  nna  best^ 
ferocísima,  esto  es,  la  coarta,  coronada  de  du  z cuernos 
terribles  oue  el  profeta  .momo-  explica,  uiciendo , que  siginfi^can 
otros  tantos  Reves  , ios  cuales  aunque  en  el  imps-rio^  ..oiiwfip^, 
mií-irras  vivía  en  este  mundo,  nadie  ios  ha  podiio  sena.ar,,  mas 
ercó  u fácil  señalarlos,  á lo  meaos  en  genera!,  para  otros  tiempo 

Reyes,  pues  [nos  advierten  con  gran  formairdadi] 

hasta  Vhóva  no  han  venido  al  mundo,  pero,  vcndráD  infal;blemetv  e 
hacia  el  fin  dcl  mismo  mundo, 

ca''eza  de  la  cuarta  bestia,  ésto  es,-,Qcl;  -S 

'•'clviert-'n  secunda  vc2't  no  por  eso  serán  Reyes  oel  ‘"’P 

*tGvn.rt.,n  ' u ímn-rio  V liahieneo  salido  de 

Romano;  ^ harán  todos 

1!  * vr  e<;tfa20s  horribles  que  anuncia  la  proiecia.  Esta 

aqtielios  males,  } es  | los  cuernos  que 

es  lo  mismo  cpie  s , oro;  J son  en  realidad  cuer- 

un  toro  dno'  cuerdos  que  han  salido  del  toro:  y habiendo 

"¿r  r .Toi  :rc«  r. 

que  el  toro,  tenga  en  es  ‘ prueba 

parecer^una  nos  eoad^  b.ja  , 

bastat..^^  Im-  • - pj,tp7  yi-  acatamiento  mal  entendido  a loB 

tuitecc-ücnte:  .t;  , --  , j;  fV.,~ár  alounas  verdades,  ó tal  vez  no 
Soberanos,  que  Los  nacen  cuarta  bestia, .de 

conocerlas.  Como  ^ 'suponen  vivo:  como  píe.n- 

‘ diez  cuernos  '|„s  Soberanos  de  la  Europa,  del 

,an  P'’^  autiguam.ente-.düminaba  Roma,  ípn 

>'  -d  u.,,,v.no.  rv,no,se  alcanza,  como -puedan  , caber 


del  misino  ropÁ-o  qut*  ^ eyolendor  y prandeza.v.na 

imperio  d^e' aquella  reliquia  dd  imperi® 

quieren  que  se  ^ Alcrnanin  ni  tampoco  de  los  Reyes  que 

Romano  qae  queda  en  ^ ‘ > .era^unti^uamente 

ee  han  dividido  eutrvsí  muchos  glo, 

irruverio  Romano  ¿ obVigadones,  sino.  hacO^ 

poder  cumplir  con  te  .a.^  > dkz.  Reyes  que  vayan  a 

salir  del  unpeno  """ ’y\,  Lo->n  n'or  allá  lo  ' que'  les  parecíase., 
reinar  por  ese  mundo,  y l atendaníOi 

. Mas  dexawlo  estas  cosas,  q.ue  ^ ' 

ya  á la  Observación  ;^,^,e'’”  ste  misterio,  que  piden  toda 

Dos  puntos  principa...  .no.:--nue  el  niisterio  db  j'a  Estatua. 

jiuestra  atención,  m ' ¿ el  conocimiénto  y 'vertáadsía 

El  primero  es,  las  besuas  mismas,  o ei  con  j 


-J'j  “ ' _ 


3í 


• t to  cine  en  ellos  se  sIinLollza.  E!  regnndo  la  veiiitla 

tf  nuí^s  de  cín^Pe^  admirable, ' cjue- al  Prod-ta  le  pn- 

ÍLÍr  Z,si  fiUus  honiinis,  y toda  las  r-csultas  de  ru  Temda.  Aun- 
«ú=- este  sesundo  punto  es  el  principal,  y el  que  bacc  inmvU.*. 

3íntenLá^naestto%ropós¡co;_no  por  ero  dep.  de  ser  rmpcriao... 

y - aun  necesario  la  inteligencia  del  primero. 


DESCRIPCION  DE  LAS  CUATRO  BiiSTlAS,  V 


efcpUcachn  ds  este  misterio,  sepnn  se  halla  en  loe 
■ ' ■ Expositores^ 
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* yideb<tm-i¡t  -otsioní  fíif/t  nocli\  et  tcce  qiiatuor 
pugnabant  in  mari  tr.agno,  et  qiinuwr  bestia  grandes  f 
%hni  de'  hiari  di-aersa  Ínter -se.  Prima  quasi  leitna,ct  aaas  t.r- 
beb'at  'aqtiila:  asphicbdm  eionec  evulsa  sunt  ala;  ejus,  et 
ia  esi  de  térra,  et  super  pedes  quast  homo  steitty_  et  cor  , 

ms  datúm  est  e¡.  Et  ecce  alia  bestia  stmilis  urso  tu  parte  s.U^  y 
et  tres  ordiiies  erant  in  ore  rjus,  et  in  deníibus  cjiis,  ct  ste  di- 
ccbaiit  ív,  surge,  comede  carnes  píiirinias^  Tosí  íi^c  aspmchnm.- 
€t  tees  alia  qiiasi  par diis,‘ et  alas  habebat  cjndsz  mis,  quatuor 
suéter  ''''s'^'  et  quatuof  capita  erant  in  bestia,  ct  pote  ¿a  as  aufa 
est  el:  Plst  Jute  dsplciebam  in  visíonc  nocíis:  et  ecce  bestia  quarta 
terribilis,  atqiu  mirabilis,  et  fvrtjs  nimis,  dc7it<s  jerreos  haU’^ 
hat  macnos,  comedens  atqite  comniinuens,  et  ^eliqua  pedidas 
siiis  ccmciilcans:  dissi  milis  antean  erat  Cceleris  bcsiiis  , quas 
^'vldcrain  ante  eam,  ct  habebat  cornua  decern*  Consiyberai\tm  c'^r- 
izud,  et  eccc  cornu  aliiid  par vuaim  ortiirn  est  de  ^ meeiio  tortim^  et 
iría  de  cornibus  pTiíciis  evulsa  su'it  et  faeie  ejiis:  ít  tCce 
quasi  oculi  hominis  erant  in  cornu  isto,  ct  es  ¡oquens 

iia  . , , p . . , 

Este  €S  el  tcütto  de  la  primera  parte  de  la  proiecia;  coi.SK.e- 

feme-s  la'  eitplicacion  común  de  los  intérpretes. 

La  primcía  bestia  ú\ct,  el  Froleta,  era  semejante  a una  Leo-^ 
na  con  alas  úc  .A^uiÍ3í,A  esta  bestia,  nuaJe,  la  cstiioe  ndivincio 
con  atención  hasta  vi,  1'^  atrancaban  icS  aias,  la 

taron  de  tierra, 'ella  se  puso  e¿i  pie  como  hombre  y se  ic  dio. 
Gorazon  de  hombre,  • 


I 


; -^s'  / 'aiK?  ' . 


«i  ■ - , 


' "%=■  'íc^/ 


'sM'r  . 
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Esta  primera  bestia,  nos  dice  ía  explicación, -corresponde  iá  Ja 
cab  eza  de  oro  de  la  Estatua,  6 al  primer  imperio  de  los  Caldeos:^ 
se  representa  en  figura  de  Leona  con  alas  por  su  generosidad,  valor, 
é intrepidez  y por  la  suma  ligereza  con  que  h*zo  sus  conquistas.  lió 
demás  que  se  dice  de  esta  Leona,  esto  es,  que  la  arrancaron  las  alas, 
<]ae  ía  levantaron  de  la  tierra,  que  se  puso  en  píe  como ‘'  hombre, ' 
y se  le  dió  corazón  de  hombre,  no  significa  otra  cosa,  sino  aquel 
celebre  y justísimo  castigo,  que  dio  el  Señor  á Nabuco,  primer 
Monarca  de  este  primer  reino,  quitándole  por  fuerza  lás  alas, 
esto  es,  'el  reino  missno,  . transformándolo  en  bestia,  y después  de 
algún  tiempo  volviéndolo  á su  juicio,  dándole  corazón  de  hombre, 
y restirD}'éndoIo  á su  antiguo  horsor  y dignidad^ 

Esta  explicación  no  hay  duda  que  tiene  muy  bellas  aparien- 
cias: y aunque  pudieran  notarse_en  ella  algunas  impropiedades,  i 
inconexiones  bien  visibles,  yo  me  contento  con  haceros  notar  una 
sola,  porque  no  puedo  disimular.  Ya  sabéis  el  tiempo  preciso  en 
que  este  Profeta  tuvo  esta  visión,  que  fue,  como., éi  . mis mo  Jo;  dice, 
i\nno  primo  Baltassar  Regis  BabÍlonis\  Según  esto,  es  evidente 
que  el  trabajo  de  Nabuco  [llamo  asi  en  esta  tránsfórmacioq -en 
bestia,  6 lo  que  parece  mas  verosímil,  pérdida  de  su  juicio,  dfemén* 
cía,  locura,  frenesí  &c.]  fue  muy  anterior  á la  visión.  Este  'trabaja 
dura  ciianvio  menos  siete  anos:  después  de  los  cuales,  volvió  otra 
vez  á reinar,  no  sabemos  cuanto  tiempo,  hasta  que  por  su  muerte 
se  sentó  en  el  trono  Baltasar,  en  cuyo  tiempo  sucedió  la  visión. 
d\hora,  ;os  parece  creíble,  que  Dios  revelase  á este  Profeta,  de- 
bajo de  un  ¿ímboio  ó figura  tan  obfcurs,  un  suceso  publico,  que 
ya  habla  pasado  algunos  años  antes?  ¿Un  suceso,  que  el  misma 
Profeta  había  visto  por  sus  ojos,  como  estaba  en  Babilonia,  y coii 
oficio  en  Palacio?  ¿Un  suceso,  en  fin,  que  el  mismo  Daniel  se 
lo  había  anaciado  al  Rey  de  parte  de  Dios  un  año  antes  que  se 
verificarse?  La  cosa  és  realmente  difiicil  de  creer;  mas  será  ne- 
cesario creerlo  asi,  si  creemos  buena  la  explicación.  Desde  aquí 
podemos  ya  empezar  á sospechar  que  el  misterio  de  esta  bestia 
acaso  es  mny  diverso  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  pensado:  la 
cual  sospecha  , d eberá  crecer , al  paso  que  la  fuéremos  ^ mirando 
mas  de  cerca,  confrontándola  con  la  explicación.  La  ac&bais^ 

de  oír  de  la  primera  bestia  no  parece  la  rnas,  difícil,,  ni  la  mas 

impropia  de  todas.  t t 

Algunos  autores  se  dan  por  . entendíaos,,  de  la  dincoítad  que 

hemos  apuntado  mas  re^^ponden  en  breve  que  la  visión  de  esta 
primera  bestia  con  todas  las  circunstancias  con  que  se  describe  , 
no  fue  para  revelar  algún  seceso  nuevo,  oculto,  ó futuro  , sino 
solamente  para  tomar  el  hilo  dé  aquel  misterio,  esto  es,  de  los 
Qumo  imperios  desde  su  priuciplo  . Yo  dudo  mucho,  que  es 


.pneda'  contentar  esta  decisión,  por  ni  ai  que  se  presente  con  figura 

ie  expiicaciow,  ; ' ’ / j-  r 

, La  segunda:  prosigue  el  Profeta,  era  semejante  a^un  disiorme 

Oso,  el  cual  se  puso  á una  pane,  ó*  á un  lado,  l'cr.ia  en  sa 
boca  y en  sus  dientes  tres  ordenes  , y le  decía  estas  palabras  : 
levántate,'  y come  muchas  carnes.  Et  ecce  bestia  alia  svnilis  tirso  ^ 
in  parte  stetit  ^ et,  tres  or diñes  erant  in  oro  ejKS  y et  in  clentilus 
ejuSy  et  sic  dicebant  //  sur^e,  et  Lomede  carnes  plurituas  , Lsfa 
bestia,’  nos  dicen:  figura  el  imperio  de  los  Persas,  y corresponde 
al  pecho  y brazos  de  la  Jistaiua.  ¿Como  y en  que?  ¿Qnd  tina- 
litud  puede  tener  el  imperio  , de  los  Persas,  aun  periniiido  (jue  fuese 
un  imperio  diverso  del  de  los  Caldeos,  con  ur.a  bestia  tan  fcicz, 
y tan-  horrible  á la  -vista  ^ como  el  Oso  r ¿ Con  que  prepieoad  se 
puede  decir*  dél  imperio^. ;de  los  Persas,' que  se  puso  á una  parte, 
é á un  lado  in  parte  stetity  sixe  ad  latas  iinumy  como  Icc  l’agT- 
nini?  I A que  proposito  se  le  dice  a este  imperio:  surge^  et  cemede 
iarnes  plurima^l  Ved  aqui  lo  único  que  sobre  esto  se  b-alla.  no 


en  todos  , sino  en  algunos  intérpretes  de  los  mas  ingenie í os 


y 


de  Osos,  ni 

í-'OC  ! 

V w-  i 

lamerles  , y 

r 

tro- 

honra  de  lo 

que 

fundador  ce 

V.  .>  k V 

y solvages 

? c 

eruditos.  La  semejanza  con  el  Oso,  dicen,  no  deja  de  cuadiarl 

bien  al  imperio  de  jos  Persas:  pues  como  dice  Plinio,  la  O.-a  | ar 

sus'  hijos  tan  informes,  qne  no  se  Ies  ve  figura  de  Ob» 

Ge ' animales,  hasta  o^ue  la  madre,  á fuerza  de  lamerles 

íaríos  con  su  lengua,  les  va  dando  la  forma  y figura  c 
son  en  realidad..  De  esta  suerte,  añaden  . Ciro  fundador 
imperio,  viendo  i ios  Persas,  infermes  : bárbaros  y solv 
dio  con  su  lengua,  esto  es,  con  sus  exortaciones,  c instrucciones  , 
la  forma  y figura  de  hombres  racionales;  los  hizo  deípnes  de  cí:o, 
■soldados,  los  llenó  de  valor  y corage  militar,  y conqnisíd  con 
ellos  tres  órdenes  de  presas  ú de  comidas:  esto  es,  la  Caldea  , 

la  Media  y la  Persia  misma.  jCosa  admirable!  Aunque  fuese  cierro 
todo  lo  que  aqui  se  dic<5  de  Ciro,  to.maiido  en  gran  parte  de 

su  panegirista  Xenofonte  ( á quien  ..ningún  hombre  sentado  ha  tenido 
'Jatnás  en  esto  por  historiador  ];se?Á  crcible  á algún  liombre  sensato 
‘que  el  Itspíritu  Santo  tuviese  en  mira  el  parto  ce  la  O a , vi 

'las  .supuestas  iimírucciones  de  (iírc),  para  íigurar  con  esta  bestia 

-el^npe^  de  los  Persas?  jO!  Con  cuanta  nu^yor  razón  y pru- 
^^•dencia  proceden  otros  IDoctcres,  los  cuales  íngoniendo  eme  en  el 
f ‘Oso  se  figura  ed  imperio  de  ios  Persas,  no  se  detienen  en’ probarlo 
•con  proporciones  y congruencias,  que  les  godrian  Laccr  \c.,üíd^ 
# ‘ino  honor  i Vamos  adelante. 

La  tercera  bestia  parecía  un  Pardo,  ó Tigre:  tenia  cuctio  rdas 
como  ave,  y cuatro  cabezas,  y se  le  dio  potcmad.  .Lt  eeee  alia 
'íjtiasi  Pardas;  et  alas  habebat  quasi  avis^  quatuor 
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es,  dicen,  el  imperíó  de  dos  Griegos,  correspondiente  al  víentré  y 
muslos  de  I2  Estatua,  Viene  aquí  figurado  en  on  Pardo  óligre,.. 
por  la  variedad  de  gobiernos,  y también  por  la  variedad  de  Artes, 
y 'ciencias  que  llorecian  entre  los  Griegos  • Ileín  , porque  como  ■ 
dice  Aristóteles  y [’íinio,  el'  Pardo  atrae  á sí  otras  bestias  ino- . 
con  sus  iLiegas,"  diversiones  y alhagos  fingidos:  y los  Griegos 
elocuencia,  con  su  industna,  con  sus  juegos  públicos,  con. 

poesías  con-  sús  artes  y ciencias  , que  cada  día  inventaban,. 

atraían  á sí  otras  naciones  sencillas  é inocentes, ' y seguramente  les'i 
btbian  la  sangre,  esto  es,  el  dinero.  Ahora  las  cuatro  alas  de  este. 
Pardo,  y sus  cuatro  cabezas  deben  significar  una  misma  cosa,  esto 
es,  que  el  iniperio  que  fundó  Alejandro  se  dividiría  después  de  su 
inuerte  en  cuatro  cabezas,  y hácia  los  cuatro  vientos,  como  sucedió» 
6 por  'mejor  decir,  como  no  sucedió,  paes  los  -sucesores  de  Ale- 
jandro solos  fueron  dos,  Selenco,  y Ptolomeo,  que  el  mismo  Damel 
llama  Rey  de  Aquilón,  y Rey  de  Austro.  Mas  esto  parece 
en  ccjnDH’wcion  de  otras  mil  impropiedades  y fiialdades  que  yo^ 
dejo  á Vuestra  rt flexión.  Volved  á leer  lo  -que  queda  observada, 
(50  fendíneno  antecedente  sobre  el  imperio  de  ios  Giiegos. 

La  cuarta  bestia  en  fin,  como  la  mas  terrible  de  todas  , 
rrmhicn  la  que  mis  resiste  á la  explicación  del  sistema  ordiaano. 
Como  todas  las  cosas  que  se  dicen  de  ella  pertenece  ir^nihesta- 
inerite  á los  últimos  tiempos  por  confesión  de  los  mismos 
corno  por  otra  parte,  el  imperio  Romano  [en  <imen  todas  se  deben 

acomodar  segon  el  sistema  j dias  ha  qae  ha  desparecido  cid  mundo  . 
1-  co.  Uqiiq  cs  uua  coosecueíicia  natural  y lor 

Lsa,“nue‘h  acomodación  r.l  fmperio  Romano  ^'^adntinitamente  dttimi 

V endwi-azosa-  oero  al  lin,  no  hay  otro  recurso  . Todo  s<j,  clcb- 

ncomnJar  al  imperio  Romano,  cueste  lo^qne  Rf 

e't'*  ímT*f¡o  no  solo  existe,  sino  que  deoe  aurar  hasta  el  íin  ele. 

K„'  éc-'cto  to-ios  lo  suponen  así.  Preguntadles  ahora  soore  quá 
f S daréis  lleLs  de  admiración,  .al  ver  qué  os  remirea 
i esta  cuarta  bestia,  y os  hacen  no^r  los  estragos 

L^h^de  hacer  hácia  ¡os  últimos  tiempos,  su  castigo,^ 


Otra  cosa  aiversisama.  ^ 

‘ u caso;  onrque  algan’os  antlgHos  sospecharon 

mas  no  hay  5".  fo;.  ^'u  su  tiempo  se  haü.aba  ea  la  mayor  gran- 

’ne  e!  imperio  Ron  ano  - . t'  mando,  creyendo  qua 

ií-ea  y esplendor  j oiimna  na..a  ei  m.  j rrcHo.  v sos- 

• - ■ esta  casrta  hostia,  y asilo  ..an  cru,.D,  > 


Ct 

estaba  figurado  en 


r.ed-ddr.  "después  ca<i  todos 
‘ No  obstante  esta  persaacion  cu-.-.nn, 


yo  voy  á propenet  una 
qufSSo  S.nlírÍ;;;a;"ror  ,brevydadj.para  no  crcer-que 


'en  la  'cuarta' bestia  sé  filtré  el  .mpeno 
■ dientio  de  su  existencia,  ó no  exHtcnuia 
comprehende  á las  tres  primeras  b;8tias,_  3”^.,,.  í,:,; 

en  ellas  se  figuran  los  otros  tres  úngenos.  A rj^iu.uaito  .,u_ } p-- 
toda  • viies'tra  atención.  Si  la  cuarta  bestia  lisera  el  in.periu  tvO 
• nlo  V las  otras  tres  lic.uran  los  otros  nes  ..túpenos,  no  teda- 

mi’  el  i.uperio  Roa.ano,  sino  también  los  otros  tres  = 

de  Caldeos,  Persas  y Griegos,  deben  estar  v.ros  y 

en  los  últimos  tie.npos,  O conceden 

Si  la  conceden  [ lo  que  pa.ece  duro  ce  creer  J r;^\' 

huerta . razón;  para  hacer  salir  del  sepulcro  aquellos 

' de  quienes  aoenas  nos  queda  alguna  n.c-mona  por  Ics  ,.o.o.~. 

la  nLan,  se  ‘ les  n.t.esua  al  p.u.uo  el  texto  expreto  de  ctn.  .nu, • 
ma  profecía,  el  cual  no  pueden  negar,  sin  negane  a^si  mismas 
■'  .Eí  vidi,  dice  al  Profeta  vetticu.o  ti  c^uohiúvi  ii¡ttiju..t 
lesíia,  el  ..pa-iiset  Corpus  ejus,  et  trnditum  esset  adumluYiK- 
-dura  iitni:  aliar ura  queque  bestiarum  ablsta  esset  potesioi,  et 
iemvora  vítee  io'úiitnta  essent  eis,  usque  ad  tempits^  et  tempus. 

"Ds  modo  que  según  . la  explicación  de  los  Dpetores,  m cuarta 
best^i  esto  es  ,c!  imperio  Romano  inotirá , nuierte  violenta 
en  ios’ últimos  lietnpcs;  >u  cuerpo  perecerá  y sera  arrojtcc^  ol 

fueoo,  sin  que  puedan  librarle  los  djet:  cuernos  que  tiene  (n  :a 

cabeza:  v-despucs  de  ejecutada  esta  ¡ustieiá,  ¡as  otras  tres  oí '-tic 
esto  es  ios  tres  primeros  imperios  de  Caldeos,  Per<as  y Giicgc-, 
serán  despojados  de  su  potestad:  ct  vidi  qvoni.rai  iuterJeUa  esset 

-bestia aliar  ;im  quo  pue  bestiarum  abUta  esiCt  pnnstas  - L'-e 

1 aquí  se  sigue  . evideiiieinonie,  que  los  tres  primeros^  imperios  m> 
irénos  quc  ’el  Romano  estarán  en  aquel  mismo  tienq  o vi  res  , 

coexisteutes,  • y cada  uno  ,coa,  toca  su-  potestad:  y sino,  c q'-'^ 
' poífsíaci  se  !(;•'>  podni  ciuonccs  t'Uitrir  í'  _ ^ 

Apuro  lüi  pQCo  ni2s  ti  orpuniciito  , Si  his  nes  p'irr.qrns 

bestias  íi^uran  los  tres*  iroptrlos  ue  Cold£'r>s  , y Crriepíis 


cünio  ia  cuarta  el  impeno  Rornano^  putece  uoccKtiio,  qut 
tres  irnoevioi  primeros  ^ no  solo  oiiiefi  taiuo  tienipo  cvivn  io  ti 
ILomíuio,  sino  c^uc  lo  fobrevivüii  y itlcaiicrn  tn  OiciS.  ,*1  . 

pros  a mi*  lite  dice  la  piofecia,  c^ce  ri'iueita  lu  cuaria  1.í.suíí, 


á las  otra)  tres  se  les  c^uito  solsriiCnte  ia  poicsiaíi,  mas  tío  se  les 
.cuitó  la  vida,  antes  se  les  stnslo  aigen.  i;eir.po,^c)  ;iempcs  cii  (jue 
' debían  redavia  vivir;  ¿síu  íJuol^hc  bcsiidirum  aflata  ess^t  foírsuis^ 

♦ . €t  ii^UlpOTíl  vit dS  í'ÜllS t ií ii t di  clSSt'Kl  ClS  USd^lid  idí óí  tt  it  *){’■' 

f ifs:  el-  cual  ' tiempo  ó tieuipo  iio  sab'tnios  prccibcrnt  me'  eiiéUMo 
tiempo  signiíica,  Áliora  pregunto  yo  , ¿(pie  ícciríO  iiviien  . cSiUS 
palabras?  '¿Como  se  pueden  acomedar  a ios  emuro  imperios  ce 
*-  ids  úHiuiOS  tiempos?  linipresü  veiuadcisíncutc  uíÍícüj  unpC’Siblc  y 
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aiistno  tiempo  la  mas  fácil  de  todas  en  el  modo  ordinario  de 
exponer  la  Escritura,  Algunos  autores  clásicos,  ¿iliunde^  tocan  este 
pumo,  y dan  muestras  de  querer  resolver  esta  dificultad,  ó á lo 
menos,  de  c^uercr  ríf*  pila  dpi  mrtrl/^  f^r^címp  Ayí-'-e 


¿que  es  lo  que  respo 


'^4  ^ 

sembarazárse  de  ella  del  modo  .posible. 
>nden  ? Apenas  lo  creyera,  si  no  lo  viér 


Mas, 
viera  por 

Ojos.  Lo  que  responde  es  , que  aunque  el  Profeta  vio  estas 

t r «A  ^ « 


cosas  después  de  la  cuarta  bestia;  aunque  entonces  vio  que  des- 
pejaban de  su  potestad  á las  tres  primeras  bestias,  y les  seña- 
];)lv;in  espQcio  de  Vida,  no  por  eso  se  sigue  que  entonces 

d P ocí  til  a 1/^ 


laban  cierto  , 

solo  se  haya  de  verificar,  así  el  despojo  de  la  potestad  de  las  bestias, 
los  imperios,  como  la  asignación  ó limitación  precisa  * d.c  tiem- 
debij 


■V 

de 


po  que- debían  vivir;  pues  estas  son  cosas  muy  anteriores.  A estas 
Jpesrías,  prosiguen,  se  les  quito  la  potestad,  no  á todas  en  un  mismo 
íienipo,  sino  á cada  cual  en  el  suyo,  A la  primera,  esto  es,  al  im- 
perio de  los  Caldeos,  se  íes  quitó  en  tiempo  de  Darío  y Ciro,  A la 
segunda,  esto  es,  al  imperio  de  los  Persas,  en  tiempo  de  Alejandro. 
A la  tercera,  esto  es  , ai  imperio  de  los  Griegos  en  tiempo  de  los 
Komanos,  y al  imperio  Romano  se  le  quitará  la  potestad  en  los 
últimos  tiempos.  Lo  que  añade  el  Profeta,  esto  es,  que  á las  tres 
primeras  bestias  despojadas  de  su  potestad  se  les  señaló  algún  espacio 
mas  de  viva,  iisque  ad  tempus^  et  tempus  no  tiene  .otro  misterio, 
sino  que  estas  tres-yrriraeros  imperios,  así  como  todas  las  cosas  cadu- 
cas de  este  mundo  tuvieron  su  tiempo  de  vida  fijo*  y .limitado  desde 
ab  celerno^  p^r*  la  providencia.  Leed  otra  veZ  el.  texto  y juzgad  : 
&t  vidi  qtiovdam  interfecta  esset  bestia^  et  periisset  corpas  ejus , 
et  ifadiíum  esset  ad  \comburendui7i  igni  , ■ aliar ura  qtioque  bes-^ 
tlarum  ablata  esset  potestaSy  et  tempora  vita  ' c onstit uta  essent 


ei. 


El  poco  caso  que  hace,  ó que  se  afecta  hacer  de  este  texto, 
omitiéndol©  unos  como  cosa  de  poco  momento  , dándole  otros 
la  inaudita  explicación  que  acabais  de  oír,  ¿ os  parece,  amigo,  que 
será  sin  misterio  ? Por  mas  que  se  quiera  disimular  , es  visible,  y 
claro,  que  debe  poner  en  gran  cuidado  lo  que  aqui  se  dice  sobre  el  fin 
de  las  bestias , conocidamente  incompatible  con  las  ideas  ordinarias  • 


PorOue,  t quiere  decir,  que  muera  la  cuarta  bestia,  quedar  las 
tres 'nrimeras  sin  potestad,  pero  con  vida?  ¿Qué  quieí^Aeeb^v 


peno,  Sv 


añade  poco  después,  esto  es,  que  la  potestad,  reino,  óíi}i-n^_ 
e'ds  ai  que  acaba  de  llegar  en  las  nuves,  quasi  films  ho- 
mim?,  y junto  con  éi,  á todo  el  pueblo  de  los^  Santos  del  Altísimo^  ? 

; Qué  quiere  decir  , que  la  potestad  , reino  e imperio  que  se 
entonces  á Cristo  y a sus^  Santos,  comprehende  toco  cuanto 


dá^ 


esta 


debaio  di  todo  el  Cielo  ? R.^gnum  aatem,  el  polestas,  et  magratiido 
rezni,  ana  est  sv-hter  omne  Calinn  detur  populo  Sanctorum  A/tts- 
s/ml'Jodo  esto  es  necesario  que  ponga  ca  gran  cuidado  a lo6 


4í 

• / 


ha  de  hallar  resucitado  á todo  el  ^ linage'  humano:  que  luego  al 
punto  ha  de  hacer  su  juicio  de  vivos  y muertos,  y antes  de 
anochecer  se  ha  de  volver  al  Cielo  con*  tedos  sus  Santos  Sec  , Por 
tanto  no  hay  otro  remedio  mas  oportuno,  que,  o despreciar  este 
cuidado,  no  dándose  por  entendido  de  estas  menudencias,  o darles 
'alguna  especie  de  explicación,  la  primera  que  ocurra,  qae  el  pió 


Y benigno  lector  pasará  por  todo. 


£S  PROPONE  OTRA  EXPLICACION  DE 

e^tas  cuatro  bestias 


Habiendo  visto  j considerado  lo  que  sobre  este  misterio  no 
dicen  los  Doctores,  y quedando  poco  d nada  satisfechos  de  su 
explicación,  es  bien  que  busquemos  otra  mas  verosímil,  que  se  con- 
forme enteramente  con  el  texto  sagrado  , y con  el  contexto  de  (s 
profecía.  Yo  voy  á proponer  una,  que  me  parece  tal.  Si  despees 
de  bien  mirada  y examinada,  intiis  et  foris,  no  se  hallare  digna 
de  particular  atención  , ni  proporcionada  á la  grandeza  de  las 
metáforas  que  ,usa  aqui  el  Espíritu  Santo,  fácil  cosa  es  desecharla 
y reprobarla,  poniéndola  en  el  número  de  tantas  otras  , que  en 
otros  asuntos  semejantes  han  merecido  esta  censura.  Así  como  yo 
no  admito,  antes  tengo  por  impropia,  por  violenta  , por  faUa  c 
improbable,  la  explicación  que  hasta  ahora  se  ha  dado  á estas  bestias- 
meíáforicas,  así  del  mismo  modo  cualquiera  es  libre,  para  admitir 
,1a  que  voy  á proponer.  Esta  yo  no  puedo  probarla,  ad  eviden^ 
iiam^  con  la  autoridad  de  la  divina  Escritura,  porque  se  trata  de  una 
metáfora  obscura,  que  la  Escritura  misma  no  explica,  como  suele  ha- 
tras  metáforas.  Así,  solo  la  propongo  como  una  mera  sos- 
^memísima,  y á mi  parecer  fundada  en  buenas  razones 


de  congruencia,  cu}  o exámen  y decÍMon  no  toca  á mi,  sino  al 


que  leyere*  Aun  en  caso  de  reprobarse,  ó no  admitirse  esta  cx- 
n plicacion,  * no  por  eso  perderá  alguna  cosa  substancial  nuestro  sis- 
tema general,  pues  sea  de  estas  bestias  lo  que  yo  pienso,  d sea 
otra  cosa  diferente  que  hasta  ahora  no  se  ha  pensado,  á lo  menos 
m evideate  que  todo  ello  se  encamina,  y todo  se  concluye  per- 
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fec 
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* 


versj 
/ih\  ei 


:tamentc  en  k scgunaa A parte  (Je  esta  profecía,  qne  es  k qne  íiali 
:r4£d¡aíameníe  á mí.  ’asuoío  principa!.  *'  ' " * . ' 

Y primerameníe  yo  no  puedo  convenir  en  que  ¿1  misterio  de 
las  cuatro  bestias  sea  el  mismo  que  el  de  los  cuatro  metales  de 
la  iistatua.  Si  á lo  menos,  no  se  considera  este  ultimo  por  otro 
aspecto  muy  diverso,  ó no  se  ie  añade  alguna  circunstancia  sebs- 
^íanciai  y gravísima,  que  lo  haga  mudar  de  especie  absolíjtamente, 
-El  Próf(!ta'  mi  mo  dice  de  sí  acabando  de  referir  esta,  ultima  vísioa 
’sículo  quince:  horruít  ipiritut  meits:  'e^o  Daniel  territus  su?^ 
'i  ’visioíies  Cíipiíis  ntí^i  conturbaberunt  me  . Si  hubiese 
visto  el  mismo,  misterio,  ; qué  razón  habla  para  horrorizarse,  y 
conicrharse?  i Este  misterio  no  lo  sabia*  muchos  años  antes?  ¿No 
ío  habla  revelado  Dios  en  su  juventud  ? ¿ El  mismo  no  se  la 
había  explicado  iniividdálmente  á Nabuco^,  sin  dar  muestra  de 
horror  ni  conturbación  ? Pues,  ¿ porqué  se  horroriza  y conturba 
en  otra  visión  del  mismo  misterio  i Luego  6 el  misterio  no  es 
el  mi‘mo,  ó á lo  menos,  en  esta  segunda  visión  se  le  mostró  el 
misterio  por  otro  a'^pecto  muy  diverso,  y él  vio  otras  cosas  de 
roavor  ccnsecuencia,  capaces  de  conturbar  y horro.rizar  á un  Profeta» 
en  aquel  tiempo  ya  vitqo  y acostumbrado  a grdnaes  visiones.  Tuers 
de  esto,  á poca  rtfi.rxion  que  se ‘ baga,  comparando  los  cuatro  mé- 
tales con  las  cuatro  bestias,  se  halla  uña  diferencia  tan  sensible'» 
cuanto  ditiere  un  cuerpo  muerto  , de  un  cuerpo  vivo  , ó cuanta 
V2  de  una  Estatua  inmóvil  y fria,  i un  viviente  que  se  mueve  y 

'obra.  ' * ^ 

No  por  oto  decimos  , que  las"  cuatro*  bestias  no  simbolízea 
.cuatro  reinos,  y los  misinos  reinos  de  la  Estatua,  si  así  se  quiere*, 
pues  exprejanunte  se  le  dijo  al  Profeta  en  medio  de  la  visión:  h^c 
^iiatiior  bfsciíü  mA¿na*  quaiuor  siint  regna  , qa^e  consurgent  de 
térra.  Lo  que  únicamente  decimos  es  , que  simbolizan  los  cuatro 
reinos  mirados  por  cuo  aspecto  diversísimo  del  que  se  miran  en  h 
Esiattiia  En  e:ía  se  miran  los  reinos  solamente  por  su  aspecto  mate- 
xisl,  es  decir:  por  lo  que  toca  á lo  físico  y material  de  ellos  mis— 
S5ÍOS.  sin  respeto  ó rclaelon  con  lo  espiritual.  En  las  bestias  al  cbti^ 
trario  se  miran  los  reinos  por  el  aspecto  formal:  esto  es,  en  cuanto 
dicen  relación  á ío  espiritual,  como  ia  dicen  todos 
Mas  claro:  en  el  misterio  de  la  Estatua  se  prescinde  absoluta- 
mente de  ia  religión  de  los  reinos,  ni  hay  señal  alguna  en  tods 


)a  profecía  de  donde  poder  inferir  alguna  relación,  ó respeto, 

ó comercio  de  los  reinos  ini'iíios  con  la  divinidad,  SoiO  habk 

de  grandexis  materiales,  de  conquistas,  de  pleytos,  ds^  dominación 

de  unos  hambres  sobre  otros,  de  fuerza,  de  violencia  , de  des- 

trozos, de  enemistades,  de  casamientos  &c.  Y toda  ello  figurado 

f>ür  fiaetaíes  di?  k por  Si  uaisfiios  fríos^  é inertes*  Mas  es 


7 


A 


W misterio  de  las  bestias  no  es  así:  se  dl^^Isan  aío;«n3s  señales  ijada 
equívocas  de  religión,  ú de  relación  *á  la  divinidad  : v . g . el 
corazón  del  hombre,  que  se  le  di  á la  primera  bcstn,  las  olas-' 
femias,  contra  el  verdadero  Dios,  la  p^^rsecucion  de  sus  Santos,  ía 

Opresión  y humillación  de  estos  mismos,  el  consejo  en  ñn,  y tri- 

bunal extraordinario  que  se  juma,  en  que  preside  el  an'iqítns 
dicrum^  para  juzgar  una  causa  de  religión  , que  imncdiaramenie, 
pertenece  á Dios. 

En  suma,  en  el  misterio  de  la  Estatua  solamente  se  habla  ce 
ios  reinos  por  la  parte  que  estos  tienen  de  tierra,  ú de  rerrenos, 
gín  otro  respeto  ó relación,  que  a li  tierra  misma.  Mas  en  el  rnisíerií> 

Ir..  --  ^ _ * 


?piritu  y 

peto  y relación  á la  divinidad  no  se  endereza  á darle  ei  caiu> 
y honor  que  le  es  debido;  sino  antes  á quitarle  este  culto  , y 
á privarle  de  aquel  honor.  Estas  dos  cosas  de  que  vannos  hablando 
parecen  necesarias  y esenciales  en  un  reino  cualquiera  que  sen: 
esto  es,  lo  material  y terreno  que  es  todo  lo  que  pertenece  al 
gobierno  político  y civil,  y lo  formal  d espiritual  que  perícnece 
Ó la  religión, 

; Según  esto  podemos  ahora  discurrir,  sin  gran  peligro  de  de- 
jarnos mucíio  de  la  verda:!,  que  estas  cuatro  bestias  grandes,  v 
diversas  entre  s¡,  no  significan  otra  cosa,  que  cuatro  rciigiones  gran- 
des y falsas,  que  se  habían. de  establecer  en  los  diversos  reinos 
de  la  tierra,  figurados  en  la  Estatua,  todas  cuatro  grandes  en  let 
extensión,  todas  cuatro  diversas  entre  sí;  ijuaitior  hcsiijc  andes 
diver s:í  ínter  se  i Mas  todas  cuatro  rniiy  stunejantes,  y muy  her- 
manas en  ser  todas,  falsas,  brutales,  Qisíormes,  y lerocesi  las  ccaics 
como  otras  .tantas  bestias  salidas  del  infierno,  hablan  de  hacer 
presa  en  é!  mísero  linage  de  Adan,  habían  de  hacer  en  él  ios 
mayores,  ^estragos,  y lo  habían  de’ conducir  á su  última  ruina, 
y perdición  irremediable  y eterna.  ^ 

Aquí  según  parece,  no  se  trata  ya  en  particular  de  Caldeos, 
Ri  de  Persas,  ni  de  Griegos,  ni  de  Pi.omanos.  No  es  e.^re  el  asoecta 
rnos  que  aqui  se  considera.  Ya  este  a fecto  queda  con- 
siderado en  el  riiisterio  de  la  Estatua  . Se  conJiderii,  pues  , tn 
general  todo  reino,  todo  principado,  toda  potestad,  iodo  gobierna 
de  hoinbies , compeíiCnGido  todo  en  los  cuaiio  reinos  ó ioioc- 
♦ ríos  celebres  que  se  han  visto  en  esta  liuestra  ticria:  sin  atender 
en  ellos  á otra  cosa,  que  á la  religioxi  dumlnaate  de  ellos  mis- 
mos. 

Estas_^religíones  falsas  y disformes,  aunque  en  los  accidentes 

. «B  ^ » 
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y en  e1  moSo  lian  slc?o  y» ton  InütneraWes,  todas  ellas' se  Te5i>- 
cen  {acilmente  á solas  cuatro  grandes,  y diversas  entre  si  . El 
Profeta  de  Dios  las  represeiua  aquí  con  la  mayor  puntualidad, 
y propiedad  posible:  las  tres  bestias  conocidas  de  todos  , ^ y co- 
nocidas por  las  mas  salvages,  Iss  mas  feroces  y mas  dignas  de 
horror  y de  temor.  La  cua*'ta  debajo  de  la  semejanza  de  otr® 
bestia  del  todo  nueva,  inaudita  en  los  siglos  anteriores,  diterenti- 
siína  de  todas  las  otras  , y que  une  en  si  sola  la  ferocidad  dc 
todas  las  otras, 


EXPLICACION  DE  LA  PRIMERA  BESTIA, 


§ 4' 


Prima  qú.isi  leona,  et  aUihahehat  aquiU:  aspictebam  domw^ 
-tvuhíe  símí  aU  ejus  et  subtata  est  de  ierra,  et  sufer  pedes  quasi 

homo  stetit,  et  cor  hominis  datunt  est  ei.  ' 

Esta  primera  bestia,  ó esta  Leona  con  alas  de  aguila  parece 
un  Símbolo  propio  y natural  de  la  primera  y más  antigua  de  toda* 
las  falsas  religiones;  quiero  decir,  de  la  idolatría  Representáse  sqm 
e^ta  falsa  religión  cómo  una  Leona  terrible,  á la  cual,  aunque  de 
íuyo  ligera,  se  le  añaden  alas  de  Aguila,  con  que  queda  no  solo 
capaz  de  correr  con  ligereza,  sino  de  volar  con  rapidez  y velo- 
cidad. Expresiones  todas  propísimas  para  denotar  ya  la  rapidez  con 
oue  voló  la  ido'atria,  y se  extendió  por  toda  la  tierra,  ya  también 
los  extragos  horribles  que  hizo  en  poco  tumpo  en  todos  sus  ha.  i- 
tadores,  sujetánJolos  á su  duro,  tiránico  y cruel  imperto.  Aun 
el  pequeño  pueblo  de  Dios,  aun  la  ciudad,  santa,  aun  te"’?'» 
mismo,  luoar  el  mas  respetable  y el  mas  sagrado  que  .* 

tonces  sobre  la  tierra,  no  fueron  inacesibles  á sus_  alas  de  Aguila, 
lii  resoetados  de  su  voracidad:  y íue  bien  necesaria  la  protección 
constante,  y los  esfuerzos  continuos  de  un  brazo  Ori^TOUnte, 
oara  ooder^  salvar  algunas  reliquias,  y en  días  la  Iglesia 
vivo,  o la  verdadera  religión.  Toda  la  Iglesia  divina  nos  da  testi- 

Intt  ,«.«  la  divinen.  P.o.ig.!ó  =gP,or.-.a  co,.. 

temnlando*  esta  bestia  hasta  otro  tiempo,  en  que  vio,  que  le  ar- 
nSan  las  ílas,  la  levantaban  de  la  tierra,  la'  ponían  sobre  su* 
oics  como  hombre,  y le  daban  corazón  de  hombre.  Veis  aqm 
^ \ I ntva  lr>  oue  ‘ucediü  en  d mundo  al  comenzar  la  época 

Lis  de  la  vocacioa  de  las  gíHte».  U pnaiero  ^ue  sucedió  á I» 


/ 


r - ' — 

idolatría  con  la  predicación  de  los  Aposteles,  que  por  todas  partes 
le  dieron  tan  fuertes  batallas,  fue  que  se  le  cayeron  las  alas,  o le 
fueron  arrancando  á vi^a  fuerza,  para  que  ya  no  volase  mas  en 
adelante:  ^evuls¿e^  sunt  al^e  fjus,  listas  \ios  alas,  me  parece,  [ otros 
pueden  pensar  otra  cosa  mejor]  que  ^ son  símbolos  propios  de 
aquellos  dos  principios  6 raíces  de  todos  los  males,  que  prodii* 

!•  /*\  n É.»  w *■  A r-i  ."í  ^ r •'\  lICTlT* 


jeron  la  idolatría,  y la  hici'.ron  exter^derse  por  toda 
quiero  decir,  la  ignorancia  j-or  una  parte,  y la  fabula  pr>‘r  otra. 
La  ignorancia  del  verdadero  ÍJios,  de  quien  las  gentes  brii trdes  y 


Ignorancia  del  verdadero  IJios,  de  quien 
corrompidas,  se  hablan  aUjado  tanto,  y la  fál  iiia  que  halda 
tjfuido  tantos  dioses  falsos  y redículos  de  quienes  se  coi):a!:an 
tantos  prodigios.  A estas  dos  alas  acometieron  en  primer  lugar 
los  hombres  Apostolices:  dieron  noticias  al  mundo  del  verdadero 
Dios:  dieron  ideas  claras  , palpables  , incgablcs  de  la  ciiviniiíad  ; 
enseñsron  lo  que  sobre  esto  acababan  de  oir  de  la  boca  (bl  hiio 
de  Dios,  y lo  que  les  enseñaba  é inspiraba  el  mlMTíio  Espíritu  de 
Dios  que  en  ellos  hablaba»  Descubrieron  por  otra  parte  la  fal- 
sedad,^ y la  rcdiculez  de  todos  aquellos  dioses  absurdos,  que  hasta 
entonces  habían  temido  los  hombres,  y en  quienes  habían  esperado. 
Y con  esto-  solo  la  bestia  quedo  ya  incapaz  cé  volar  , y em- 


pezó á *caer  en  tan  gran  desprecio  entre  las  gentes  , que  aver- 
gonzada y corrida  como  un  aguda'  sin  plumas,  se  fue  retirardo 
háoia 'los  ángulos  mas  remoto^  y mas  escondidos  de  la  ti, ira, 

• Arancadas  las  alas  á la  Leona,  todo  lo  demás  que  vid  el  Pro- 
feta debía -luego  seguirse  sin  gran  dificultad,  y realmente  asi  su- 
cedió. Una  pirte  bien  grancie,  y bien  considerable  de  i linage  Im- 
mano,  en  quien  esta  bestia  domina!>a,  y que  ya  era  ella  mi-tna, 
como  que  estaba  convertida  en  su  propia  substancia,  fue  Kvan- 
tadea  de-  la  tierra,  dándole  la  mano,  y ayudár^dola  los  Apóstoles 
mismos.  Con-  este  socorro,  puesta  en  pie  C(  mo  un  bombré  ra- 
cional, se  íe  dio  al  piiíno  corazón  de  hombre,  quitándole  con 
esto  la  substancia,  y aun  los  accidentes  de  bestia.  Asfií'u-'h.im 
doñee  evulsít  snnt  aue  ejus,  et  su  ti  ata  est  de  ierra  ^ et  sufcr  fwies 
quasi  homo  síetit,  et  cor  iiominis  daturn  est  et  Leed  los  actos  de  los 
A postóles, ia  historia  eclesiástica  de  los  primeros  siglos,  y ve- 
¡do  esto,  con  toda  propiedad.  No  será  inútil,  ni  fuera 
le  propósito  oh>érvar  aquí  una  circunstancia,  que  nos  servirá 
bien  á su  tiempo*,  es  á saber,  que  á esta  primera  besiia  no  le 
quitaron  la  vida,  sino  soiaiuente  las  alas,  y con  ellas  la  libertad 
ide  volar.  Asi  aunque  perdió  por  esto  una  gran  parte  de  si  mis- 


ma, y la  mayor  y maxima  parre  de  sus  dominios 


ella  o nudo 


Yiva,  y viva  está  aun,  y io  estará  sin  duda  hasta  que  <-e  ie  onite 
entecamente  la  potestad  lo  cual,  según  esta  - miMna  proíecia"  no 
«ocedexá  úna  después  de  ia  muene  de  h cuavia  bestia  5 a 'vJJ/ 


nuoniam  inUrfecta  esset  Bestia:  allarum  qnoque  hestiarum  ablafa 
esset  potestas^  Y anaque  entonces,  quitada  la  potestad,  se  Ies 
dará  aigun  tiempo  jde  vida,  mas  no  ya  vida  bestial,  sino  de  vida 
racionai  , del  caal  privilegio  no  gozará  ciertaffiiente  la  cuarta 
tin  como  vercínos  á su  tiempo» 

SEGUNDA  BESTIA. 

‘ < 


Et  ecce  bestia  alia  simllis  urso,  in  parte  steilty  et  tres  or^ 
Hiñes  erant  in  ore  ejus.  et  in  dentibiis  ejus  et  sic  dictum^est 
illi\  siir^e^  comede  carnes  plutimas^ 

La"  seaunda  bestia  era  semejante  á aiin  Oso.  Este  no  tenia 
olas  para  violar,  y extenderse  por  toda  la  tierra  como  |a  Leona; 
por  ío  Cual  se  paso  soíamenie  á un  lado,  6 hacia  una  parte  de- 
terminada de  la  tierra  en  donde  fijo  su  habitación,  para  moverse 
de  allí:  in  parte  stetU^  y como  lee  Pagniní  ad  latus¿  iinum  stetit^ 
Tvías  en  lugar  de  alas  tenia  esta  bestia  tres  ordenes^en  su  ^ boca, 
y en  sus  dientes,  listos  tres  ordenes  no  parece  que-  pueden  sig- 
niíiear  tres  especies  de  viandas  6 carnes,  como  se  dice  comun- 
mente en  la  suposición  de  que  el  Oso  simboliza  el  imperio^  de  ios 
Persas:  pues  este  imperio  no  solo  tuvo  las  tres  ordenes  de  vian-i 
das  que  ic  señalan,  esto  es,  la  Asirla,  la  Oaldea,  y la  Persia  nnís'*, 
ina,  sino  otros  muchos  mas,  que  no  hay  para  que  olvicarlos: 
cuales  fíieron  la  Media,  toda  la  Asia  menor,  la  Siria,  la  Palesdna, 
el  F^íJio,  las  Arabias,  y una  parte  considerable  de  la  India  Scc. 
sccynn  lo  cual,  el  Oso  debía  tener  en  su  boca  y en  sus  dientes, 
iicTsolo  tres  ordenes,  sino  diez  6 doce,  y tal  vez  veinte  6 trein^ 
ta.  Fuera  de  esto,  si  los  tres  órdenes,  in  ore  ejiiSy  et  m denti^ 
bus  ejusy  significan  tres  especies  dé  viandas,  ú de  carnes,  que 
propósito  se’  le  dice  á esta  bestia  surgey  comede  carnes  plurimas  i 
P'^rcce  pues,  mucho  mas  natural  que  estos  tres  órdenes  en  la  bocHi 
y en  ’los  dientes  de  esta  segunda  bestia  signifiquen 
modos  de  comer,  ó tres  especies  de  armas  con  que  hace  su 

Y atiende  á su  sustento  y conservación.  ^ 

Todas  estas  enseñanzas  y clrciinstaaesas ^ tan  individuales  nos 
llevan  naturalmente  toda  nuestra  atención  hacia  otea  religión  grand# 

V disforme,  que  se  levantó  déla  tierra  cuando  ya  la  primera^ estaba 
sin  alas:  quiero  decir  el  Mahometismo.  De  esta^  falsa  religión  se 
verifica  con  toda  propiedad,  lo  primero:  ia  seme/anza  con  el  Uso, 

es  ¡a  bestia  mas  y lioríorosa  a m vista.  Lo  segundO| 


fa  ¿ircnnstancía  ó distintivo  prarticcíar  Je  ponerse  nacía  nr.n  parte, 
()  hacia  un  lado  de  la  tierra:  'in  parte  stetit  nd  la*us  unum:  j)ortjue 
es  cierto  • que  esta'  bestia  no  ha  dominado  jamás  sobre  toda  ía 
tierra  como  la  Leona,  sino  solamente  •en  aquella  parte,  y hacia 
aquel  lado  donde  se  cstablecií)  desde  su  juventud;  esto  es,  hacia 
el  medio  dia  del  Asia,  y á la  parre  septentrional  del  Africa.  Ha- 
biendo nacido  en  Arabia  cerca  del  mar  rojo,  creció  desde  aiii  a! 
Orien^-e  y al  Occidente;  al  (/irlente  hasta  la  Persia  d India:  ni 
Occidente  por  las  costas  de  Africa  hasta  cl  Océano,  Jín  esta  par- 
te ó hacia  este  lado  se  ha  estado  el  Mahometismo  mas  ele  mif 
cfios  casi  sin  dar  un  paso,  ni  moverse  de  allí:  pues  aunque  los 
Príncipes  Otomanos  que  profesan  esta  religión,  han  hecho  p-an- 
des  conquistas  en  Asia,  Afiica  y Europa;  mas  el  Mahomci.^ino 
lia  hecho  pocas  d ningunas.  Todos  ios  Dominios  del  Gran  Sef.oF 
están  llenos  de  cristianos  y de  judíos,  que  liacen  la  mayor  par- 
te de  sus  habitadores;  y unos  y otros  están  muy  lejos  de  abra- 
sar esta  religión.  Mas  aun^jue  el  Mahometismo  no  ha  liecho  mas 
progresos  -de  los  que  hizo  en  su  juventud , tampoco  ha  perdid® 
alguna  parte  considerable  de  sus  dominios. 

Lo  tercero:  se  verincan  propiamente  en  el  Mahometismo  cqne- 
líos  tres  órdenes  que  vio  cl  Profeta  en  la  boca  y en  los  dien- 
tes de  la  segunda  bestia:  es  decir,  los  tres  modos  de  comer,  ó 
las  tres  especies  de  armas  de  que  ha  usado  esta  religión  brutal 
para  mirar  por  su  conservación.  El  primer  orden,  ó "ja  primera 
arma  fue  la  hccion  suñeientísima  <á  los  principios  para  hacer  pre- 
sa y devorar  una  tropa  de  ladrones,  vagamundos  , ignorantes  y 
'groseros.  Mas  como  era  no  solo  difícil,  sino  imposible  que  la  fíc- 
cion  durase  mucho  tiempo  sin  descubrirse,  ni  todos  hablan  de  s^r 
tan  icdos,  que  creyesen  siempre  cosas  tan  increíbles;  le  eran  ne^ 
cesarías  a ia  bestia  para  poder  vivir  otros  dos  (irdenes  mas  ú otras 
dos  maneras  de  comer.  Estas  son,  á mi  parecer  la  espt 


V 


la  licencia  . La  primera , para  hacer  creer  por  fuerza  lo 
'que  por  persuasión  parece  imposible:  para  defender  de  todo 
- insulto  la  fícdon  ml^ma;  para  responder  á todo  srgurnento  con 
la  espaua;  peía  revolver  cu  eiia  misnia  toda  diíicultad:  y para 

vpada  quedase  en  los  siglos  venideros  como  una  señal 
Tiara,  patente  e ir  resis  tibie. 

Aun  con  estos  dos  primeros  órdenes,  aun  CvOn  estas  dos  nr- 
'jnas  ó modo^  de  comer,  la  bestia  no  podía  naturalmente  sustea- 
í#arse,  ni  vivir  largo  tiempo.  Su  vitalicio  quedaba  á io  menos  con- 
lingeníe  e interno;  pues  a!  fín  una  visión  grosera  se  descubre 

;^con  -el  tiemix^,  y á una  espadase  puede  muy  bien  ononer  otra 
espada  igual  ó mejor  ‘ 

pues  nccesailo  al  Mahotiieílsaio  otro  órdu.u  cias  u ctr^ 


’r 

i' 


t 


4'?  , ^ 

niGíHíra  mas  de  comer,  sin  lo  ctial  en  pocos  años  huoiera  muer-*^ 

to  de  hambre,  y se  hubiera  desvanecido  infaíibíeaaente.  Erale,  digo» 
necesario  para  poder  vivir  la  licencia  sin  límite  en  todo  lo  que 
toca  al  sentido.  Con  este-  orden,  mucho  mejor  que  con  la  es- 
pada, se  hacia  creíble^  respectablc  y amable  todo  el  Símbolo  de 
esta  monstruosa  religión;  no  quedaba  ya  dificultad  en  creer  cuanto 
se  quisiere:  el  entendimiento  quedaban  cautivo,  y cautiva  la  vo- 
luntad ; ni  había  que  temer  heregias,  ni  cismas  , ni  mucho  menos 
apostasias.  Así  armada  la  bestia  con  estos  tres  órdenes  y con  estos 
Tres  modos  de  comer,  se  le  podían  ya  decir,  y realmente  se  le  dije- 
ron aquellas  palabras  irónicas.*  levántate  bestia  feroz,»come,y  hár- 
tate de  muchas  carnes;  sui’ge^  contede  carnes  plurimas  • 

A esta  bestia  horrible  y espantable  no  se  le  ha  podido  dar 
hasta  ahora  corazón  de  hombre;  ni  hay  apariencia,  ni  esperanza 
slr^uoa  razonable  de  que  ella  quiera  recibirlo  ¡amas.  Asi  como  fue 
necesario,  ante  omnia^  arrancarle  las  alas  a la  Leona  para  dispo- 
nerla con  esta  diligencia  á querer  recibir,  y á recibir  en  realidad 
un  corazón  de  hombre,  dejando  el  de  fiera:  asi  ni  mas  ni  menos 
era  necesario  arrancar  al  Oso  los  tres  ordenes  que  tiene  en  sa 
boca  y en  sus  dientes;  á lo  menos  los  dos  ultiinos:  y si  am- 
bos no  se  pueden  á un  tiempo,  á lo  menos  el  último  de  todos, 
que  por  desgracia  suya  es  el  mas  duro,  y el  mas  inñexib^  Bieo 
se  necesitaban  para  esta  diñcil  empresa  aquellas  primicias  del  es*^ 
pírinj,  que  despreciando  generosamente  la  propia  vida,  se  presen- 
taron delante  de  la  Leona,  se  llegaron  á ella,  la  acometieron,  eú 
non  sine  vulneribus  ^ consiguieron  en  fin  arrancarle  las  alas,  y 
dengues  líenos  de  caridad  y misericordia,  le  ayudaron  á levantarse 
de  la  tierra.  Pareceme  mas  que  verosímil,  y poco  menos  que  cierto, 
que  esta  segunda  bestia,  6 esta  falsa  y monstruosa  religión  de 
que  hablamos,  perseverará  en  este  mismo  estado  en  que  la  hemos 
visto  tantos  siglos  ha,  hasta  que  juntamenre  con  la  primera  y la 
tercera  f de  que  luego  vamos  á hablar  [se  le  quite  toda  la  po- 
testad: aliarivn  quoque  hesúatnm  ablata  essef  ^ 

al  parece  del  mistno  modo,  6 cierto  o verosímil,  que  solo  podra 

suceder,  secundum  scripturas,  cuando  venga  8 

V majestad  , como  iremos  viendo  en  todo  el 

observaciones.  Para  este  tiempo  lUiz  espera  toda  la  J ^ 

pera  todo  el  mísero  linage  de  Adan  el  remedio  f 

males;  et  replebitur  majestate  ejus  omnls  térra:  jiat\  Jia  - y J q^ 

repleta  en  térra  scienúa  Domini,  sicut  aqua-  maris  opertet^ 

tes^  [ 2 ] 

[ r j Psalm.  Ji  /i>- 
[ 2 ] haiee  c.  //, 
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Fost  hite  Aspkübam,  el  ecce  alia  qnañ  Pardits,  ct  alas  ha- 
hehat  quast  avis,  quatuor  super  se,  et  quatuer  capila  erant  in 

bestia  et  potes  tas  data  eht  ei. 

La  tercera  bestia  era  semejante  á un  Pardo,  ó Tigre,  en  cu- 
ya piel  ó su^>erficie  exterior  se  noca  alguna  especie  de  hermosura 
por  la  variedad  de  colores.  En  esta  bestia  se  veian  cuatro  alas, 
como  de  ave,  y también  cuatro  cabezas  , y se  iw  dio  potestad  • 
Hadas  estas  señales  y distinciones  parece  (|ue  nos  mt!;,stran  como 
con  la  mano,  y nos  convidan  á reparar  con  rnas  ateucion  *0  auís- 
mo  que  tenemos  á la  vista.  Esta  tercera  bestia  , Señor,  [ j quien 
lo  creyera!]  esta  tercera  bestia  es  el  cristianismo.  No  penséis 
que  hablo  del  cristianismo  verdadero,  de  aquel  que  es  la  única  7 
verdadera  religión.  Esteno  tiené  semejanza  alguna  con  las  bes- 
tias, antes  á las  bestias  las  convierte  en  hombres,  como  a las  piedras 
en  hijos  de  Abrahan,  Hablo  pues,  únicamente  *del  cristianismo  fal- 
so, del  crhtianismo  solo  en  la  piel,  en  la  superficie,  en  la  apariencia, 
en  el  nombre:  ved  la  propiedad. 

Este  cristianismo  falso,  lo  primero,  es  muy  vario  en  la  su- 
perficie, como  lo  es  el  Pardo:  se  ve  en  él  una  gran  variedad  y 
diversidad  de  colores,  los  cuales  no  dejan  de  formar  r.lguna^  pers- 
pectiva agradable  á los  ojos  superficiales.  Lo  segundo:  ha  bolado  el 
falso  cristianismo  hacia  los  cuatro  vientos  cardinaics,  y ha  exten- 
dido su  dominación  en  todas  las  cuatro  partes  de  ia  tierra:  para 
esto  son,  y á esto  aluden  las  cuatro  alas  como  de  ave  que  ven 
sobre  la  bestia.  Lo  tercero:  se  ven  en  ti  faiso  crisrIanÍMiio  cuatro 
cabezas:  et  quatuor  capita  erant  in  bisda.  ; Que  quieren  decir 
cuatro  cabezas  en  una  misma  bestia  ? Lo  vjuc  qi  itrv.n  decir  visibie- 
niente  es,  que  auwque  aquella  parece  u li  soia  in  jivKiua  bcsiia,  mas 
en  realidad  son  cuatro  bestias  muy  diversas,  unidas  todas  cuatro 
Ipo,  cubiertas  en  una  niis-na  piei,  y como  ijti  scc.uio 
nombre  sagrado  y venerable  d 
quiere  decir  es;  que  cuatro  vestías  muy 
entre  si,  casi  sin  entenderlo  para  despedazar  y devorar,  cada  una 
^por  su  lado,  el  verdadero  cristianismo,  y convLrrirlo  todo  [ si 
esto  fuese  posible  j en  la  substancia  de  todos . ('00-  idercinos  ^ 
ahora  con  distinción  estas  cuatro  bestias,  6 estas  cuatro  cabezas 
del  falso  cristianismo. 


c crn. tiaíii- lUO,  Lo 
divur.sa:>  se  hati  unido 


que 
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La  primera  de  todas  es.  h qne  Uarnimos  con  propiedad 
en  que  debemos  comprender  todas  cuantas  herrgías  par- 
ticulares se  han  .vi‘>to  y oido  en  ei  tnuu¿'!o,  desde  la  tundacioa 
del  cristianismo  Todas  ellars  son  partea  de  esta  bestia:  y perte- 
necen á esta  cabeza.  La  segunda,  es  el  si  mi,  que  no  se  ig- 
nora ser  un  mib  muy  diverso  d la  h re^ía,  A esta  cabeza  per- 
tenece todo  lo  que  eilos  ‘>aben:  ¿y  os  parece  poco?  Toda  la  Gre- 
cio^  la  A^ia  menor,  la  Armenia  ía  Georgia,  íi  i'alestina,  el  Egiptot; 
en  una  palabra  , todo  lo  que  se  llamaba  antiguamente  el  imperio 
de  Oriente,  donde  íL)rcci6  en  los  primeros  siglos  el  verdadero 
cristianismo:  y fuera  de  ro  lo  esto,  rjm  vustiM*mo  imperio  hacia  el 
Kortc  de  U Europa  y del  Asia  Iodo  este  crinlanisino,  sin  ca- 
Leza,  es  el  que  tbima  ía  segunda  cabeza  de  la  bestia. 

La  terct^ia  clise  del  fabo  cristianisma  es  la  hipocresía.  Le  doy 
Bqui  este  nombre  equivoco,  porque  no  me  parece  conveniente 
darle  su  propio  nombre.  Mi  atención  es  servirla  con  un  servi- 
cia real  y oportuno,  uo  ofenderla,  ni  exasperarla.  Basta  para 
mi  propio  que  ella  me  entienda  y que  rne  entiendan  los  que 
la  conocen  á fondo.  Como  hablamos  actualmente  de  falsas  reli- 
giones, ligüradas  en  la-í  bestias,  rilngano  se  podrá  persuadir,  qué 
aqui  no  se  hable  del  vicio  de  la  hipocrecia  en  punto  de  religioru' 

13 e aquJla,  digo,  que  tiene  anunciada  el  Aposto!  para  tos  úl- 
timos tiempos:  Syiritus  autem  manifesté  dicte  y quia  in  nobt^si^ 
mis  temp'jrlb'us  dice  qui  iam  Á fidcy  atendentes  spíritibiis 

erroris^  et  dictrinis  demjniorumy  et  hipocresi  loqueniium  rnenda^* 
cium»  n como  (a  verssetun  Siriaca,  qui  hatiín  mentito  imponent » 
j í1  De  esta  vuelve  X hiSlar  en  otra  parte,  diciendo:  /¿oe  atítem 
SLitOy  qiiO'.i  ii  nivíssimis  diebus  instabunt  témpora  periculosa^ 
erunt  ¡liniibies  . . . • /z  ibentes  speciem  quidém  pleiatts  , virtiitem 
atitem  ejus  ahn^^A  iijs'  L 2 j En  suma,  no  hace  á mi  prepósita 
el  decir  quirnes  son,  6 quienes  serán  e^tos  hombres  cubiertos  con 
la  piel  de  ciisrinios,  y aun  escondidos  en  el  seno  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  para  despedazar  este  seno  mas  á su  salvo,  me 
vasta  mostrar  cita  tercera  cabeza,  y pedir  ateociou  á los  in- 
teligentes. 

Nos  queda  ahora  que  mostrar  la  cnarta  y ultima 
esta  bestia,  digo  del  falso  crhtianismo.  No  obstante  de  ser  esta  ^ 
ia  mas  aníigna  y coin:)  madre  de  las  tres  primeras,  que  á sus 
tiempos  las  ha  ido  pari^ndoj  lici  obstante  de  ser  la  mas  per- 


t . 


[i]  Paul,  I.  ad  Ttm^  c.  4.  /.  1#^ 

bj  f.  3-  í*  i* 


or  eso  es  la  meoos  teniida  di  todas.  No  os  cansáis,  Señor,  en 


Veréis  sin  duda  con  admiiacion  y pas  bo,  tantas  cosas  Uíiíver- 
salmente  racibidas,  no  solo  agenas,  no  solo  contra  ias  al  verdadero 
cristianismo,  que  os  dará  gana  d-  cerrar  luego  c¡c>s  y de 


no  volverlos  á abrir  jamás.  No  hablo  de  los  pecados  íle^jUezas 
y miserias  propias  de  nuestro  barro*,  hablo  solo,  r)  principaimt. 
te  de  aquellas  co^as  [ tantas  y rao  graves  | que  siendo  conocida- 
mente monedas  falsas,  reprobadas  y - prohibidas  en  el  Evangelio , 
corren,  no  obstante  sin  contradicción,  y son  miiadas  corno 

diferentes,  y tal  vez  como  necesarias.  ^ ^ ^ 

^No  os  parece,  Señor  mió,  cosa  durbima,  después  de^  haber 
leído  los  Evangelios,  y estar  bien  instruido  en  la  doctrina  Je 
los  Apóstoles  de  Cristo  dar  el  nombre  de  verdadero  cristianis- 
mo á todo  aquello  donde  apenas  se  divi^3  otra  cosa,  por  mai 
que  se  desee  que  aquellas  tres  de  que  Irabla  San  Juan:  [ t ^ coyz-^ 
ClipisCCfZtiíl  OCllloTlltTl  ^ CQHCllpisCCIltiii  Ct^fHÍS^  Cl  Sllpiirhití 
pensáis  que  esta  es  alguna  cosa  nunca  vista,  o muy  rara  en 
en  el  mundo  católico?  ¿Pensáis  que  s^o  corre  C'Ua  íaliu  moneda 
aun  en  el  sacerdocio?  ¿No  os  parece  cosa  durí-ima  dar  el  nom- 
bre de  verdadero  cristianismo  á toda  aquello  donde  apenas  se  ve 
otra  cosa  que  un  poco  de  íe,  y esta  te,  o nmerta  del  todo, 
$in  dar  señal  alguna  de  vida,  o tan  distraída,  y adormecivia,  cus 
casi  nada  obra  de  provecho,  fuera  de  tal  cual  acto  externo,  que 
se  lleva  el  viento?  ¿ No  os  psrece  cosa  durísima  dar  el  nombre  de 
cristianismo  á todo  aquello  donde  por  maravilla  se  ve 
aquellos  doce  frutos  que  debe  producir  el  Espíritu  Sanro^ 
■w.».  ^dritaSy  gAudiunty  £ iXy  patíeniz^ty  bc^iignitas,  bonitas^  ion^ 


/ • 
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ganimitas^  mtnsuetudo^  fiAes , modestia,  coniinentza^  Castitas}  f í t* 
¿No  os  ffiitce  tnfia,  co^n  curídma  dar  el  tiorrhre  cc  verdadero 
oristianisnio  á todo  aquello  donde  en  lugar  de  frutos  del  Espíritu, 
apenas  se  ve  otra  cosa  ^ue  los  frutos,  ó las  obras  propias  de 
o carne  ? 

Manifesta  \a'^'íem  suni  opera  'carnzs  [ prodigue  el  Aposto!  j 
^tf¿e  SHui  fvrticatio^  vinimunAitia,  ¡uxurla  . . . conten-^ 

iiones^  amal Atines,  ir¿f,  rlx,e^  disseniione^.  secfje,  invidiat^  homici^ 
íiia,  ebrictaies^  comessationes ^ ct  his  simUia^  quíe  pradico  vo- 
i'isy  sícíit  pradixv.  qiioniam  qu¡  talla  a¿^Hnt^  Dci  non 

lenseqnentur^ 

bi  quieren  que  á todo  esto  le  demos  ti  nombre  de  verdadero  cris- 
riisrno,  solo  porque  todo  esto  sucede  dentro  de  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo*,  solo  porque,  qui  taiia  a^unty  ctttn  al  misnio 
tiempo  los  principales  misterios  dei  críMíauismo,  cuya  fe  seca’, 
y estéril  en  nada  perjudica  á su  sen  uaüdad,  y vaaidaí;  yo  no  me 
atrevo  á darle  este  nombre,  ni  me  parece  que  puedo  hacerlo  en 
concienci?,  porque  se  de  cierto,  que  la  fé  que  prescribe  el  ver-* 
ciadero  ciivtlanismo  es  aqu(  Ha  sola,  qu^e  per  charitatem  operatur  [ 2] 
aquella  que  como  principio  de  vids,  mmjusius  ex  fide  vivit  y 
'hace  vivir  al  hombre  en  cu  uno  cri  tíano,  y vivifica’,  y anima 
todas  sus  acciones  para  la  vida  eterna.  Es,  pues,  este  un  cristia-» 
rismo  evidentemente  falso,  como  tan  ageno,  y tan  contrallo  á la 
institución  del  híjj  de  Dios,  Es  verdad  que  ahora  está  mezclada 
con  el  verdadero,  y tan  m.zclado.  que  Jo  molesta,  lo  oprime,  y 
casi  no  lo  d*.  ja  crecer:  ri  mas,  ni  mcoós  como  hace  la  zizaña  coa 
cl  grano:  mas  ya  sabemos  ei  fi  »,  y destino  del  uno  y del  otro, 
Colligite  primum  zizaña,  et  aÜigata  ea  in  fascículos  ad  com» 
hurendum,  triíicum  autem  congrégate  in  horreum  nteum,  [3] 

Parece  muy  dificil  explicar  con  una  palabra,  ó con  un  soId 
nombre  esta  cuarta  cabeza  del  falso  cristi misino.  Ya  sabéis  cuan- 
tas cosas  comprende  la  cuncupircencia  de  la  carne,  cuando  nd 
se  niega  y crucifica,  como  djbea  hic.rlo  ios  verdaderos  cristia-* 
nos,  qui  auten  su  it  Christi  c irnem  suam  cricifixerunt  cum 
viiiis  et  concupisentiis^  [4  I Ya  sah^.is  cuantas  cosas  comprehende 
la  concupiscencia  de  los  ejos,  no  digo  de  los  ojos  pro^^^gs^:y?^x 
esta  pertenece  á la  concupiscencia  de  la  carne,  sino  de  los  ojos 


Paul  ad  GaL  r,  2.%» 
et,  f, 
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Sé’  otrosj  tú  l^tié  cfAVa  toJa  ía  gloría  vana  del  mnndo;  y toda 
■su  pompa  y ornato,  á c]ue  iodos  los  cristianos  renunciamos  des- 
de el  bautismo:  todo  lo  cual  no  tiene  otro  fm  que  buscar  ^^/o- 
r/í7?;2  ab  invicem  es¿:  ut  DiJeantiir  ad  hominibus,  [ j j Ya 
sabéis  cuantas  cosas  comprende  la  soberbia  de  ia  vida,  que  hace 
á los  hombres  verdaderos  hijos  del  diablo,  cuyo  principal  ca- 
rácter es  Ja  soberbia:  ipse  est  rex  su  per  universos  filio  s su  per  hice, 
[ 2 ] No  hallo,  pues,  otro  nombre  mas  propio,  ni  que  mas  se 
acomode  á esta  cuarta  cabeza  del  falso  cristianismo,  que  el  que 
acabamos  de  decir;  concupiscentia  carnisy  concjipiscentia  oi?ilornmy 
€t  siiperbia  vitce  Todo  lo  cual  no  sé  si  pudiera  comprenderse 
con  propiedad  bajo  el  nombre  de  livertinage. 

Esta  tercera  bestia  con  sus  cuatro  cabezas , de  que  acaba- 
mos de  hablar,'  parece  cierto,  que  perseverará  viva , y haciendo 
cada  día  mas  daño  hastá  que  venga  el  Señor  á remediarlo  todo; 
pues  expresamente  se  dice  en  el  Evangelio  que  habiéndose  ofreci- 
do los  operarios  para  ir  á arrancar  la  zizaña,  que  crecía  con  el 
trigo  ^ -respondió  , ?íjn:  ne  forte  colUgentes  zizania  eraductls 
simfil  cum  tis  y et  triticum:  sinite  iitruque  crtscere  iisque  ad 
9):essem  w Ahora  el  mismo  Señor  explica  lo  que  debeínos  entender 
por  zizaña;  ziz.inia  auíem  /í/li  sunt  nequamx  así  como  el  buen 
grano,  Jilii  sunt  regni. 
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.QUARTA  BESTIA  TERRIBLE  V ADMIRABLE 


5 7. 


Post  hitt  aspicieham  in  visione\  noctis:  et  ecce  bestia  quar-^ 
ia  terribilis  , atque  mirabilis  , et  'foriis  nimis  , dentes  férreos 
habebat  tnagnosy  comedens  ¿itqiie  comwinitens y et  reliqua  pedi- 
bus  suis  conculcans\  dissimilis  aútem  erat  txteris  bestiisy  quas 
videram  ^ite  eamy  et  habebat  corniia  decem 

amigo,,  con  gran  curiosidad  de  saber  quien  es 
;sta  bestia  , o que  es  lo  que  aqui  se  nos  anuncia.  Si  las  tres 
primeras  bestias,  os  oigo  decir,  simbolizan  tres  fuñas  religiones  , 
esto  es;  idolatría,  raaliometismo  y falso  cristianismo;  ¿ q^*^  religión 


■ i ^ 
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falsa  nos  qneda  qíie  ‘ ver,  fígaraJa  ftof  onas'  semeianxar 

tan  íerrlí’iles  ? A esta  pregunta  yo  no  puedo  responder  en  particu- 
lar, porque  no  sá  con  ideas  claras  é individnales  , lo  que  será 

!>estia  en  aquellos  tiempos:  para  los  cuales  está  anunciada  • 
Sobre  lo  que  ya  es  actualmente  podre  decir  cuatro  palabras  , y 
pienso  que  seré  entendido  desde  la  primera.  Esta  bestia  terrible, 
parece  hija  legitima  dé  las  dos  últimas  que  forman  el  Pardo  á 

ellas  dicen,  que  debe  su  ser  y su  crianza:  y no  falta  quien  diga, 

que  también  debe  no  poco  á la  primera.  Mas  ella  descubre  un 

ya  natural  tan  impío,  tan  feroz,  tan  inhumano  [aunque  llenn 
por  otra  parte  de  humanidad  3 qti®  estando  todavía  ca  sti 

primera  inlancia  , ya  no  respecta  ni  conoce  a los  que  la  en-^ 

geniraron  . Elevada  en  la  contemplación  de  sí  misma  , y con- 
siderAndose  superior  á todas  las  cosas,  piensa  ya  de  si,  que 
es  únicvi  en  la  especie:  que  á sadie  tiene  obligación  alguna;  que 
iodo  lo  tiene  de  sí  misma,  ú del  fondo  de  su  razón , y que 
odo  se  le  debe  k sí  misma.  Por  este  caráepr  tan  sia  ejemplar, 
que  ya  descubre  desde  la  cuna,  es  fácil  interir  lo  que  sera  des- 
pués, cuan-io  llegue  á edad  varonil.  Ahora  esta  todavía  como 

un  cachorro  dentro  de  la  cueva:  y si  tal  vez  se  asoma  a la 

puerta,  y sale  tueri  de  ella,  no  se  aleja  mucho,  por  pura  pru- 
dencia, considerando  su  tierna  edad,  sus.  debíIes  armas,  y lai 
multitud  de  enernigf)s  que  pueden  asaltarla  • Ahora  se  halla  todavía 
casi  sin  dientes:  porque  aunque  los  ha  de  tener  de^hieiro,  gran- 
des y durísimos  estos  le  empiezan  solamente  a^  íalir,  y no  es-* 
tan  en  estado  de  acometer  4 todo  sin  discreción.  Por  otra  pai- 
te, los  diez  cuernos,  que  ha  de  tener  en  su  cabeza,  y conque 
ba  de  hacer  temblar  4 todo  el  mundo,  no  los  tiene  aun:  a lo 
xTífcnos,  no  los  tiene  corno  propios  suyos,  de  modo  que  pueda 

¿ugarlos  libremente  y á su  satisíaccion.  . ^ . u 

Con  todo  eso,  aún  en  este  estado  de  infancia,  ya  se  lleva 

las  atenciones  de  todos:  ya  se  hace  de  temer,  á lo  menos  e os 
que  son  canaces  de  temoi:  ya  se  hace  admirar,  y casi  a orar  e 
todas  suerte  de  gentes:  ya  se  ven  estas  dejar  su  campo,  y cor- 
rer  á tributarle  sus  obsequios,  y ofrecerle^  sus  servici^  Princi- 
pálmente  observareis,  que  cíe  todas  aquellas  cuatro 
componen  el  Pardo,  salen  cada  dia  desertores  a centenares,^ 
lo  cual  el  cachorro  va  creciendo,  y se  va  toruñeando  mas  p.tsto 
de  lo  que  se  piensa . Pues  si  ahora  sin  salir  de  la  cueva  , sin 

sin 


dientes 


grandes,  sin  cuernos  duros  y creemos^  hace  ya  tantov 
niales,  cuantos  ven  y lloran  los  que  tienen  oíos,  ¿<1“^  Pu- 
nios que  hará  cuando  se  revele,  cuando  se 

dep  ver  en  público,  llena  de.  ■ corayo,  vigor  y torcakza.  y,  bi.a 


armada 


va  de  dientes  grandes  de  hieíto^.  ya  de  Cj^c- 


Wos  terribles,  que  pücíJa  manejar  á sti  satisfacción?  qne  hari 
cuando  le  nazca  el  Uiidccitrio  cuerno,  cuando  Cbie  cuerno  se  ar- 


ray^^ue,  crezca  y foniñqüe,  cuando  la  bestia  pueda  usar  de  éi 

c-»i  «r /-v  1 1»  n <■  o -i  xr  fr«  ■'s  1 o >•  1. 1 r»  f-»  in  K 1 rci  T’í'i  l:i  ÍJ  r*  ÍT1  i?  . 
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mas  lerri'- 


«a  voluntad,  y manejar  sin  embarazo  aejucilu  arma,  la 
ble  que  se  ha  visto  ? 

Verdaderamente  que  se  hsce  no  solo  creíble,  sino  visible  por 
lo  que  ya  vemos ; todo  cuanto  se  dice  de  esta  bestia  ínisuia 
[ aunque  unida  yá  con  las  otras  ] desde  el  capítulo  trece  del 

Apocalipsis  hasta  el  diez  y nueve,  y todo  cuanto  está 

• »/  • ,/• 

^ f r>  i'V-k  ^ #x  i'^rxíT- » f*r%  4_-,  ri  f o t r.  < 


anun- 
ciado á este  misino  propósito  en  tantas  otras  part:;s  de  la  Escri- 
tura Santa,  en  los  Profetas,  en  los  Salmos,  en  las  E'pisrolas  de 
San  Pedro  y San  Pabio  y en  el  Evangelio  mismo.  Veriiaderamenre 
que  ya  se  hace  no  solo  creíble,  siuo  visible,  por  lo  que  ya  vemos 
lo  que  de  esta  bestia  se  le  dijo  al  Profeta  en  medio  de  la  visión: 
esto  es,  que  devorabit  iiniversam  terram^  el  cou(  ulc.ibit^  et  cc:n-- 
ífiinuet  eam.  lo  que  se  sigue  desde  el  versículo  veinte  y 

cuatro,  y no  hallareis  otra  cosa  que  horrores  y destrozos. 

Acaso  me  preguntareis,  ; cual  es  el  nombre  propio  de 
cuarta  bestia  ú de  esta  monstruosa  religión?  Yo  me  maravido^ 
que  ignoréis  una  cosa  tan  pública  en  el  mundo,  que  i peras  la 
ignora  la  íntima  plebe.  Años  ha  que  se  leen  por'  todas  parres 
públicos  carteles,  por  los  cuales  se  convida  á todo  nuage  Im/rioijo 
a ía  dulce,  ha:nuii  , suave  y cómoda  reli^i^n  'naiurní.  bl  a c'ta 


religión  natural  le  queréis  dar  ei  nombre  üc  Deísmo^  ú de  Ai;ti- 
crisiianisrno,  me  parece  que  lo  podréis  hacer  sin  escrúpulo  aiauno, 
porque  todos  estos  tres  nombres,  significan  una  misma  cosa;  aunciijí 
nigunos  son  de  sentir,  y esto  parece  lo  mas  cierto  que  esíc  ú.i.ino 
f ombre  es  el  mas  propio  de  todos,  siendo  los  dos  primeros  va- 


ríos  oe  significación.  No  obstante,  se  llama  religión,  lo  pnmero 


uj  rique 


> 

ua 


porque  no  se  niega  en  ’ ella  la  existencia  ce  un  YEos,  u,, 

l)ios  ciertamente  manufúcíOy  quan  non  colaernnt  Parres  ecrurn. 

insensible  á todo  lo  que  pasa  sobre  ía  tierra;  uii  Dios 
sni  providencia,  sin  justicia,  sin  santidad;  un  D/js  en  hn,  con 
todas  las  cualidades  necesarias  para  la  coinodidnJ  deh  nueva  rr- 
Íígion^o  segando,  se  llama  religión,  porque  no  se  impide,  anVes 

que  se  dé  á Dios  alguna  especie  de  culto  interno 
jue  como  tan  bueno,  con  este  solo  se  contenta,  sin  querer  ir.*-* 
ccunoqar  a sus  adoradores.  Aunque  estos  dicen,  que  su*  Dios  no 
¡u  prn.í:>  Vn  i:p,  n'r  ocr'>  dog  n i d/  D,  q,j. 
propia  . raiio:!  [ la  cual  en  todos  deba  estar  en  toda  su  perfJccron  1 
con  todo  eso,  si  hemos  de  creerá  nuestros  ojos,  parefte  qu-  i-.*  ' 
n^n  un  dognn  especial,  y una  ley  fundaineoíal  á‘Gue  todo^ 


t>,n  ^asentir  y obcucoer  etsetivaments,  íisre  doama,  y c^ta  le\' 
fiuao  cuaüio  ii^iijiica  ia  palabra  Aaii-ariitwuiiaío  coa  toda  «a  en- 


Cw- 

C| 

extiu- 


tíon.  Ks  deciV,  sé  profesa  en.  esta  ^'religión  terrible  y ' admirable» ' 
no  solo  el  abandono  total,  sino  el  desprecio,  la  burla,  el  odio 
y la  guerra  viva:  no  digo  ya  á las  religiones  falsas,  d*  qas  he- 
mos h'j diado,  sino  á la  verdadera  religión,  al  verdadero  crlstia- 
nir.no,  y á todo  lo  qne  hay  en  ci,  de  venerable,  de  santo,  de 
divino,  Come:Lbat  dice  el  Profeta,  atque  comminuebat  ^ et  reli^ 
qua  pedibiis  sais  conculcaba^ 

falso  cristianismo  con  sus  cuatro  cabezas,  [ mocho  ménos 
el  inahomeíbmo,  y la  idolatría  ] no  le  dan  gran  cuidado  á es- 
ta bes  lia  feroz.  Sabe  muy  bien  que  le  bastan  sus  dientes  de  hi- 
erro, aunque  todavía  pequeños,  para  desmenuzarlo,  y convertirlo 
en  su  propia  substancia.  Ya  vemos  que  lo  hace  en  gran  parte  , 
y debemos  pensar  que  hará  infinito  mas  cuando  los  dientes  lia*» 
van  llegado  á su  perfección*  Mas  el  Grlstianisíiio  verdadero  , e5 

deínasIaJsincnte  duro:  no  hay  bronce  , ni  marmol  , ni  diamente, 
que  se  ic  pueda  comparar.  Son  poca  cosa  los  dientes  de  hierro 
para  pode*  vencer  su  dureza.  Para  esto , pues,  no  hay  ptra  sr-  * 
ma  que  pueda  hacer  algún  electo,  ni  mas  fácil  de  ^manejar  que 

los  nics.  Por  tanto,  ya^  ha  empazado  la  joven  besda  á servirse, 
de  ellos  desde  la  cueva;  ya  ha  empezado  á concülcat^  con  gran-, 
de  empeño  el  verdadero  cristianismo j a burlarlo,  a ridiculiyarlo  ^ 
sin  perdonar  á la  persona  sacrosanta,  infinitamente  respectable  y. 
adorable  de  íesuchiisto.  Así  lo  vemos  ya  con  nuestros  0)0S  _ en 
nuestro  mi,mo  siglo,  de  donde  inferimos  legítimamente,  secundum 
scripturasy  lo  aue  será  esta  bestia  cuando  llegue  a su  periecta 
ed?:i  , y cuando  los  dientes  , y cuernos  esten  bien  crecidos  y 
arrav^ados,  y todos  á su  libre  disposición.  El  mismo  Jesucristo, 
hablando  de  estos  tiempos  dice,  que  será  rrienester  abreviar,  y 

vine  se  abreviarán  en  efecto  por  amor  de  ios  escogidos,  et  níst  re 

vlati  filis  sent  dics  iHi  mn  fieret  salva  omms  caro  , sed  ftopter 

electos  hrebtabuntur  dics  tUi . [ 1 i 

Esto  es.  Señor  mío,  lo  que  se  me  ofrece  sobre  el  mi^Urio 

de  estas  cuatro  bestias,  á quienes  puedo  decir  con  verdad,  que 

h2  estudiado  muchos  años  con  todo  el  cuidado.  7 J 

> .nv  caoaz.  Si  la  inteligencia  que  he  propuesto  no  es  en 

lo  meaos  puede  servir 

conforme  enteramente 


qu 


yo 

con 

critnra, 


que 


se 


realidad  la  verdadera,  a 

p^ra  pensar  otra  cosa  mejor  , 

'íV  profecía,  con  la  historia  y con  otros 

Cne  iremos  observando.  No  penséis  ^ 

,»reis  concluida  la  observación  de  estas  cuatro  bestias  , / que  nc^ 


lugares  de  la  Es- 


j:ia  del  Apocalipsis  le  darán  mejor  á conocer.  Lo  que  a lo  me- 
ónos parece  evidente,  es,  que  este  tni>t(^rio  no  es  el  «nisnio  que  el 
de  la  Estatua:  ya  por  las  razones  que  hemos  apuntado,  yn  por 
otras  mas,  que  tacilmente  pueden  ocurrir  <i  cualquiera  que  quiera 
entrar  en  este  examen;  ya  también  y mucho  mas  por  lo  que  se 
sigue. 


DE”  LA  PROFECIA. 


Muerte  de  la  cuarta  bestia^  y sus  resultas. 


§ 8. 


queda  ahora  que  observar  brevemente  lo  mas  claro  que 


,bay  en  esta  visión,  que  es  lo  que  hace  inmediatamente  á nues- 
tro asunto  principal:  es  á saber  el  ñn  de  las  bestias,  en  cspc- 
.cial  de  la  cuarta  y todo  lo  que  después  de  esto  debe  su- 

ceder. 

Lo  que  vio  el  Profeta  en  los  tiempos  de  la  mayor  pre- 
potencia de  la  cuarta  bestia:  en  los  tiempos,  digo,  en  que  se 
veia  en  público,  .armada  con  todas  sus  armas,  tu  que  hacia  en  el 
mundo  impunemente  los  mayores  estragos;  en  que  perseguía  fniio - 
s.amente  á los  Santos,  6 al  verdadero  cristianis roo  , et  pi\-eval¿í\it 
eis  ó-c.  Lo  que  vio  fue,  que  se  pusieron  sillas  6 tronos  como  pí^^ra 
.'Jueces,  que  iban  luego  |á  conocer  aquella  causa  , y poner  el 

remgd^gjps  pronto  y oportuno  á tantos  males.  As  pide edaec 
jg^n^p^ti  siint^  et  antiquiis  dierinn  sedit  ó-c.  | Este  mismo  con* 
^sc'jOy  ó tribunal  con  .las  mismas  circunstancias,  y con  otras  rrdavia 
■mas  individuales,  lo  vereis,  formarse  para  los  mismos  tiñes  en  el 
..^capítulo  cuarto  del  Apocalipd^  como  observcrcmos  á su  ricírpo.] 
Sentado,  'pues,  Dios  rrii.-mo,  y con  cl  oíros  conjueces,  y habién- 
dose producido  y declarado  roda  ia  causo,  se  dio  innn.diaiaineiite 

dá  ,senrencla  final,  cuya  cxecuclon  se  le  mostró  también  Pro- 
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fcía-  La  scntsncía  fue  esta.  Qae  la  caarfa  bestia  y tojo  lo  ijae 
en  ella  se  comprchende,  muriese  muerte  violenta  , sin  remedio  m 
apelación:  que  su  cuerpo  [no  ciertamente  físico,  sino  mora!,  com- 
puesto de  inumerahles  individuos  J se  disolviese  del  todo,  pereciese 
todo,  y íuese  todo  entregado  á las  llamas,  comburenditm  ignu 
Que  á las  otras  tres  bestias,  cuyos  individuos  no  se  habían  agre- 
gado á la  cuarta,  y hecho  un  cuerpo  con  ella,  se  íes  quitase 
-solaaiente  la  potestad,  que  hasta  entonces  habían  tenido,  mas  no 
la  vida,  concediéndoles  algún  espacio  de  vida,  usque  ad  temgus^ 

et  témpiLSn 

Dada  esta  sentencia  irrevocable  , [y  antes  de  su  ejecución, 
como  consta  de  otros  lugares  de  la  Hscritnra  que  se  irán  observáodoj 
dice  el  mismo  Profeta,  que  vio  venir  en  las  nybes  del  Cielo  una 
persona  admirable  que  parecía  hijo  del  hornbré,  el  cual  entrando 
en  aquella  venerable  asamblea,  se  abanzd  hasta  el  mismo  tron® 
de  Dios,  ante  cuya  presencia  fue  presentado:  que  allí  recibió  so- 
lamente de  mano  de  Dios  mismo  la  potestad,  el  honor,  y el  reino: 
y que  en  conscciieucia  de  esta  investidura,  le  servirán  en  adelante 
todos  los  pueblos,  tribus  y lenguas,  como  á su  único  y legítimo 
Soberano.  Aspide  ergo  in  vidonc  noctis  et  ene  cum  nubibiis 

Cwli,  quasi  jillns  hominis  veniebat^  et  usque  ad  ¿mtiquum  die^ 
Tum  pervenit^  et  in  eonspeciu  ejus  obtukrunt  eutn^  et  dedit  ei 
fotestiiteniy  et  honm-em^  et  regnum^  et  omnes  fopult^  tribus  , et 
ihigurf  ipsi  serviente  Mas  adelante  versículo  veinte  y seis  expli- 
cando los  males  que  hará  en  el  mundo  la  cuaita  bestia,  especiui- 
mente  por  medio  de  su  ú'timo  cuerno,  se  le  dice  al  Profeta  el 
fín  pera  que  se  juntará  aquel  consejo  tan  magestuoso,  y tan  solemne; 
et  judiciuni  se  debit  ^ ut  aiiferaiur  poíentiay  et  conteratury  et  dis^ 
pereat  usque  in  jinetn^  liegnutii  autemy  et  potestasy  et  magnltiidQ 
regnij  qii¿€  est  siibiér  omra  Lcelumy  detur  populo  Samtorum  Altis- 
simiy  cujiis  regnum  , regnitra  seinpiternum  est  , et  omnes  reges 
servlent  ei  et  obediente 

§ 9.  Ahora,  amigo  mió,  despses  de  haber  leído,  y con- 

siderado atentamente  así  este  texto  como  et  antecedente  con  todo 
5ü  contexto,  decidme  con  sinceridad  ¿que  os  parece  de  lo  que 
aquí  se  anuncia  con  tanta  claridad?  ¿ Se  veriñeará  todol^^i^ 
gnna  vez,  d no  ? ¿ Podremos  ceerlo,  y esperarlo  todo  así  como 
hallamos  escrito,  é será  necesario  borrarlo  , ó arrancarlo  de  la 
Biblia,  como  una  cosa  no  solo  inútil  , sino  peligrosa  , y que 
puede  confirmar  el  error  de  los  Milenarios  ? ¿ IWrcmos  creer,  lo# 
primero:  que  en  aquellos  tiempos  de  qtie  aquí  se  habla  , [ que 
por  confesión  precisa  de  todos  los  Doctores  soa  ya  los  íkir-pos 
del  Anúcristo  J hará  Dios  uua  especie  de  consejo  solemne,  para- 
á los  hombres  toda  la  potestad  que  h^biaa  recibido* d¿  lo 


mano*.  JEt  judiciunz  sedit,  ut  auferaiiir  pofíntia^  et  contcratui\ 
ft  dispereat  usqiie  tn  finem  ? Y como’  los  consejes  de  ]J:os,  y 
sus  decretos  no  pueden  quedar  sin  efecto  , parece  que  también 
podremos  creer,  que  en  aquellos  mismas  tiempos,  serán  despajados 
enteramente  de  su  potestad  ios  que  la  tuvieren,  á lo  cual  alude 
manifiestamente  aquella  evacuación  de  rodo  principado,  potestad  y 
virtud,  da  que  habla  el  Apóstol,  [i] 

^Podremos  creer,  lo  segundo:  que  quitada  la  potestad  á los 
hombres,  se  pondrá  todo  en  aquel  mismo  consejo  en  manos  deí 
hijo  del  hombre,  u del  hombre  Dios  Jcsacrísro  ? Y esta,  no  /u 
actu  primoy  6 en  derecho  como  ahora  la  tiene,  sino,  iri  actii  secundo, 
é en  cxercicto:  tisque  ad  antiqunm  dieriim  pervenity  ct  in 

conspectu  ejus  ohtuleriint  eurriy  et  dedit  ci  jyotesíatemy  et  ¡lonorcn:, 
et  regnum  ? ¿Podremos  creer  lo  tercera:  que  toda  la  potestad  que 
se  acaba  de  quitar  á los  hombres,  todo  el  reino,  toda  {a  grandeza 
de  un  reino  tal,  que  comprehende  todo  entero  el  orbe  de  la  tierra, 
y esta  no  en  cima  sino  debajo  de  todo  el  Cielo,  se  dará  en- 
íonces  , junto  con  Jesucristo  que  es  el  supremo  Rey  , á otros 
muchos  oorreynantcs,  esto  es,  al  pueblo  de  les  Santos  del  Alcídmo  : 
regnum  atitem,  et  potestas,  et  magnltiuio  regni,  quee  est  subtér 
omne  Ccelum  detur  populo  Sanctorum  Aítissimi'i  A lo  cual  alude 
claramente  aquel  texto  célebre  del  Apocalipsis,  que  hablando  de 
los  mártires  y de  los  que  no  adoraron  á la  bestia,  dice:  et  'vlxe- 
runt,  et  regnaverunt  cum  Christo  milli  anuís, 

¿Podremos  creer  , lo  cuarto  : que  temada  la  posesión  por 
Cristo  y sus  Santos  de  todo  el  reino  que  está  debajo  de  rodo 
el  Cielo,  le  servirán  en  adelante  todos  los  pueblos,  tribus  y len- 
guas: et  omnes  populi,  tribus  y et  lengtiit  ipsi  servicnt  ? ¿ Podremos 
creer  en  suma,  que  despucs  de  la  venida  dcl  hijo  de!  hombre,  que 
creemos  y esperamos  todos  los  cristianos,  despue.-^  del  castigo  y muer-» 
te  de  la  cuarta  bestia  , u del  Antieristo:  después  del  destrozo  y 
ruina  de  todo  el  misterio  de  iniquidad,  han  de  quedar  todavía  ta 
esta  nuestra  tierra  pueblos  , tribus  y lenguas,  que  sirvan  y obe^ 
dezcan  al  Supremo  Rey  y á sus  Santos  r Y también  Reyes,  puestos, 
sin  dudade  su  mano,  en  diferentes  países  de  la  tierra,  y sujetos 

á sus  leyes:  et  omnes  Nieges  scrvlent  el,  ci  obedicut. 
Todo  esto  leemos  expreso  y claro  en  esta  profecía  , y en. 
Otros  mil  lugares  de  la  divina  Escritura,  que  iremos  observoudo  ; 
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toio  esto  ño  es  cierto, 'ni  creíble,  ^ qué' hemos  *'áe  dédr-^ 
que  ó nos  engañan  nuestros  oíos  , ó nos  engaña  la'  divina’ 


(ÍO 

y 

íino  ^ que  ó nos  engañan  nuestros  ojos  , ó nos  engaña  la'  divina' 
Escritura " Si  esta  no  nos  engaña,  ni  puede  engañarnos,  si  tampoco* 
nos 'engañan  nuestros  ojos^  parece  necesario  confesar  de  buena  fe/ 
squel  gran  espacio  de  tiempo  que  propusiinos  en  nuestro  sistema’ 
curre  la  venida  del  Señor  y juicio  universal.  Parece  necesario  mirar* 
con  mas  atención  el  capítulo  19  y 20  del  Apocalipsis,  donde  sé’ 
dice  esto  mismo  con  mayor  claridad.  Parece  necesario  reflexionar 
un  poco  mas  sobre  el  misterio  grande  de  la  piedra  , que  debe| 
destruir  y aniquilar  toda  la  Pistatua,  y cubrir  luego  toda  la  ticr'raf 
l’arece  en  íin  necesario  distinguir  bien  el  juicio  de  los  vivos  ^deP* 
de  los  muertos,  dando  á cada  uno  lo  que  es  propio  suyo:  dando^ 
vivos  al  primero,  y muertos  al  segundo.  Sino  se  hace  ésta  dis-'^ 
tinción,  no  se  sabe,  ni  entiende  como,  ni  en  qué  puedan  servir  ■ 
á Jesucristo  después  que  vuelva  de!  Cielo'  á la  tierra,  todos  los ' 
pueblos,  tribus  y lenguas:  ef  omnes  popiili^  tribus^  et  linguce  ipsi‘ 
serviente  No  se  sabe,  ni  entiende,  con-io,^  6 en^  qué  pu6*dan  obe«f 
de^erle  y servirle  todos  los  reyes  de  la  tierra*,  omnés  reges  ' 
tsrr¿p,  servisnt  ei,  et  obediente  Ño  se  'sabe  ni  entiende,  para  qué^ 
íít?  se  íes  concede  a ias  tres  primeras  bestias  algún  espació  mas^^ 
ce  vida  í no  cierto  de  vida  bruta!,  sino  de  vida  racional  ] quitán'^  ‘ 
doles  primero  toda  la  potestad  que  hasta  entonces  se  les  habrá- 
dado  ó permitido:  et  vidi  quoniam  interfecta  esset  bestia  \_qííarta  Y' 
ali.trum  qiiuque  bestiarum  ablata  esset  potestas^  et  f empora  vites  ^ 
constituía  essent  ei  usque  ad  tempus^et  tempiis.  Al  contrarío: 

5¡  se  hace  la  debida  distinción  entre  uno  y otro  Juicio,  todo  sé-'-' 
entiende  al  punto  sin  mas  dilicubad  que  abrir  los  ojos,  y sin  maS' ' 
trabajo  que  tomar  la  llave  y abrir  la  puerta.  '"• 

Asi  se  entiende  següidamenie  sin  que  quede  ni  aun  sospecha 

de  duda  todo  ei  salmo  setenta  y uno  y rodas  las  cosas  que  e»'' 

él  se  dicen  del  Mesías:  por  ejemplo,  esta^^;  Domina bitur  á 
usqus  ad  mare^  et  á jlumine  usque  \ad  términos  orbis  tertarumi'  ' 
coram  illo  procident  Etiopes.  | ó como  lee  la  paráfrasis  Cáldéav  ‘ 
humiliabuníur  Proceres  | et  inimiti  ejus  térram  lingent  . Regept' 
társis^  et  insidee  muñera  offerent:  reges  Arabum , et  SaPa  dond' 
addiicenn  et  adorabunt  eum  omnes  reges  terree  , omne^^^ ' " 
servient  ei  Con  este  Salmo,  y con  oíros  lugares  semejantes 
que  se  hallan  á cada  paso  en  los  Pi^}Rtas'-5e  han'  défendido  siempre^ 
los  J udios  para  no  creer,  antes  negar  absoiuísmente  la  venida  de 

su-  Mésias';  püeS‘  hasta  "ahora  no  se  Ira-  verificndo  qué  e'fí 

se  anuncia.  Mas  los  cristianos,  ¿ qué  Ies  responden?  Palabras  en 
tono  deci -ivo,  y nada  mas:  esto  es,  que  este  Salmo,  ye  esos  otrós 
lugares  de  los  Profetas  solo  pue  íen  entenderse  en  sentido, cspiritu,ai:  * 
y en  este  scaiido  espiiituai,  parte  se  han  cumplido  ya  en  iss 


lentes  y'-Reyes  • qtic  Irán  crc-ián,"  cumplirán  en  aaclanre,' 

cuando  crea  lo  rtstania  de  la  tic  ira  . \ fi'"  estos  lugares  de  ía 
JEscriruia,  niiiados  con  todo  su  cti  tocto,  l.r.i  icn  coLCcidLiní  r,te 
para  después  de  la  venida  del  Medas'eii  í. Icuia  y inu^cefiad,  c(  n;o 
lo  acabamos  de  ver  en  el  texto  de  Da-niel,  y ^omo  lo  boros  de 
ver  en  otros  muchísimos;  en  esté  caso,  ¿ que  se  le  responde  a ios 
Judíos  ? 

jO!  Cuanto  bien  ' se  púdiéra  Itabcr  hecho  í e<^tos  bcinlorcs, 
y se  les  pudiera  hacer  en  adelante,  si  se  hs  conccei.jH’,  ó no 

se  Ies  negase  tan  del  todo  lo  que  ellos  creen  y espoan  [\ara  que 

ellos  por  ,su  parte  conociesen  .también  lo  que  creen  los  cristiano^:, 
j"  lo  que  es  tan  necesario,  y esencial  para  sn  salud  y remedio. 

Si  se  les  concediese,  ó no  se  íes  negase  tan  del  todo  lo  que  per- 

tenece á la  segunda  venida  del  Mesías  en  gloria  y magesiad,  que 
ellos  piensan  ser  la  única,  para  que  ellos  por  su  parte  discn- 
^ñados  abrazen  lo  que  pertenece  á la  primera.  Todo  esto  parece 
que  estaba  compuesto  y allanado  con  solo  distinguir  el  juicio  de 
Vivos  del  de  los  muertos. 


CONCLUSION. 


A todas  las  reflexiones  que  acabrmos  de  hacer,  principaímer.tc 
st)bre  ía  segunda  parte  de  iá  probeta  , yo  ro  ignoro  la  ur.ica 
réspue<ita  qué  se  pu  di ‘dar.  E^to  es,  que  aunque  todo  lo  que  uice 
es-te  'Proteta,  es.  cierto  é indubitable:  aunque  rt'uo  se  cree  , c(  m:o 
qúe  es  una  Escritura  canónica,  en  que  no  habla  el  hombre  sino 
Dios;  mas  eso  Vjue  nos  dice  el  espíritu  de  Dios,  no  debe  ni  pu-.de 
entenderse  como  ‘ está  ‘escrito, '"sino  en  otro  sentido  diverso,  con- 
forme lo  entienden  comunmente  los  Doctores.  Que  es  lo  mi^n^o 
qtle  decir  eñ  término  equivalente:  no  puede,  ni  debe  entenderse 
como  jo  rnand  ) escribir  el  espíritu  de  Dios,  sino  ccm.o  le  j arecio- 
á^s^d^:]uel  hombre  partieular , á quienes  han  seguido  ctros  ; 

mismo  sistema,  como  si  fuese  único,  y ueiinido  por 
K^etdadero.  ¿Que  hemos  de  decir  á esta  respuesta  decidva,  sino  lloiar 
lafcaotividad  en'  que  nos  hallamos,  sin  sernos  lícito  dar  un  pa^o* 
sdelante,  aun  cuando  ya  ej  tiempo,  y todas  las  circuristanci-as  nos 
ií  darlo?  ¿ Que  hemos  de  cautivar  nuestro  entendimieu  to  en? 
obsequio  de  un  sistema  conocidamente  inacordable  con  los  Itcchos 
¿(Jue  hemos  de  ver  lo  verdad  cad  á dos  pasos  de  nosotros,  sin 
podíala  abrazar  ni  coníesar  , por  la  atadura  tirániea  de  respttos 
puramente  humanos;  61  justiim  esíiín  cons^):i'tu  De;,  les  dccia 'bao 


pedfo  1 riíicípes  de  los  Sacerdotes,  vos  p^uás  4U¿tíf¿ 

JJeüSf  judicate  ? [ / ] . ^ T 


FENÓMENO  III. 


EL  ANTICRISTO 


I formarnos  nna  idea  del  Antlcrlsto  lamas  clara,  la  "mas  Jasta, 
ía  mas  verdadera  que  nos  sea  posible,  parece  no  solo  conveniente^ 
tino  de  una  absoluta  necesidad.  Sin  esto  podremos  con  razón  temer, 
que  este  Antlcrlsto  se  nos  entre  en  el  mundo,  que  lo  veamos 
con  nuestros  ojos,  oigamos  su  voz  , y recibamos  sn  ley  6 so 
doctrina,  que  adnriiremos  sus  obras  y prodigios,  sin  haberlo  conocido 
por  Anticristo,  ni  aun  siquiera  entrado  en  la  menor  .sospecha.  San 
Pablo,  hablando  de  estos  tiempos,  nos  dice,  que  serán  unos  tiempos 
peligrosos:  ¡¿oc  antcnt  sciso,  quod  in  novissimis  diebus  instabunt 
íempora  periculosa,  [2]  Y en  otra  parre  amenaza  de  parte  de  Dios 
á ios  que  no  quisieren  recibir  la  caridad  de  la  verdad  [ó  lo  que 
es  lo  mismo  las  obras  de  fe,  qua  per  charitatem  operatur^  coa- 
el  castigo  terrible,  aunque  justísimo,  que  Dios  les  enviará,  per- 
mitiendo Ja  Operación  del  error,  para  que  crean  á la  mentira: 
quod  charitatem  veritatis  non  receperunty  iit  salvi  fierent  , ideo 
mittet  Hits  Deas  operationcm  erroris  ut  credant  mendacio*  [3  ] 
Y el  mismo  Jesacristo  nos  asegura  que  el  peligro  será  tan  grande, 
y la  seducción  tan  general,  que  será  necesario  abreviar  aquellos  dias 
para  que  no  perezca  toda  carne,  y se  salven  siquiera  algunos  pocos 
escogidos:  et  nisi  breviati  fuissent  dies  iüiy  non  fieret  salva  omms 
caro. 

Ahora,  amigo;  ¿es  parece  fácil,  os  parece  verosímil  ó creíble, 
que  pueda  caer  el  mundo  entero  én  este  lazo,  y entrar  en  una 
«educción  universal,  teniendo  de  antemano  ideas  claras,  y noticias 
ciertas  del  Anticristo?  ¿Os  parece  creíble,  que  viendo  al 
que  conociendo  al  Anticristo  , con  todo  eso  se  le  rinda  todo  el 
mundo,  y todo  el  mundo  ee  deje  engañar?  Yo  por  mi  protexto 
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^<jne  no  lo*  entiendo,  ni  puedo  concebirlo.  La  perdición  y ruinii 
.de  todos  los  cristianos  sucederá  infaliblemenre  en  los  dias  dcl 
Asticristo:  así  está  anunciado  claramecte  en  las  Santas  Escrituras, 
y confirmado  de  mil  maneras  por  el  hijo  de  Dios:  el  mundo 

c;rismno  merecerá  ya  a.jUvd  castigo  terrible,  por  la  malicia  c iní- 
.quidad  de  que  estará  lleno  en  los  ojos  de  Dios  , Mas  la  causa 
inmediata  de  esta  perdición,  no  parece  que  podrá  ser  otra  que  la 
Ignorancia' del  mismo  Anticrisro,  6 la  falta  de  noticias  ciertas  y 
seguras  de  este  gran  personnge  Por  tanto,  sería  ccnvenientísiino 
trabajar  con  tiempo,  en  adquirir  estas  noticias,  para  que  por  ellas 
•podamos  conocerlo  con  toda  sertidumbre,  para  que  podamos  rnos- 
erarlo,  y darlo  á conocer  á oíros  muchos:  ilhs  Síilvaníes^  ct  dt 
i¿ne  rafientcs^  [ i J 


VOTICIAS  qUE  TENEMOS  DEL  ANTICRISTO 

hasta  lo  presente  . 


Aunque  este  ponto  parecerá  algo  c5:traño  á mi  asunto  prin— 
•ipal,  que  es  ia  venida  del  S^-ñor,  mas  ya  advertí  cí  principio , 
que  mi  animo  era  comprchender  en  cbtx  venida  del  Swoáor,  todas 
squellas  mas  principaK-s,  que  inoiediatamente  pertenecen  á ella  , 
se  enderezan  a ella,  6 tiirucn  con  ella  relación  inmediata.  Una  de 
estas'  es  el  ^ Antícrhto,  pues  como  dice  San  Pablo,  d Señor  no 
vendrá,  nisi  venerit  dlscesío  primum  , et  rebcLitus  fucrít  hov.:o 
fcccati',  fuera  de  que  aucique  algunas  cosas  sean  *clgun  tanto  agencfi 
del  asunto  principal,  hay  otras  muchísimas  que  no  lo  son,  y no 
parece  fácil  entender  estas,  si  se  dejan  del  todo  aquellas. 

Las  noticias,  pues,  que  hasta  ahora  "tenemos  del  An(icri>.to  -on 
las  que  se  hallan  esparcidas  acá,  y aflámenlos  expositores  dt  h 
^scritura,  conlorrne  van  ocurriendo  aquellos  lugares  que  parece  hablan 
de  esto.  Al^^nos  sabios  han  escrito  de  propósito  sobre  el  apunto 
Tomis  Malvenda,  Leonardo  Lesio  y Agustín  Calmee  ' 
escribió  un  grueso  volumen  , el  seoundo  un  difuso 
.raía  o,  e terceio  una  breve  y erudita  disertación.  En  es  roe  tres 
l^ocíores  se  halla  recogido  cuanto  se  ha  pensado  sobre  el  Anticrisro 
lu  parece  que  queda  alguna  otra  noticia  que  añadir.  Con  todo  e<o 
«os  atrevemes  á decir  que  de  todo  ello  resulta  un  ccnjeiito  de 
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idc^as  tan  extrv^ña?,  tari  inconexas,  tan  'ConfüsaSi  íñipu 

sentar  el  pie  en  cosa  determinada. 

I • * *r 

Representase  univcrsalmente  este  Antlcrlsto  como  ün  Rey  ;o 
‘^'Monarca  potentísinio,  y cl  mismo  tiempo  como  uñ  insigne  sedurojr,: 
el  cual  -ya  con  las  armas  en  la  mano,  ya  con  prodigios  fingidos 
y aparentes,  ha  de  sujetar  á su  dominación  á todos  los  pueblos 
y naciones  'del  orbe,  exigiendo  de  ellas,  entre  otros  tributos,  el 
de  la  adoración  de  latría,  como  á Dios.  Se  dice  comunmente  que 
debe  .traer  su  origen  de  los  judios,  y de  la  Tribu  de  Dan,  Muchos 
Doc  tores  citados  por  Malvenda  y Calmet,  son  de  parecer,  que  no 
ha  de  tener  padre,  sino  madre  solamente,  y esta  la  mas  impura, 
la  mas  iniqua  de  todas  las  mugeres:  así  como  Cristo  en  cuanto 
h.ombre  no  tuvo  mas  que  madre,  esta  la  mas  pura,  y la  mas  santa 
^le  todas  las  criaturas,  Y así  como  la  madre  de  Cristo  lo  concibió 
por  obra  del  Espíritu  Santo,  así  la  madre  del  Anticristo  lo  con- 
Cv!)irá..por  ü!)ra  del  mismo  Satanas,  lo  cual  dicen  y defiende*^» 
es  muy  posible.  Algunos  añaden  que  Satanas  se  unirá  con  él,  de 
tal  moda,  que  el  Anricristo  no  será  un. puro  hombre,  sino  un  hom- 
hrC-diablo.  Aunque  esta  sentencia  es  contraria  á toda  sana  Teología, 
y por  consiguiente  recusada  de  los  Doctores  católicos.  Otros  eonce- 
ce(3  que  será  un  puro  .hombre  con  padre  y madre;  mas  conccbiao 
en  pecado,  y por  pecado,  esto  es,  6 por  adulterio,  ó por  inceaío 
ó por  sacrilegio,  á lo  cual  dicen,  que  alude  San  Pablo  cuando  |q! 

llama,  //orno  peccati^  '■..•a. 

Aunque  será  dotado  de  su  libre  alvedrio,  como  todos  los  hom- 
br?';  mas  se2,un  uuos  no  tendrá,  otro  Angel  de  guarda  , sino  el 
misino  Satanas,  el  cual  por  permisión  divina  lo  acompañara  toda 
su  vida,  sin  apartarse  de  él  un  momento  . De  este  sapientísimo 
mat.stro  y liei  compañero,  aprenderá  el  Anticristo  toda  suerte  de 
prestir^ios,  y magias,  con  que  hará  prodigios  en  el  mundo.  Otros 
le  conceden  Angel  de  guarda:  mas  este  Angel  lo  abandonará  ente« 
ramente  cuando  el  enipieze  ya  a abrogarse  los  honores  divinos. 

Jtl  lu^ar  de  su  nacimiento  y el  principio  de  su  grandeza  , 
dicen,  qué  %erá  Babilonia  , en  cuyos  ruinas  y en  cuyas  cercanías 
deberá  estar  establecida,  sino  toda  la  tribu  de  ^Dan  , á lo  menos 
alguna  familia  de  esta  Tribu,  que  debe  producir  un 
guiar.  Aqui  en  Babilonia  el  Aaticristo  ya  de  edad  varoniTse' ni 
girá  el  Mesías,  y comenzará  á hacer  tantas,  y tan  estupendas  mara- 
villas, Gue  esparcida  luego  ■ la  -fama , volará  les  judios  de  todas  las 
T'^artcs  del  mundo,  y de  todas  las  Tricus  a unirle  con  ^ ^ $ 

ce'-lc  Mjs  servicios.  "Viéndose  reconocido  por  el  Mesías,  y acorado 
de  todas  las  Tribus  de  Lraéí,  dejando  á Babilonia  su  patna,  par^ 
tirá  con  este  ejército  formidable  á la  ^conquista  de^  la  baiesnna. 
Esta  se  ¡e  rendirá  al  punto  con  p.oca  ó ninguna  resistencia,  ''•as 


c, 


doce  Tricas  jerolvefán  á esfablecer  en  la  tierra  de  sus  Pacirts, 
'y  en  breve  tiempo  edificarán  para  su  Me-úas  la  Ciudad  de  Jerusalen, 
que  debe  ser  la  capital,  6 la  Corte  de  su  imperio  universal.  Desde 
Jerusalen  conquistará  el  Anticristo  con  íacüídad  todo  lo  resiui.ie 

de  la  tierra  , si  es  que  no  la  va  conquinaudo  antes  de  ir  x 
Jerusalen,  que  así  lo  piensan  otros  con  igual  fundamento,  fara 
la  conquista  de  todo  el  mundo  no  so  o sera  ayudado  de  sus  TkLs 
hebreos,  y otras  naciones  orientales,  mas  también  de  touos  los 
diablos  del  infierno,  que  llamados  de  su  rríncipe  Saranas,  vendrán 
al  punto,  dejando  toda  otra  ocupación.  Entre  otros  servicios,  ^ue 
haran  los  diablos  al  Anticristo  el  mas  importante  de  rodos  <cim 
c!  descubrir  cuantas  ri,:|uezas  están  escondidas  en  la  tierra  y en 
el  mar,  y ponerlas  todas  en  sus  manos.  Con  este  subsidio,  ; qué 
dificultad  habrá  que  no  se  venza,  d serradura  que  no  se  abra  ^ 
Hecho,  pues,  este  mísero  y vilisimo  judio,  Rey  unucrsal  Je 
toda  la  tierra,  y sujetos  a su  imperio  todos  los  1 ucblos,  Pribus 
y Lenguas,  no  por  eso  quedará  sati-fecha  su  ambición.  Inmedia- 
tamente entrará  en  el  pensamiento  implo  y sacrilego  de  [hacerse 

Dios,  y el  único  Dios  de  todo  el  orbe,  Para  esto  prohibirá  en 
primer  lugar  con  severisinias  penas  no  solo  td  coito  de  los  falsos 
dioses,  y el  ejercicio  de  todas  las  falsas  religiones,  sino  princi- 
palmente'^ el  culto  del  verdadero  Dios  de  sus  Padres,  y sobre  todo 
el  ejercicio  de  la  religión  cristiana  . Con  esto  empezará  luego  la 

mas  terrible,  la  mas  cruel,  la  mas  peligrosa  persecución  contra  la 

Iglesia  de  Jesucristo,  que  durará  tres  años  y medio.  En  este  ticin- 
po  se  dejarán  ver  en  el  mundo  Enoch  y Elias,  reservados  por  'a 
providencia  divina  para  resistir  al  Anticristo  y contener  de  r.l^un 
modo  aquel  torrente  de  iniquidad.  Estos  dos  i'roieras  le  harán  tan 
grande  oposición,  y pondrán  en  tantos  ccnfiictcs,  que  traerán  con- 
tra sí  toda  la  indignación  y furor  de  este  morarca.  Los  perse- 
guirá con  todo  su  poder,  y aunque  c g r c*  I 

después  de  cuarenta  y dos  meses,  al  íin,  los  habrá 


V'  ÍO.O 


las  irrii'.of 


y los  hará  morir  cruelísimamente  en  la  ínirma  Ciudad  de  Jera- 

^ ^ « /I  IIA  .••f* 


salen,  como  se  dice  en  el  capítulo  once  del  Apocalipsis  [si  en 


este  lugar  del  Apocalipsis  se  habla  de  Elias  y Er:C‘ch,  ú de  otra 
diversa,  lo  veremos  en  otra  parte.)  Seguirá  á pr  eos 
la  muerte  del  Anticristo  que  unos  refieren  de  un  modo,  y 
otros  de  otro,  como  si  fuese  un  sucedo  ya  pasado  , cscriio  por 
diversos  historiadores.  Con  la  cual  muerte,  la  Iglesia  y el  ír.in>do 
♦ entero  empezarán  á respirar,  quedando  todo  tn  una  peifccia  ca  n a, 
,y  en  una  alegría  universal.  Los  Obispos  que  se  linbieKm  escon- 
dido en  los  montes,  y cuevas,  y escapado  por  este  Uíedlo  de  aquel 
, naufragio,  volverán  á tomar  sus  sillas,  acompañados  de  su  elevo  y 
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de  alaanas  otras  familias  cristianas  que  los  huliiesen  se'róídoen  ’ia 
ücsaerro  voluntario.  Ea  este  tiempo  sucederá  la  ccnvc'tsion  de  lo* 
Jíidios,  según  la  opinión  universa!  entre  los  intérpretes,  los  cuales 
en  Su  sistema  no  hallan,  ni  es  posiWe  que  hsüen  donde  colocar 
este  ^SU-CSO  csri  clrirnmtínte  flnüncmdo  de  tc>dn  !ii  Hícriru'fa  y enton- 
ces dicen,  se  acabari  de  predicar  ti  Evangelio  en  toda  la  tierra^ 
y ti  Señor  vendrá  á juzgar  cuando  sea  su  ricíopo. 

Esta  es  en  coinpendio  toda  la  historia  dei  futuro  Amlcristo 
halianios  en  los  mejores  hisíoriadores,  y a esto  so  reducen  todas 
las  noticias  que  tenemos  de  este  gran  Personage  . Algunas  otrás 
quedan,  fuera  de  cLías,  que  no  son  tan  interesantes,  como  v. 
su  noiribre,  su  carácter,  su  fisonomía,  sus  miisgres  en  particular, 
y tí  tiempo  preciso  en  que  ba  de  aparecer  en  e!  mur.doj,  que 
muchos  Se  atrevieron  á señalar  . FJ  tiempo  ba  falsificado  ya  ios 
mas  de  estos  pronósticos  , entre  los  cuales  quedan  todavía  dos 
por  faisilicarse  , El  de  Juan  Pico  Mirandulano  , que  promete  al 
AnticriSío  para  el  año^  de  ^994  Y Gerónimo  Cardano  para 

ei  de  i3oo.  En  todas  estas  noticias  , y otras  que  omito  por  ía 
brevedad,  y se  pueden  ver  en  Malvenda,  y Caímet,  yo  no  hallo 
otra  cosa  mas  verdadera,  ni  mas  bien  fundada,  que  lo  qne  dico 
y 000^0*^0  el  mismo  Calmet  hccla  el  iin  de  su  Disertación . Z)<f 
íjao  yterditiasimo  viro  certa  vix  pauca\  incerta  , et  probtemcLticd 
jere  innúmera  vidimiir.  qiiare  ejus  adventus  statutum  tempus  \ 
ofigo^  párenles^  infantia^  nornsUy  imperii  spatium^  imríis. 
genus  Or.  dubia  omnia  * 


SE  PIDE,  Y EXAMINA  EL  FUNDAxMENTQ 

tic  estas  noticias^. 


El  e:xárrien  prolijo  de  todas  las  noticias  qne‘  acabi 

sería  cuando  menos  un  trabajo  perdido*  Se  sabe  de  ciertd, 
aun  por  cor^ferdon  de  los  mismos  interesados,  que  las  mas  de  ellas 
6 casi  todas,  no  tienen  oíro  fundjmenio  que  la  imaginación  viva^ 
de  alguncs,  que  asi  io  iriediíaron,  y que  después  de  la  medita- 
ción, se  atrevieron  tainbieü  á escribirlo,  ciertos  y seguros  de  qut 
en  aou ellos  ‘'iglos  en  que  todo  pasaba,  no  babia  qoe  temer  con- 
tradición  . No  obstante  entre  esta  muchedumbre  de  noticias 
algunas  pocas  que  se  prescutaa  xoa  aigun  ayre  ó apaneaeia  de 


♦ 
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!:  ya  for  autr^Ticínd  de  algunos  padre?,  que  las  adoptaren  , 
menos  las  sospecharon,  )'a  por  el  consv-tuimiento  cusí  loí- 
j i„_  "'^-clores,  ya  también  por  fundarse  como  dicen  ; en 
je  la  Escritura  que  es  lo  principal.  Parece  cjue  á 
j el  Padre  Calmet  cuando  dice,  ctria  'vix  p^uca  : 


>r  su 

I 
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a tierra. 


Verdad; 
p á lo 

versal  de  los  Doctorí 
algunos  lugares  d' 

^las  pocas  alude 
tmodo  de  hablar  no  poco  equívoco,  que  uo  deja  de  inosíiar  bien  las 

mente  del  autor. 

Pues  éstas  pocas  apenas  citirtas,  ó estas  ciertas  aperias  pocrr, 
se  reducen  á cuatro  principales,  de  donde  pueden  haber  nacido 
todas  las  otras,  Primera,  ei  origen  del  Anticriito.  Segunda,  su 
patria,  y principios  do  su  grandcíia.  Tercera,  su  (üerte  en  Jerusalen 
como  Rey  propio  de  los  Judies,  c reido  y recibido  pr 
dadero  Mesías,  Cuarto,  su  Monarquía  universal  sobre  roda 
En  estos  cuatro  artículos  , parece,  que  cor.vicnen  casi  cQar.tos 
Doctores  han  tratado  del  Anticristo  ; y sobre  esta  snpoficicn  , 
como  si  fuese  indubitable,  hablan  comuninente  los  interpretes  de 
ía  Escritura.  No  negamos  que  la  autoridad  de  tantos  sabios  seu 
de  grande  peso:  y si  como  te  trata  de  cosas  íTcuras,  se  tratase 
de  sucesos  pasados,  sería  una  insigne  necedad  no  da:  crcciLO  á 
tantos  testigos  dignos  de  todo  respeto  y Tcncracion,  ?v>25  cí.n:o 
tas  cosas  futuras  pertenecen  únicamente  á la  ciencia  de  Dios,  y ce 
ningún  modo  al  ingenio  y ciencia  del  liombre,  ninguno  pucvic  con 
razón  quejarse  , que  en  un  negocio  de  tanta  importancia  que  a 
todos  nos  interesa,  suspendamos  por  un  momeruo  nuestro  acenso, 
hasta  asegurarnos  cuanto  nos  sea  posible  de  la  verdad;  hasta  ver, 
digo,  si  las  noíiclas  de  que  hablamos  las  ha  dado  el  que  soiO 
puede  saberlas,  ó son  coDÍormes  á lo  que  hallamos  en  los  libros 
sagrados, 


ARTICULO 


r . 


Origen  dtl  Antier iíio. 


debe  suponer  como  una  verdad  , per  se  nefa  , que 
hombre  puede  saber  el  origen  del  Anticristo  sin  rcvelacicm 


rungur 

puede  saber  el  origen  del  Anticristo  sin  rcvelacicm  e-xprcií 
^de  Dios,  asi  como  ningurio  pniliera  saber  que  ha  de  haber  c 
Anricrisío,  si  Dios  no  se  hubiera  dignado  de  revelarlo  Los  ou- 
tores  mismos  que  hacen  venir  al  Anticrisío  de  ios  Judies,  y de 
• la  J?ribü  de  Dan,  “se  hacen  cargo  tácitamente  de  la  verdad  de  estt 


Suposición,  A^^i  , no  satisfe.chos  con  la  mera  autoridad  extrinseea 
que  en  estos  asuntos  nada  prutba  señalan  el  fundameiiio  de ' Ja 
revelación  divina,  citando  ,trcs  lugares  de  la  Escritura,  los  únicos 
que  han  podido  hadar. 

El  primero  es  el  capítulo  cuarenta  y nueve  del  Genesís,  en 
que  bendiciendo  Jacob  á sus  hijos  y llegando  á Dan  le  dice  estas 
palabras:  | versículo  diez  y seis]  Dan  judicabit  populum  stium  ^ 
szcrit  et  alia  tribus  in  Israel:  jiut  Dan  coluber  tr  via^  cerastes 
in  semita  vto^Jens  undulas  eqiii^  ut  cadat  asi  ensor  ejus  retro  : 
salutare  ;uum  ex pcctabo  D omine ^ De  esta  profecia  de  Jacob  se 
sigue  legítimamente  esta  consecuencia.  Luego  íaa  de  ser  Judio  6 
Hcb  reo.  Si  alguno  se  atreviese  á negar  una  consecuencia  tan  justa 
¿ qué  se  hará  con  él  ? Se  le  mostrará,  dicen  la  autoridad  de  los 
Santos  Padres  que  entendieron  unánimemente  esta  profecia  del 
Ánticristo  y al  Anticristo  la  acomoda’ron,  y esto  deberá  bastar^ 
aunque  el  texto  no  lo  diga  tan  claramente:  bien.  Pero  si  en  este 
punto  no  hay  tal  consentimiento  unánime  de  los  Santos  Padres^ 
si  solo  algunos  pocos  tocaron  este  punto:  si  entre  estos  pocos  , 
algunos  entendieron  la  profecia  de  otro  modo:  si  aquellos  mismos 

que  la  acomodaron  al  Anticristo  , ni  hablaron  asertivamente  sino 

por  modo  de  mera  congetura,  en  este  caso  , ¿no  será  lícito  ne- 
gar aquella  consecuencia?  Pues,  Señor  mió,  asi  es  . Los  Padres 
que  tocaron  este  punto  congeturaron  dos  cosas  diversas  sin  em- 
peñarse mucho  por  la  una,  ni  por  la  otra  parte.  Unos  sospecharon, 

oue  se  hablaba  del  Anticristo.*  otros  mas  literalmente  pensaron  que 

io  hablaba  de  Sansón;  San  Gerónimo  es  uno  de  estos  últimos, 
á quien  han  seguido  muchísimos  intérpretes  , entre  ellos  Lira  , el 
Tostado,  Pereira,  Del  rio  &c  . 

Ahora,  si  se  mira  el  texto  con  alguna  atención  particular  , 
demás  de  hallarse  obscurísimo  [ como  cad  todas  las  profecías  del 
Santo  Patriarca,  enderezadas  á sus  otros  hijos,  las  cuales,  tal  vez 
no  han  tenido  hasta  ahora  su  perfecto  cumplimiento,  mas  lo  tendrán  á 
su  tiempo]  sise  mira  el  texto,  digo,  con  particular  atención,  se  concibe 
mucha  menor  dificultad  en  a.onsodarloá  Sansón,  que  en  acomodarlo  ai 
Anticristo,  porque  al  fin  sabednos  de  cierto  por  la  mismai|||j|^Jj|^^ 
que  Sansón,  aquel  hombre  tan  singular,  tan  extraordinario,  tanuni^!^ 
fue  de  la  Tribu  de  Daa;  sahumos  que  juzgó  á su  Pueblo  , como 
anuncia  la  profecía:  judicabit  populum  ^uum  ; sabemos  en  suma  , 
otros  sucesos  particulares  de  la  vida  de  Sansón,  que  tienen  grao  seme— ^ 
janza  con  lo  que  dice  la  profecia.  Siendo  esto  así  , ¿ qué  necesidad  te- 
nemos de  recurrir  para  el  cumplimiento  de  la  profecia  á otra  futura  , 
infinitamente  incierta,  de  la  que  aliundé  nada  consta,  como  es  el^ 

origen  del  Anticristo?  ‘ 

El  segundo  lugar  de  Ja  Escritura  que  ce  alega  para  probar  el 


origen  del  Anticrísto  de  la  Tribu  de  l)2n,  y por  consígui.ctc  de 
los'  judios  es  el  capitulo  ocho  de  jeremías,  en  donde  se  icen 
estas  palabras;  versículo  i6  ¿i  aucíi^iis  cst  freiuitus  e¿j tioi  it  >?t 

rjus^  d voce  hinnitiium  pugn^itorum  commota  cst  omnis  tér- 

ra» Et  venerunty  et  dcvoravcrunt  terram^  ct  pleiiitJiLÍiuon  cjns: 
tirbct7iy  et  habit ator es  ejus.  Yo  combido  á cualcjuiera  c]ue  sepa 
leer,  á que  lea  este  capítulo  ocho  de  Jeremías  L)c5piie‘<  cjue  io 
baya  leído,  con  mediana  atención,  le  preguntaré  ¿ de  qué  mh,terío 
se  habla  en  él  ? Y al  puntóme  responderá  sin  que  le  quede  duda,  ní 
aun  sospecha  de  duda,  que  se  habla  msnlíitstamcnte  de  la  venida  de 
Nabuco  contra  Jerusalen;  se  dice,  que  desde  Dan  se  o}'e  el  relincho 
de  los  caballos,  y la  voz  , y estrépito  tormidable  de  armas  y de  Sol- 
dados; porque  la  ciada  1 de  Dan,  priús  Lais  dicebatur , í'ue  con- 
quistada de  seiscientos  hombres  de  la  Tribu  de  Dan,  que  le  puM‘eron 
el  nombre  de  su  padre  y habitaron  en  ella,  Hsque  ad  dieni  eavtivit iitis 
su¿e»  [ I ] Y esta  ciudad  de  Dan  era  la  primera  hacia  el  Norte, 
por  donde  debía  entrar  necesariamente  el  ejército  Caldeo,  hsto  es 
todo  el  misterio  de  esta  protteia,  claro  y palpable.  Los  expo- 
sitores mismos  lo  entienden  asi  en  su  propio  lugar : aunque  no 
dejan  muchos  de  añadir  [ no  se  sabe  para  que  ] que  en  sentido 
alegíSrico  se  entiende,  6 puede  entenderse  todo  esto  del  Anticristo; 
con  la  cual  advertencia  parece,  que  pretenden  una  de  dos  co^as 
[ si  acaso  no  son  las  dos  á un  mismo  tiempo  J ó que  el  orígea 
del  Aftticrisfo  de  la  Tribu  de  Dan,  es  una  verdad  bien  com- 
probada por  otra  parte;  ó que  el  sentido  alegórico,  es  un  sentido 
á discreccion:  de  modo  que  con  cualquier  texto  de  la  Escritura 
se  puede  probar  cualquiera  cosa  que  se  quiera,  con  solo  decir, 
que  aquel  texto,  tomado  en  sentido  alegórico  lo  dice  así. 

Ya  que  tocamos  este  punto,  no  perdamos  la  ocasión  de  decir 
sobre  él  una  palabra.  Nos  importa  m.uchísimo  para  rmesrro  oo^ 
bierno  entender  bien,  y tener  bien  presente  lo  que  quiere  decir 
sentido  alegórico»  Si  esta  advertencia  es  inútil  respecto  Je  muchos, 
pudiera  no  serlo  respecto  de  algunos,  á quienes  tatubien  somos 
deudores.  Como  alegoiía  y figura  son  dos  palabras  de  dos  len— 

una  misma  cosa;  asi  sentido  alegórico,  no  es 
ccTsa  que  sentido  figurado.  Por  lo  cual,  quien  dice:  esto  se 
^ entiende  alegóricamente  de  aquello:  lo  que  quiere  decir  es,  esto  es 
una  figura,  ó una  sombra  de  aquello  Ahora:  para  poder  decir 
con  verdad  esto,  se  requiere  ^entre  otras  condiciones,  una  absolu- 
tamente necesaria  é indispensable.  Es  á saber:  quví  la  cosa  figura- 


[j]  Af.  Jud^  c»  iS.  f,  ij9. 


ia  sea  actualmente  6 haya 'sido  6 haya  de  ser  'ciertamente  algun# 
“03a  roa!,  verdadera  y existente,  in  rerum  natura:  por  consiguieo- 
e esta  existencia  real  deb^  constar  por  otra  pane  y saber's.e  ¿e, 


tía 
co 
te 

cierto. 


V.U1UÍÍÍÍ  po: 
Sin  esto,  a:d  como  no  se  puede 

A 


asegurcfr 


cosa 


miiiría, 


tampoco  se  podrá  asegurar  que  es  tignrada  por  otra.  ¿ Con  qué 
raxon,  por  ejemplo,  se  podra  decir  mostrando  una  pintura:  esta 

J -y  r*nt  a'  1.  t) O.*  T/^  T/^  Ti í _ . . 


a r 

^ ccD  la  ñgura.  De  este  medo  me 

parece,  que  se  debía  proceder  con  el  Anticrlsto;  asi  en  el  pun-* 
to  de  que  hablamos,  come  en  otros  mas  de  que  hablaremios.  Se 
Cierna  piooar  en  primer  lugar,  con  aquella  prueba  que  pide  un 
sucedo  riiíuro,  que  el  Ariticristo  ha  de  nacer  de  la  Tribu  de  Dan. 
Probado  e¿r(),  se  podía  ya  proceder  sobre  algún  sólido  fundamen- 
to E'iLOfices  se  podían  mostrar  ias  figuras,  y hacer  ver  su  con-* 
(bifíiidad  con  el  original.  Mas  traer  por  toda  prueba  de  un  suce- 
so fmuro  , que  esto,  ó aquello  lo  figura,  parece,  que  es  exponer 
ú un  mismo  peligro  la  figura  y el  figurado.  Con  esta  sola  refle-, 
>:ion,  no  sería  muy  dincil  hacer  volver  á la  nada,  de  donde  salie- 
ron, algunos  otros  figurados,  juntamente  con  sos  figuras, 

Jii  tercer  lugar  de  la  Escriiura  que  se  alega  para  hacer  ve- 
nir al  Afiri‘.:ri‘:íf>  de  la  Tribu  de  Dan,  es  el  cap.  7 del  Apoca- 
lipsis; en  el  cual  nombrándose  tedas  iss  otras  Tribus  de  Lraél,  y 
sacándose  de  cada  una  de  ellas  doce  mil  escogidos  ó sellados,  de 
la  Tribu  de  Dan  nada  se  saca,  ni  aun  siquiera  se  nombra;  ia 
cual  no  puede  ser  por  otro  motivo , dicen^,  sino  porque  de  est^ 
Tribu  ha  de  salir  el  Anticristo  . A esta  dihciiltad  se  responde, 
lo  primero:  que  si  en  este  silencio  de  Dan  hay  algún  misterio 
particular,  lilnguno  puede  saber,  que  misterio  sea;  asi  como  nia- 
guno  pueble  saber,  porque  nombrándose  la  1 rioii  de  Manases,  no 
se  nombra  ia  l'rib'u  de  Efrain  su  hermano,  sino  en  lugar  de 
Elrsin,  se  no;nhra  su  Padre  José;  siendo  cierto,  que  en  la  Tri“< 

omprenden  sus  dos  hijos  Efrain  y Manas/ 


bu  dj  ív')sc  s 


vez 


Dije  , si  hay 
no  hay  aquí 


cíi  esto  aban  misterio  particular;  po 


otro  misterio,  que  algún  descuido,  o equivoco 
inocente  de  alguno  de  los  aníiqoi-iitios  copistas  del  Apocalipsis  que 
en  lugar  de  Dan,  puso  Manases.  La  sospecha  no  carece  eníeramcijíe 
de  fu ndamento,  si  se  atiende  bien  a todo  el  contexto^.  iiirriera- 
iTiente  S;,n  Juan,  antes  de  nombrar  las  Tribus  en  particular  dice, 
cjue  los  seliados  con  él  sello  de  Dios  vivo  , serán  de  toda  tribu 
de  los  hijos  de  Jacob  : ex  omn¡  trihi  fiüorun  Israel  : y^ 
añfidc  íaíncdiatsmentC  que  de  üfi-i  düi  dichs$  Itibus, 


•4 


<• 


♦ . 

mi!,  Conq'ic 
vtí'dn.i:  cjae 
Lo  segundo: 
los  hijos  ele 


^áo  á cndi ' tinf!  por  tü  noruLr'c, 'te  scrialá'rán  doce 
'fii  queda  excíuivdn  la  Triba  de  Dan,  no  puede  ser 
los  sellados  serán  e.r  orani  irii'u  jiUoxnm  Israel . 

‘Manasés  se  halla  nombrado  en  sexto  logar  eritre 
'Bala,  después  de  Nepuaii,  donde  precisamente  debía  hallarse  Dan, 
pues  Neptali  y Dan  fueron  hijos  de  15a!á,  esclava  de  Kanuel.  Lo 
ternero:  Manases  no  fue  hijo,  sino  nieto  de  Jaco!),  y el  texto 
^dice  que  los  sellados  serán  de  todas  las  l'ribus  de  los  lujos;  por 
do  cual  se  nombra  la  'fribu  de  José,  que  fue  hijo,  y no  la  l'rf- 
'bu  de  Efrain,  que  solo  fue  nieto.  Dirase  que  noml^rado  José, 
"debe  darse  por  nombrado  Efrain,  pues  la  Iddbn  de  íílrcin.  y la 
"de  José  su  padre,  eran  una  misma  cosa.  xMas  también  pedemos 
nosotros  sñadir,  que  una  vez  noml^rado  Jo^c,  se  deben  euien- 
' dtT,  y dar  por  nombrados  sus  dos  hijos  EíVnin,  y .Mana  ér':  pu-s 
'cotno  se  lee  en  cl  capítulo  4*’  de  Lzequieí  (iuyliíein 

' mciiliin  habet\  lo  curdi  elude  clcmnente  á la  donación  oue  le  I1D.0 

i 

'SE  padre  de  otra  pa’ue  mas,  fuera  de  la  que  debía  tener  íntre  sus 
"fcariTianos:  do  tibí  partem  naum  extra  fr atres  tuos.  [ i J beguri 
esto,  parece  claro,  que  asi  como  nombrado  José,  3 a no  e^a  ne- 
cesario noiiibrar  á Efrain,  como  co  efecto  no  ;e  nonDira,  ad  larn- 
poco  era  necesario  nombrar  á Manares.  Pc»r  consiguiente  ca  esre 
ÍLigsr  ael  Apocalipsis,  eonlorme  lo  tenemos,  parece  que  íalm  t:r:i 
‘cosa  y snbra  otra.  Manases,  cue  no  fue  hijo,  sino  nieto  de  íacc-b. 
y taita  uin,  que  tue  propiamente  hijo,  como  too’os  los  crios  ene 
nombran:  er  andioi  riumcruv^  sipnatornm  centum  auaarjí  pi}:ta 
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'quatuor  fuiUrr  s'^g  iaíi^  ex  onv'ii  tribu  fiíloriim  Israel.  En  el  cepí- 
'tolo  48  de  E:'iequiel,  ncm!}\:ándr>se  todas  las  doce 
'irasmo  propósito,  la  primera  que  se  nombra  es  la  de  ÍJuo, 

Si  esta  sospecha  no  se  r -..ihe, 

Ri  pocvo  en  llevarla  adelante  . La  dincolfad  no  es  lar 
Ro  hay.'j  otro  modo  de  resf)ivería,  que  por  una  miUM  ! o-oc». iia, 
despendemos  pues  lo  segundo  que  el  sHer.cio  del  Apoculbpvis  , 
respecto  de  la  lrib>u  de  Dan,  ha}’a  en  e‘tv>  algún  rio  6 

no  lo  haya,  nada  puede  probar  en  ei  asunto  que  hablamos.  Aunque 

psri-.?,  y se  supiese  de  cierto  que  el  Ant;c.riítr> 
Qc  venir  de  la  Tribu  tic  Oan|.  aun  en  esta  suDOsicion,  rneiTipre 
debía  mirarse  corno  ifcgíuV.n  y abiurda  citn  conmcucíicia:  Luego 
por  esta  razo.n  no  se  , nombra  esta  tribu  entre  las  otras:  lue^^o 
^por  esta  razón  no  se  ha  de  seíLr  en  ella  con  d sedo  de  Dio^ 
vivo:  luego  por  esta  razón  ha  de  quedar  cxdiiida 


I iiw^un  ia«» ' 
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esta  misma  Tribu*  de  aquel  bien  y misericordia,  á que  todas  !aj 
otras  ív.in  de  ser  llamadas'  á su  tiempo.  ¿Qué  conexión  tiene  Ip 
uno  enn  lo  otro?  ¿Qué  proporción  entre  aquella  culpa  y este 
cíistígo?  El  Anticrbto  ha  de  nacer  de  la  Tribu  de  Dan:  luego 
por  esta  culpa,  que  todos  los  individuos  de  esta  tribu  habrán  co- 
metido voluntatiamenre,  sin  saberlo,  ni  aun  sospecharlo,  por  esta 
culpa  fantástica  é imaginaria,  ¿toda  la  tribu  con  rodos  sus  indi- 
viduos han  de  quedar  absolutamente  reprobados?  Aunque  Dan 
mismo,  padre  de  esta  tribu , hubiese  sido  un  hombre  tan  perver- 
so, como  se  supone  el  Anticristo,  no  por  eso  se  podía  creer, 
siu  temeridad,  que  Dios  castigase  con  un  castigo  tan  terrible  a 
toda  su  descendencia,  ¿Cuanto  menos  se  podrá  presumir  este  cas- 
tigo por  la  iniquidad  de  uno  de  sus  hijos. 

Acaso  se  dirá  que  la  reprobación  de  toda  esta  Tribu,  no 
será  precisamente  por  haber  producido,  ó deber  producir  el  Anti- 
cristo, sino  porque  toda  ella  se  declarará  por  el,  y entrara  en  sus 
proyectos  de  iniquidad.  Mas  fuera  de  que  esto  se  dirá  libremente, 
sin  la  menor  apariencia  de  fundamento;  por  esta  misma  razón  se 
deberán  reprobar  todas  las  demas  Tribus;  pues  como  nos  ase- 
guran comunmente  los  mismos  Doctores  , y veremos  en  el  arti- 
culo tercero,  todas  las  tribus  no  menos  que  las  de  Dan,  se  han 
de  declarar  por  el  Anticristo,  todos  los  han  de  creer  y re*^ 
cibir  por  su  Mesías;  todos  lo  han  de  acompañar  y servir  contra 
el  verdadero  Mesías  • Si  esto  es  asi  como  asi  se  supone  no  queda 
otra  culpa  particular  en  la  Tribu  de  Dan  para  ser  excluida  y 
reprobada,  que  el  de  haber  de  producir  al  Anticristo.  Hasta  aquí 
hablamos  sobre  la  suposición  de  que  el  origen  del  Antieristo  de 
la  Tribu  de  Dan,  fuese  una  cosa  bien  comprobada  por  otra  parte. 
Mas  ; que  será  sino  estriba  sobre  otros  fundamentos  que  los  qu« 
acabamos  de  ver  ? SI  hubiese  otros  mejores  , es  claro^  que  no  de- 
jarán de  producirse»  Si  estos  son  suficientes  o no.  a q^^  quiera 
le  sera  fácil  decidirlo,  si  quiere  mirar  este^  punto  con  formali-^ 
dad»  El  t\  Calmet;  hablando  de  esto  mismo,  confiesa  al  fin 
ingenuamente  la  vQvdaá',  ex  variis  fiisce  de  origine,  et  ortu  Anti- 
Chrlsíi  conjectiiris  certi  nlhii  aiiriri  pose  fatemiir^ 
tn  los  iiirérpretes  mas  clásicos  de  la  divina  EtcTÜW^I^*- 
hibla  frecuentemente  délos  Bañistas  hermanos  del  Anticristo,  co- 
sí la  noticia  fuese  indubitable  No  extrañéis,  amigo,  que  yo 
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eiíov, 

con  ter'oo.'a,  como 
mirar  la  equidad 


tare 
purs 


en  rivor  de  los  Daoistas,  y me  empeñe  tanto  por 
aunque  no  soy  de  la  Tribu  de  Dan,  la  ádo  tri.rf. 


á hermana  mia,  y con  mayor 
verdad  , 


ternura 


debo 
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^cabamos  de  ver  todós  los  fundaméhtos  que  se  han  podido 
hallar  ea  la  Escritura  Santa  para^  hacer  al  Anticristo  un  Judio  ó 
‘Hebreo  de  "la  Tribu  de  Dan:  ahora,  para  hace;r lo  nacer  en  Ba- 
bilonia, y empezar  allí  á reinar  entre  prodigios  y milagros  los 
.mas  inauditos,  ¿qué  fundamentos  se  hahran  hallado?  Yo  los  bn^co 
por  todas  'partes,  minime  iiiv^nio.  Pregunto  á los  Doctores  mas 
eruditos  que  han  escrito  .sobre  el  asunto  ‘y  han  abrazado  esta 
.noticia  , y parece  que  tampoco  le  'han  hallado  algún  fundamento; 
jpues  no  es  creíble  que  guardasen  tanto  silencio,  si  hubiesen  ha- 
llado alguno,  aunque  fuese  muy  semejante  á los  del  artículo  an- 
tecedente. El  erudito  Padré  Calmet  en  su  ya  citada  disertación  se 
hace  cargo,'  y se  da  por  entendido  de  este  gran  embarazo.  Con- 
.fíesa  que  en  la  realidad  no  se  halla  fundamento  alguno  en  la  re- 
velación: y si  no  fuese,  añade  por  la  autoridad  extriseca,  o por 


.el  coman  sentir  de  tantos  escritores , ‘asi  modernos , como  anti- 
.guos,  la  noticia  no  merecia  atención  algunvi*  Mas  como  la  nutori- 


c ri  * 


dad  extrínseca.  6 el  común  sentir  en  cuafquiera  asunto  que 
.£ mucho  mas  en  asuntos  de  futuro}  debe  estribar  sobre  algún  funda- 
.mentó  real,  sólido  y firme,  quedamos  después  de  esto  en  el  rrdsn.o 
.embarazo,  como  si  nos  respondieran  por  la  misnia  cueíTÍon,  L'a 
autoridad  extrínseca,  aunque  sea  un  común  sentir,  principalmcn- 
.te  cuando  se  trata  de  una  cosa  futura:  no  puede  de  modo  al- 
guno estribar  sobre  sí  misma:  este  es  un  privilegio  que  á solo 
Dios  le  puede  competer,  La  misma  lumbre  de  razón  nos  lo  per- 
suade asi,  y nos  persuade  invenciblemente  Se  pregunta,  pues, 
.¿cual  es  el  fundamento,,  de  este’ coman  sentir  en  un  asanto  tan 
agcuo  de  la  ciencia  del  hombre,  como  es  lo  futuro?  El  mismo 
autor  se  -hace  cargo  de  este  segundo  ^embarazo,  y aunque  mo'- 
tfando  alguna  repugnancia,  señala  en  fin  modestamcute  ei  verda- 
g^Kfamento,  diciéndonos  que  los  que  han  escrito  después  de 
in  Gerónimo,  tomaron  de  él  esta  noticia:  qiiarc  qui  post  Hí:ro~ 
,nymum  scripsercy  eidem  opinioni  subscrlbiint. 

Sí  subimos  ahora  de  autor  en  autor  hasta  San  Gerónimo,  v ie 
i» preguntamos  reverentemente  al  Santo  Doctor,  de  donde  tomó"  una 
noticia  tan  singular,  nos  responderá  al  punto,  con  toda  veroaVl  é 
ingenuidad,  que  el  no  ha  asegurado  jamás  que  la  noticia  sea  cierta, 
n^Ia  produjo  como  Opinión  propia  suya^  sino^comó  opinión  de 
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Doctores  de  su  tiempo,  que  ssi  lo  pensaban:  para  lo  cual 
r.os  mostrani  sus  propias'*  palabras:  sobre  el  capítulo  once- de  Daniel: 
7iosíri  interpretantvT  fi¿ec..  omnia  de  Anitefisto  , qui  nasctturiis 
est  de  populo  Jud¿eoriim  ^ ct  de  Babilone  v entur  ti  s . De  aqtii  se 
sigue,  que  no  hay  otro  fundamento  en  la  realidad,  sino  quq  á 
ios  principios  del  siglo  cjuinto  cuando  San  Gerónimo  escribía,  se 
pensaba  así.  Mas  si  en  este  tiempo  se"  pensaba  asi,  es  cierto  que 
en  todos  los  tiempos  anteriores  no  se  habia  pensado  tal  cosa, 
!Mas  de  cien  años  antes,  en  tiempo  de  Diocleciano  se  pensaba  que  el 
mismo  Diocleciano  era  el  Anticristo,  Lo  mismo  se  pensaba  en  tiempo 
de  Marco  Aurelio,  deXrajano,  de  Domiciano,  y sobre  todos  , en  tiem** 
po  de  Nerón:  pues  aun  después  de  muerto,  pensaban  los 'cristianos  qué 
no  habla  muerto,  sino  que  estaba  escondido  para  Teñir  luego  á ser  el 
Anticrisío:  mas  como  vieron  que  tardaba  mucho  mudaron  de 
pensamiento  y prensaron  que  presto  resucitaría  para  ser  el  Anti- 
cristo: Todas  estas  cosas  y otras  semejantes,  se  pensaron  antes  del 
cuarto  sigloj  como  consta  de  la  historia  eclesiástica,  y á ninguno 
le  paso  por  la  imaginación  que  Diockeiano,^  o Marco,,  Aurelio, 
6 Trajano,  ó Domiciano,  o Nerón,  fuesen  naturales  de  Babilo- 
nia, ni  mucho  mesos  que  fuesen  hebreos  de  la  3 ribu  de  Dan.  Con 
que  el  pensarse  asi  en  un  siglo,  y el  pensarse  de  otro  modo 
en  otro,  sino  se  alega  otro  fundamento  nada  prueba  en  la  rea- 
lidad, y quedamos  en  perfecta  libertad  para  pensar  otra  cosa* 

En  cuyo  supuesto  , lo  que  yo  pienso  es  , que  Babilonia 
no  solo  será  patria  del  Anticristo,  pero  ni  lo  podrá  ser,  Tiín- 
dome  entre  otras  cosas  en  la  profecía  de  Jeremías,  que  hñoian-* 
do  ¿c  propósito  contra  Babilonia,  dice  asi:  [ r]  J^on  inh ahitar 
bilur  ultra  usque  in  sempiternum^  tiec  extriiétur  usque  ad  ge-» 
ncrationem,  et  generátionem:  sunt  suhvertU  Bomtmu  Sodomarn:^ 
et  Gomorrara,  et  vicinas  ejus  ait  Dominiis,  non  \habtt abit  tbt  w, 
et  non  Íncola  eam  fiHus  fiomlnis.  Diréis  acaso,  que  esta  profecía 
habla  solamente  de  la  antiqaísiroa  Babilonia,  situada  sobre  el  ^u- 
frates,  que  fue  la  corte  del  imperio  Caldco;  no  de  otra  Babilonia  que 
se  ediiicó  después  sobre  el  Tigris,  y subsiste  hoy  día;  m tampoco 
de  ia  Babilonia  de  Egipto;  y asi  la  una  como- la  otra  puede  ser  la 
patria  del  Anticristo:  mas  de  esto  mismo  os  pedire 
prueba  ó algún  fundamento  razonable# 


( -«<-  ^ 


ARTÍCULO  III. 


■EL  ANTJCRISTO  SERA  CREIDO  7 RECinTDO 
de  los  Judíos  como  su  verdadero  Mesías:  por  cuja  raotí-co  pus, 
rd  su  corte  de  Babilonia  d Jerusalen^ 


I- 


Jj^sta  noticia  crelJa  y recIbiJa  como  vcrJ-ailcra  entre  ío^  intér- 
pretes de  la  Escritora,  ¿qué  fondainento  puede  tener?  ; po- 

drá ser  su  verdadero  origen?  ¿Habrá  ;obre  ello  algo  na  cosa  en 
la  revelación?  No  os  canséis,  Señor,  ¡ñntilínenre  ^en  revolver  pa- 
ra esto  tilda  la  Biblia  sagrada,  Tampoco  os  canséis  en  pregun- 
tar á los  mismos  I^térpretes^  porque  no  bailareis  otro  fnndamenro 
que  una  suposición,  sobre  la  cual,  como  si  fuese  indubitabíe,  pro- 
ceden ya  con  gran  seguridad.  ¿ Que  es  esta  suposición  La  que 
queda  ya  examinada  y negada  en  el  artículo  primero:  esto  es  , 
que  el  Aaticrlsto  ha  de  ser  un  judío  6 licbreo  de  la  Tribu  de 
Dan  . En  esta  suposición  mirada  como  cierta  , es  ya  facilí-.irno 
seguir  adelante  con  la  historia.  Las  consecuencias  son  naturüles  , 
que  por  sí  mismas  se  van  presentando  nna  tras  otra  á ia  imagi- 
nación, Vedlas  aquí. 

i El  Anticristo  Judio!  Luego  por  Ies  Judias  deberá  comen- 
zar; luego  para  hacer  entre  ellos  una  gran  figura,  del'erá  per- 

suadirles en  primer  lugar,  que  él  es  el  verdadero  Mesías  , que 
ellos  esperan  [según  sus  escrituras J y deberá  también  oculrar- 
les,  digo  yo,  debajo  del  mas  profundo  secreto , 5u  origen  de  la 
Tribu  de  Dan,  porque  si  esto  se  llega  á saber  6 sospechar,  se 

habrá  errado  el  tiro,  y quedará  todo  perdido  sin  esperanza  de 

remedio;  pues  no  hay  judio  alguno,  aun  entre  la  mas  íntima 
plebe,  que  no  sepa  y crea  que  su  Mesías  ha  de  venir  de  la 

Judea,  y de  la  familia  de  David;  mas  este  secreto  se 
^^naroará  fielmente.  Prosigamos  con  nuestras  consecuencias'. 

jEl  Anticristo  Judio,  creído  Mesías,  y reconocido  por  tal 
de  los  Judíos!  Luego  todos  los  millares  o miiícnes  de  judíos, 
que  están  esparcidos  entre  todas  las  naciones  del  mundo,  vola- 
rán al  punto  á buscarlo,  y unirse  con  el,  [El  Anticrisro  judio, 
creído  Mesías,  escoltado  de  millares  o millones  de  soldados  volnn- 
itrios,  llenos  todos  de  corage  y dt  celo!  Lu?go  su  primer  pen- 


* 


sainiento  y m primera  e-xpedlcion  -deberá  ser  k conquista  de  k 
tierra  desús  padres,  para  • evacuarla  de  sus  usurpadores  y volver 
á eviablecor  en  ella  á todas  las  Tribus  de  Jacob.  En  suma.*  | el 
Anticrióío  Judio,  creído  y reconocida  por  Mesías*  conquistador, 
y vecino  de  la^  Palestina!  Luego  es  naturalí'simb  que  se  olvide  de 
Babilonia,  y ponga  su  Corre  ea  ¿Jerusalen,  donde  cstubo  en  tiem- 
po de  David,  de  Salomón  y de  “todos  los  Reyes  sus  sucesores'; 
Luego  esta  ciudad,  arruinada  primero  por  los  Caldeos,  y despu- 
és por  los  Romanos,  volverá  á edificarse  de  nuevo  con  mayor 

grandeza  y magnificencia,  por  el  trabajo,  celo  y furor  de  todas 
Jas  Tribus,  ayudadas  de  todas  las  legiones  del  ángel  de  guarda 
del  mismo  Aiuicjisto ; esto,  es,  de  .Satanás  .iQué  .consecuencias 
tan  naturales!  Mas  si  por  desgracia  se  halla  misa,  y , cae  como 
tal  aquella  suposición  sobre  la  cual  se  ha  edificado  con  tan  ni- 
mia confianza,  ¡i  no  será  también  una  consecuencia  naturalísima,  que 
caiga  sobre  ella  todo  el  edificio  ? , . 

Este  temor,  que  no  es  fácil  disimular,  ha  obligado  á aígunos: 

Doctores  graves- á buscaren  la  Escritura  divina  algunos  otros  funda- 
memos,  o siquiera  .algunos  pilares,’  con  que  sostener  un  edificio^ 
tan  vasto,  y almism'o  tiempo  tampoco  fundado.  Los  que  se  hanhaliadeí 
hasta  ahora  después  de  infinitas  diligencias,  se  miran  comunmente  por 
insuficientes  sino  para  asegurar  el  edificio,  á lo  menos  para  suplicar 
por  algu  tiempo  mientras  se  discurre  otra  cosa  mejor.  Veamoslos ; 

Dos  puntos  principales  contiene  toda  esta  noticia  de  que  ha- 
blamos. Primero,  que  los  Judíos  creerán,  y recibirán  por  su  ver- 
dadero Mesías  al  Anticristo.  Segundo;  que  el  Anticristo  recibido 
de  los  Judíos  por  Mesías,  pondrá  la  Corte  de  su  Imperio  en 
Jerusaku.  El  primer  punto  se  pretende  sostener  con  aquellas  pala- 
bras del  Señor  que  se  leen  en  el  Evangelio  'de  San  Juan;.  e¿^ 
•veni  in  nomine  Patris  meíy  le  dice  á los  Judíos]  et  non.  acce^^ 
fistis  me:  si  alias  venerit  in  nomine  sao  illum  accipietis:  [ i } 
las  cuales  palabras,  nos  dicen,  aunque  no  nombran  expresamente- 
al  Anticristo,  se  entiende  bien  que  hablan  de  él  y lo  que  anun-^ 
eian  es,  que  los  Judíos  recibirán  al  Antieristo,  por  su  Mesías  en 
castigo  de  no  haber  querido  recibir  á Cristo. 

Optimamente:  y si  estas  palabras  , ó esta  profecía 
ha  tenido  ya  su  perfecto  cumplimiento,  ¿será  bien  er 
dejar  lo  cierto,  por  lo  incierto,  lo  que  sabemos,  por  lo^  que  igno- 
ramos, lo  que  ya  sucedió,  por  loque  puede  suceder  Será  bien  disi- 
mular el  cumplimiento  real  y verdadero  de  la  profecía,  y esperar# 


[i]  Joan,  c,  5,  4J 


cna  cosa  Incertísima,  para  que  la  profecía  pueda  cumplirse  r Y 
sino  hay  tal  Anticristo  Judio,  ni  tal  • Aiiticristo,  falso  Mesías, 
¿corno  quedaráj*una  profecía  del  hijo  de  Dios  r Quedara  conven- 
cida de  falsa,  sin  poder  verificarse  en*  toda  la  eternidad  . iiste 
inconveniente  gravísimo,  está  evitado  con  decir,  y confesar,  ¡o 
que  nadie  ignora:  esto  es,  que  la  profecía  de  que  hablamos , ya 
se  cumplid',  con  tanta  pleniiud),  que  nada  mas  nos  queda  que 
esperar.  Dejo  á parte  la  turba  de  falsos  y pequeños  Mesías,  que 
en  varios  tiempos  han  engañado  á los  judies,  y ocasionádoíes 
íiuevos  y mayores  trabajos.  Jin  los  actos  de  los  ApGSiC)ks  [ij 
se  hace  mención  de  uno,  y en  la  historia  consta  de  varios  . 

Mas  aunque  no  hubiera  Jiabido  otro  que  aquel  insigne  ]>nr- 
Cochebas,  que  apareció  en  tiempo  de  Adriano,  en  este  solo 
ba  llena  la  profecía.  St  alius  venir it  in  nomine  suo  illu  m accipie- 
tis^  Este  falso  Mesías  vino  tan  en  su  nonrbre  que  todos  los 
títulos  6 credenciales  que  presento  á los  judíos,  se  redujeron  á 
sola'  la  significación  de  su  nombre;  pues  Bar-Cochtbas,  quiere 
decir  hi/o  de  la  estrella.  Por  ser  d llamarse  hijo  de  la  estrella, 
debía  ser  creído  y recibido  por  Mesías,  según  la  profecía  de  Balan, 
que  dice:  orietur  stella  ex  Jacob:  [2]  en  efecto  fue  recibido 
de  todos  los  que  moraban  en  Palestina:  y esparcida  luego  la  voz 
por  todas  las  provincias  cel  Imperio  Romano:  en  todas  partes 
se  alvorotaron  los  judíos,  entrando  en  grandes  esperanzas  de  ía- 
cudir  el  yugo  de  las  gentes.  La  cesa  pasó  tan  adelante,  que  puso 
en  cuidado  á todo  el  imperio;  y fue  bien  necesaria  toca  la  vnM 
giíancia  y plenitud  de  Adriano,  que  era  buen  soldado  para  quitar 
y contener  á los  judíos  de  las  provincias  de  Occidente  , mien- 
tras se  preparaba  para  la  guerra  formal  que  era  preciso  hacer  á 
Bar-Cocncbas. 

Este  había  engrosado  tanto,  no  solo  con  los  judíos  que  habifaban 
en  la  Palestina,  sino  con  otros  muchísimos  que  cada  dia  se  le 
agregaban,  que  se  había  apoderado  de  las  plazas  fuertes  de-  Judea, 
pasando  á cuchillo  toda  la  guarnición  Romana,  y todo  cuanto 
pertenecía  á Romanos;  y aprobechándose  de  todas  las  armas  y 
de  todas  las  riquezas  del  pais , de  modo  que  fue  menester  tros 

viva,  y no  poca  sangre  Romana  para  njjefür 
quellos  rebeldes,  que  despreciaban  la  vida  por  la  defensa  de  su 
Mesías.  Muerto  este  y con  él  nada  menos  4803  Judíos,  ios 
que  quedaron  vivos,  fueron  vendidos  por  esclavos  , y csparci- 


Ti 


I 


rps]  Balan 


Aposta  r.  21^ 


^ínm.  24. 


<5os  Otra  vez  á tocios  tiento?.  [^3  fueron  los  bknes  qce 

trajo  á nuestra  nación  c*I  hijo  de  la  estrella.  Castigo  terrible; 
pero  l'ien  merecido  : veni  hi  nomine  Pii¿rí¿  mei  , et  non 

r. reíale tis  vu'.  si  alius  venerit  in  nomine  siio  illuM  accipíeiis  . 
5no  tenemos,  pues,  necesidad  de  esperar  un  Anticristo  jualo,  solo 
imaginario,  y en  éí  otro  talso  Mesías,  sin  comparación  mayor 
que  Bar-Cochebas,  para  que  se  veriliqiie  la  profecía  del  Señor;  pues 
€11  este  falso  Mesías,  conocido  de  todos,  la  hemos  visto  plenamen'-* 


te  verificada. 

Parece  una  verdadera  crueldad  [ni  me  ocurre  otro  nombre 
Kias  propio  que  poderle  dar]  á lo  que  vemos  con  oueuros. 
ojos,  frecuentemente  practicado  por  los  Doctores  cristianos,  res-* 
pecto  de  los  miserables  judíos,  De  maneta,  que  no  solamente 
les  niegan  d escasean  aquellos  anuncios  favorables  que  se  leen 
ciaros  y expresos  en  sus  escrituras,  los  cuales  hasta  hora  no  se 
Iivin  verificado:  no  solamente  les  ponderan,  y agravan  mas  los 
que  son  conocidamente  contrarios*,  no  solamente  les  añaden  sin  es— 
eriipulo  otros  anuncios  amargos  y tristísimos,  como  si  fuesen  to— 
Kiados  de  la  rcTclacion:  sino  que  como  si  esto  fuera  poco,  pre^ 
tenden  tal  vez,  que  todavía  se  deben  verifcar  con  mayor  rigor, 
aun  aquellos  anuncios  cantrarios  que  ya  se  han  verificad®,  aunque 
sea  necesario  añadir  para  esto  noticias  y circunstancias  de  que 
}a  Escritura  divina  no  había  palabra.  Perdonad,  amigo,  estg  breve 
di::^resioD  , ex  abud ¿lutici  etiim  cofdis  os  lo^uitUT * Cuando  lie— 
'guenios  al  fenómeno  quinto  empezareis  á ver  si  me  lamento  coíi 


raz-on. 

Caído,  pues,  este  primer  préUto  de  la  noticia,  esto  es,  que 
ti  Anticrisfo  lia  de  s^r  creído  y recibido  de  los  Judíos  por  su 
verdadero  Mesia::  el  segundo  punto  cae  de  suyo,  sm  que  radie 
lo  mueva,  ;De  donde'se  prueva  que  el  Anticristo  ha  de  poner 
€0  Jerusalen  la  corte  de  su  imperio?  ;Sabeis  de  donde?  De  que 
hn  de  ser  recibido  de  los  judíos  por  su  Rey  y Mesías.  ¿Y  esto  de 
donde  se  prueba?  De  que  ha  de  ser  judio.  esto  de  donde. 
De  que  hada  ser  de  la  Tribu  de  '.Dan.  ¿Y  esto...,  p cosa 
verdadérameine  admirable  !o  que  leemos  de.  Anti^iS.o.  Las 
Botieias  son  innumerables,  y todas  se  aseguran,  unas 
menos,  con  -ran  formalidad.  Mas  si  llegamos  por  curiosidad  a examn 
<,1  fundamento  en  que  estriban,  uos  baliamos  con 
y la  que  mas  sorprende  de  todas.  Quiero  decir:  que  todas  estas 
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tiotlcias  no  tienen  otro  fundamento,  que  ella 
ífiban  sobre  sí  mismas,  y muiuainente  |se  sostienen,  i.as  prin 
son  fundamento  de  las  segundas,  y laj  segundas  lo  son  de 
primeras^  Estas  estriban  sobre  las  que  se  siguen,  y las  que  siguen 
sobre  las  que  preceden,  y todo  ello  no  parece  otra  cosa  que 
un  edificio  magnifico,  construido  en  el  ay  re  y conservado  ini- 
lagrosamente,  donde  aparece  nuestro  Anticristo  como  un  íaniasina 
terrible,  como  un  cTcpcctro  6 como  un  ente  de  razón. 

Mas  esta  corte  en  Jerusalen,  de  este  Rey  Anticristo,  u de 
este  monarca  fantástico  ¿no  tiene  ¿ilinndé  otros  fuiKlamentos  ? No 
hay  en’^  toda  la  Escritura  divina  algunos  lugares  de  donde  esto 
conste,  d se  pueda  inferir  ? Amigo  mió,  rem  dijjmleni  j'ociuLnti . 
Si  estos  fundamentos  los  buscáis  en  la  Escritura  misma,  Los  cai:-^ 
sais  inútilmente.  Sabed  dccierto  que  no  los  hay®  Mas  si  ios  buscáis 
en  otras  fuentes  6 en  oíros  libros  que  no  son  cnriunlcos , hslia- 
reís  fácilmente  con  que  suplir  en  caso  de  necesidad.  ¿ Cuales  son 
estos  fundamentos  ? Vxni  et  vide^  Son  aquellas  proíecias  las  mas  fa- 
vorables á Jerusalen,  que  asta  ahora  no  han  tenido,  ni  han  podido 
tener  su ' CGoiplimiento.  Estas  profecías  son  tantas,  tan  claras  tan 
expresivas,  y anuncian  á Jerusalcn  tanta  grandeza,  tanta  prosp^c- 
i'Idad  y al  mismo  tiempo  tanta  justicia  y santidad,  que  por  eso 
mismo  se  han  hecho  ducreibles  en  ti  si-tema  ordinario  de  los  Doc- 
tores. Asi  algunas  pocas  se  han  procurado  acomodar  por  los  me- 
jores intérpretes  que  llamamos  literales  á la  Luelta  de  jjabilonia, 
fii  sensíi  Uícrali:  otras  á la  Iglesia  presente  hi  scusu  írdhgCríco: 
otras  mas  dificiies  é impenetrables  á Jerusalen  celestial  , ifi  sensu 
£inap^6?Jcoi  y ‘ otras  á cualquiera  alma  santa  in  ¿rustí  r;iíáí¡í\í\ 
y otras  en  íin^  que  repugnan  invenciblemente  todos  estos  sentidos, 
y en  que  el  Espíritu  Santo  quiso  quitar  todo  efugio , lia'.dando 
expresamente  de  aquélla  Jerusalen  que  fue  corte  de  D.ivid,  de 
Salomón  &c,  y que  por  sus  pecados  fue  destruida  por  d^buco, 
y después  por  los  Romanos,  y ahora  está  y estará  hasta  <u  tiem- 
po conculcada  ó 2 las  gentes  &c.  listas  proíecias.  digo,*  se  procu- 
ran acomodar  [no  se  sabe  en  que  sentido  ) á los  tiempos  del  An- 
íioristo,  cuando  este  fantasma  ponga  en  Jerusaicii  la  corre  de  su 
?XlS'^co  imperio.  Si  alouno  se 


atreve  a pregtMUar, 


con  que 

razón  se  hace  todo  ésto,  con  que  ftiudamento,  con  qué  aurori- 
dad  y con  qué  licencia?  Se  puede  esperar,  no  sin  gran  funda- 
mento que  la  respuesta  teng;a  mucho  mas  de  fonivio,  que  de  íuhs- 
^•tancia.  Estas  profecías  de  que  hablamos,  favorables  á Jerusalen, 
forman  un  fenómeno  muy  orande,  que^  deberemos , observar  aten- 


tamente cuando  sea  su  tiempo.  El  dcterierncs 
■ ih.^a  U"  verdadero  desorden  y nos  hiciera  mas 
pcho,  , ^ , ..  ,• 
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ARTÍCULO  IV. 


MONARQUIA  UNIVERSAL. 


Del  Anticristo^ 


^ aes  este  hombre  tan  singular,  este  mísero  judío,  este  rnsgo, 
esta  seductor  insigne,  viéndose  en  el  trono  de  Israel  recibido  por 
Mesías,  arnado  y adorado  de  todas  las  Tribus,  entrará  luego  en 
los  pensamientos  de  sujetar  á su  dominación,  no  solamente  las 
naciones  circunvecinas,  sino  todos  los  reinos;  principados  y seño-^ 
ríos;  todos  los  pueblos,  tribus  y lenguas  de  todo  el  orbe  de  la 
'tierra;  sin  duda  para  verificar  en  sí  mismo  acjufllas  profeeias 
-que  anuncian  esta  grandeza  del  verdadero  Mesías,  hijo  ,de  'David* 
Para  poner  en  ejecución  un  proyecto  como  este,  deberá  embiar 
por  todas  las  partes  del  mundo,  ya  predicadores,  llenos  .de  celo; 
ya  ejércitos  innumerables  y fortísimos,  acompañados  y sostenidos 
por  todas  las  legiones  de  Satanás ; que  unos  con  persuasiones, 
otros  con  milagros  estupendos,  otros  con  amenazas  otros  con  fuerza 
abierta,  obligarán  en  fin  á todo  el  linage  humano  a sujetarse  y recibir 
el  yugo.  El  mismo  Rey  de  Israel,  acompañado  de  su  Pseu do  Profeta, 
y de  su  Angel  de  guarda  Satanás,  no  dejará  de  andar  como  un  ra^ 
yo  de  una  parte  á otra:  unas  veces  hácia  el  Oriente  basta  las 
cestas  de  la  India  y de  la  China,  sin  perdonar  una  sola  de 
las  muchas  islas  de  aquellos  marcv^:  otras  veces  hacia  el  Norte 
Norueste  contra  los  soberanos  de  la  Europa ; otras  hácia  el 
medio  dia  contra  todas  las  naciones  del  Africa  hasta  el^  cabo  de 
Euónaesperanza:  otras  hácia  el  Occidente  contra  toda  la  América  3cc. 
y siemore  con  tan  feliz  suceso,  que  en  pocos  años  tendrá  co^n- 
elüida  V perfeccionada  la  grande  empresa,  y se  vera  servido, 
honrado  y aun  adorado  eoino  Dios  de  todos  los^pueblosá^a 

tierra.  . ^ i l 

Ahora  bien;  y de  toda  esta  historia  u de  la  substancia 

ella,  ; quien  sale  por  fiador?  ; De  que  archiTOS  públicos  ó secretos 
se  han  sacado  unas  noticias  tan  marabilíosas?  Se  supone  que  na 
har  ni  puede  haber  otras  que  ía  revelación,  porque^  es  historil 
de  lo  futuro,  ;Qaal  es,  pues,  esta  rebelación  f Examinémosla  de 

cerca  v con  forirnlidad. 

Dos  lugares  de  la  divina  Escritura  se  -alegan  comunijt,^.te 
para  probar"'  esta  monarquía  universal  del  Antk;r¡sto,  El  priinei> 


. . \ 

es  cv  capitulo  siete  de  Daniel  en  el  cnai^  nos  señalan,  y nos  hacen 

observar  , no  ya  la  quarta  bestia  terr^íle  y admirable  [ porque 
quieren  que  sea  el  imperio  Rbmano  ] sino  uno  de  jos 

:ia  én  su  cabeza,  que  es  el 


esta 


cuernos 


sea 

que  tiene  esta  bestia 


^ * M.M  ^ ^ A ^ ji  w ^ ^ b ^ w)  ^ W » ■ w *-•  ■w'  V*  ^ ^ e es  el  mayor 

de  todos,  de  quien  se  dice  y anuncia  cosas  nada  ordinarias  . 
Mas  después  de  leido  y considerando  todo  lo  que  se  anuncia 
de  este  cuerno  terrible  , asi  como  no  hallamos  vestigio  alguno 
por  donde  poder  siquiera  sospechar,  que  el  cuerno  insigne . o 
esta  potencia,  6 este  Rey  haya  de  ser  judio,  ni  falso  Mesias  ; 
asi  tampoco  lo  hallamos  para  creer  ni  sospechar  su  monarquia 
universal-  Lo  que  hallamos  únicamente  es,  que  e^ta  potencia  ú 
este  Rey  será  mayor  que  los  otros  diez  que  e^ran  como  cl  en 

la  cabeza  de  la  terrible  bestia  y le  sirven  de  cuernos  ú de 

armas.  Item;  que  humillará  tres  de  estos  diez  reyes  \ de  los  otros 
siete  nada  se  dice,  ni  los  que  quedan  en  lo  restante  de  la  tier- 
ra .]  Item,  que  lleno  de  altivez,  orgullo  y soberbia  ‘hablará 
blasfemies  contra  el  Altísimo  y perseguirá  á sus  santos,  Hn  suma, 
que  su  presunción  será  tan  grande,  que  le  parecerá  posible  y fá- 
cil mudar  los  tiempos  y las  leyes  &c,  para  todo  lo  cual  se  da- 
rá licencia  por  algún  tiempo  • Esto  es  todo  lo  que  se  lee  de 
esta  potencia  ú de  este  Rey  en  el  capítulo  siete  de  Daniel.  To- 
do lo  cual  asi  como  puede  suceder  en  Asia,  d en  Africa  [don- 
de efectivamente  lo  ponen  muchos  intérpretes,  señalando  también 
los  tres  reyes  que  han  de  ser  humillados:  esto  es  el,  de  Libia ; 
cl  de  Egipto  y el  de  Etiopia]  asi  puede  suceder  en*  Europa, 
ó en  América,  sin  ser  necesario  hacer  á este  Rey  . sea  quien 
fuere,  monarca  universal  de  todo  el  Orbe.  Demas  de  esto,  ¿ co- 
mo se  prueba  que  este  cuerno  insigne;  que  nace,'  crece  y se 

fortifica  en  la  cabeza  de  la  bestia,  es  propiamente  ei  Anticristo 
que  esperamos,  y no  la  bestia  misina.^  Pero  de’  esto  hablare- 
mos mas  adelante. 

El  segundo  lugar  que  se  alega  es  el  cap.  7%  de!  Apo- 
calipsis en  el  cual  se  habla ^ manifiestamente  del  Anticri-to  de- 
bajo de  la  metáfora  de  una  bestia  terrible  de  siete  cabezas  v 
diez  cuernos.  Aquí  pues,  se  dice  que  á esta  bestia  se  le  dar/d 

omnem  tribum  et  popiilum^  et  lingúnm'et  ge  ni  c ni  ^ y 
jf^ue  la  adorarán  todos  los  habitadores  de  la  tierra  et  aduf  'nverHnit 
eam  omnes  qui  inhavitant  íerram:  yo  creo  firmemeRte  lo  'oue* 
anuncia  esta  profecía,  que  en  el  asunto  de  que  hablamos  me 
parece  clarisima.  Alas  ' del  ‘ mismo  modo  mep  parecen  clarísinjos 
dos  equívocos*  que  se  ven  en  su,  explicación  Primero:  el  texto 
no  ‘ dice  que  la  potestad  ih  'óinnfnt  ^'tribinn 
et  gente 'se  le  ’dara  á*  urE 
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et  ' linznnvA  et 
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un  hombre'  in- 
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dividiio  y singular,  qued  es  lo  que  se  intenía  probar.  Solo  dí^- 
■cc,  que  esta  potestad  sef^le  dará  á la_  bestia  de  que  se  va  ha- 
blando; y esfa  bestia  por>  todas  sus  señas  y contraseñas  está  infi- 
nitamente distante  de  sifnbolizar  nu  Rey,  una  persona  singular  6 
una  cabeza  de  monarquía.  Segundo  equívoco:  el  texto  no  dice 
que  todos  Icis  habitauores  de  ía  tierra  adorarán  á esta  bestia  coa 
edoracion  formal  de  latría  como  á Dios:  solo  dice  simplemente 
que  la  ndorarám  et  ador avertrat  eam:  y todos  sabemos  que  es  lícito 
adorar  á una  crlstcra,  mas  no  es  lícito  adorarla  como  á Dios.  Nues- 
tro Padre  Abrulian,  por  ejemplo,  adoro  á los  Jueces  de  la  Ciudad 
ce  Heth;  surrexit  Ahram^  ct  adoravii  ^wpuium  terree^  filitts  vvde- 
licet  Hcth\  j 6 cuan  lejos  esínbo  el  Padre  de  todos  los  creyentes 
de  adorar  otro  Dios  que  ai  Dios  de  Abrahan  ! Este  punto  io  to- 
camos ahora  con  tanta  brevedad,  asi  por  ser  faciiísimo  de  com-» 
prenderse  soló  cen  insinuado,  como  porque  luego  hemos  de  volver 
ú él,  cuando  consideremos  la  bestia  del  Apocalipsis. 

Entre r tanto  para  no  creer  esta  monarquía  unlversaf  que  ,no 
consta  de  la  revelación,  nos  puede  ayudar  mucho  otra  cosa  que 
consta  de  la  misma  revelación:  es  decir,  la  Estatua-  de  cuatro  me- 
tales que  dejamos  observada  en  el  fenoméno  primero:  allí  seha- 
bla  de  solas  cuatro  mocarquias;  ó reinos  ó r imperios  célebres  quo 
iiahrá  en  nuestra  tierra,  y el  último  de  todos'  se  lleva  hasta  la 
caída  de  ia  piedra,  6 hasta  la  venida  segunda  del  Mesías,  como 
alii  probamos.  Ahora,  si  fuera  de  estos  " cuatro  imperios,  hubiese 
ce  haber  otro,  y este  mayor  que  todos  los  cuatro , no  solo 
divididos,  sino  juntos,'  parece  natural,  que  se  dijese  de  él  alguna 
palabra,  y no  se  pa?ase  tan  ;.,en  silencio  un  suceso  tan  maraviilosov 
Demás  de  esto,  la  piedra  debe  caer  direcía  é indirectamente  so- 
bre los  pies  . y dedos  de  la. grande  Espitua,  es  decir,  sobre  el  cuarta, 
y último  reino  dividido  en  muchos,  y convertirlo  en  polvo  Junto 
con  toda  ’la  E^. tatúa.  Con-  que  este  cuarto  reino  deberá  estar  exis- 


.Teinará  el  Anticrbípb.q  Como  podrá  ser  monarca  uní  versal^ 

3a  lierra  ? Dicen,  que  todos,  dos  Reyes  de  Ja  tierra,  sin 
iiv  serlo  se  le  sujetarán  á,  si,í  volutad,  o ef  loy»  si? jetará  por  fuerza, 
y le  servirán  con  todo  su  .poder'-  Para  k>  cual  aíegañ  el  capitulo 
[td  Aoocadpíds,  ¿onde^  hablándose, -r  de  . dkz  Reyes,'  se  dice:^^ 


darán  su  poiesíad,  no  por  fnersa^  sino  voluntariameníe,  cqvlú(j%^  ^ 

infiere  claraineoíe  áel  mismo  texto ^ esta  bestia^  ¿sera  acaso  oti^ 


Rey  como  ellos,  o aignn  liombre  iníUvidiio  y singnlnr? 

listo 'era  necesario  r]ué  se  probase^  antes  con  buenas  razo- 
nes: y esta  debía  ser  como  basa  funcíimental,  . para  poder  elevar 
seguramente  un  edificio  tan  basto,  como  es  nna  monarquía  univer- 
sal: ín  omnem  tribum^  et  fopiJ.um^  et  llnguíim^  et  Q^cufa??.  Porque 
si  cl  Anticristo  con  que  estamos  amenazados,  no  ha  de  ser  un 
hombre  individuo  y singular  sino  otra  cosa  diversa  con  esto 

solo  desaparece  la  monarquía  ‘Universal,  coíj  esto  solo  quedan  fal- 
sificadas todas  las  noticias  de  que  liemos  hablado»,  y con  esto  so- 
lo se  desvanece  enteramente  nuestro  lantasma. 


SE  PROPONE  OTRO  SISTEMA 
dd  Antier isto , "" 


S 3 


Que  ha  de  haber  un  Anticristo:  que  esto  se  ha  de  revelar 
y declarar  publicamente  hacia  los  últimos  tiempes;  que  ha  de 
hacer  en  el  mundo  los  mayores  males,  hociendo  guerra  termal 
á Cristo  y á todo  cuanto  le  pertenece:  veis  aquí  tres  cosas  cier- 
tas en  que  ningún  cristiano  puede  dudar:  son  clarísimas,  v re- 
petidas de  mil  maneras  en  las  Santas  Hscritarss  del  ant’v;üo  y 
nuevo  testamento.  Mas,  ; Qué , cosa  particular  y deteríninada  debe- 
mos entender  por  esta  palabra  Anticristo,  que  es  tan  general  y 
tan  indeterminada,  que  solo  significa  contrn  Cristo}  Que  especie 
de  males  ha  de  hacer,  de  que  medios  se  ha  de  valer  dcc.  , bon 
otras  tres  cosas  que  no  deben  estar  tan  claras  en  las  Escrituras 
como  las  tres  primeras;  pues  las  noticias  6 ideas  que  sobre  tilas 
nos  dan  los  Doctores  son  tan  varias,  tan  obscuras  y tan  poco 
fundadas,  como  acabamos  de  observar. 

íQtiien  saoe  si  toda  esta  variedad  de  noticias  cievremente 
aun  ininteligibles  j se  habrá  originado  de  sdgun  priu- 
yí^Tjpio  falso,  que  se  haya  mirado  y recibido  inocenteinenre  como 
verdadero?  ¿Quién  sabe,  digo,  si  ^odo  el  mal  ha  estado  en  ha- 
. berse  imaginado  á este  Anticristo,  d á e-te  contra  CrÍ5to  como 
«a- una  persona  singuiar  é individ»ja¡,  y en  este  supueso  ticber  o^ie- 
rido  acomodar  á esta  persona  todas  las  cosas  ucmerales  v 


cuiares, 
dad  ero 


que  se  Icen  en  las  Jiscrituvas : Si  el  princiiplo  (íorse 
parece  imposible^  que  hahidudoiíé  trabajado^  tanto  sobr 
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él  por^  Ies  mayores  ingenios  se  hubiese  adelantado  tan  poco* 
Mas  si  el  principio  no  esf  verdadero  no  hay  porque  maravillarse: 
cualquiera  médico,  6 ciialquier  abogado,  por  peritos  que  sean 
se  hallan  embarazados  é insuficientes  en  una  mala  causa.  Este  prin- 
cipio, pues,  ó este  supuesto  [ ó falso  6 poco,  seguro]  sobre  cl 
cual  veo  que  proceden  todos  los  Doctores,  asi  interpretes  como 
teólogos  y misceláneos,  de  que  tengo  noticia,  me  parece,  que  es 
ei  que  ha  hecho  obscuras,  inaccesibles  é impenetrables,  muchisimas 
ce  las  noticias  que  nos  dá  la  divina  Escritura.  Este  principio 
ó supuesto,  mirado  como  cierto  é indubitable,  parece  qué  es  el 
que  ha  hecho  imaginar,  adivinar  y añadir  infinitas  cosas,  y noti- 
cias que  no  constan  de  ia  revelación,  para  que  suplan  ei  lugar  de 
las  que  constan.  Este  principio  en  suma,  ha  hecho  buscar  al  An- 
ticristo, y aun  hallarlo  y verlo  con  los  ojos  de  la  imaginación 
donde  ciertamente  no  está  y al  mismo  tiempo  no  verlo  ó no 

conocerlo  donde  está. 

Casi  no  hay  Rey  alguno  insigne  por  su  crueldad  \y  tiranía 
con  el  pueblo  de  Dios,  de  quien  se  hable  en  las  escrituras  > 6 
en  historia  ó en  profecía,  en  el  cual  no  vean  los  Doctores  al  An- 
ticrisro,  ó en  profecía  ó en  figura.  Faraón  por'  ejemplo,  Nabu- 
codonosor,  Rey  de  Ninive,  su  general  Hoioternes  Salmanazar,  Se- 
raquerib,  Nabuco,  Rey  de  Babilonia,  Antioco  Epifanes,  Herodes: 
decb  todos  estos  muestran  al  Antlcristo  en  figura.  Ei  Rey  de 
Babilonia  de  quien  solo  se  habla,  ¡n  parábola:  [i]  el,  Rey  de 
Tiro,  el  Principe  Gog:  [2]  el  cuerno  osdécimo  de  la  cuarta 
bestia:  el  Rey  despecto:  [ 3 ] el  Pastor  estulto  &;c.:  [4]  todos 

estos  muss  tran  al  Antlcristo  en  profecía.  ¿Qué  se  sigue  de  todo 

esto?  Se  sigue  naturalmente  que  ton  este  principio],  con  esta 

idea  y con  este  supuesto,  llegamos  á leer  aquellos  lugares  de 
la  revelación,  donde  se  nos  habla  de  propósito  del  Anticiisto, 
y no  le  conocemos,  y nos  parecen  dichos  lugares  llenos  de  coii- 
fucion  y de  tinieblas,  y pasamos  sobre  ellos  sin  haber  enten- 
dido ni  aun  sospechado  lo  que  realmente  nos  anuncian. 

Habiendo  pues  considerado  las  noticias  que  parten  de  este  prin-» 
cipio,  y no  hallando  en  ellas  cosa  alguna  en  que  asentar 
güno  puede  tener  á ma!,  qua  un  punto  ’ de  tanta  importancia, 
en  que  se  trata  de  la  salvación  o perdición  de  muchos,  no  so- 
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lamente  de  los  venideros  sino  quiza  tjWibicn  de  los  presentes: 
busquemos  otro  sistema  y procuremos  pentar  otro  principio,  con 
el  cual  puedan  acordarse  bienj,  y íundarse  sólidamente  las  noti- 
cias que  nos  da  la  revelación;  proponiéndolo  en  cualidad  *de  una 
mera  consulta,  al  examen  y juicio  de  los  interesados, 


SISTEMA  . 


Según  todas  las  senas  y contraseñas  que  nos  dan  las  san. 
tas  Escrituras,  y otras  nada  equívocas  que  nos  ofrece  el  tiempo, 
que  suele  ser  el  mejor  intérprete  de  las  profecías,  el  Anricnsto 
ü el  Contra-Cristo  , de  que  estamos  tan  amenazados  , para  los 
tiempos  inmediatos  á la  venida  del  Séñor,  no  es  otra  cosa  que 
un  cuerpo  moral,  compuesto  de  innumerables  individuos,  diversos 
y distantes  entre  sí;  pero  todos  unidos  moralmentc,  y animados 
de  un  mismo  espíritu,  adversas  Dominum^  et  adversas  Cristam 
ejtis.  [i]  Este  cuerpo  moral  después  que  haya  crecido  cuanto 
debe  crecer  por  la  agregación  de  innumerables  individuo^;  des- 
pués que  se  vea  fuerte,  robusto  y provisto  con  abundancia  de 
todas  las  armas  necesarias;  después  que  se  vea  en  estado  de  no  te- 
mer las  potencias  de  la  tiera,  por  ser  ya  esras  sus  partes  princi-. 
pales:  pte  cuerpo,  digo,  en  este  estado  será  el  verdadero  y único 
Anticristo  que  nos  anuncian  las  Eícriruras.  Peleará  ene  cuerpo  An- 
ticristiano con  el^  mayor  furor,  y con  toda  suerte  de  armps  con. 
tra  el  cuerpo  mísrico  de  Chisto,  que  en  aquellos  riempos  se  ha- 
llará sumamente  debilitado:  hará^  en  el  ios  mayores  y mas  lamen- 
tables estragos:  y sino  acaba  de  destruirlo  enteramente,  no  será 
por  falta  oe  voluntad,  ni  por  falta  de  empeño,  sino  por  faba 
de  tiempo  ; pues  según  la  promesa  del  Señor,  breviabinitur  ates 
líli^  ..  et  nisi  breviati  fiiisseat  dies  illl,  mn  fieret  salva  omnis 
caro.  Por  tanto  se  hallará  nuestro  Anticristo  cuando  menos  ‘o 
piense  en  el  fin  y término  de  sus  dias,  y en  el  principio  del  dia 
Se  hallará  con  Cristo  mismo  que  ya  baja  del  Cielo 

aquella  grandeza,  magestad  y poténcia  terrible  y admiriible 
con  que  se  describe  en  el  capriuío  dcl  Apocalipsis.  En  Svari 
Pablo,  en  el  Evangelio,  en  los  Salmos,  y en  casi  todos  los 
íomo  lo  veremos  en  su  lugar.  ’ 

Para  examinar  este  sistema,  y asegurarnos  de  su  bondad,  no 
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hs.T^cs  menester  otra  cd^a  que  leer  con  mediana  ateneion 
liJ[;ares  de  la  Escritura,  d'^nde  se  habla  del  Ahtlcristo,' y de  aquella' 
úliinaa  tribulación:  especialmente  aquellos  pocos  donde  se  habla, 
no  dd  piso  y corno  por  mcidencla,  sino  determinadatneaíe  y de 
propridto.  Si  todos  estos  lugares  se  entienden  bien,  y se  expilcaa 


íacibmente  en  un  cuerpo  moral,  sin  ser  necesario  usar  de  violencia,,. 


ni  de  discursos  artificiales:  si  nada  se  explica  de  un  modo  siquiera 
perceptible  en  una  persona  sifigular,  con  esto  solo  deberá  darse  por 
concluida  nuestra  disputa,. 


'DEFINICION  DEL  ANTICRISTO. 


§«  4* 


Lo  primero  que  se  entiende  bien  en  un  cuerpo  moral , y pri- 
mero (|ue  no  se  enriende  dé  nicdo  alguno  en  una  persona  singu- 
lar es  lu  GeíinÍ:ion  del  Anticristo,  En  toda  la  Biblia  sagrada  desde 
el  Génesis  hasta  el  Apocalipsis  no  se  halla  esta  palabra  expresa  y 
formal  Aniicrisiiis^  sino  dos  ó tres  veces  ea  la  Epístola  primera 
V segunda  del  Aposto!  San  Juan  , y aquí  mismo  es  donde  se 
halla  su  definición,  Si  preguntamos  al  amado  discípulo  que  cosa 
es  A nticristo,  nos  responde  por  estas  palabras:  [ij  omnis  spiritns 
qiii  sol'^it  fesitm  ex  Deo  non  est^  el  hlc  est  Anticristus ^ de  quo 
Íiadísíís  quia  venit^  el  nunc  jnm  in  mtindb  esU 

Os  parecerá  sin  duda  á primera  vista  que  yo  voy  á usar 
aquí  de  algún  equívoco  pueril,  ú de  alguna  especie  de  sofisma; 
pues  á estas  palabras  de  San  Juan  Ies  doy  el  nombre  de  verda- 
dera dciinicion  del  Anilcristo,  siendo  cierto  [como  decís  equivo- 
cadamente] que  San  Juan  habla  aquí  solo  del  Espíritu,  mas  no 
de  la  persona  del  Antievisto.  Mas  si  consideráis  este  texto  con 
sb’UUCi  mayor  atención;  si  con  ía,  inisina  consideráis  la  explicación 


que 


se 


Ir 


da 


S'^ 


puede  con  razón  esperar,  que  el  soñsma  desapa- 


rezca por  una  parte,  y 
pera’oa. 

Dos  cosas  claras  dicé 


cua 


cdo  sea  su 


tiemoo 

k. 


se  deje  ver  por  otra  donde 

aqni  este  Aposto!  á todos  los  cns- 

*ian  oido  c 

, qiii  solvit  Jesunu  La, 


tianos.  Friniera;  qus  e¡  A.'iticristo,  de  quien  han  oído  cus  vendrá 


es  todo 


espíritu, 


[i]  Joniix  E !•  c*  4.  f»  3 
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•expresión  es  ciertaménfe  muy  síngiilarYV  P^**  digna  do  líh- 
• guiar  reparo.  Solvere  Jesum,  según  suj  propia  y natural  signili- 
cation  no  suena  otra  cosa,  ¿jiihi  quid  allii  dicant^  que  la  aposta- 
*sía  verdadera  y formal  de  la  religión  cristiana,  que  antes  se  pro- 
‘íesaba:  mas  considerada  esta  aposrasía  con  toda  su  extencion,  esto 
es,  ■ no 'solamente  en  sentido  pasivo,  sino  también  y principalmente 
en  sen-tido  activo,  esto  es,  del  magisterio  de  doctrinas  blasfen/íis 
contra  Cristo.  La  razón  parece  evidente  y clara  por  sti  mi‘-ma 
-simplicidad  ; todos  los  cristianos,  d pertenc'zcan  al  verdadero  d 
dalso  cristianismo,  están  de  algún  modo  atados  ú Jesús,  y ticuen 
á Jesús  de  algún  modo  arado  consigo,  pues  la  atadura  de  dos  co^^as 
es  preciso  que  sea  mutua,  itsta  atadura  no  es  otra,  hablando  en 
general,  que  la  te  en  jesús;  la  cual  así  como  puede  ser  una 
•cuerda  fortísima,  y reaimtine  lo  es  ut  fiirdculus  triplex,  cuando 
Ja  acompañan  la  esperanza  y la  caridad:  asi  puede  ser  una  cuervla 
débil  é insuíiclente  cuando  se  halla  sola  , si?7e  eperibus,  y -sí 
puede  ser  también  una  cuerda  débilísima,  y casi  del  todo  inservi- 
ble, si  por  alguna  parte  está  ya  tocada  de  corrupción,  Mas,  ó 
sea  fuerte^ o fortísima  la  fe  en  Je^us,  como  la  que  dene  un  burn 
católico,  o sea  la  recibida  en  el  bautismo,  como  la  de  muchos 

h-ereges:  6 sea  débilísima,- como  la  que  tiene  un  verdadero  hereae, 

6 un  mal  católico;  todas  ellas  son  verdaderas  ataduras  , y de  al- 
gún modo  los  liga  con  Jesús,  y forma  entre  ellos. y Jesús  cíen'a 

relación,  ó cierta  unión  mayor  o menor,  según  la  mayor  (5  íncuor 

fortaleza  de  la  cuerda.  ^ 

^ Ahora,  pucs,  ; quien  desata  del  todo  a Jesu.s  d se  cegata 
oe  Jesús-,  que  es  una  misma  cosa?  Solo  es  aquel  quc  estando  d- 
aigun-modo  atado  con  él,  6 teniendo  con  él  alour-a  fei-ion  " 
rtmuucia-enreramente  aquella  fe  en  que  se  funda  esta  "^relación • v -í’ 
antes  creía  en  Jesús,  ya  no  cree:  si  antes  creía  qne  Tc<us  Id 
de  beos,  hecho  horr/bre.  que  es  c¡  Mesiss,  que  es'el'  Cíhto  Al 
hcr.or,  prometido  en  las  Escrituras  &c.,  j’a  iiqda  de  esto  ere- 
se  burla  de.toao,  y da  las  mi-sinas  Escrituras:  t'a  se  ave^fiierA 
deb  nombix  CTiuiano.  Esto  es  lo  que  llamamos  propiamente 

de...*  religión  cristiana  la  cual  ninauno  puede  di-dj,  y:.,, 
/esta  anunciada  en  términos  bien  claros  para  ios  últimos 'VmrA'" 

aute^  dich.  qui.r  in  no.UsUnis 

ducaeit  qmaam  a fide,  dice  han  Pablo:  [il  y en  o-t  '‘'A 
f/ac  el  Scaor  no  vendrá  sin  que  suceda  primero  esta  a-HisH" 
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renerit  dicessio  ^rimiim.  [t]  Esta  anuncia  San 
rodo  el  capítülo  2 de  sí^EpistoIa  católica,  y en  ia' de  San  Judas: 
y por  abreviar,  esta  nnuheia  el  mismo  Jesucristo,  cuando  dice, 
como  preguntando;  iveriimtam^n  filius  hominis^veniens  putas^  inve^ 
nict  jidem  in  terral  [2]  Pues  esta  apostasía  de  la  religien  cristiana, 
este  solvere  Jesum,  cuando  ya  sea  público  y casi  universal:  cuando 
ya  sea  coa  guerra  declarada  contra  Jesús  cuando  no  contentos 
muchos  con  haber  desatado  á Jesús  respecto  de  sí  mismos,  pro- 
curen coa  todas  sus  fuerzas  desatarlo  también,  respecto  de  los 
orros:  este  es,  nos  dice  el  jamado  Discípulo,  el  verdadero  .Anti- 
cristo, de  quien  habéis  oído  que  vendrá,  Á/c  est  Antichristus  d_e  quo 
aiidístis  cjiiici  veiiít^ 

La  segunda  cosa  que  nos  dice,  es,  que  este  mismo  Anticristo 
de  quien  hemos  oido  que  vendrá,  estaba  ya  en  su  tiempo  en  el 
rnunJo:  et  iiunc  jam  in  mundo  est.  Porque  aun  en  tiempo  de 
San  Juan  va  comenzaba  á verse  en  el  mundo,  el  carácter  inquieto, 

y terrible  del  espíritu,  qui  solvit  Jesnm\  ya  muchos  apos- 
tataban de  la  fe,  renunciaban  á Jesús,  y eran  después  sus  mayo- 
res enemigos,  á los  cuales  el  mismo  Apóstol  Ies  da  el  nombre  de 
Anticrivio  et  mine  Anlühristi  multi  facti  sunt\  j para  que  nin- 
guno piense  que  habla  de  los  judíos  ú de  los  Etnicos,  que  en 
aquel  tiempo  perseguían  a Cristo,  y a su  cuerpo  místico,  añade 
luego,  oue  estos  Anticristos  habían  sqlido-  de  entre  los  cristianos;  ex 
nohis  prodieruYit , Lo  mismo  en  substancia  dice  San  Pablo,  ha- 
blando de  la  apostasía  de  los  últimos  tiempos:  esto  es,  que  en  su 
tiempo  ya  comenzaba  á obrarse  esté  misterio  de  iniquidad;  myste-^ 
fiiim  enim  iniquitatis  jam  operdtitr. 

De  esta  deí=inicion  del  Anticristo,  que  es  lo  mas  claro  y ex- 
preso, que  sobre  este  apunto  se  halla  en  las  Escrituras,  parece,  que 
pedemos  sacar  legitiinarnente  esta  consecuencia:  que  el  Anticristo 
de  oaien  hemos  oído  que  ha  de  venir,  no  puede  ser  un  hombre, 
d p'irsona  individual  y singular,  sino  un_  cuerpo  moral  que  empezó 
á formarse  en  liempo  de  los  Apóstoles,  juntamente  con  el  cuerpo 
misticp  de  Cristo  : que  desde  entonces  empezó  i existir  en  el 

mundVi:  et  nuvx  jam  in  mundo  est\  mysterium  enim  jam  operan 
tur  iniquitatis:  que  ha  existido  hasta  nuestros  tiempos:^e 
te  actuslmente,  y bien  crecido  y robusto,  y que  en  fin  se  dejara  ^ 
ver  en  el  mundo,  entero,  y perfecto  en  todas  sos  partes,  cuando 
este  concluido  enteramente  el  misterio  de  iniquidad*  Esta  conse- 
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oéencia  se  vera  mas  clara  en  fa  obscrví^íon  qne  vamos  á hacer 
de  las  ideas  que  nos  da  la  Eseriiura  idel  Anricrísto  mismo  con 
qjíe  nos  tiene  amena ra dos.  j 


IJSBAS  DEL  ANTICRISTOr  QUE  2sGS  DA 
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Sí  leemos]  toda  la  Hscrittira  divina,  con  aterxion  determinada 
dé  buscar  en  ella  al  Anticristo,  y entender  á íondo  este  2í*aí.de 
é importante  misterio,  ine  parece,  Señor  mío,  y estoy  intima - 

mente  persuadido  que  en  ninguna  otra  parte  podremos  hüüar  ran- 
tfls  noticias,  ni  tan  claras,  ni  tan  circunstanciadas,  en  el  íii.i  'io 

libro  de  la  Escritura,  que  es  el  Apocalipsis  de  S.  Juan.  Este  ilbro  oi- 
vin®,  digan  otros  lo  que  quieran,  es  ana  profecía  admirable,  dirigida  to- 
da maniíiestamente  á los  tiempos  iamediatos  á la  venida  del  Señor.  Ea 
día  se  anuncian  todas  las  cosas  principales  que  la  han  de  preceder  in- 
mediatamente. Ea  ella  se  anuncia  de  un  modo  el  mas  rríauniñco,  la 
misma  venida  dél  Señor  en  gloria  y rnagestad.  En  ella  se  snun- 

<Han  los  sucesos  admirables  y estupendos  que  han  de  acompañar 

esta  venida,  y que  la  han  de  seguir.  El  título  del  libro  mués-, 

iva  bien  á donde  se  endereza  todo,  y cual  es  sis  argumento  , su 
asunto  y su  íin  determinado.  Apocalipsis  Jesucristi  . — Revelatio 
jcsucrisri. 

Este  título  hasta  ahora  se  ha  tomado  solamente  en  sentido 
activo],  como  si]  solamente  significase  una  revelación  qae  Jesucristo 
hace  á otro  de  algunas  cosas  ocultas  d futuras;  mas  yo  leo  e/-.tas 
iTiismas  palabras  revelación  de  Jesucristo  ; y las  leo  sviUchísimas 
veces  en  las  Epístolas  de  San  Pedro  y San  Pablo,  y jam.ts  las 
hall©  en  _r^ntido  activo,  sino  siempre  en  sentido  pasivo,  ai  cd- 
HTíf^n  otro:  revelación  ó manifestación  del  mismo  J esnerisfo  en 
v/  día  grande  de  su  segunda  venida.  Solo  una  vez,  dice  San 
Pablo,  á otro  proposito  que  recibid  el  Evangelio  que  predicaba, 
non  ab  homine  sed  per  revelationem  Jesiicristl  [ i J , P uera  de 
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cst.íi  vez-  In  pslaura  reveKicioa  Je  Tcsncrista,  £iep:ípre  significa  'Ta 
tenida  Jtrl  Señor  que  cithn'.os  esperando:  in  die  adve7iius^  é'  hi 
ctf  7 cvsl.zthrJs  J ífiíivristi^  son  dos  paíaibras  cruínarfas  de 
iJtzn  proírdscuaciente  Io>  AposíoIeSj  corrio  cqq  sigriiucan  non  ínis- 
íos  I Tor  cuc,  pnes,  no  podián  tener  cstt  tnismo  ser^tid©- 

^erdas•jeTo  y propísímo,  en  título  de  nn  iibro  enderezado ‘iodo  á 
■la  tcí'ida  ó á lu  vcvcLicIod  del  nusjno  Jesucristo  ? 


D’2o  epae  cs:e  libro  okíoo  se  endereza  todo  á la  venide: 
dei  Señor:  lo  cual  aunoue  en  í^ran  rarte  lo  coticcdeii  los  exoo- 
siroícs,  sin  serles  posible  dejar  de  concederlo,  mas  en  el  todo  no- 
parece  que  pueden  según  sus  p>rÍDcipios.  Por  tanto  se  han  esfor- 
!?ado  rn  todos  tiempos,  unos  por  un  camino,  y otros  por  otro, 
‘ñ  verilicnr  a-guaas  ó muchas  ptoitcias  . de  este  libro  en  los  sucesos 
p a p^asiidos  de  la  Iglesia,  pensando  cue  todo  debe  estar  slli  cnun^ 
ciado,  aunque  debajo  de  luetiforas  ebsenras.  Mas  C'tos  mismos  es*»- 
íuerzos  de  hond3.yes  tan  grandes,  y el  poco  ó ninguH  efecto  que; 
l'.cu  producido,  parecen  una  prueba  la  _ mas  iumluosa  , de  que  ers: 
ia  reobdad,  nada  liay  en  este  libro  de  lo  que  se  ha  buscado  9^ 
de  lo  rué  se  pretende  haber  hallado*  Una  profecía  después^ 


c'ue  L'a  tenido  su  cumplimiento  no  ha  menester  esfuerzos  ni  cis 


ci.T-os  inste  motes 

o 


t^nr'y 
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hacerse  sentir.  El  suceso  mismo  comparad® 
con  h]  profreia  persuade  clara  y eácazmente  que  de  él  íq  hablaba. 
y á el  se  cndcrtxtba. 

lis  verdad  que  trayéndose  á la  mcinoriñ  algunos  grandes  su- 
cesos ene  £c  hcTj  visto  en  el  mnndo,  después  que  ee  escribid  tV 
Apocalipsis,  nos  hacen  observar  aqueiíos  lugares  de  este  libro  ^ 
donde  pretenden  que  están  onuciados*  Nos  muestran,  por  c)em^ 
|aio,  ya  la  predicación  de  los  Apóstoles,  y propagación  del  Cris- 
-tiafiisiuo;  ya  las  pcríecucioncs  de  la  Iglesia,  y la  íTiUcliedumbre  d®- 
iTiártires  qae  derramaron  su  sangre  y dieron  su  vida  por  Cristo  r 
ya  en  el  dscsndalo  y tribuíacHm  horrible  de  las  heregías.  y^^ 
íambien  I3  fundación  y propagación  del  Mahometismo  y nos  re- 

miten psra  todo  esto  ai  capuuiío  6 haciéndonos  observar  lo  qué:; 
íe  dice  en  kt  aperínra  de  k>$  cuatro  primeros  seiks  del  libro. 

Nos  muestran  h conturbación  y decadencia  dei  im^Io  Ro- 
m.3no:  la  irrupción  Je  ios  bárbaros  á codas  sus  provincias:  la  pre^a: 
clesíraccion  de  Roma.  Capirnl  del  imperio  occ.  y nos  rcmitea 
nos  á las  plagas  del  capítulo  6 y 9 fulas  de!  cspítuio  jó 

y todos  á la  matriz  y íu  castigo  del'  capítulo  ty  y Nos  ^ 

jriiiestran  la  fiiiidaclon  de  las  Religiones  mendicantes,  y los  grandes- 

servicios  que  han  Iiecho  á la  Iglesia  y si  mundo,  y nos  remitem 

á las  siete  cubas  ó trompetas  del  capítulo  B y 9.  . 

á leer  estos  lu^I 


} 
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Mas  sí  por  asegurarnos  de  Is  verdad  vamos 

/ ^ 4 


gares  a que.  nos  remiten;,  si  texiiendo  pre&critcis,  todos  estos 
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páracló?,  105  ccnfrontrimcs  aon  el 
íoJo  íu  contexto,  nos  «aliamos  b 
iní^enoamente  qne  la  profiTCia  no  h.i 
plimiento;  pues  aquellos  secesos  que 


9^ 

c!o  la  nrofe.-i.-},  y C'^n 
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mire  necesidad  de  comisa  i' 
e,,íiJo  hasta  alis 


ahora  su  coa:- 

q le  han  querido  reemoJar 


í!,;  i'j 

por  los  mayores  ingenios,  son  maniíiestaraer.r^  ío.ci^a  C',1  p’ 
ágenos  y distintísimos  del  texto  y cofUtTto  de  In^  prote^iD:  ím 
sido  necesario  para  scomcda:rje  no  folaincnte  ol  rrdjiLio  y cu  iíU 
EÍo,  sino  mocho  mas  la  íuurza  y la  xioIrncM  dccUr.íde;  y aun  uti-jua 
íoda^ia  maniticsía  la  improporcií^n  y lo  insLÍieienci^:  pit-s  a qT  que- 
<¿300  fuera,  se  han  olvidado,  y patudo  por  aito  mucl.js  cnc^^. 
íancias  esciicialts  (>  gratísirna?,  (pjc  no  so  cjejiiron  acemnd.-.r.  L' fo 

so  ve  con  los  ojos,'  me  parece,  en  los  Doctores  mr.s  rdspetfb^-^, 
dilliinde^  por  su  elocuencia  y erudición,  c spccmanc!  i.e  .o  po^^ri^ 

observar  en  aquellos  que  haaj  cttílicado  el  Ap''o:ai;cas  coa^  nía  Ot 

difusión,  como  son  Luis  de  Alcázar,  Tírino,  x\iSp’Je, 

Calíuct,  también  [_si  esto  me  es  permitido  J c!  capicntísimó  ?»4.cnr, 
Boscet,  de  cuyo  sistema  hablaremos  adela r.te. 

Hs,  pues,  amigo  mió,  no  solamente  probale,  í^tio^  yi  io!e  y 
c^si  evjdefite,  que  el  Apocalipsis  de  vSan  Ju:.n,  sny  nm..ar  poc 
ahora  de  los  tres  primeros  espítalos,  es  una  provee:.:  ad:nir::b;e, 
er^derezaJa  toda  inmediatamente  d la  reñida  o d la  re/e^etion  o^e 
Jesucristo,  Las  palabras  mismas  con  que  empieza  cita  protccia 
después  de  la  salutación  i Jas  Iglesias,  hacen  una  prueba  bien 
sensible  de  esta  verdad:  ccce  venit  enrn  nubibns  [i]  (t  "cuicbit 
f-iim  omnis  ocuítiSy  ct  qiii  eum  j)iip:ig£ntnt , et  plaiigcnt  sj  su- 
f(fr  eum  oranes  íribiis  tervaí^ 

Dicho  todo  esto  como  de  paso,  y no  fesra  ce  pi-oposlto  ; 
nos  ha  de  servir  no  pocas  veces  en  adelante  volva'uos  pil  Anti- 
GTíSto,  Como  esta  profesia  del  Apocalipsis;,  según  aecibamcs  de 
decir,  tiene  por  objeto  primario  y principal  la  revelación  de  Je- 
sucristo,'  d £1!  venida  en  gloria  y inagesín.J,  se  recogen  en  e;  i?, 
se  unen,  se  explican,  y aclaran  con  ' admirable  rnbiduria,  toii-ás 
Guantas  cosas  hay  en  las  Escrituras  pertenecienres  i esta  reve- 
lación 6 á esta  venida  dcl  Sefíoiu  .No  es  luenester  grande  i igenio, 
r?!  mucho  estudio  para  advertir  en  el  Apocalipsis  ce/urllas  írccue'i' 
íísimas  y vivísimas  aloclones  á toda  la  Élscntura.  Se  ven  aiu'innes 
elarÍMuu#  á los  libros  de  Moyses:  especi.ilmenre  al  Exodo;  -¿1  iibeo 
de  Josué,  al  de  ios  Jueces,  á los  Sainnoq  á ]<)>  Prctevrs,  y enrre 
¿L^os  con  síngiilaridad  y con  mas  frecuedcli  á los  cuatro  ProEtas 
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riiGyore?,  Isaías,  Jeremía^  Ezeq!3i<f!  y Daniel:  tomarncJo  de  efíos 
v.o  solamente  los  nijí^íen^s,  sino  las  eijcpresiooes,  y muchas  veeés 
las  palabras  mismas  cora o^'observa remos  en  adelante. 

Pues  como  la  tribulación  del  ^Anticristo  por  coRÍéslo^n  de 
todas  debe  ser  uno  de  los  sucesos  principalísimas,  d el  principal 
de  todos,  que  han  de  proceder  iriraediataniente  á la  venida  <5  ^re- 
velacion  de  Jesucristo,  es  cotisí guien  te  que  en  esta  admirable  pro- 
fecía se  recojan  todas  las  noticias  del  Anticristo,  que  se  hallan  como 
esparcidas  en  toda  la  Escritura  divina:  y en  efecto  asi  es*  Aquí  se 
rcco|en  todas,  y todas  se  unen  como  en  un  punto  de  vista:  aquí 
se  ordeiinn,  se  explican  y se  aclaran  con  otras  mas  individuales, 
que  no  se  hallan  en  otra  parte.  Siendo  esto  así,  como  lo  iremos 
viendo,  y como  ningano  se  atreve  formalmente  á negarlo,  aunque 
tiren  algunos  á prescindir  de  ello;  busquemos  ya  al  Áoticristo  en 
esta  ultima  profecía. 

Casi  todos  los  intérpretes  del  Apocalipsis  convienen  entre 
como  en  una  verdad  general,  que  la  bestia  terrible  de  siete  ca- 
bezas y diez  cuernos  de  que  tanto  se  habla  en  esta  profecía,  cuya 
descripción  en  teda  forma  se  lee  en  el  capítulo  , y cuyo  fin 
en  el  iq,  es  el  A^ntiexisto  mismo,  de  quien  hemos  oid®  que  ven- 
drá. Pues  esta  bestia,  y todas  Jas  cosas  particulares  que  se  dicen 
dé  ella  ¿ como  se  podrán  acomodar,  como  se  podrán  concebir, 
si  se  habla  de  una  persona  individual  y sigular?  Consultad  sobre 
esto  los  Doctores  mas  sabios  é ingeniosos,  que  han  explicado  el 
Apocadpsis.  En  elfos  mismos  hallareis  la  pmeba  mas  convincente 
de  la  imposibilidad  de  esta  acomodación:  pues  no  obstante  su  in- 
genio y sabiduría  que  nadie  les  disputa,  vereis  claramente  la  di- 
ficultad y embarazo  con  que  proceden , y la  gran  confusión  y 
obscuridad  en  que  nos  dejan.  La  sola  descripción  de  la  bestia, 
aunqne  no  se  considerase  otra  cosa,  parece  incemodable  á ujmi 
persona  singular.  Repárese, 


APOCALIPSIS  CAP. 


^ 

t vi  di  de  mar  i hestiam  ascedeniem,  h¿:eienieh2  e apila  sdp^ 
iem^  el  cemita  decem,  et  super  cornua  ejus  decem  dmdemata. 
€t  super  capita  ejus  riemina  hlasphíetniíe^  Et  bestia^  quam  vidi^ 
similis  eral  pardoy  et  pedes  ejus  suut  pedes  ursi^  et  os  ejus 
síciit  0s  leonisy  Et  dedií  illi  draco  virtutem  suant^  et  potesíatem 
Tuagnam.  Et  vidi  unum  de  capitibus  siiis  qnasi  occisum  m mor* 
íem:  et  plaga  mortis  ejus  cur.ata  esu  Et  admitaía  est  univerhg^ 


ifrra  fost  lestiam^  údornvernnt  dra'ionem^  qui  dedil  potes-- 
iniem  bcstiee : et  adorei'ücrinit  bestiam  dice)ites:  \ qiiis  slmilis 
hestieet  ¿ Et  qids  pQterit  pugnare  cnfh  eat  Et  datura  est  ei  os 
loqiiítis  tnas^na^  et  blasphemias : et  data  cst  ei  f otest  as  j acere 
tíienses  quadr aginia  daos.  Et  aperuit  os  siium  in  blasphcraias  ad 
Deam^  blaspfiemare  nomem  ejiis,  et  tabernaculum  ejiií^  et  ros^  e/ni 
in  codo  habitante  Et  cst  daliim  iUi  bel! uní  fascerc  cura  sanáis ^ 
et  vincere  eos,  Et  data  cst  illi  potesias  in  cmnem  íribinn , et 
foftílum,  et  linguam,  et  gcntein,  Et  ador aver lint  eam  oianes,  qui 
inhavit ant  ierram:  quorum  non  sunt  scripta  nomina  in  libro  Z'itee 
^gni,  qui  occisas  cst  ab  origine  mnndi.  Si  qiiis  habet  aiircniy 
raidiat. 


Eteplicñcion  de  este  misterio^  supuesto  que  el  Aniierisío  sea  una 


persona  sing 


ular. 


f 6,  La  eyplicncíon  de  este  gran  misterio  que  se  I^nlía  cemun- 
mente  en  los  expositores,  y en  algunos  teólogos  insignes,  parece 
sin  d-eda  otro  misterio  mayor  ó mas  impcneirable:  pira  mi  ó.  lo 
menos  lo  es  tanto,  que  ya  he  perdido  la  esperanza  de  entenderla. 
Dicen  prlmerameníe  y en  general,  que  la  Lestia  de  que  tcui  sg 
habla,  no  es  otra  cosa  que  el  Auiicristo,  cuyo  rey-nado  y princi'- 
pales  operaciones,  se  nos  anuncia  por  esta  metáfora  terrible.  ?da9 
como  este  Anticristo  debe  ser  en  su  sistema  una  perscr.n  inciw-^ 
dual  y singular,  les  es  necesario  acomodar  á esta  persona  sida 
cabezas,  y explicar  lo  que  esto  significa:  es  neceserio  accmodarlc 
ñl  mismo  tiempo  diez  cuernos,  todos  coronados,  y es  necesario 
acomodarle  erras  particularkiades  que  se  leen  en  el  texto  sagrado. 
Yo  solo  busco  por  ahora  la  explicación  de  solas  trtís  , sin  cuya 
inteligencia  todas  las  demás  me  parecen  inacesibles.  'Primera,  las 
siete  cabezas  de  la  bestia,  Segunda,  sus  diez  cuernos.  Tercera,  la 
cabeza  herida  de  muerte,  quasi  occisiim  ad  meriem,  y su  mila- 
grosa curación. 

Cuando  á lo  primero,  nos  aseguran  que  la  bestia  en  oenc-5 
ral  es  el  At^ticnsto:  mas  como  este  Anticristo  hn  de  sd  un 
monarca  universal  de  toda  la  tiera:  como  para  llci-ar  á ejra  gran- 
deza ha  de  hacer  guerra  fcrirnl  ú todos  los  reyes,  que  cr/acuci 
tiempo,  dicen  serán  solos  diez  en  todo  el  Orbe:  cojuo  de  e'ros 
ha  de  matar  tres  y los  otros  siete  los  ha  de  sujetar  á su  do- 
minación: por  eso  estos  siete  reyes,  súbditos  va  del  Aruicri:to 
y ivjctos  á su  impCTio,  se  lepteseutan  én  la  bestia  cciiio  cale- 
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sujetos  á sn  dorruoacion,  deb 


y constar  c:j:presaniente  de  la 
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ser 


nna  no- 


reveíncion:  pue5 


ívonr;?  clin  re  tunda  h errpll.cacion .de  las  siete  cabezas  di  la  bes- 
tia. iso  obstante,  si  leernos  el  kigar  linico  de  la  Escritura,  á tionda 
r,os  rendíen,  nos  quedarnos  con  disgusto  j desconsuelo  d§  no 
br.hrr  en  él  tal  noticia,  ú de  no  Iraliarla  coitíO  la  explicsclon  lt> 
bard'ia  menester;  una  circunstancia  que  es  la  GDÍGa  que  podía  ser- 
virle, esa  es  puntualincnte  la  que  falta  en  el  testo.  Explicóme: 
h*\hiT.o%  en  el  capitulo  7 de  Daniel  una  bestia  terrible  con  dle^ 
cutrnos,  los  cuales  íiguran  otros  tantos  reyes  como  allí  íuIsíbo  soí 
dice:  haliamos  que  entre  estos  diez  cuernos,  sale  ctro  pequeño 
fí  principio;  mas,  que  con  el  tiempo  crece  y se  hace  msjon 
que  rodos:  hallarnos,  que  á la  presencia  de  este  oltimo  cuernni 
jz  crecido  V robusto,  caen  v son  arrericades  tres  de  los  diez? 
lo  cual,  como  se  explica  alli  mismo,  quiere  decir,  que  este  cuerno 
d esta  potencia  Iramibara  tres  Ileyes,  fres  reges  huriíiliabii\  y 
hi] millar  «o  C3  lo  nuruio  que  matar:  buscarnos  después  de  esta 
ío 
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suceder  con  ios  otros  siete  Reyes  que  quedan,  y 
ro  bcHumcs  que  se  hable  da  ellos  ni  una  sola  palabra.'' ¿ Cómo» 
r!:c5,  asegura  sobre  este  solo  fundamento , y se  asegura  con 

iz  formalidad  que  el  Anticristo  matará  tres  lle3^es,  sujetará 
su  dominación ' los  otros  siete  ? El  texto  solo  dice  que  este 
tlcimo  cuerno  humillará  tres:  y si  los  otros  siete  son  'fencidos 
y cbliqados  á recibir  el  yugo  de  otra  dominación,  ¿que  mayor 
¿umidaciofi  puede  sufiir?  Luego  en  este  caso  debió  decir,  que.hn-*» 
irdilnrá  no  solo  tres,  et  fres  reges  humiliabít':  sino  todos  dle'z . 
Fuera  da  esto,  ¿con  qué  razón,  con  que  frmdanaenío , con  qué 
propiedad  se  puede  decir  que  este  cuerno  terrible  será  el  Anti- 
cristo, V no  besda  misma  terribiiis  i7tqiic  mirabilis^  que  lo  íieíiQ 
en  su  cabeza,  y usa  de  é!,  y lo  juega  según  su  voluntad? 

Crece  mucho  mas  el  embarazo  ¿o  esta  explicación,  si  eonslde-* 
rnndo  la  bestia  del  Apocalipsis,  pedirnos  que  nos  muestren  en  ella  ccii 
distinción  y claridad  la  p^rsena  misma  deí  Anticristo.  Por  nna  par-^ 
\t  nos  dicen  en  ,'^enerr;l  cus  es  la  bestia,  por  otra  parte  nos  dic 
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c;go  yo  ; cnai  es?  ó «■:  ei  cuerpo  ircnco  de  ¡2  bentií,  solo  y ^siit 
csk-za  üliíuna  Te!  cunl  uo  ruedo  iiamarse  bestia  sin  ona  sais'.a  irr.-i. 
prooicíiad  1 ó aquí  faira  otra  cabesta  mayor  que  todss.,  f todos  !o«  que 
a todas  las  doiniite,  y de  todas  se  haga  obyeccr  Es  mas  qoa  visi- 

íi  einbaratíci  eo  qíis  se  halina  .aqui  todos  ios  Doctores: 


mente  mas  qne  qne 


i.;> 


cspLCie  cj 


precurun  disimularlo  coii'o 
lo  viesen  . por  ío  cnal  no  reparan  .en  ebaniiar  una  espt 
contradicción,  did^n-io  6 snooniendo,  eme  iiiui  de  las  sieie  cj, - 
bezas  de  la  bestia  es  Ijl  persona  inismj  del  Anticrlsio:  por  o::m 
parte  las  siete  cabesias  de  la  uíisnui  bestia  son  ios  siete 
cue  han  quedaJo  Ti^/i)s,  cunque  vencidos  y sujetos  {\  l:i  uoj]i  « 
nación  de]  Anticristo;  inepto  la  persona  misma  del  Atuicri.to  es 
uno  de  los  siete  Rejes  íce.  Luego  siendo  estos  siete  Ilc^'cs  , 
como  ' son  las  cabezas  de  la  Imsria  , son  al  niisrriO  tiempo  so’as 
seis,  linigmn  cicrtameine  difícil  é incxplicaoíe,  para  cujm  reu';::- 
clon  no  tenemos  regar  alguna  en  la  Aritme'iica,  ui  tcinp'ccj  en 
el  Algebra.  Según  esta  cuenta,  parece  cinro,  que  ó sobra  ajul 
la  persona  dei  Anticriíito,  6 íiilta  alguno  de  los  siete  Rey-.s,  La 
segunda  cosa  que  se  cebe  explicar,  es  los  diez  cuernos  tudas 
coronados  que  tiene  la  bestia:  i:¿bcnlcm  cayi:^  serfem,  et  c:r;:.ia 
ticce^n,  ct  suycT  cornun  ejns  dacni  dL\üm,Jí.:  / ¥A  texto  roio 
dice  que  la  béitii  tenia  ckz  cuernos  propios  tuyos:  ¿uyer  car- 
nuz. cjkts  ceas  no  dice  ti  todos  diez  estaban  en  una  sola  erbeza. 
d si  esíalun  reparíidos  enrr-e  todas:  esta  circurnictmia  no  le  ex- 
ptesi^  Ko  obitanre,  los  Doctores  1í)s  ponen  todos  <{lez*d  los  íu- 
ponen  ca  uaa  sola  cabeza,  á quien  Itacen  b persona  ce!  Ami- 
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ro,  ■< 
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ce  c.ontradicioa  u otro  enij^.ma,  no  menos  obscuro  y tl.'íi.i!  «ie 
resolver;  esto  es,  cus  e!  Aoricristo  le.ndrá  ;í  so  disposición  di.i.- 
Heyes  toáos  coronados,  y por  consiguiente  vives  y 
reynantes,  y al  mismo  tierr.po  solo  teiidri  siete,  i Porqué.^' i'or.'us 
según  nos  acaban  de  deci.'-  en  la  CTiplicacion  de  las  siete  aib~A:í, 
estas  significan  los  siete  Keyes  que  han  de  quedar  vires  y ¡dbdiios 
del  Amiorisío,  desputs  de  k mnene  de  ios  otros  tres'"  í.i  soio 
han  quedado  siete  vivos,  ; como  aparecen  en  !a  cabez.i  de  1.;  besd.i 
iodos  diez  c&roiiaios  ? Podrá  decirse,  que  cu  leenr  de  ¡,)s  tres 
R.eyes  muertoq  pondrá  de  su  mano  el  Auiicristo  otros  tr;;,  que  le 
guardar.in  *ob!Í3ado.s  y ¡o  scrvir.in  con  cntpíúo  y fi.ie'iJad  , 'c  ou 
ios  cuiles  se  C'jniplet.nrá  el  {TU'neri)  de  drer.  J’ero  de;r.ás  oue  c'co  '..'fj 
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£3  tareera  cosa  qa^ftay  qu»  axpITcar  es,  la  kerída  d»  mwétr 
t*  lie  una  de  las  siete  cabezas,  su  maravillosa  curación,  y lo  que 
esto  resultó  en  toia  la  tierra:  vld¿  unitm  de  capitibits  suis^ 

occisum  ad  mortenty  et  plaga  mortls  ejws  curata  esty 
^.i'^úraia  est  unhersa  térra  post  bestia m,  et  adoraverunt  bestiam 
m:centes\  \qais  siníílit  besiuey  et  qtns  poterit  pugnare  eum  ect  ? 
Hitórpretes  se  dividen  aquí  en  dos  opiniones.  La-  primera,  dice, 
uno  de  aquellos  siete  ejes  súbditos  ya  del  Anticristo,  6 
Yno;ifA  realmente  ó enfermará  de  muerte  sin  esperanza  alguna 
de  TiJn:  y el  Antlcristo  publicamente  á vista  de  todos,  y sa- 
bifndolo  todos,  lo  resucitará  y lo  sanará  por  arte  del  diablo. 
Iyí5  segunda  opinión  comunísima,  dice,  que  la  cabeza  feerida  da 
'tíircfte  será  el  mismo  Anticristo  que  es  una  de  los  siete,  el  saal 
'kuorirá  j resucitará  ai  tercero  dia,  todo  íingidamente,  para  imi-» 
tnr  con  esto  [añaden  con  gran  formalidad]  la  muerte  y resurrec- 
íiion  d*  Cristo.  De  aquí  resultará  en  toda  la  tierra  una  grande 
admiración,  que  todos  sus  habitadores  adorarán  como  á Dios  af 
«litmo  Anticristo  que  hizo  aquel  milagro  , y también  al  dragón 
6 5I  diablo,  que  le  dio  tan  gran  potestad.  ¡O!  qué  ignorantes, 
Oiic  rúsíieos,  qué  groseros,  qué  brutales  estarán  en  aquellos  tiem- 
poj  todos  ios  habitadores  de  la  tierra!  Pues  un  juego  de  manos 
de  un  Charlatán  bastará  para  llenarlos  á todos  de  admiración  , 
/para  hacerlo  hincar  las  rodillas  ai  mismo  Charlaran  , como  X 
D >05  , y también  para  adorar  como  á Dios  a!  mismo  Satanas  . 
:lts  de  creer,  que  en  aquellos  tiempos  ya  no  habrá  en  el  muiido 
£i  ir.osofo,  ni  tilosofiia;  ya  no  habrá  crítica:  ya  no  habrá  sen- 
tido común:  ya  no  hibra  lumbre  de  razón.  ;Qué  mucho  que 
entre  gente  tan  bárbara  se  haga  el  astuto  Judio  monarea  tini- 
versah  y Dios  de  toda  la  tierra? 

Ahora:  esta  imitación  de  la  muerte  y resurrección  de  Crís- 
íkd  , ¿ para  que  la  habrá  menester  el  Anticristo  ? Acaso  , para 
que  lo  tengan  por  el  verdadero  Mesías  , prometido  en  las  Es- 
crituras? Si:  pantualmente  para  (esto.  ¿Pero  quienes?  Todos  los 
liibitadores  de  la  tierra  se  reducen  fácilmente  á cuatro  clases  de 
persona-s:  cristianos,  tomada  esta  palabra  latísimamente  £on  toda 
extencion*.  otros  licnicos,  otros  Mahometanos  , otros  Judíos  • 


j Para 
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cual  de  estas  cuatro  clases  de  gentes  podrá  ser  apropósl- 


rabagro?  ¿A  cuil  de  ellas  pretenderá  persuadir  el  Anti- 
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cristo  que  es  el  verdadero  Mesías?  ;A  los  cristianos?  Cierto  que 
especio  de  estos  el  milagro  probará 

iaiero,  sino  fingido , un  hombr. 
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ril  , Cristo  verdadero  qae  murió  y /«licitó  una  vez  , no  jiuple 
volver,  á morir.  Ninguno  supone  al  An.icnsto  tan  necio  y > 

•que  no  sea  capaz  'de  ver  un  inconveniente  tan  palpable,  c 
*Lso  el  milagro^  para  los  Etnicos  ó Gentiles?  lampoco:  como  es- 
tos no  tienen  idea  alguna  del  Mesías,  ni  de  lo  c¡/e  de  c.  esta 
'escrito  ni  de  las  Escrituras  que  lo  anunemn,  podran  a.uii.a, se, 
cuando  mas,  de  ver  resucitar  uu  muerto,  sm  pasar  po;  esto  a 
adorar  como  á Dios  al  mismo  muerto,  ni  a!  Diabio  que  lo  re  nu.o. 
'mucho  menos  podrán  pasar  á adorar  a est-  mismo  rs 
‘como  al  Mesías  y Cristo  prometido  en  as  Isscritutas;  .as  cuuies 
'son  para  ellos,  como  un  libro  cerrado,  seilaao  como  se  debe  stipo- 


ner:  lo  mismo  digo  de  los  Mahomemnos, 


en 


No  nos  queda,  pues,  sino  la  última  c.a^e  ce  geni  ^ ^ 

los  ludios.  Asi  la  muerte  y resurrección  dd  Anticri  to  sera  jo.a- 
mente  para 'enseñar  á los  Judíos,  los  cuales  por  sus  mismas  iV-cri- 
turas  podrán  tener  alguna  luz  de  la  muerte  y resurrección  de  su 
Mesías;  mas  no  obstante,  esta  luz  de  las  Escrituras  que  en  otros 
tiempos  de  .menos  ceguedad  los  debía  haber  .alumbrado  mucho  mas, 
es  cierto.. que  esta  muerté  y resurrección  del  v^rGadero  Sissias  fue 
para  ellos  qiiasi  ¡apis  offensiorüs, -et  petra  scaudalt,  el  cual  es- 
cándalo no  se  les  pudo  quitar  ni  mitigar  con  decir  cs  y prooarics, 
que  luer^o  habia  resucitado  secundum  scripturas,  xñl  misino  .vieiias 
cuando  les  hablo  claraniente  de  su  muerte,  le  res^^odieron  como 
escandalizados:  nos  aiidivimus  ex  lege  quui  Christus  mAiut  i.i 
t¿eternu77í:  et  qiiomodo  tu  dicis  oportet  exaltari  fdnim^  fiowintsd  f 2 j 
Tan  lejos  como  esto  estaban  de  pensar,  que  su  Me^'as  podía  morir, 
aunque  fuese  para  luego  resucitar.  ¿Y  creemos,  reciomán  por 

su  Mesías  al  Anticristo  por  verlo  morjr  y resucitar;  eraremos, 
que  recibirán  al  Anticristo . que  se  fingirá  muerto,  y lesiicivano  para 
que  los  JúdiosMo  crean,  y reciban  por  su  Mesías? 

A., jodo  esto'  le  añade,  y debe  añadirse  otra  refi-xion;  cf^ro 
-CS,  oue'  én  el  tiempo  de  la  herida  y curación  de  una  dv,  )a;> 
cabezas  dé  Ja  Jdestía los  mas  de  los  Doctores  suponen  ya  al 
Anticristo . rnonarca  universal  de  toda  la  tierra:  ya  snpoi'en  inuer- 
tos  tres  Reyes  , y*  sujetos  á su  obediencia  todos  los  oema''  ; 
por  consiguiente  ya  lo  suponen  creído  mucho  antes  d-e  los  |uüi.''s 
y recibido,  por  su  ,Rey  y Mesías;  pues  según  ellos  mi'inos,  e ru 
ha  de  ser  la  primera  empresa  ‘del  Áíiticriko,  aun  ames  de  ra  t 
de  Babilonia,  , JJra;  que^  pues,  podrá  ser  buena  esta  licclon  de 
inu,erte,  y de  friuerte.^no  inorta!,  sino  violenta,  qujsí  oah'um  .id 

Rom-  e.  6,  f.  9. 
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f?2úrum'  ; Cuando  ya  I^s  Judíos  !o  adoran  Cómo  a so  Mesiás_, 
y lo  restañóte  del  linage  humano,  como  á su  Rey,  y como  k 
íu  Jjos  ? V^erdaderamente  que  la  expiicncion  mirada  por  todos 
sus  aspectos,  parece  bien  difícil  dé  comprehenderse.  Por  una  parte 
Ja  bestia  de  siete  cabezas  y diez  cuernos,  es  el  Anticristo:  .por 
otra  parte,  el  Anticristo  no  es  mas  que  una  de  las  siete  cabezas 
ele  la  bestia:  por  una  parte,  las  siete  cabezas  son  siete  Reyes  ven- 
cidos del  Anticrisio,  y subditos  suyos:  por  otra  parte,  el  Antieyis- 
ío  nii^iio  es  uno  de  los  siete:  por  una  parte,  los  diez  cuernos  son 
cie'<  Reyes  coronados  , vivos  y sanos,  que’  sirven  al  Antlcrlsío: 
por  otra  parte,  no  pueden  señalarse  arriba  de  sietCj  pues  el  Anti- 
cristo mismo  mato  tres  , que  no  quisieron  servirle  de  cuernos 
¿vc.  ¡Qué  obscuridad ! La  causa  de  todo,  no  parece  que  pueda 
s.r  otra,  sino  el  sistema  6 principio  sobre  que  se  ha  procedido, 
mirando  á este  Anticristo  como  á una  persona  individual  y singular. 


fro^one  otra  exjdicacion  de  todo  este  misterio  en  otro  frinm 

CÍj)ÍO^ 
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Figo  remónos  ahora  de  otro  modo  diverso  al  Antícristo  e 
Con:  ra-Cristo  que  esperamos,  ó por  mejor  decir,  tememos,  no  ya 
como  un  triste  judio,  recibido  de  sus  hermanos  por  so  Rey  y 
Me  sias:  no  ya  como  un  monarca  universal  de  toda  la  tierra,  ni 
tampoco  como  una  persona  singular,  sino  como  un  gran  cuerpo 
.moral  compuesto  de  millares  de  personas  diversas  y distintas  en»« 
tre  sí,  mas  todas  unidas  y de  acuerdo  para  ciertos  fines;  todas 
animadas  de  aquel  espíritu  fuerte,  inquieto,  audaz  y terrible,  qtii 
solvit  Jescimi  todas  armadas,  y ya  como  en  orden  de  batalla, 
aaversiis  Dominum^  et  adversus  Christum  ejus^  En  este  Anti- 
cristo, asi  considerado,  se  entienden  al  propósito  con  grao  facili- 
dad todas  las  cosas,  que  para  los  tiempos  últimos  nos  anuncian  ea 
general  las  Escrituras,  y se  entiende  en  particular  todo  el  misterio 
de  la  bestia,  de  que  vamos  hablando. 

En  este  Anticristo  se  comprehende  bien,  lo  primero  la  metá- 
fora de  siete  cabezas  en  una  bestia:  se  concibe  digo,  como  siete 
cabezas  diversas  entre  si,  ó siete  falsas  religiones  que  pueden  entrar 
en  una  misma  idea  ó proyecto  particular,  uniéndose  para  esto 
un  solo  cuerpo:  esto  es,  para  hacer  guerra  en  toda  forma  al  cuer- 
po de  Cristo,  y á Cristo  mismo,  no  en  alguna  parte  determinada 
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dé  la  tierra,  éino  en  toJa  ella  y nun  mismo  tiemno.  Se  comprchen- 
debien  lo  segando:  la  mnáfora  de  los  diez  uienio.s  todos  ^^corfw 
liados;  se  concibe,  digo,  sin  dificultad,  como  diez  ina^  es, 
á por  seducción  d por  malicia,  pueden  entiar  en  c.  in.juo 
6 misterio  de  iniquidad,  prestando:!  la  hesíia,  ccr:pu:ita 
siete,  toda  su  autoridad  y potestad:  eí  potcst^jtrm  siuir.v 
iradent  [i].  Ayudándola  pora  aquella  empresa  del  momo  meco 
que  ayudan  sus  cuernos  á un  toro  para  herir  y hacerse  teurer. 
Sé  concibe  en  ña,  como  una  de  las  siete  cabezas  i)  una  c-c^ias 
siete  bestias  unidas;  puede  recibir  algún  golpe  mortal,  y i-o^  i 
tante  ser  curada  la  llaga  met:íforica  por  la  caridad  y rc.icitu-.i, 
industrias  y Ligrimas  de  sus  hermanas,  lodo  esto  se  cot-cil  e SiU 
diñcultad:  y sino  podernos  asegurarlo  con  roda  ceríjdumbre,  po- 
demos á lo  menos  sospecharlo,  como  sumamente  verosimil:  y lie 
la  sospecha  veliemcnte,  pasar  á una  mas  atenta  y inas  vcgi  aiuc 
observación,  listo  es  lo  que  yo  pretendo  en  todo  este  e;crito,  ^ ío  qu^ 
tantas  veces  nos  encarga  el  Evangelio.  V i^ilü.tc  iLdQu¿  ^ tit  di^di 
tcd^Tíiui  fu^CTC  IstCl  OWitliíl  eJUt^t  U SUtUT Cl  SllVit^  StdYC  di»  L fíildiU 

hominis  [2]. 

Para  no  repetir  aquí  lo  que  queda  dicho  en  otra  parte  seria 
conveniente  , y sun  necesario  leer  otra  vez  todo  el  § 7 o*? 
fenómeno  antecedente  trayendo  también  á la  memoria  lo  que^  di- 
limos  sobre  las  cuatro  bestias  de  Daniel.  Enas  cuatro  bestias  tien^jn 
una  relación  tan  estrecha  con  la  bestia  del  Apocalipsis  que  mas 
parece  identidad  , que  parentesco.  El  misterio  es  seguramente  el 
mismo,  sin  diferencia  substancial.  De  modo,  que  av^uellas  cuatro 
una  vez  conocidas,  nos  abren  la  inteligencia  de  esta  ultimr.:  y esta 
ijftima  conocida  por  aquellas  cuatro,  las  explica  mas,  la>  aclara  ir/is, 
y les  da  uncierto  ayre  da  viveza  tan  natura!,  que  parece  imposible 
moralmeiite  desconocerlas:  por  consiguiente,  también  parece  impo- 
sible moralmente  hablando,  distinguir  el  un  misterio  del  erro.  \'o 
á ío  menos  no  hallo  otra  diferencia,  sino  que  el  Prcicra  roma  ;i 
íás  bestias  cada  una  de  por  sí.  mirando  :i  cada  una  separada.Tienre 
desde  su  nacimiento,  y siguiéndola  en  espíritu  desde  su  tiempo 
hasta  otro  . Saia  Juan  por  el  contrario  las  toma  tedas  ¡untas,  y 
unidas  en  un  mismo  cuerpo  como  qu-  solamente  las  comidera 
en  el  estado  de  madurez  y perfección  brutal,  q’ie  han  de  tener 
en  los  últimos  tiempos:  pues  estos  últimos  tiempos  -on  cd  atun- 
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to  inmediato  y Tánico  su  profecía.  En  lo  demás  ^ el  Profe- 
ta y el  Apost-ol  van  perfectamenre..conforfnes*  ‘ ‘ 

Snn'  Joan  dice  que  la  bestia  que  vio  tcíiia  siete  cabezas  , 
kjbeniem  c¿jpita  septem\  que  es  lo 'mismo  que'  decir,  ni  sé  que 
otra  cosa  se  pueda  decir  mas  nato’ral,  que  á'  siete  Bestias  diver- 
ías entre  sí,  las  vio  unidas  én^úii  mismo  cuerpo,  y animados  de 
un  mismo  espíritu.  Daniel,  aunque  solo  nombra  cuatro,  mas  éstas" 
cuatro  son  siete  en  la  realidad:  pues  la  tercera  que  es  eT  Pardo,' 
se  compone  de  cuatro;  et  quatuor  capita' erant  in  bestia  i y 
estas  cuatro  con  las  dos  primeras,  Leona  y Oso;  y con  la  última 
terrible  hacen  siete.  San  Juan  dice  de  su 'bestia;  que  era  semejanto 
un  Pardo  con  boca  de  León  y pies  de  Oso:  et  bestia  quam 
\ 5 2 milis  erat  Pardo,  et  pedes  ejus  sicut  pedes  Ursi,  et  os 

t'j’is  sicut  os  Leonis.  Con  que  la  compara  al  mismo  tiempo  , y 
la  asemeja  al  León,  Oso  y Pardo,  Estas  son  puntualmente  las  tres 
primeras  bestias  de  Daniel:  mejor  diremos  las  seis  primeras,  pues 
en  el  Pardo  se  incluyen  cuatro,  escondidas  y cubiertas  con' una 
rehrna  piel  que  no  se  conocen  sino  sacaran  fuera  las  cabezas,  A 
la  [)e5tia  que  falta  no  se  le  halla  semejanza  con  las  otras  bestias* 
conocidas,  y por  eso  no  seles  pene  nombre,  ni  en  el  Apocalipsis 
ni  en  Daniel.  Solo  dice  este  Profeta,  que  no  tenia  semejanza  alguna 
con  las  otras:  dissimilis  autem  erat  c ce t cris  bestiisy  quam  videram 


ante  eam. 


San  Juan  dice  de  su  bestia,  que  la  vid  salir  del  Mar:  V/  vidt 
de  mp.ri  besiicim  ascendentem.  Lo  mismo  dice  Daniel  de  sus  cua- 
tro bestias,  y casi  con  las  mismas  palabras:  et^  quatuor  besiiee 
andes  ascendebant  de  maris  San  Juan  nos  representa  su  bestia 
con  diez  cuernos  todos  coronados:  et^  super  egrnu  ejus  decem 
diademata.  Lo  mismo  en  substancia  hace  Daniel  con  ..esta  sola- 
diferencia,  que  pone  los  diez  cuernos  en  la  < cabeza  de  Ja  última 
be:ria,  porque  á esta  la  considera  en  sí  misma,  y como  separa-' 
da  de  las  otras.  Mas  San  Juan,  que  la  considera  unida  con  las' 
otras,  Y formiando  entre  todas  un  solo  cuerpo;  d una  sola  bestia, 
pone  todos*  los  diez  cuernos  en  esta  bestia,  d en  esté  conjunto, 
sin  decirnos  en  particular  si  estván  todos  en  una  cabeza^  o re- 
partidos entre  todas,  d todos  en  cada  una.  Los  diez  cuernos,  dice 
Daniel,  y lo  mismo  dice  San  Juan,  significan  diez  'Reyes  [sea  este 
un  número  determinado  ó indeterminado  hace  poco  a la  substan- 
cia del  misterio  j estos  diez  cuernos  los  vio  Daniel  en  la  cabeza 
de  su  última  bestia,  que  es  visiblemente  la  qiie  debe  fcacer  el  pa- 
pel^ d úgura  principal  en  esta  tragedia:  porqué  ^i  esta  bestia  se 
considera  en  sí  misma,  prescindiendo  de  las  otras;  los  cuernos 
parece  que  han  de  ser  propios  suyos:  ella  los  ha  de  criar,  y sus*— 
'^tar  y array£-ar  con  grandes  cuidados;  como  que  lo  5on  lufinita- 
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mente  necdsaríO';  pnra  poner  en  <obra  -su*;  proyectos. 

Mas  cuando  está  bestia  se  -rragne  las  otras,  es  decir:  cuando 

írayga  á su  partido  un  número  suficiente  de  individuos  perten'-- 

cientcs  á las  otras  bestias:  cuando  les  haca  entrar  en  sus  impías 

• ^ # 

ideas:  cuando  en  todaS'las  partes  del  mundo  haga  declararse  foroi/j,'- 
mente  contra  Cristo  muchos  Etnicos,  muchos  Mahometanos  , y 
principalmente  muchísimos  cristianos  de  los  que  pertenecen  al  (biso 
cristianismo,  quorum  líon  sunt  scripta  nomina  in  libro  vitce  apní: 
cuando  en  suma  , todos  estos  tormén  con  ella  un  solo  cuerpo,  y 
sean  animados  de  un  mismo  espíritu  | que  es  el  estado  en  que  ios 
considera  S.  Juan]  entonces  todos  los  cuernos  serán  c-on.ü!:es  á 
todas  las  cabezas,  6 á todvis  las  bestias  unidas;  todas  herir.in,  ó 
espantarán  con  ellos:  y todo  aquel  cuerpo  de  iniquidad  estará  como 
en  seguro  por  los  cuernos:  será  como  una  consecuencia  necesaria, 
que  tiemble  en  su  presencia  toda  la  tierra,  que  se  rindan  sus  ha- 
'bítadores,  y que  le  hinquen  la  rodilla  diciendo:  iqiiis  similU 

tiíTy  ei  qisis  poterit  pugnare  ciim  ea  ? 

0 

£L  CUERNO  UNDECIMO, 

I 

Hasta  aquí  parece,  que  van  conformes  las  dos  profeiaf,  no 
‘hallándose  entre  ellas  otra  diferencia  , como  acabamos  de  decir, 
sino  que  la  una  considera  todas  las  bestias  én  un  cuerpo,  y !a  otra 
las  coDsideran  divididas  . Fuera  de  esto  , es  tacil  notar  otra  di-  • 
íerencia,  que^  pudiera  causar  algún  embarazo  . Si  el  misterio  de 
Jas  cuatro  bestias  de  Daniel  [se  puede  oponer]  es  lo  mismo  en 
substancia  que  el  del  Apocalipsis  ; por  qué  San  Juan,  no  liace 
mención  alguna  de  aquel  cuerno  insigne  , que  hace  tanto  ruido' 
en  la  cabeza  de  la  cuarta  bestia  siendo  este  un  suceso  tan  íí.om- 
ble,  que  los  Doctores  piensan,  comunmente  que  este  cuerno  es  ef 
Anticristo  ,mismo  ? A esta  diíicultad  se  responde  lo  primero,  cu^i 
fiunque  ei  misterio  sea  en  substancia  el  mismo,  no  por  eso  es  pre- 
ciso que  en  ^mbos  jugares  se  noten  todas  sus  .circunstancias,  Es^o  ei; 
frecucKttst mo  en  todas  l^as  ■ profeei-as  que  miran  un  mL'mo  ob’t:tQ, 
En  un^s  se  .apuntan  unas  circunstancias  que  íaltan  en  otras  y 
«en  los-duatro  Evangelios  se  ve  ” practicada  cad  coniinu ámeme  esu 
' £conom.ia:  lo'íegUndo  que  se  re.smnde  es,  que  este  mÍMno  silencio  deí 
Apocalipsis  respecto  del  undécimo  cuerno,  es  una  prueba,  c’ara 
j^scusibie^  de  que  cuerno  oo  es  el  Auticrirt.o;  pues  Jaaiaiua- 
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an  Juan  de  proposito  del  Antlcristo,  dando  tantas  noticias 
tan  iíidívidunles  Je  esta  oran  tribulación,  con  todo  eso,  se  deja 

r"  ✓ 


^ ^ propiam;  _ _ 

lue-^o  no  es  la  bestia  del  Apocalipsis  : y si  esta  bestia  es  el 
Auticristo,  corno  parece  innegable  por  el  contexto  de  toda  la 
proilcia:  luego  no  es  el  cuerno  undccicno  de  que  se  habla  en 
Daniel. 

Iil  Anticristo,  Señor  mío  no  es  ni  puede  ser  un  cuerno  solo 
de  la  bestia,  ni  aun  todos  juntos,  El  Anrlcristo  perfecta  y completo, 
como  lo  esperamos  para  los  últimos  tiempos  y como  lo  considera 
ban  Juan,  es  la  bestia  misma  del  apocalipsis  con  sus  siete  cabezas, 
y diez  cuernos.  Las  siete  cabezas  no  son  otra  cosa, 

Jilos  de  decir,  que  las  siete  bestias  unidas,  diversas, 


como  acaba- 
unídas  en  un 

¿uerpo,  y animadas  de  un  mismo  espíritu,  6 muchísimos  individuos 
de  cada  una  de  ellas.  Los  cuernos  son  uoicainente  las  armas  de 
La  bestia  para  defenderse  y ofender:  ni  pueden  signiácar  otra  cosa, 
bí  Daniel,  pues,  nombra  otro  cuerno  mas,  fuera  de  los  diez,  si 
de  este  se  dice,  quod  luibebat  oculos^  et  os  loquens  ingentia\  que 
será  mayor  o mus  fuerte  que  los  otros:  que  Iiumillará  tres  de  ellos 
&c.;  lo  que  quiere  decirnos  es,  que  su  bestia  cuarta  en  cuya  cabeza 
se  ve  Cite  cuerno,  como  todos  los  otros,  se  servirá  mas  de  el  y 
hará  mis  daiío  con  él  solo  que  con  los  otros  diez.  Tal  vez  la 
bestia  misma  se  valdrá  de  este  cuerno  para  hnmillar  tres  de  los 
diez  que  no  viere  tan  arraigados  en  su  cabeza,  6 tan  prontos  á 
6erviria  como  ella  los  quisiera.  Digámoslo  todo.  ¿Quien  sabe  amigo, 
si  este  cuerno  terrible,  6 es  ta  potencia  , producción  propia  de  la 
cuariu  beítia.  la  tenemos  ya,  iii  térra  nostrat  Y por  verla  todavía 
en  su  infancia  no  la  conocemos?  Pero  no  nos  metamos  á profetas. 
Esto  el  tiempo  lo  puede  aclarar-  No  obstante,  parece  que  seria  gran- 
de cordura  estar  en  vigilancia  y atender  á todo,  porque  todo  pue- 
de  conducir  al  conocimiento  de  los  tiempos. 

Nos  queda  ahora  que  explicar  en  nuestro  principio  lo  mas  , 
obscuro  y diiicil  de  este  misterio:  esto  es , la  herjda  mor- 
tal que  ha  de  recibir  la  bestia  en  una  de  sus  cabezas,  y ^ sii 
cucncic'-n  prodigiosa  é inesperada  con  admiración  de  toda  la  tier- 
ra, No  esperéis,  Señor,  que  yo  os  diga  sobre  esto  alguna  co- 
sa cierta,  d que  pueda  probarla  con  alguu  fundamento  real.  El 
misterio  no  solameníe  es  futuro,  sino  oculto  debajo  de  una  me-- ^ 
táforn  no  menos  obscura  que  admirable:  la  cual  .metáfora,,  n se 
explica  en  la  profecía,  ni  hiv  en  toda  lá  Escritura  Santa  al- 

^un  otro  lugar,  que 
uibír  y conreataros 


pueda  abrirnos  la  inteligencia,  SÍ^  queréis^  re- 
por  ahora  coa  meras  congeturas  6 sospechas; 
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'peiro  veliementes:  pero  verosímiíe?,  pero  ínfcííglbíej;;  es,  to- 

do lo  que  en  el  estado  presente  podemos  ofrecer.  En  un  rouii’ 
to  de  tanta  importancia  parece  bueno  y seguro,  estar  sieinorc 
"sobre  aviso  'para  que  el  suceso  no  nos  brille  tan  de^cniJados  , 
que  no  lo  balleiTiOS  divisado  antes  que  llegue  por  alguna  de  sus 
señas . 


Sí  explica  la  herida  ^ y curación  de  una  de  Jas  cabezas  de  la 

bestia  y todas  sus  resultas^ 


5 9-  Yo  debo  suponer  y supongo  por  sborn,  amigo  mió  c]ue 
ya  tenéis  ideas  bastante  justas  de  la  cuarta  bestia  ^de  J 

y de^  los  males  que  en  ella  se  comprehenden  y anuncian  al  mí-^e- 
ro  linage  de  Adán.  Del  mismo  modo  debo  suponer,  que  no  sois 

tan  corto  de  vista,  que  no  veáis  ó no  conoscais  en  medio 

de  tantas  señas,  que  esta  miíma  bestia  cuarta  de  Daniel;  la  te- 

nemos ya  nacida  y existente  en  el  mundo,  aunque  todavía  cu- 
bierta con  no  se  que  piel  ñaísim.a,  agradable  á todos  ios  sentí - 
eos,  que  disimula  ro  poco  ju  íerocidad  natural,  Ko  obstante  t>cr  rcco 
'que  se  mire,  es  bien  feil  reparar  en  ella  cierra  cualidad  peculiar  cus 
resulta  sobre  su  misma  piel,  no  le  es  posible  encubrir  del  todo- 
parece  su  propio  y natural  carácter.  Quiero  decir  el  odio  form*Í 
a Cristo,  y á ^su  cuerpo.  A las  otras  religiones,  sean  las  que  fue- 
ren, cúbranse  d no  se  cubran  con  el  nombre  de  crivtíp'no<'  i^a^ 
mira  con  suma  indiferencia,  no  las  odia,  no  bs  iHÍuria,'  \:o  Íes 
insUita,  antes  muchas  veces  las  btongea  con  íinqidos  c!o<'‘05  jUm5 
cad  ía  verdadera  razón  de  esta  diferencia,  me  parece  gu- "'jV  f-qi*/ 

«« .1  pmt,  li,  a !„•  ,,ii,¡oC;,  j; 

sas  y ndiculaí  que  son,  no  ¡e  incomoJan  d«  mojo  alanno;  i:o 
son  ^capaces  de  hacerle  resistencia,  antes  pnedtn  avudad-  con 
'servictos  my,  oportunos.  Las  puede  muy  bien  unir  ¿ond«o'  for- 
mar con  ellas  un  mismo  cuerpo,  y hacer  que  este  cJerpo  .o 
anime  de  aquel  esptntu  terrible  oQe  á ella  li  npi;a.  j,q, 
aparece  repugnancia  ni  dificultad.  . o n.» 

La  dtlictiitad  y repugnancia  est.í  en  unir  á ;u  cuerno  el  cue-- 
po  de  Cristo,  y a su  espititu  altivo  y orgulloso  el  C'píritu  d>r'l'e 

Cristo,  hsto  es  io  mismo  que  unir  la  lof.  con  I,, 
ti.aieous  la  verdid  con  la  m,;nnra,  y á Cdsto  coa  ¡iilia!.  Hsto  se^'i 
animar  un  mismo  cuerpo  con  dos  ctnítiius  inli.'ir.-.mente  diverjo, 
«puestos  y contrarios  como  son  uno  que  quiere  á fe;us,  ctre  qu' 
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Givj  lo  rechazíi:  uno  que  lo  ata  otro' que  lo  desata:  uno  que  lo" 
lima  otro  que  jo  aborrece:  No  habiendo  pues,  repugnancia  alguna 
i^i  aran  ditieultad,  en  que  la  bestia  cunrta  una  consigo  las  otras 
be^tua^.  6 un  numero  suriciente  de  individuos  de  todas  ellas  y 
abiendose  por  otra  parte  la  s diligencias  que^para  esto  se  hacen, 
Ardemos  ya  profetizar  sin  ser  profetas,  que  finalmente  lo  conse.— 

^ uírá,  y que  llegará  tiempo,  en  que  vea  el  mundo  entera  y per- 
*^ecta  nua  bestia  monstruosa  conjpuesta  de  siete,  conforme  la  des- 
cribe S,  Juan  en  el  capítulo  13  de  su  profecía.  Gon-esta  idea  sensiila- 
V clara,  se  concibe  al  punto  como  pueda  suceder  naturalmente  la 
circunstancia  particular  de  que  habla  San  Juan:  et  unum^  de  capiti^ 
¿yits  ejiis  qiiasl  occisnm  ad  mortetn^  et  plaga  niortis^  ejus  curaía 
est  Como  esta  bestia,  digo,  compuesta  ya  de  siete,  pueda  re- 
cibir un  golpe  terrible  en  una  de  sus  cabezas,  y sanar  después  de  al- 
gún tiempo*  con  asombro  de  toda  la  tierra  * ^ 

Imaginad  para  esto,  que  alguna  de  las  bestias  .unidas  no.se 

acomode  bien  con  aquella  m-zcla*.  que  le  desagraden  y le  can 
sen  un  verdadero  enfado  alguna  6 muchas  de  aquellas  ideas  cierta- 
mente  bestiales:  oue  resista  de  algún  modo,  ó no  quiera  dejarse 
gobernar  de  aquel  espíritu  inquieto  y tumultuoso,  que  debe- 
animar  á todo  el  cuerpo;  que  en  fin,  descontenta  y desenga- 
ñada de  muestras  de  querer  oír  la  verdad,  de  querer  para  esto  de- 
iatarse  de  aquel  cuerpo  y de  aquel  espíritu  que  se  desata  efecn- 
vamente.  Veis  aquí  cen  esto  solo  alterada  y desconcertada  toda 
¡a  bestia,  y como  en  peligro  de  perderlo  todo.  Veis  ;aq«‘ 
tas  en  mayor  mas  claro  movimiento  todas  aquellas  maquinas  in 
bnio-as,  que  hasta  ahora  se  han  movido  y no  cesan  de  moeer- 
para  volver  á unir  al  cuerpo  común  aquella  cabeza  que  ya 
uere  [muere  digo  respecto  del  cuerpo  de  iniquidad J. j>i  es- 
to se  consigue;  ya  tenémos  hecho  el  milagro  que  debe  admirar 
á toda  la  tferra  y llenarlo  de  nuevo  espanto,  y temblor,  hacien- 
do d^cir  á sus  habitadores;  quis  similis  bestia,  et  quis  foietU 
rii?i’ve  eum  ea>  Esta  cabeza  herida  puede  ser  verosímilmente 
ílina  de  las  cuatro  del  falso  cristianismo,  por  eiemplo:  la  segun- 
d;^;  mas  esto  no  es  posible  asegurarlo,  porque  como  puede  ser  u a, 

puede  ^er  otra. 

Yo  me  in 
\iQV  Otra  via  qu' 


ts 

se, 
casi  m 
to  se 


diño  mas  por  ciertas  señales  ^llevando  el  mijterio 

«.>r  otra  viu  uue  creo  mas  rectal  á pensar  ó sospechar,  que  g^te 

edpr  duro  y terrible  lo  há  de  recibir  de  la  mano  omr.ipoten  e 

de  ^Dios  vivo  la  cabeza  mas  culpada  de 

r la  n-iwve  ó ha  de  mover  toda  la  maquinn,  y p^re 

rVne  «t’o  ddsVrá  nYd’er  hácia  los  1-incipíos  de  la  jmpía^^^ymori. 


ce  que  es 
Dios  tiene 
Acaso  este 


no  somos 


capaces  de 


medios  ó modos  que  no  somos  o.p. 

terrible  se  lo. dará  por  m.eaio  de  auU.Uos  tres 


goipe 
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Reyes  que  hsn  de  s¿r  humillados  por  el  cuerno  undécimo,  y acaso 
esta  humillación  de  estos  tres  Reyes  será  una  resulta  de  su  fideli- 
dad y zelo  por  defensa  de  la  Relia, ion  Y acaso,  en  íin,  esta  misma 
humillación  de  tres  Reyes  cristianos  y píos,  que  podían  íiacer  alguna 
Oposición,  será  todo  el  bálsamo  necesario  y clieaz  para  curar  aque- 
lla herida.  En  todo  esto  no  se  ve  repugnancia,  ni  emharazt',  ni 
inverosimilitud  alguna,  Pues  en  este  caso,  parece  una  coníccucncia 
necesaria,  que  herida  la  cabeza  principal  de  la  bestia,  se  disuelve 
al  punto,  y desaparece  por  algún  tiempo,  todo  aquel  cuerpo  de 
iniv]uidad:  que  las  otras  cabezas  se  separan  unas  de  otras,  y que 
se  escondan  donde  pudieren  mientras  se  pone  en  cura  formal  !a 
cabeza  enferma:  es  decir,  mientras  la  filosofía  ayudada  de  todo’  el 
infierno,  halla  modo  de  remediar  aquel  mal,  voluíer.do  á trabajar 
de  nuevo  sobre  fundamentos  mas  solidos  y mas  infernales. 

Asi  se  entiende  de  algún  modo  otro  texto  o enigma  obscurí- 
simo del  capítulo  17  del  Apocalipsis.  Bestia  qiiam  viaiiíi,  se  le 
dice  á S,  Juan,  fuit  et  non  est.  et  asccnsiira  est  de  abiso^  et  til 
interitum  ibit^  et  mirabuntur  inhabitantes  terram  [^Ljuornm  nen 
siint  scripta  nomina  in  libro  vit^e  d constitutione  raniicii  ] videntes 
bestiam  qu,t  eraf,  et  non  est,...  et  bestia  quee  erat  et  non 


ó % 


et 


ipsa  octava  esty  et  de  septem  est.  Para  mejor  y mas  clara  iníeil- 
gencia  de  este  enigma  conviene  tener  presente  una  cosa  fácil  de 
observar  en  muchísimas  profecías:  es  á saber,  que  muchas  veces 
hablan  los  Profetas  de  un  suceso  futuro  como  si  lo  tuviesen  presen- 
te, como  si  ellos  mismos  se  hallasen  presentes  en  aquel  tiempo  misnvo 
én  que  ha  de  suceder,  y fuesen  testigos  oculares  N'o  me  detengo  cu 
citar  ejemplares,  por  ser  esto  tan  frecuente,  y tan  obvio,  que  cualquiera 
lo  puede  reparar.  Lo  cual  supuesto,  podemos  ahora  imnuinar  que  aaue- 
Ilas  palabras  enigmáticas  se  las  dice  el  Angel  á San  Joan  en  aquel  espacio 
de  tiempo  que  debe  correr  entre  la  herida  de  la  bestia  y su  cu- 
ración, como  si  hubiesen  sido  testigos  oculares  de  aquel  golpe  mor- 
tal. En  este  tiempo  , y en  estas  circunstancias  se  verifica 
primero:  que  la  bestia  fue  y no  es;  bestia  qiiam  vi  lis  ti  fuit^ 
non  est.  Porque  el  golpe  terrible  que  cayó  sobre  ia  cabeea  princi- 
pal, debió  necesariamente  asustar  las  otras,  y este  , susto  repenrino 
é inesperado,  debió  naturalmente  hacerlas  ííuír  , y separarse  jas 
unas  de  las  otras:  por  consiguiente  disolver  todo  aquel  cuerpo  que 
ellas  formaban  con  su  unión, 

Se  verifica  lo  segundo,  que  esta  misma  bestia  que  ha  desapare- 
cido por  el  golpe  morral  de  una  de  sus  cabezas,  volverá  á salir 
del  abismo,  donde  debe  tratarse  con  gran  calor  de  su  restiiucion  y 
restablecimiento,  aplicando  para  esto,  en  primer  lugsar,  prontos  y 


la 

et 
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eficaces  remedios  á la  caboza  enferma:  tf  asc^nsura  jpsí  Se  ahlse: 
y liTcgo  que  salga  del  abismo,  y se  deje  ver  otra  vez  e»  el  nitindo, 
r>v,yal'nniiir  inhábil  ¿mies  terram  videntes  bestiam^  qnee  erat^  et 
r.oii  est.  Se  verjficn  lo  tercero:  que  se  concibe  bien  como  esfea 
besíia  herida,  y restablecida  á su  entera  salud,  saliendo  del  abis- 
mo; y dc;ÍDdose  ver  de  nuevo  en  el  mundo,  aparecerá  como 
vna  bestia  nueva,  como  una  bestia  resucitada: , por  la  cual  siendo 
la  misma,  aun  tiendo  una  ^ de  ias  siete,  se  podrá  Ikmar  con  toda 
verdad  y propiedad  La  octava,  el  ipsa  octava  esi^  et  de  sepiemi  esti 
porque  vendrá  del  abismo  con  nneTOs  bríos,  con  nuevos  proyectos, 
con  TfOevo  y mayor  furor,  y armada  de  nueva  fortaleza.  Diréis  sia  duda, 
que  aunque  todo  esto  puede  suceder  asi,  pues  en  ello  no  aparece  re- 
P'Ugnancia  alguna;  pero  á lo  menos  es  incierto,  y puede  suceder  de 
otro  modo,  que  por  abora  no  alcanzamos  • Yo  lo  confieso,  amiga 
mío,  sin  dificulíad,  ¿Que  certidumbre  pedemos  rener  en  cosas,  que 
aunque  reveladas,  ba  querido  Dios  tenerlas  ocultas  hasta  su  tiempo  ^ 
debajo  de  inetáforas  obscuras?  Mas  no  por  esto  se  sigue  que  se 
deba  todo  desapreciar,  cuando  nada  se  aivlesga  en  tener  presentes 


estas  ideas 


.ites  se 


puede 


a han zar 


infinito,  estando  con  ellas  á 


la  mira,  para  ver  por  donde  asoma  un  misterio,  que  interesa  tan- 
to  á todos  los  que  tienen  alguna  lumbre  de  fe,  y deseas  asegurar 
una  eternidad. 

Fuera  de  que  si  comparáis  ía  cxplicacfon  que  acabamos  de 
dar  rd  enigma  en  otro  principio,  con  la  que  se  halla  en  los  intCT'- 
]meres  del  Apocalipsis  ea  el  suyo,  deberéis  /cr  con  vuestros  ojoi 
la  grrtnde  y notable  diferencia,. 

Dado  cuso  que  se  entienda,  6 se  pueda  concebir  de  alguti 
fnodo  seguido  y verosimií,  ío  que  nos  dicen  é quieren  decirnos,, 
lo  cual  en  su  Áuíicnsto,  individuo  y persoísal,  nos  parece  imposible 
71'.  o raimen  te,  á lo  menos  imp  hallamos  en  esta  e^rpllcacion  ni  sparien- 
cia  de  fundamciito,  ni  tampoco  esperanza  de  ctilidad.  Ved  squt 
íoda  la  cxpliuíicion  reducida  á pocfis  palabras:  bestia  quam  vidlsti 
fui:,  et  mn  esi.  Esto  sigcifica,  nos  dicea,  la  poca  duración  det 
reino,  6 monarquía  universal  del  Anticrlsío,  que  solo  será  de  tres 
años  y medio  e]  cual  espeio  de  tieenpo  es  tan  corto  en  Is  reali- 
dad, que  se  puede  contar  per  nadfi,  y asi  se  puede  con  verdad ,, 
fuil,  ^et  non  fútil  id  esl:  fait,  ct  mn  fuit  seu  enf,  et  mii  crit^ 
Et  asccnsura  est  de  &biso.  Esto  pakbras,  prosiguen  erplicando,. 
no  Quieren  decir  que  el  Antlcristo  saldrá  otra  vez,  del  abismo,  des- 
pués *quc  ya  íue,  y no  es:  úvo  timpiemeuíe  que  saldrá  del  abh- 
ino,  y babieado  salido  del  abismo,  id  estx  del  consejo  d conci- 
iiábulo  de  Satanás 'y  sus  ángeles,  dorará  tan  peo  su  monahquia 
que  $e  podrá  decir  con  cierta  propiedad,  fuit,  et  noiifuit^  sen 
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et  nm  cst»  Leed  c!  te^to  cien  veces  y siempre  hallareis  todo 
lo  contrario. 

Et  ipsa  octava  est.  Quiere  decir,  concluyen,  que  el  Anti- 
crlsto,  en  cuanto  Rey  particnlar  de  los  Jadios,  será  cna  de  las 
siete  cabezas  de  ía  bestia:  mas  en  cuanto  Rey  i:niversal  Je  toda 
la  tierra  será  lai  octava.  Mas  mo  nos  dicen  por  otra  parte,  oue 
las  siete  cabezas  de  la  bestia  son  siete  Reyes  vencidos  por  el 
jAnticsíSfo  y sujetos  á su  do mín ación,  podremos  concluir  Icpítima- 
mente  que  el  Anticristo  en  cuanto  Rey  universal  de  toda  la 
tierra,  habrá  ya  vencido  y sug^taia.  i su  dominación  ai  mis- 
mo Antícristo,  eu  cuanta  R*.;  particular  de  los  judíos.  Si  toda 
esta  esplicacioti  del  enigma  propaesco  no  tiene  otro  defecto  une  la 
mera  incertiduffibre  de  las  cosas  que  dice,  d que  pretende  supo- 
ner yo  lo  dejo  eareramente  á vuestro  examen  v á'  vuestra  de- 
cisión. Después  de  lo  cual  también  espero  que  no  podréis  decir 
en  particular  el  fruto  que  de  ella  podremos  sacar. 


RE  FLECIONES . 
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Volviendo  ahora  á nuestro  proposito,  lo  que  á lo  menos  po- 
demps  concluir  leglrimameníe  de  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre 
la  bestia  del  Apocalipsis,  es  esto:  que  siendo  esta  bestia,  por 
confesión  de  casi  todos  los  Doctores,  el  Anticristo  qne  espera- 
mos: que  anunciándose  por  esta  metáfora  terrible  y abini rabie,  tan- 
tas' cosas,  tan  nuevas  ían  grandes  y tan  estupendas,  que  deben  suce- 
der en  aquellos  tiempos  en  toda  nuestra  tierra,  debe  ser  eftcAnti- 
cristo  que  esperamos,  aignna  otra  cosa  iníinitamente  diversa  y mayor 
sin  conparacion  de  lo  que  puede  ser  un  hambre,  individuo  y sin- 
gular, aunque  este  se  imagine  y se  tiuja  un  monarca  universa!  de  to- 
do el  Orbe,  como  quien  fínje  en  su  imaginacioa  un  fantasma  terrible 
que  ía  misma  Imaginación  lo  desvanece  y aniquila.  No  hsy  dnda-  que 
en  estos  íiempos  tenebrosos  se  verá  ya  un  Rey  ju  otro,  ya  muchos 
á üu  mism:^  tiempo  en  varías  pirtcs  del  orbe,  perseguir  ciueline'cte 
ni  pequeña  cuerpo  de  Cristo  coa  guerra  formal  y declarada;  mas 
rd  este  R.ey  ni  el  otro,  ní  todos  juntos  serán  otra  cosa  en  rcaiidad, 
que  los  cuernos  de  la  bestia,  ó las  armas  del  Anricrí-ro:  asi  ce  mo  en  un 
toro,  por  ejemplo  ni  el  primer  cuerno,  ni  el  otro,  ni  los  dos 
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juntos 


SCO  el  toro,  sino  solamente  las  armas  cen  que  esta  besti 


o 
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íe- 


# 
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roseísima  acomete,  hiere  tnntn,  y hice  temblar  á los  que  la  miran* 
listo  es  clarísimo  y no  necesita  de  más  esplicacion. 

Si  esperamos  ver  este  hombre  singular,  este  judio,  es^e  mo- 
carra universal,  este  Dios  de  todas  las  raciones:  si  esperamos 

cumplido  en  este  hombre  todo  lo  que  se  dice  da  la  bestia, 
y lo  que  por  tantas  otras  partes  nos  anuncian  las  Escrituras  es 
muy  de  temer,  que  suceda  todo  lo  que  está  escrito  sicut  scriftum 
fst^  y su  Anticristo  no  parezca,  y que  lo  estemos  esperando  aun 
después  de  tenerlo  en  ca‘^a.  Asi  mismo  es  muy  de  temer,  que  esta 
idea  que  nos  hemos  formado  del  Aníicristo,  y que  hallamos  en 
toda  suerte  de  libros,  menos  en  la  Escritura  Santa,  sea  la  causa  prin- 
cipal ó ia  verdadera  de  aquel  descuido  tan  grande  en  que  estarán 
iOs  hambres,  cuando  llegue  el  dia  del  Señor.  Haced  amigo  esta  bre-* 
ve  é importante  reñexion.  Este  dia  lo  llama  el  mismo  hijo  Dios 
entina  dies  illa:  y añade,  que  vendrá  como  un  lazo  sobre  todos  los 
habitadores  de  la  tierra:  tatnquam  laqueus  enim  suferveniet  in  om^ 
nes  qui  sedent  sufer  faciem  terree.  [ 1 1 Y en  otra  parte  dice  que  su- 
cederá en  su  venida  lo  mismo  que  sucedió  en  la  venida  del  diluvio; 
edebant^  et  bibehanty  uxores  ducebant  et  dabajitur  ad  nuptias^  usque 
in  diem  qua  intravit  Noé  in  arcam^  et  venit  diliivium^  et  perdidit^ 
ovineM  similiter siciit  factum  est  in  diebus  Loí  . . . Isecundum  heec 
erit  qua  die  filius  homirds  revelavitur . 

Quien  lee  por  otra  parte  en  los  Profetas  en  el  Apocalipsis, 
y en  los  Evangelios  aquellas  grandes  señales,  que  deben  preceder 
inmediatarnenté  á la  venida  dal  Señor  y en  ellas  la  tribulación  del 
Anticristo,  naturalmente  se  le  hace  diScií  de  concebir,  ;el  como  pue- 
da caber  un  descuido  tan  grande,  en  medio  de  sañales  tan  manifig^ 
tas  ? 

Paréceme  [ piensen  oíros  los  que  quieran]  que  una  de  las  causas 
de  este  descuido,  y tal  vez  la  mayor,  ó la  mas  inmediata,  será 'sin  duda 
la  que  vamos  considerando,  quiero  decir-  las  falsas  ideas,  no  menos  de 
k venida  de  Cristo  que  de  la  venida  6 manifestación  del  Anticristo  j 
del  Anticristo  mismo.  De  modo  que  se  verán  todas  las  señales,  y se 
cumplirán  todas  las  profecías,  y su  Anticristo  no  parecerá.^  Y como 
por  otra  parte,  se  sabe,  y se  cree,  que  Cristo  no  vendrá,  nisi  venerit 
discesio  primiim^  et  revelatus  fuerit  homo  peccati',  estará  ya  Cristo 
á la  puerta,  y el  verdadero  Anticristo  en  vísperas  de  acabar  sos  días 
y los  cristianos  descuidados  enteramente  por  la  fulva  persuáicion  de 
que  todavía  hay  mucho  que  tirar,  ¿por  qué?  Pbr  que  el  Anticristo 
La  de  venir  primer©  que  (pristo.  Y este  Anticristo,  este  Mesias  y Rey 


[i]  Lite,  c.  ¡íx.f.  55-  r.  i;.  %€* 
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de  los  Judíos,  Este  Monarca  de  todo  el  Orhe  todavía  no  se  v^,  ni  aun 
se  divisa  algowa  señal  d vestigio  de  la  persona  en  todo  el  círculo  cri- 
zontal,  Por  tanto  podrá  cada  uno  decirse  á si  mismo  dos  ó tres  horas 
antes  de  la  venida  de  Cristo,  anima  mea  multa  bona  h.ibes  jposiia 
in  anuos  plurimos:  requiescc^  cbunde^  bibe^  cpiilare.  [ i ] 

Por  lo  que  hemos  dicho,  hasta  aquí  del  Aiiticristo,  explicando  la 
bestia  del  Apocalipsis,  podrá  tal  vez  imaginarse,  que  ya  la  /rc'qnica 
terrible  está  concluida;  que  es  en  nuestro  sisiema  todo  el  AiiiiLíiíto 
entero,  y perfecto,  con  e¡ue  estamos  amenazados,  y que  üu  nequicia 
otra  pieza  digna  de  consideración  en  este  cuerpo  moral.  No  Iny  duda 
que  eso  solo  bastaba  para  formarnos  una  idea  de  la  ultima  tribiilacioa 
¡a  mas  formidable  y la  mas  conforme  á las  expresiones  de  la  Ji'^critu- 
rn^  erit  enim  tune  tribulaiio  magna^  qualisnon  fiiit  ab  iniíio  mun- 
di  US  que  modo,  ñeque  fiet\  ct  nisi  breviaii  fnisent  dies  illi^  non 
fieret  salva  omnis  caiuj:  sed  propter  electos  breviabiintiir  dies  i/U: 
nos  dice  el  mismo  Jesucristo.  | 2]  y verdaderamente,  ;qijé  coía  mas 
grande  se  puede  imaginar,  ni  mas  terrible,  ni  mas  es|iantab:e,  que  la 
unión  en  uu  solo  cuerpo  de  siete  bestias  todas  ferasiM’mas?  ^ De  si-^te 
bestias,  digo,  cada  una  de  las  cuales  ha  podido  hacer  por  si  sola,  ha 
hecho,  y está  haciendo,  males  graví: irnos  é irreparables  en  el  mísero 
linage  de  Adan?  C/onsiderense  e^tos  males,  no  confusamente  y abul- 
to, sino  sepat'ados  los  unos  de  los  otros,  murando  al  mismo  tiempo 
com  particular  atención  aquella  bestia  particular  á quien  se  d::ben 
arriboir,  ipne  males  no  hizo,  y hace  todavía  ia  idolatría!  j Y 
esto  por  espacio  de  tantos  siglos  ! ; Y esto  antiguamente  en  todas 

las  partes  de  la  tierra,  en  todos  los  pueblos,  tribus,  y lenguas  y 
aun  en  el  peqaeño  pueblo,  6 Iglesia  dei  verdadero  Dios!  !Qu^ 
males  no  ha  hecho,  y está  haciendo  en  una  grati  parte  de  la  tier- 
ra el  mahometismo!  !y  esto  inpunemente  á su  saii^ facción,  á su 
libcrtxid,  á su  arbitrio,  sin  que  haya  quien  se  atreva  á íocorrer 
aquellos  iafeíices,  ni  sacar  uno  solo  de  la  triple  boca  de  esta  bestia  ! 
¡Que  males  no  hai^  hecho,  hacen,  y harán  en  adelante,  aun  den- 
tro del  lüiismo  cristianismo  ia  heregla  el  sistema  de  la  hipocrecía  re- 
ligiosa y el  libertinage!  Sobre  todo  {que  males  no  ha  comenzado 
á hacer,  aun  desde  la  cuna,  la  bestia  última  terrible,  y admira- 
ble! Esto  es,  el  Deísmo  puro,  la  fdosoña,  la  apostasía  de  la  verda- 
dera religión,  6 en  suma,  el  espíritu  foerte  y audaz,  •!  espíritu 
soberbio  y orgiil]#)so,  ¿qui  solvit  Jesum'i 

Pue?  cuando  todas  estas  bestias,  por  sí  mismas  ferocísimas  ha- 
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Uriíi  ííg^  fofmal,  o un  tratado  solemne  de  amistad, 
ae  union,  de  compañía;  cuando  esta  bestia  septiforme  aparezca  en 
ei  man  ió  armada  de  uñas  de  hierro,  de  dientes  grandes  de  hierro, 
y también  de  diez  caernos  terribles,  u de  toda  la  potencia  de 
los  Reyes;  cuando  abra  su  boca  horrorosa,  in  blasfemias  ad  Deum 
bíasfemare  nomen  cjus  ^ et  taberaaculumejiiSy  cí  eos  y qui  in  codo 
hahít/int:  cuando  en  íin,  se  vea  toda  esta  nube  tenebrosa,  y es- 
pantable encaminarse  directamente  adver  sus  Daminunu  et  adver  ^ 
sus  Lristum  eju^y  con  intención  determinada,  con  fir mis im a reso- 
lución de  no  dexar  en  toda  ía  tierra  vestigio  alguno,  ni  memoria 
de  Cristo  5cc.  [Que  teinpestad  ! ¡Qué  temor!  ¡Qué  tribalacLón 
es  esto  .para  considerarse.  v]ue  para  ponderarse  con  palabras. 

'No  obstante  yo  me  atrevo  á decir,  sin  que  me  quede  duda, 
que  si  todo  el  Anticristo  que  esperamos,  y conque  estamos  ame- 
iiazsdos,  quedase  solamente  en  la  potencia,  y en  el  furor  de  esta 
íivsria  terrible,  no  habría  ciertamente  porque  temerla;  no  nos  pudiera 


■^r  tanto  daño 


como  está  profetizado: 


no  hubiera  nececidad  de 
fibreviar  aquellos  días:  y el  cuerpo  de  Cristo  lejos  de  padecer  algún 
detrir!;ento  rea.':  por  eso  mismo  creciera  mas,  ss  fornñcará  mas^y 
adquiriera  nuevos  grados  de  perfección.  El  gran  trabajo  es,  que  ¿l 
Aritiv'tisto  que  nos  anuncian  las  Escrituras  no  es  solamente  la  bes- 
tia de  diez  cabezas,  y diez  cuernos.  Le  falta  á esta  bestia,  o á 
esta  máquina  para  su  toral  complemento  ana  pieza  importante,  y 
esencial,  sin  la  cual  la  gran  maquina  quedara  sin  efecto,  y no  tar- 
dara mucho  en  disolverse  Esta  pieza  inoportante  necesita  una  obser- 
vación particular^ 


LA  BESTIA  DE  DOS  CUERNOS  DEL  MISMO 

capitulo  /j  del  Apocalipsis^ 


§ Et  vidí  aíiain  bestiam  ascendentem  de  ierray  ct  hahe^ 
hat  cornua  dúo  similía  Aj-fu\  et  loquebatUf  sicut  draco  , Et 
patcstatcm  prior ís  bestice  omnem  faciebat  in  conste ctu  ejus:  et 
fecit  terral)  et  habitantes  in  ea  adorare  bestiam  priman^  cujusy 
c tirata  ese  plaga  mortis.  Et  fecit  signa  magna,  utetiamignem 
facer  et  de  catlo  descenderé  in  t errara  in  conspectii  ¡wminurrt.  Et 
seduxit  habitantes  in  térra  propter  signa,  qu^e  data  simt  iíli 
facre  in  conspectu  besifee,  dicens  habitantibns  in  térra,  ut  fa-^ 
ciant  imaghiem  bestd.ty  quet  habet  plagam  gjadli,  et  vixit  Et 
datuni  cst  illi  íit  daret  spí^-itum  imagini  besti;is , et  ut  hqtiator 
imaeo  bestlcC',  et  faciat  ut  qnieumque  nen  adin'avcrint  imagi-^ 


h^in  orcidMniur,  El  fadct  omnes  j^iísillos^  ct  , 

rt  divlteSy  ct  fú'UpereSy  ct  ¡iberos,  ct  ser-vos  habere  c ¡:,iri  l Icr.iji 
ift  dextrrci  marai  su  a,  »íiit  m frcntibus  sitis.  Et  mquis  pos  si  t eme- 
te  nui  venderé,  ni^iqiii  habet  L'Iiaractcreui.  autnommen  besiiiC^  ¿mt 
7iumcrum  neminis  ejns^  lile  scipieníia  cst,  (¿ni  habet  i)itcll:ct it m , 
compntet  numerum  heslíec.  Ebumerus  eniui  hominls  cst:  ct  numcius 
ejus  sexceníi  s¿  se  aginia  sexs  [ i ] 

lista  bestia  de  dos  cuernos,  nos  dicen  con  gran  rrizon  loi 
interpretes  del  Apocalipsis  que  será  cl  I^scudoprofeta  del  Anii- 
cristo.  Mas  tid  como  hacen  al  y\i)ticristo,  o lo  conci[)en  una 
persona  individua  , y singular  , asi  del  mismo  modo  Iiacen  , d 
conciben  á su  falso  Profeta.  Mochos  piensan  que  este  será  alqun 
Obispo  apostata,  pareciéndoles  ver  en  sus  dos  cuernos  como  ' de 
cordero,  un’  símbolo  propio  de  la  mitra.  Pues  este  hombre  nuevo, 
y extraordinario  , será  toda  la  coidianya  y todo  el  amor  deí 
Anticristo:  siempre  lo  teedrá  á íu  lado  en  calidad  de  su  c(;nseje- 
ro,  y de  su  proíetn,  y lo  llevará  consigo  en  todas  sus  expedicio- 
nes. A la  confianza  del  Soberano  corresponderá  cd  íid  mim’stro, 
y ferboroso  misionero  con  servicios  reales  , y de  suma  impor- 
rancis:  pues  ya  con  su  elocncucia  admira!)!e,  ya  con  su  exterior 
de  santidad,  ya  con  milagros  continuos,  t inauditos,  ya  con  pro- 
nicsas,  ya  coa  . .;naz;ns  hará  creer  á todos  ios  liabiindores  c« 
la  tierra,  que  el  Anticris-to  es  su  verdadero  y legítimo  i-ley,  Ko 
contento  con  esto  solo,  les  hará  creer  que  también  es  el  verdade- 
ro Dim,  y hará  que  todos  lo  adoren  cosuo  á tal,  hará  que  todos 
grandes  y pequ-ños , traigan  sicoupre  en  h mano,  d la  fieiitc 
cierta  señal  6 carácter  que  los  de  á conocer 
de  este  nuevo  Dios:  hará  que  ninauno  sea 
dad  6 coroerci^j  humano,  ni  pueda  comprar, 

publicamente  dicha  señrdi:  Iraní  incrir  en  los  írrineutos  a avUJcllos 
p>oc#s  que  tuviesen  la  audacia  de  re^stir  á la  fuerza  de  su  rre- 
dicscion. 

En  suma:  un  hombre  solo,  en  menos  de  cnafro  sños  de  mí*, 
nisterio  conseguirá  lo  que  millares  de  hombres  no  han  coríicí;ui<j  3 
en  muchos  sij,^!3s.  Convp'tirá,  digo,  a la  uoeva  religión  y al  culto 
del  nuevo  Dios  á todos  las  pueblos,  Tribus  y leneuas",  beciei*oo 
en  rodas  las  c^tro  partes  del  mundo,  que  los  kio’atras  rej'unciña 
2 £06  ídolos,  los  Mahsimctanos  á su  Mahoma;  los  jedios  al  Dios  de 
Ahabran,  y los  ctistionos  a T-risto,  Erre  si  cine  es  fervor,  y e'-'*';!- 
rifa  mas  que  opostouco.  Los  doce  Apóstoles  de  Cristo  llenos  del 


por  fjcics  adoradores 
admitido  ;í  'a  socie- 
lii  vender,  sino  ITva 


k k.  trmá»  wi  i jy  I 
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Ii^pírlta  Santo  y haciendo  verdaderos  y continuos  milagros,  no  pG-« 
dieron  hacer  otra  tanto  en  sola  la  Judea.  Esta  es,  Señor,  la  idea 
que  nos  dan  de  esta  «egunda  bestia  los  inrétpretes  del  Apocalip- 
sis: aquellos,  digo,  que  reconocen  4 el  Aiiticristo  en  la  primera 
bestia,  que  son  casi  todos,  Este  es  según  ellos  el  misterio  encerrado 
011  esta  metáfora,  ni  hay  otra  cosa  que  poder  pensar  ni  sospechar. 
MaS  los  quo  no  podemos  coiisebir  al  Anticristo  como  una  iodivi-» 
dua  persona,  parcciendonos  que  pasa  todos  los  límites  de  lo  vero- 
simil,  y que  repugna  manifiestamente  á las  grandes  ideas  que  sobre 
esto  nos  dan  las  Escrituras  ¿como  podrémos  concebir  en  esta  for- 
ma á su  Pseudoprofeta  ? Los  que  miramos  en  la  primera  bestia  un 
cuerpo  moral,  ó una  gran  máquina  compuesta  de  machas  piezas  di- 
ferentes, ; como  podremos,  guardando  consecuencia,  mirar  otra  cosa 
en  la  segunda  ? 

Será  bien  notar  aquí,  que  en  toda  la  historia  profetica  del 
Anticristo,  que  leemos  en  el  Apocalipsis,  y en  otras  partes  de  la 
Escritura  no  hallamos  que  se  hable,  ni  una  sola  palabra  de  pres- 
tigios, de  mlgla^,  ú de  aquella  gracia  de  hacer  milagros  que  los  Docto- 
res atribuyen  á la  persona  de  su  Anticristo.  S.  Juan  pone  esta  gra« 
cia  solamente  en  el  Pseudoprofeta,  ó en  la  segunda  bestia,  no  en 
la  primera.  Es  verdad  que  San  Pablo  [ i ] dice  de  su  homo  pee-* 
caíi^  que  se  revelará  6 manifestará  al  mundo  m signis^  et  pro* 
ientis  mendácibiis'.  mas  esto  puede  muy  bien  verificarse  sin  que 
41  mismo  haga  los  milagros  , pues  ciertamente  no  faltarán  en 
aquellos  tiempos  muchos  Pseudosprofetas  que  descubran  y emi-« 
pieen  bien  este  talento,  recibido  del  padre  de  la  mentira.  Y digo 
ciertamente  porque  asi  lo  hallo  expreso  y claro  en  el  Evangelio 
j_"  2 ] multi  P sendoprophetce  surgenst^  et  scducen.t  rniiltos^  y mas 
adelante-,  et  dahnnt  signa  magna^  ct  prodigia^  ita  ut  in  errorcm 
indiicantiir^  si  fi^ert  pote  si  ^ etiam  electi.  Estas  palabras  del  hijo  del 
Dios,  son  una  explicación  la  mas  natural  y la  mas  clara,  asi  del  lu- 
gar de  San  Pablo  [del  cual  hablaremos  de  proposito  ai  párraío  ul- 
timo 1 como  de  la  bestia  do  dos  cuernos  que  ahora  consideramos,' 
Esta  nueva,  lejos  de  significar  un  Obispo  particular,  ó un  hombre 
individuo  y singular,  significa  y anuncia,  según  la  expresión  clara 
del  mismo  Cristo  un  cuerpo  iniquísimo  y peligrosísimo,  compuesto 
eje  muchos  seductores:  Pseudoprofet.^  siirgent,»,,  et  dabiint  signa 
magnay  et  prodigio^ 

Pues  esta  bestia  nueva,  este  cuerpo  moral,  compuesto  de  tan- 
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tos  seductores,  será  sin  duda  en  aquellos  tiempos  infinitamente  inas 
perjudicial,  que  toda  la  primera  bestia,  conq  ucsta  de  siete  cabezas, 
.y  armada  c®n  diez  cuernos  todos  coronados*  No  espantará  tan-* 
to  al  cuerpo,  ó al  rchañ®  de  Cristo  la  muerte,  sos  K'rmentos,  lc-5 
terrores  y amenazas  de  la  piimtra  bestia,  cuanio  el  mal  cjein-' 
pió,  la  persuasión,  la  mentira,  las  ordenes,  las  insiimaciones  di- 
rectas ó indirectas,  y todo  con  ay  re  de  piedad  y núrcara  de 
religión:  todo  confirmado  con  fir  pidos  milagros  que  ei  cemun  de 
los  fieles  no  es  capaz  de  distinguir  de  los  verdaderos. 

Es  mas  que  visible  á cualquiera  que  se  aplique  á con- 
siderar seriamente  esta  bestia  metaíorica,  que  toda  ella  es  una  pro- 
fecía formal  y clarísima  del  estado  njiserable  en  que  estará  en 
aquellos  tiempos  la  Iglesia  cristiana,  y del  peligro  en  que  se  ha- 
llarán aun  los  mas  de  los  fieles,  aun  los  mas  inocentes,  y aun  los 
mas  justos.  Considerad,  amigo,  con  alguna  atención  tedas  las  co- 
sas generales  y particulares  que  nos  dice  San  .Juan  de  esta  bes- 
tia terrible,  y me  parece  que  do  tendréis  dificultad  en  entender  lo 
,que  realmente  significa,  y lo  que  será  ó podrá  .ser  en  aquellos 
tiempos  de  que  hablamos,  la  bestia  de  dos  cuernos.  El  respecto 
..y  veneración  con  que  miro,  y debemos  mirar  todos  los  iieles 
cristianos  á nuestro  sacerdocio  , nic  cbiiga  á andar  con  estos 
rodeos,  y cierto  que  no  me  atreviera  á tocar  este  punto  , sino 
estuviese  plenamente  persuadido  de  su  verdad,  de  su  importancia 
.y  aun  de  su  extrema  necesidad. 

Si,  amigo  mió,  nuestro  sacerdocio:  este  es,  y no  otra  cosa 
el  que  viene  aqui  significando  , y anuciando  pura  los  úííirnos 
tiempos  debajo  de  la  mttálc)ra  de  una  bc^ria  con  dos  cuernos 
semejantes  á los  del  cordero  Nuestro  sacerdocio,  que  como  buen 
pastor,  y no  mercenario  debía  defender  el  rebaño  de  Cristo,  y 
Iponer  por  él  su  propia  vida,  será  en  aquellos  tiempos  su  ma- 
yor escándalo,  y su  mayor  y mas  próximo  peligro,  ¿Qué  le- 

,ucis  que  estrañar  esta  proposición?  ^‘Ignoráis  acaso  h historia? 

^ Ignoráis,  los  principales  y mas  ruidosos  escandamos  del  sacerdo- 
cio hebreo?  ¿Quien  perdió  enteramente  á los  judíos  sino  sa- 
.•erdoeio?  Este  fue  el  que  resistió  de  todos  modos  al  Mesias 
mismo;  no  obstante  que  lo  tenia  á la  vista,  oia  su  voz,  y ad- 
miraba sus  obras  prodigiosas.  Este  fué  el  que  cerrando  sus  ojos 
4 ia  luz,  se  opuso  obstinadamente  á los  deseos  y (..iamores  de 
toda  la  nación  que  estaba  prontísima  á rtcil)irio,  y lo  aclarnaí^it 
á gritos,  por  hijo  de  David,  y Rey  de  Israel.  liste  tué  ei  que 

;á  todos  les  cerró  los  ojos  con  miedos*  con  an^enazas,  con  per- 

secuciones, con  calumnias  groseras,  para  e]ue  no  viesen  lo  rríi-^mo 
^ue  tenían  delante,  para  que  desconociesen  á ia  esperanza  de  .is- 


rí4 

rae!,  pnríi 
beneficios," 
te  en  fi  ? 


qu$  ení-csa?ncpte  sus  v!rtüde5,  su  doctrina,  siis 

todos  eran  testi^jos  oculares  Hs- 


sus 

1, 


rni!ní7  ros 


..I 
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es  abricS  la  boca,  |)3ra  que  lo  negasen,  y reprobasen 

Ín:blicamei]íe,  y lo  pidiesen  á grandes  voces  para  el  suplicio  de 
a cruz. 

Aho^'a  digo  yo:  ¿e-te  sarerdordo  lo  era  acaso  de  algún  ídolo 
c de  al^ui.a  taba  religión?  ; H.  bia  apostatado  formalmente  de  ia 
verdadera  religión  que  profcbaba  ? ; Había  perdido  la  fe  de  sus 
escrituras  y la  cspcrai  ita  d.  ‘ü  Mesías?  ¿No  tenia  en  sus  manos 
las  Escrituras?  ;No  podía  mirar  tn  ellas  como  en  un  espejo  da 
lí  imo  la  verdadera  i?riagen  de  su  Mesias,  y cotejarla  con  el  ori- 
ginal que  tenia  pre^eiue?  di:  todo  es  verdao;  mas  en  aquel  tiem-* 
po  y circurisianLias,  todo  cito  no  bastaba,  ni  pojia  bastar,  ¿ Por 
qué?  l\>rnue  la  iniquidad  de  aquel  sacerdocio,  gencrslmente  ha-* 
blando,  hnhia  llegado  á lo  sumo.  E^^taba  viciado  por  la  mayor, 
y máxima  parte:  estaba  lleno  de  malicia,  de  dolo,  de  hipocre- 
sía, de  avaricia,  de  ambición:  y por  coudguiente  l!ei;o  también 
de  temores  y respetos  puramente  humanos,  que  son  Tos  que  st 
jlaman  en  la  Escritura  prncíentia  earnis^  et  amiciiij.  hujus 
di,  incompatible  con  la  amistad  de  Dios.  Esta  fue  la  verdade- 
ra causa  de  la  reprobación  del  Mesias,  y de  todas  sus  funestas 
conseceencias;  la  cual  no  se  abergonzó  aquel  inicuo  sacerdocio  de 
producir  en  pleno  cencido:  hic  homo  multa  signa  facit:  %i  áí^ 
mitíimíis  enm  sir,  omnes  credent  in  eum,  et  vente nt  Romani^ 
ct  tollcnt  nosírum  locum^  et  gentem,  f i 1 

¿Qué  tenemos  pues,  que  maravillarnos  de  que  el  sacerdocio 
crbíiano  pueda  en  algún  tiempo  imitar  en  gran  parte  la  iniqui- 
dad del  sacerdocio  hehtco?  ¿Qué  tenemos  que  maravillarríos  d¡e 
que  sea  el  únicamente  simbolizado  en  esta  bestia  de  dos  cuernosi? 
7wOS  que  ahora  se  admiren  de  e^o,  6 se  escandalizaren  de  oirlo, 
d io  tuvieren  por  en  despropósito  increíble,  es  muy  de  temer, 
que  llegada  la  ocasión,  seaii  los  prime  tos  presos  en  el  Íoeo.  Po? 
lo  mismo  que  tendrán  por  increibíe  tanta  iniquidad  en  personas 
tan  sagrada^,  tendrán  también  por  buena  la  misma  iniquidad,  ¿Qué 
hay  que  maravillarse  después  de  tantas  experiencias?  Asi  como 
en  todos  ti.  mpos  han  salido  del.  sacerdocio  cristiano  bienes  ver-» 
dadero^í  é in  stÍTTuibbs,  qne  han  edificado  y consolado  la  Iglesia 
de  Cfi'to,  U'i  fian  sau-io  iunomerables  y gravísimos  males,  que  la 
han  escanda ÍÍzad«'>,  y íifiiaido.  ¿ gimió  todo  el  Orbe  cristia- 
€fl  tiempo  de  las  Arríanos?  ¿No  se  admiró  de  verse  Atm 


[ij  Joanth  r»  ii. 


rihno  ca«i  fin  entenderlo  regun  la  cTprednn  vívn  de  5ian  Geró- 
nimo? Et  tngemisi  ens  erbis  terrarum  se  Arr'mninn  esse  viira^^ 
tus  estl  de  donde  le  vino  todo  c'^te  mal  íino  dcl  lacirCocio? 

¿No  ha  gemido  tn  todo!;  tieínpos  la  Iple^ia  Dios  enrra 
tantas  heregías,  cismas  y escándaios,  nacióos  lOoos  JG  sjctrdccio, 
sostenidos  por  él  obstinadamente?  ¿Y  c^Lé  direrros  de  nuestros 
tiempos  ? Consideradlo  bien  y entendereis  faciirneníe  cerro  la  bes  - 
tia de  dos  cuernos  puede  hacer  tantos  n ans  en  Ic'-  iíi:ir.ir-s  tiem- 
pos. Entendereis,  digo,  como  el  sacerdoi  * > etc  los  ú'iiinos  ?i  mpos, 
corrompido  por  la  mayor  parte,  pueda  cerromp^rio  todo,  y ar- 
ruinarlo todo,  como  lo  hizo  el  sacerdocio  liebre  o.  Entenderéis  en 
suma,  como  el  sacerdocio  mismo  de  nquellos  titmpos  con  su  pé- 
simo ejemplo,  con  persuasiones,  con  amenazas,  con  milagros  íiri- 
gidos  &c.  podrá  alucinar  á la  mapor  parte  de  los  heles:  podrá 
deslumimarlos,  prdrá  cegarlos,  podrá  hacerlos  desconocer  á Cristo 
y declararse  en  fin  por  sus  enemigos:  multi  Pseudoprof  hctíe  sur- 
gent^  et  seducent  inultos  ...  et  dabunt  signa  n7a^?ia . . ^ . et 
^uoniam  abundetbit  íniqnitrtS  refri'^escet  charitas  niuhoyíi>72.  jO? 
|qué  tiempos  serán  aquellos!  j Qué  obscuridad  ! [ ()uc  temor ! j 
tentación!  ¡Qué  peligro!  \Kisi  breviaíi fnisent  dics  illi  non fi:- 
ret  salva  omnis  caro ! 

¿Qué  pensáis  que  será  cuando  las  simples  ovejas  de  Cristo 
de  toda  edad,  de  todo  sexo,  de  toda  condición,  viéndose  per- 
seguidas de  la  primera  bestia,  y amenazadas  con  la  potencia  ior- 
midablc  de  sus  cuernos,  se  acojan  al  abrigo  de  sus  paítores,  im- 
plorando su  auxilio,  y los  encuentran  con  la  espada  en  la  ma-* 
no?  No  cierto  para  defenderlas,  como  era  su  r bÜgacion,  sino 
■para  añigirías  mas,  para  espantarías  mas,  para  obiigaiias  á rendir- 
se á la  voluntad  de  la  primera  be'^tia  ¿Qué  peináis  que  será, 
cuando  poniendo  ios  ojos  en  sus  pastores,  como  en  mi  ú-  ico  re- 
fugio y esperanza,  los  vean  temblando  de  miedo  , mucho  m.as 
que  ellos  mismos  á vista  de  la  bestia,  y de  sus  (.ucrnos  coro- 
nados? Por  con  ipulente  los  vean  aprobando  prácticainn.te  toda 
la  conducta  de  la  primera  bestia:  aconsejando  á t d;>s  que  ‘e 
acomoaen  con  td  tiempo  por  el  bien  de  la  paz:  que  por  este 
M'ín  de  la  paz  [ falsa  á la  verdad  J tomen  d carácter  'de  la 


bestia  en  las  manos  ó en  la  frente:  esto  es,  que  se  d': ciaren 
públicamente  por  ella,  fingiendo  para  eMo,  miiagros,  y porteiííos 
para  acabar  de  reducirlas  con  apariencia  cr  religión,  ; (dué 
iais  que  será  cuando  muchos  fules  justos  y bien  insnuivirs  en' 
lui  obligaciones,  conociendo  claramente  que  no  puedan  en  con- 
ciencia obedecer  á las  ordenes,  que  -saldrán  en  aquel  ti.'mpo  de 
potestad  secular,  se  dctcriiuíien  á obedecer  á Dios,  arriesgar- 
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lo  todo  por  Dios,  y se  vean  por  esto  abandonados  de  todos  ^ 
arrojados  de  sus  casas,  despojados  de  sns  bienes^,  separados  de 
sus  familias,  privados  de  la  sociidad  y comercio  humano;  sin  ha- 
llar quien  les  dé,  ni  quien  les  venda,  y todo  esto  por  órdeo 
y mandato  de  sus  propios  pastores  ? Todo  esto  porque  no  se  I#f 
ve  ni  en  las  manos  ni  en  la  frente  señal  alguna  de  ser  Contra»* 
Cr  i'to.  Todo  esto  porque  no  se  declaran  públicamente  por  An»* 
ticristos.  Con  razón  dic¿  Srn  Pablo:  quod  in  novissimís  diebus 
instuhiirJ  témpora  periculosa'  y con  razón  dice  el  mismo  Jesu- 
cristo nisi  hreviati  fuissent  dies  tlli  non  fieret  salva  omnts  caro^ 

Periecnciones  de  la  potencia  secular  las  padeció  la  Iglesie 
de  Cristo  terribiliiuas  y casi  continuas  por  espacio  de  joo.  años^ 
y con  todo  eso  se  salvaron  tantos,  que  se  cuentan  no  á cente- 
nares ni  á millares,  sino  á millones.  Lejos  de  ser  aquellos  tiem* 
pos  de  persecución,  peligrosos  para  la  iglesia,  fueron  por  ci  con- 
trario lo  mas  apropósito,  los  mas  conducentes,  los  mas  útiles 
para  que  la  misma  Iglesia  creciese,  se  arraigase,  se  fortifícase  y 
dilatase  por  toda  la  tierra.  No  fue  necesario  ni  convenieute  abre- 
viar aquellos  dias  por  temor  de  que  pereciese  toda  carne;;  ante^ 
fue  convenicntísimo  dilatarlos  para  conseguir  el  efecto  contrariow 
Asi  los  dilató  el  Señor  muy  cerca  de  tres  siglos;  muy  cierto  y 
seguro  de  que  por  esta  parte  nada  había  que  temer  Mas  en  la. 
persecución,  ó tribulación  horrible  de  que  vamos  hablando,  se  nos. 
anuncia  claramente  por  boca  de  la  misma  verdad,  que  deberá  so- 
ceder  todo  lo  contrario:  erit  entrn  tune  tribulatio  magna  qualit 
7ion  fuit  ab  inilio  mundi  usque  tnodo^  ñeque  fiet\  et  nisi  bre^ 
viati  fuissent  dies  illi^  noyi  fieret  salva  omnis  caro  Pensad,  amigo^. 
con  formalidad,  cual  podra  ser  la  verdadera  razón  de  una  dife- 
rencia tan  grande,  y difícilmente  hallareis  otra,  que  la  bestia  nueva 
de  dos  cuernos  que  ahora  consideramos,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
el  sacerdocio  cristiano,  ayudando  á los  perseguidores  de  la  Iglesia, 
y de  acuerdo  con  ellos,  por  la  abundancia  de  su  iniquidad. 

En  las  primeras  persecuciones  hallaban  los  fieles  en  su  sacer- 
docio ó en  sus  pastores,  no  solamente  buenos  consejos,  instruc- 
ciones justas  y santas,  exortaciones  iervoroias  &c.  sino  también  la: 
prástica  de  su  doctrina»  Los  veían  ir  delante  con  el  ejemplo:  los 
veian  ser  los  primeros  en  la  batalla:  los  veian  no  estimar  ni  des- 
canso, ni  hacienda,  ni  vida  por  la  honra  de  su  Señor,  y por  ía 
defensa  de  se  grey.  Si  leeis  el  martirologio  romano,  apenas  halla^ 
reís  elgua  dia  del  año  que  do  esté  ennoblecido  y consagrado 
con  el  sacrificio  de  estos  sarstos  pastores.  Mas  en  la  per$uacioa 
anticristiana  en  que  el  sacerdocio  estará  ya  por  la  mayor  y 
Kiaxima  parte  initnicus  crucis  Cristi,  en  que  e^tara  mundano,  sen— 
sual;  y por  eso  provocando  ü Yomito^  como  lo  anuncia  ciar^i- 
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iBente  Ssn  Juan,  [ i 1 en  que  estará  resfriado  enteramente  en  ía 
«aridad  por  la  abundancia  de  la  iniquidad:  [_  2 ] sera  ya  impo- 
sible que  los  fieles  hallen  en  el  lo  que  no  tiene:  esto  es,  espí- 
ritu, valor,  desinterés,  desprecio  dcl  mundo,  y zelo  de  la  honra 
de  Dios:  y será  necesario  que  hallen  lo  que  solo  tiene:  esto  es 
vanidad,  sensualidad,  avaricia,  c^vardía,  y todo  lo  que  de  a(|tjí 
resulta  en  perjuicio  del  mísero  rebaño:  esto  es,  seducción,  tropie- 
zo, escándalo  y peligro  No  por  esto  se  dice  que  no  habrá  en 
aquellos  tiempos  alguiivjs  pastores  buenos,  que  no  sean  Merce- 
Daríos.  Si,  los  habrá;  ni  se  puede  creer  menos  de  la  bondad  del 
sumo  pastor;  mas  estos  pastores  buenos  serán  tan  pocos,  v tam- 
poco atendidos,  respecto  de  los  otros,  como  lo  fue  El  Jas,  res- 
pecto de  los  profetas  de  su  tiempo,  que  unos  y otros  resi‘;rieron 
obstinadamente  y p.^rsiguieron  á los  profetas  de  Dios:  unos  y 
©tros,  hicieron  inútil  su  celo,  é infrutuosa  su  predicación:  unos 
y otros  tueron  la  causa  inmediata,  asi  de  la  corrupción  de  Lraéí 
como  de  la  ruina  de  Jerusalen. 

Si  todavía  os  parece  dificil  de  creer,  que  el  sacerdocio  cris- 
tiano de  aquellos  tiempos,  sea  él  únicamente  figurado  en  la  terri- 
ble bestia  de  dos  cuernos,  reparad  con  nueva  atención  en  todas 
las  palabras  y axpresiones  de  la  profecía  ; pues  ninguna  puede 
estar  de  más.  Dice  San  Juan,  que  vid  esta  bestia  salir  d levan- 
tarse de  la  tierra;  e/  v/Ji,  Aliam  bestiam  ascendi?ntcm  de  térra 
que  tenia  dos  cuernos  como  de  cordero,  et  habebat  cormut  du9 
similia  ^gni:  pero  que  su  voz  á su  modo  de  hablar  era,  no 
de  cordero  sencillo  e inocente,  sino  de  un  maligno  y astuto  dra- 
gón et  loquebatur  sicut  draco:  que  con  esta  apariencia  de  cor- 
dero manso  y paclfijo,  y con  la  realidad  de  dragón,  persuadid 
á todos  los  habitadores  de  la  tierra,  que  adorasen  d >e  rindiesen  y 
tomasen  partido  pí^r  la  primera  bestia:  que  para  este  fin  hizo 
grandes  señales  6 milagros,  todos  aparentes  y fingidos,  con  Io« 
cuales,  y al  mismo  tiempo  con  su  voz  de  dragón,  d con  sus 
plabras  seductivas,  engaño  á toda  la  tierra:  que  obüad  en  ña 
á todos  los  habitadores  de  la  tierra  á traer  públicamente  en  I3 
frente  d en  la  mano  el  carácter  de  la  prim-ra  besrfa,  *sd  penu 
de  no  poder  comprar  ni  vender,  &:c.  Decidme  ahora,  amfoo,. 
con  cinceridad:  ;á  quien  pneien  competir  todas  estas  cosas,  piénsese 
como  ^se  pensare,  sino  á un  sacerdocio  inicuo  y perverso,  como 
ío  sef¿  ci  de  los  tiltimos  tiempos?  Los  Doctores  mismos  lo  re— 
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conocen  asi,  ío  conceden  en  parte:  y esta  pnrfe  nna  vez  concc-^ 
dida,  nos  pone  en  derecho  de  pedir  él  todo.  No  hallando  otra 
eosa  á que  poder  acomodar  Ío  qiae  aquí  se  dice  de  la  segunda 
bestia  a la  cual  en  el  cap.  i6  y 19  se  le  dá  el  nombre  de  P^eudo- 
pron^ra  ] convienen  corimunmente  en  que  esta  bestia  5 e^e  Fseodo- 
profeta,  sera  algún  Obispo  apostata,  lleno  de  iniquidad,  y malicia 
diabólica,  que  se  pondrá  de  parte  deí  Auticribto,  y lo  acompañará 
en  todas  sus  empresas, 

i 

Mas  este  Odspo  singular  [ sea  tan  ínicoo,  tan  astuto,  tai 
diab  >iico  como  se  quidere  d pudiere  imaginar]  ¿será  capaz  de 
alucinar  con  sus  fáíbos  milagro*,  j pervertir  con  sus  persuaciones 
á toJo.^  kv  hiMtantes  de  la  tierra  ? ¿ Y esto  en  el  corto  tiempo  de  tres 
íinos  y m^dio  ? ¿ Y esto  un  asunto  tan  dure,  como  es  que  todos  los 
Inbicadore^  vie  la  tierra,  tengan  al  Anticristo,  no  solo  por  su  Rey,  sino 
por  su  dio^  ? ; No  choca  esto  nsanüiestamente  al  sentido  común  r ^ No 
pasa  e.-to  fuera  de  los  límites  de  lo  increíble  ? Si  en  ia  Escritura  Santa 
íiubiese  solare  C'to  alguna  revelación  expresa  y clara,  yo  csuiivaiia  nu 
entendímienro  en  obsequio  de  la  fe;  mas  no  habiendo  tal  revelación,' 
ontes  repug  lando  esta  noticia  rodas  las  ideas  que  nos  dá  la  mr>ma 
Escritiirn,  parece  preciso  tomar  otro  partido.  Lo  que  no  puede 
consebirse  en  una  per‘'Ona  singular,  se  puede  muy  bien  concebir 
y se  concibe  al  punto  en  un  cuerpo  moral,  compuesto  de  mu- 
chos individuos  reparudos  por  toda  la  tierra:  se  concibe  al  punto 
en  el  sacerdocio  mismo,  6 en  su  mayor  y máxima  pane  ®n  el 
estado  de  tibieza  y relajación  en  que  estará  en  aqueiioi  tiempos 
in  [dices. 

No  es  menester  decir  para  esto  que  el  sacerdocio  de  aquellos 
tiempos  persuadirá  á los  fieles  que  adoren  á la  primera  besiia 
con  adoraion  de  latría  como  á Dios,  El  texto  no  dice  tal  cosa, 
ni  hay  en  todo  él  una  sola  palabra  de  donde  poderlo  inferir.  Sola 
había  de  simple  adoración,  y nadie  ignora  lo  que  significa  en  las 
Escrituras  esta  palabra  general,  cuando  no  se  nombra  á Dios  , o 
cuando  no  se  infiere  maniñestamenie  el  contexto;  ei  fecit  terram^ 
habitantes  in  en  adorare  bestiam  primam.  Así  el  hacer  ado- 
rar á ía  primara  bestia,  no  puede  aquí  signiñear  otra  cosa,  sino 
hacer  que  se  sujeten  á ella;  que  obedezca  á sus  ordenes,  por 
inicuas  que  sean:  que  no  resistan  como  debían  hacerlo*  que  den 
Eeñdcs  externas  de  su  respeto  y sumisiou,  y todo  esto  por  te- 
mor de  sus  cuernos.  Tampoco  es  menester  decir,  que  el  sacerdo- 
cio de  que  hablamos  habrá  yá  apostatado  de  ia  religión  crisria 
113  Si  hubiese  en  él  algunos  apostotas  formales  y púbdeos,  que 


le  que  hablamos  habrá  yá  apostatado  de  ia  religión  Cristi: 
íi  hubiese  en  él  algunos  apostotas  formales  y púbdeos,  qi 
los  habrá,  y no  pocos,  estos  no  deberán  mirarse  como  miem^ 
' de  ía  segunda  bestia,  sino  de  la  prim.era,  bistará  pues,  que  el 
saccrdocdo  de  aquellos  tiempos  peligrosos  ss  halle  ya  en  aquei 


SI 
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tiemno  de  C>'rí.s- 


mismo  e‘;tndo  y d^poslciorjes  en  qne  se  Iialíabü  en 
ío  el  ^accrdoci:)  bcbreo,  Quiero  decir:  iií)i<),  sensual  y iriUiioauo, 
con  la  fe  muerta  (5  dormida,  sin  otros  pcnsamient^is , sin  c>r-os 
desco.N,  sin  otros  afectos,  sin  otras  máximas  que  de  tierra,  de  mu 
cío,  de  carne,  de  amor  propio,  y olvido  total  de  Cdisro  y <1  I 
llvangeiio.  Todo  esto  parece  que  suena  aquella  expresión  me'aíd- 
rica  de  que  usa  el  Apd.iol,  diciendo:  que  vio  a eMa  hcsiia  :a-« 
Jir  ó levantarse  de  iu  tierra:  c¿  vLii  alium  hestiam  assí  ndcntcm 
€Uí  tc^ra  • 

Añade  que  la  vid  dos  cuernos  semejantes  á ío«:  de  iis 

cordero;  e/  habeh.it  cornua  dúo  similia  a?ni:  In  cual  simili- 
tud,  aun  prescindiendo  de  la  alusión  á la  mitra  que  reparan  va*< 
ríos  Doctores,  parece  por  otra  pane,  siguiendo  la  metáfora,  un 
distintivo  propíuino  del  sacerdocio  que  á é)  solo  puede  com- 
petir. De  manen  que  an  como  los  cuernos  coronados  de  la  j'ri- 
mera  bc*síia  signitican  visiblemciue  la  pot' ‘^rad,  la  fueran,  y Ips  aro- 
mas de  la  potencia  secular  de  que  aquella  bestia  ;.e  ha  de  ser- 
vir para  Iierir  y Incer  temblar  toda  la  tierra;  así  ios  cuerrm'S 
de^  la  segunda,  seínejantes  á lo>  de  un  cordero,  no  pueden  si^., 
niñear  otra  cosa,  que  las  armas  o la  fuerza  de  la  potestad  el- 
píriiual,  las  cuales  aunque  de  suyo  poco  á propósito  para  poj^-r 
berir,  para  poder  forzar,  6 para  espantar  á lo^  hombre^;  mas  por 
eso  misino  concilla  cita  potencia  man.'a  y pacífica,  el  re  pero,  ti 
amor  y la  confianza  de  jos  pajiblos;  y por  eso  momo  es  ií,fí-« 
nitainente  mas  poderosa,  y ma'  eficaz  para  hacerse  obed(  cer,  no 
socamente  con  la  ejecución,  como  lo  hace  ia  pfUencia  secular,  si- 
no con  la  voluntad,  )'  aun  también  con  el  entendimiento, 

Alas  esta  bestia  en  ía  apariencia  mansa  y pacifica  [ prosigue 


ti  nrriiído  discípulo  | esta  bettia  en  la  aparitricia  inermit,  ¡mes  no 


Se  ie  veían  erras  armas  que  dos  pequeños  cuernos  semejantes 
los  de  ui  cordero;  esta  bestia  tenia  un  arma  horrible  y ocuiii- 
sima,  que  era  su  lengua,  la  cual  no  era  de  cord. ro  sino  de  dra- 
gón, eí  loquebatur  siciit  draco\  lo  que  quiere  dtcir  esta  siiíu‘«« 
lirud,  y a lo  que  alude  manifiestamente;  lo  podeis  ver  en  cl  ca- 
pítu  o 3 d l Génesis,  Alli  entenderéis  cual  es  la  lengua,  cS  ia  le- 
quéia  del  dragón,  y por  esta  loqué’a  de  la  (xstia  de  dos  cuer- 
'DOS  en  ios  úhiinos  ticuipos;  ct  loíjuebaí ur  sicítt  dvaco:  como  ha- 
blo dragón  ^n  los  primeros  tiempos,  et  ¿^eeryit  mulicrem,  aa 
hablará  en  los  últimos  la  b.stia  de  dos  cuernos/ d r hh  JÍo  de 
tila  el  dragón  rnÍMno,  Ha*  t*  tU  rá  con  dulzura,  con  a'agos,  cí'n  ur«v- 
inesas,  con  aríiñclo,  con  astucias,  con  apariencias  de  bien,  abusan- 
do de  la  co.ifianza,  y simplicidad  de  las  pobres  ovejas  para-.en- 
tregarias  á los  lobos,  para  hacerlas  rendirse  , a la  primeara  besiiaj 
paia  obuAarla&  á que  la  übcueiivan,  ia  ^duiireiij  y eutrea  á 


J£0 


tícipar  6 á ser  iniciadas  en  su  misterio  de  Iniquidad.  Y si  a!-» 
gimas  se  hallaren  entre  ellas  tan  entendidas  que  conozcan  el  en- 
gaño, y tan  animosas  que  resistan  á la  atención  [como  cierta- 
mente las  habrí]  contra  estas  se  usarán,  d se  pondrán  en  graa 
movimiento  las  armas  de  la  potestad  espiritual,  6 los  cuernos  co- 
mo de  cordero:  prohibiendo,  ne  quis  fossn  emerey  aut  Vindercy 
nisi  qui  habet  characterem  bestia.  Estas  serán  separadas  de  .la 
sociedad  y comunicación  con  las  otras:  estas  nadie  Ies  podrá  com- 
prar, ni  vender  sino  traen  públicamente  alguna  señal  de  aposta^ 
sía:  qam  enim  consviraberant  judaeiy  dice  el  Evangelista  [ i ] aut' 
si  quis  eum  conjiteretur y 0xtra  sinagogam  jieret*  Apliqúese  la  se-- 
tnejanza. 


CARACTER  DE  LABESTIAy  SU  NOMBRE, 

é el  mimero  de  su  nombre* 


’§  I2* 


^^sta  bestia  que  acabamos  de  observar,  .persuadirá  á los  hom- 
bres, dice  San  Juan  que  lleven  en  ia  mano  6 en  la  frente  el 
carácter  de  la  primera  bestia,  ó su  nombre,  6 el  número  de  sus 
nombres,  so  pena  de  no  poder  comprar  ni  vender,  que  es  lo  mis- 
mo que  decir,  so  pena  de  muerte.  El  mismo  Apóstol,  para  dar 
alguna  luz  ó alguna  esperanza  de  entender  toda  esta  metáfora, 
la  cual  evidentemente  no  convenia  que  se  entendiese  antes  de 
tiempo,  coacluyc  todo  el  capítulo  c@q  estas  palabras  enigmáti- 
cas. Hic  sapientia  est:  qui  habet  intellectum  computet  nume- 
fum  bestia^  numevus  enim  homitiis  esty  \^seii  numeius  communis 
Asitatus^  et  numerus  ejus  sexcenti  sexaginta  sex . 

Casi  desde  los  tiempos  de  San  Juan,  como  testifica  San  Ire- 
fiéo  [ 2 ] se  han  hecho  siempre  las  mayores  diligencias  para  des- 
cifrar' este  enigma,  y entender  bien  este^  gran  misterio,  .persua- 
didos firmemente  los  Doctores,  que  :ac]ui  se  encieria  el. nombre 
del  Anticrisio,  ó algún  distintivo  propio  suyo  gor  donde  cono - 


"Joan.  2 2» 

2 j S*  1 ren-  lib,  ¡ advere,  haresy 
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cer!o  infaliblemente*  El  empeño  es  sin  duda  laudable,  y oprima 
la  intención:  pues*  una  vez  que  se  sepa  el  nombre  g di  tintivo 
-propio  de.  aquel  hombre  o persona  que  llaman  Anticristo,  será 
fácil  conocerlo  cuando  aparezca  en  el  mundo:  y sise  conoce, 
será  fácil  no  caer  en  el  lazo*  Este  discurso  justo  en  si  mismo, 
en  el  sistema  de  los  Doctores  no  lo  parece  tanto.  Los  que  es 
^peran  al  AnticristO'  en  la  forma  en  que  se  halla  en  roda  suer- 
te de  escritores  eclesiásticos,  ¿que  necesida-d  pueden  tener  de  sa- 
ber su  nombre,  o algún  distintivo  propio  suyo  para  conocerlo  ? 
¿Qué  nueva-  luz  se -les  pnede  añadir  con  esto  para  distinguirlo 
.de  los  otros  homfetes?  Traed,  amigó,  á . la  memoria  siquieia  al- 
-guna  'de  aquellas’  ‘noticias  * particulares  de  que’  ya  hemos  íiablado, 
y corren  comunmente  por  indubitables:  decidme:  ¿con  ellas  sa- 
las, sin  otro  distintivo,  podréis  desconocer  al  Anricristo?  ;na' 
brá  algún  hombre,  por  rudo  que  sea,  que  teniendo  dichas  noti- 
cias, no  lo  conozcan  al  punto? 

Imaginad  para  esto,  que  ahora  én  nuestros  dias  sale  de  Ba- 
bilonia, ú de'  donde  os  pareciere  mejor,  un  principe  nuevo  que 
nadie  sabia  de*  el.  Este*  nuevo  príncipe,  acompañado  de  una  mul- 
titud inñnita  de  judíos,  que  lo  han  reconocido  por  su  Rey  y 
Mesías,  se  va  derecho  á la  Palestina,  la  conquisa  toda,  solo 
con  dejarse  ver:  la  evacúa  de  sus  habitadores  actuales:  establece 
en  ella  á todas  las  Tribus  de  Israéi:  edifica  de  nuevo  á [eru- 


salen  para  corte  de  su  imperio;  de  alli  tale  con  irmnm era-bies 
tropas,  compuestS'5  ya  de  judíos,  ya  de  otras  naciones  diénta- 
les; hace  guerra  á todos  los  Reyes  de  la  tierra:  mata  tres  de 
dios,  y á los  demas  los  €ujeta  á su  dominaci-m:  trae  siempre 
consigo  un  profeta-  grande  que  hace  continuos  y -estupendos  mi- 
-lagros.  En  suma,  este  príncipe  nuevo,  cuyo  nombre  toe  avia  no 
se  sabe,  se  ha  hecho , en  ’ breve  tiempo»  monarca'  universal  de  to- 
da la  tierra:  todos  los  pueblos,  Tribus  y le-ijguas-,  lo  reconocen 
y obedecen  como  á soberano.  ¿Que  .os.paucce,  amiiJo,  de 
gran  persoriage ¿No  es  esté  el  Anticristo  que  esperamos?  ;No 
son  estas  las  noticias  que  habíamos  leido  en  imesiros  libros? 
¿Que  necesidad  tenemos  ahora  de  saber  su  carácter,  ni  ai  nom- 
bre, ni  el  numero  de  su  nombre?  Sin  csto'  conocernos  al  A mi- 
cristo  y lo  conoce  toda  la  tierra.  Este  monarca  universal  de  ro- 
da ella,  cuya  corte  es  Jerusalen,  este  es  cieriamente*  td  Auricris- 
to.  De  aqui  se  sigue  una  de  dos  cosas:  6 .que  ei  enigma  pío- 
puesto,  6^  su  inteÜgencia  es  la  cosa  mas  iniuil  dcl  munda,  n ciue 
el  Anticristo  que  esperamos  debe  ser  alguna  otra  co^a  iofinira- 
mente  diyerst  de  lo  que  hasta  ahora  lu-m os  ‘imaginado;  Si  4:sro 
segundo  se  concediese,  me  parece 'que  se  pudiera ‘'adelantar’*  no 
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poco  ^en  !a  inteligencia  del  enigma^  como  tentaremos  mas  adela»- 

Veamos  lo  ^oe  hasta  ahora  se  ha  adelantado  en  el  siste^ 
nía  contrai'io. 

hriineramente  han  hecho  los  Doctores  este  discurso  previo,  qne 
parece  jostisimo,  y lo  íuera  en  rccilidad,  si  do  tocara,  6 60pir* 
siera  el  principio  mismo  que  se  pide.  Los  números  de,  que  usaa 
¡os  Griegos,  dicen  con  verdad,  no  son  otro';' que  sus  mismas 

icTias.  Ii5k.as  ¡Ciras  mirneTíiIes  juntas  y convnnsdss  entre  si,  deheo 
formar  alguna  palabra,  pues  al  fui  sen  letras.  Luego  el  número 
éóo  cocpriríiido  en  letras  Griegas  j en  las  cuales  se  escribió  todo 
el  Apocalipsis]  deberá  necesariamente  formar  alguna  palabra:  pues 
esta  palabra-,  concluyen,  es  ciertamente  el  nombre,  ó el  carácter^ 
ü c-I  distintivo  propio  del  AoticrLsío  Bien.  Y si  las  Ierras  Grie- 
gas que  son  necesarias  para  exprimir  el  número  666  se  pueden 
Gouvinar  de  treinta  maneras  diíereníes;  y en  este  caso  ^cual  de 
tilas  será  el  nombre  propio,  6 el  propio  distintivo  de  este  hom^ 
hre,  ú de  esta  persona  que  llamen  /iuticíbio?  O éste  tendrá 
doi  los  ireinia  nombres  y distinrivos,  ó si  ha  ^de  tener  uno  so- 
lo, este  no  lo  pueden  ensenar  en  particular  las  letras  mismas  nu- 
merales. Lo  efecto:  las  palabras,  o nombres  del  Anticristo  que 
se  han  íacado  del  número  666  exprimido  en  letras  Griega?,  sos 
tan  diversos,  y tan  indeterminados,  como  se  puede  ver  en 
pocos  que  pongo  aquí  por  muestrsj. 


Voz  Griega^ 


Voz  Latina. 


1 Teytsa  • * • 

2 Larupertis  %'  % 

2 Laíejnus  » . * 

4 Nichetcs  • • . 

5 ETuntas  . . * 

6 Kakos  odegos  .. 

7 Aleíes  blaberos* 
^ Palebascaaos 

9 Amnos  adikos  • 
30  Ocülpios  * o ♦ 


3  Glgas^ 

2 Luceus. 

3 La  ti  ñus. 

4 Víctor, 

5 Fioridos» 

6 Parvas  duxY 

7 Verc  noxius;. 

¿ Dies  iovidus^ 

9 Agous  injüsíiSo. 
10  Trajaooso. 


Algunos  bao  hallado  á Genserlco,  y otros  á Malioma- 
E1  erudito  Calmet,  que  en  su  disertación  ¿¿it  Antkrisfo^  tfSB- 
las  mas  de  estas  convinaciones,  explica  allí  misino  el  ¡oicio  qa© 
hace  de  ellas  por  estas  paUbríis;  studimn  uti^uc  vanum^^t  imnss 
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fríe  ianfuyn  reteünihs^  nos  forte  fífmfenf.  No  obstante  esta 
josta  censura,  el  mismo  autor  en  ;u  cxpcisicion  literal  del  Apo-»- 
calipsis  sobre  el  capítulo  13  adopta  coifiO  lecbirna»  6 como  pre- 
ferible á todas  Jas  otras  la  celebre  confinación  dcl  lírtstrísimo' 
Señor  Bosuet,  el  cual  dejando  las  letras  i.umetaíes  griega?,  como 
que  no  hacían,  ni  podían  hacer  ni  proposito  de  íii  síshki,  se  sirviv> 
de  las  letras  latinas  que  comunmente  llatnamos  niíincros  lomancs, 
y de  días  sacó  junto  con  el  número  666  estas  dos  palahr^rs  JJJcc/ds 
Aiigustiis'.  que  es  lo  mismo  que  decir:  Diocler»  Augustas,  dan  en 
números  romanos  6 en  sus  letras  numerales  ci  número  preciso  de 
666.  Ved  aquí  el  ingenio. 
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Esta  Operación  ha  parecido  á allanes  no  se  C|UC 
especie  de  triunfo  respecto  del  sistema  oe  Mcn,  Bosuet. 
y del  Padre  Calmet,  que  es  casi  el  mismo.  Prt renden 
estos  dos  sábiüs,  y se  esfuerzan  a probarlo,  armados 
de  grande  elocuencia,  y suma  erndícion  [sea  irrita 
conatu']  pretenden,  digo,  acomodar  casi  todo  el  Apo- 
calipsis á las  primeras  persecuciones  de  la  Iglesia,  maxi- 
mámente  á la  última,  y núes  terrible  de  tod;:s,  (]ue 
fue  la  de  Diocleciano.  Pues  en  este  siuema,  de  que 
luego  hablaremos,  parece  esta  convinacion  un  descu - 
brimietito  de  suma  importancia.  No  se  pedia  desear, 
ni  aun  pensar  cosa  mes  a propósito  / Diocles  [asi 
dicen  que'- se  llamó  Diocleciano  J Diocles  Augustus^ 
da  en  números  romanos  la  fuma  de  6664  Luego  este 
es  todo  el  gran  misterio,  que  encierra  ei  enigma  pro- 
puesto. Luego  el  libro  del  A.pocaiipí.is,  espccirdmente 
cuanco  habla  de  la  bestia  de  siete  cabezas  y ch'ez 
cuernos,  no  nos  anuncia  otra  cosa  por  estas  incráforas 
terribles,  que  la  terrible  persecución  de  Diocleciano  ; Diocleciano 
mismo  viene,  acjrii  nombrado  debajo  de  un  enigma' dcc. 

Para  que  veáis,  Señor,  la  soma  debiluad  cíe  este  dí'*cursOj  ijr 
la  poca  ó ninguna  razón  que  para  cantsr  la  victoria,  vo  voy 
proponer  en  las  mismas  letras  numerales  roir»anris  , oria\: perf-, 
clon  ó^  convinacion  mucho  mas  fácil  y breve  ouc  la  de  , 

Bosuet,  la  cual  tiene  que  quitar  la  mitad  de  Diocleíuuius,  y añadir 
Aiugu-jius ^ l^orqué  ? Porque  I3  palabra  Dinclctunui s no  alcanza  por 
M^soíaal  número^  prepuesto:  le  faltan  nuevo:  mas  quitándole  la 
mitad,  esto  es,  tieinus  , se  le  quitan  sci? ; las  • cuales  foÍ‘ , y los 
nueve  que  faltavan,  se  suplen  pcríectamente  ('(>n  la  palabra  Ancus^ 
tus  que^  llene  por  tres  veces  la  V y da  cl  numero  i s . Mas  la 
convinacion^  que  yo  propongo  nada  tiene  que  quitar  ni  que  añadir; 
y asi,  pruebo  del  mismo  modo,  y en  la  misma  forma,  que  la  bestia 


Suma  ÓÓ6 
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del  Apocalipsis,  significa  un  príncipe  terrible  [ o pasado  á 
“ombre  Luis,  y en  latín  Ltidovicus  > 

Mons,  de  Chetardie,  citado  por  Calmeé,  saco  con 
el  mismo  artificio  á Juliano  Apostata*,  y no  fuera 
muy  difícil  sacar  otras  cien  cosas,  haciendo  otras  com- 
binaciones, las  que  serian  al  fin  tan  fuera  de  proposito, 
y tan  inútiles  como  las  que  hemos  apuntado. 

Convienen,  no  obstante,  los  Doctores,  y lo  con- 
fiesa cl  mismo  Calmet,  aunque  interesado  por  DiocI*- 
ciano,  que  la  solución  del  enigma  se  debe  buscar  en 
letras  numerales  griegas;  puesi  en  ellas  y no  en  las 
latinas,  se  escribid  el  Apocalipsis.  Ahora  bien:  la  solu^ 
cion  del  enigma  se  ha  buscado  'en  las  letras  numerales 
griegas,  casi  desde  los  principios  del  segundo  siglo  de  la  Iglesia; 
pues  San  Irenéo,  que  escribid  hacia  el  año  70  de  este  siglo,  trae 
algunas  combinaciones  que  sé  habian  hecha  antes  de  el,  y después 
acá  el  empeño  no  ha  cesado,  ni  se  han  omitido  las  diligencias  * 

¿ Y qué  se  ha  conseguido  con  ellas  ? Lo  que  únicamente  se  ha  con-' 
seguido  es,  que  nos  hallamos  con  muchos  nombres,  que  següo  diver- 
sos autores,  ha  de  tener  el  Ánticristo.  ¿Cual  de  ellos  es  el  ver- 
dadero ? No  se  sabe-  ;Y  se  sabe  á lo  .menos  si  entre  todos  ellas 
estará  el  verdadero  ? Tampoco  se  sabe,  y aunque  se  hagan  otras 
muchas  mas  combinaciones,  siempre  quedaremos  en  la  misma  [per— 
pie7-idad.  ¿Como,  pues,  podremos  conocer  por -su  nombre,  ó carácter, 
d distintivo  á esta  bestia  d este  Antiedsto? 

Yo  saco  de  aquí  una  consecuencia  que  me  parece  buena. 


y naturalífima,  á lo  menos  en  linea  de 


sospecha 


vehemente,  es 


a saber:  que  mientras  se  buscare  { ó sea  en  letras  griegas  d latinas} 
el  nombre  d distintivo  de  una  persona  individua  y singular,  parece' 
muy  probable,'  que'  el  enigma  se  quede  eternamente  sin  solución, 
Ll  texto  sagrado  habla  dcl  sombre,  ó carácter  , d distintivo  de 
una  bestia  merafdrica  de  siete  cabezas  y diez  cnernos.  Con  que 
si  dicha  bestia  no  significa  una  persona  singular,  como  parece  algo 
mas  que  probable,  todas  las  operaciones  que  se  hicieren  sobre  este 
principio  irán  ciertamente  desviadas,  ni  podrán  pifnás  tocar  el  fin 
que  se  proponen.  Así  lo  ha  mostrado,  hasta  ahora  la  experiencia. 
Después  de  grandes  diligencias,  y por  grandes  ingenios,  nos  hallamos 
todavía  como  en  el  principio:  y confiesan  los  Doctores  juiciosos, 
que  todo  cuanto  se  ha  discurrida,  y trabajado  hasta  ahora  sobre 
el  asunto],  ha  sido,  cuando  menos,  un  trabajo  perdido;  siudiutn 
itaque  ^anum^  et  inanes  noiíe^ 

No  quedándonos,  pues,  esperanza  alguna  racional  de  entender  ' 
el  enigma  en  la  idea  ordinaria  dp  una  persona  singular,  parece  ya 
conveniente  y aun  necesario  mudar  de  rumbo,  trabajar,  digo,  sobre 


<)tra  idea  o principio  diverso,  y ver  si  por  aqiii  se  puede  rd-a/rzar 
algo  que  nos  contente,  y dos  pueda  traer  alguna  utilidad.  Hsro  es 
ló  que  ahora  vamos  á tentar,  deseando  á lo  menos  abrir  camino 
para  que  otros  trabajen  , y hagan  nuevos  descubrimieiitcs  en  im 
asunto  que  ciertamente  no  es  de  mera  curiosidad  sino  de  .sumo 
interes.  No  hay  duda  que  la  inteligencia  la  ha  de  dar  Dios:  dk^s 
sería  una  verdadera  temeridad  esperar  que  Dios  diese  la  inte!i:^eri.i.i 
á quien  no  trabaja,  á quien  no  liace  lo  que  esta  de  su  jMi  te  , 
á quien  apenas  sabe  que  hay  en  la  Escritura  tal  enigma*  dvc. 

Mudada,  pues,  por  un  momento  la  Idea  del  Antierisio  de  n:i:i 
persona  singular  á un  cuerpo  moral,  para  proceder  con  algún  erden 
y claridad  en  el  estudio  del  enigma,  me  preparo  con  una  dili- 
gencia prévia,  d con  un  discurso  propio,  d con  un  discurso  oeneral. 
Pienso  primeramente  en  profunda  meditación  cual  puede*  ser  el 
carácter  mas  propio  , d el  distintivo  mas  precito  de  un  cutrpo 
moral  anticristiano,  compuesto  de  muchos  individuos.  Si  nailo  esto 
carácter  d distintivo,  el  mas  propio,  aunque  sea  solo  probable- 
mente,  paso  á la  segunda  diligencia  no  menos  necesaria  : esto  es, 
á'  comparar  lo  que'  he  hallado  con  el  texto  niismo,  ) con  todo 
su  conteTto,  y también  para  asegurarme  mas  con  otres  ideas 
y noticias  que  he  hallado  en  oti'vas  portes  cc  la  Santa  Escritura  \ 
Sí  después  de  este  eicámcn  atento  y prolixo,  hallo  cílHo  carácter 
d distintivo  perfectamente  conforme  á la  idea  que  iné  da  cl  texto 
con  todo  su  contesto,  y á Ja  idea  q^e  me  da  en  otras  partes 
la  divina  Escritui'a;  no  por  eso  debo  quedar  plínamenre  satis- 
fecho, ni  mucho  meofos  cantar  la  victoria;  pues  me  queda  que  prac- 
ticar la  ultima  diligen'cia,  sin  la  cual  nada  pnede  concluirse.  Ale 
queda,  digo,  que  exáír.iuar  si  dicho  carácter  d distintivo,  que  he 
hallado  en  mi  meditación,  y que  después  he  hallado  también  con- 
forme al  texto,  y á toda  la  Escritura  corresponde  ded  mismo  modo 
sf  numero  666,  d á las  letras  numerales  griegas  que  componen 
este  nüsnero.  Si  á todo  esto  lo  hallo  perfectamente  conforme:  si 
,todo  camina  naturalmente  sin  aniñeio,  sin  violencia,  sin  dificultad, 
sin  embarazo  alguno,  me  parece  que  en  este  caso  podré  concluir 
con'  toda  aquella  seguridad  que  cabe  en  el  arunto,  que  esta  es 
la  verdadera  solución  del  enigma:  y cualquier  hombre  sensato  deberá 
recibir,  y contentarse  con  esta  solución,  mientras  no  se  le  pre- 
sente otra,  que  «tendidas  todas  las  circunstancias  pareciere  mejor . 

Supuesto  este  discurso  general,  procedamos  ya  á nuestra  ope- 
ración. Yo  discurro  asi  . En  la  idea  de  un  cuerpo  moral  aiui- 
cristiano,  compuesto  de  muchísimos  individuos,  se  concibe  a!  j^unio, 
ni  puede  dejar  de  coscchirse  que  ese  cuerpo  para  que  io  tea,  debe 
estar  anitnado  todo-  de  algún  espíritu.  Sin  esto  será  iinposib’e  qi^ 
Éubiista,  asi  como  sucede  cu  uo  cuerpo  físico,  ¿Como  podrá 
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quü  une,  anima  y censerva  ua  cuerpo  mora!,  cnalquiera  que 
fCG,  es  b que  llainamos  con  toda  verdad  y propiedad,  el  carácter 
el  GÍstintit'ü  propia  de  este  mismo  cuerpo;  no  considerado  sola* 

mente  como  cuerpo  moral,  sino  corno  tal  cuerpo  moral,  particulaj 
j determinado.  ^ ^ 

Anora,  pues,  iqnd  otro  espíritu  puede  unir  y animar  un  cuerpOI 
-rnoral  aníicristiaao,^  como  tal,  sino  aqnel  mismo  que  apuntamos  eii 
oí  § 4.  con  su  propia  dcíinlclon  ? Esto  es,  spirüus  qiti  solvit  Jesitm^ 


v‘:i.níicristo  €>  Con tra-ctisto  esto  suena,  y no  suena  otra  cosa  sino 
íolo  esto.  De  aquí  se  sigue  manifiestamente  que  el  carácter  ó dis- 
tintivo propio  de  este  cuerpo  mora]  en  cuanto  es  Contra-cristo, 
♦debe  ser  del  todo  conforme  á ia  í;aía 


lo 


^.^.abra  Antier istus^  y al  espíritu 
debe  animar  en  cuanto  ral.  Mas  claro:  el  carácter  y dis- 
tiniivo  propio  de  este  cuerpo  moral,  no  puecé  ser  otro  que  solvere- 
jesum^  íictive^  vel  paslve\  no  puede  ser  otro  que  el  odio  formal 
fe  Jesús:  el  oponerse  á Jesús:  perseguir  á Jesús:  procurar  destruirlo, 
A desterrarlo  del  mundo,  horrando  del  tod( 


todo  su  nombre  y su  me- 
moria- Esto  parece  clarísimo,  ni  hay  para  que  detenernos  en  ello* 
Lo  que  bita  solamente  es,  que  este  carácter  ó distintivo  propio 
mz  la  bestia  que  ya  se  ha  conocido,  se  halle  también  en  el  número 
i66  d.i  mismo  modo  que  re  escribe  en  griego,  esto  es  que  las 
íietras  griegas  que  componen  dicho  rjúme.»^o,  den  al  mismo  tiempo 
minino  carácter,  d distintivo  expreso  y claro,  Si  esto  suce« 


•ste 


pUí 

■j>ucs  aquí,  entre  las  varias  convioaciones  que  se  han  hecho  de  las 
ietras  gtitfgas  que  forman  el  número  666,  se  halla  una  que  es  ia 
«e  Primacio,  [ de  la  cual  se  ha  hecho  tan  poco  coso,  como  da 
las  ctras,  $Ía  duda  porque  en  la  idea  ordinaria  dcl  Anticnsro  no 
-se  ha  hallado  ea  que  hacerla  servir]  esta  eonviuncion  da  puntual- 
•”:Cüte  la  palabra  griega  ARNOUME^  6 ARNQUMA  que  cor-« 
despende  á la  palabra  latiniÉ  ABRE NUi^  110.  y b española  RE^ 

leijiGO,  ^ 

Hallada  esta  palabra,  comparémosla  luego]  con  el  texto  de  la 
fíofecU  y con  todo  su  contexto,  p^ara  ver  si  corresponde  á toda 
lüwtt  propbd^d.  Primeramente,,  dice  Sm  Jua»;  que  ea  los  tiempo^ 


I » 


' ae  h bestia,  c>  ck!  AnticrlsíO  serán  Obligados  los  íionibres  , 
pena  de  no  poder  comprar  ni  vender,  á traer  en  la  mano  o en 
la  frente  el  carácter  de  la  bestia  misma,  o su  nomijre,  (i  el  número 
de  sil  nombre.  Sobre  !o  cual,  para  evitar  desde  lueqo  todo  tijiíivoco, 
debemos  notar  /tn/e  oninia,  y tener  muy  presente,  uf.a  oi;c  03- 
rece  clara  é iiiegable.  £s  á saber:  que  todas  estas  ex'piesieut:  Je 
que  usa  San  Juan,  esto  es,  el  carácter  de  la  bestia,  frente,  manos 
&:c.  son  puramente  metafóricas,  asi  como  lo  es  la  Itcstia  luisn'a, 
sus  cabezas,  y sus  cuernos.  Ni  j-.arece  creíble,  ni  aun  sijj'rj'de  lo 
que  píeusan  muchos  autores,  y poitderan  con  gran  foni.alidad:  esto 
es,  que  én  aquellos  tiempos  por  orden  del  .'fnticristo , ci  Je  su 
■Profeta,  deberán  los  hombres  sufrir  en  in  frente,  ó en  las  nt-inos 
la  impresión  de  un  hierro  ardiemio  : ó como  pien-an  otros  n,.-,s 
benignos,  la  impresión  de  un  sello,  baficdo  en  alguna  finta  estable 
y perni.anente , en  el  cual  sello  estará  gravado,  seonn  unos  lu 
dragón,  según  otros,  una  best'a  con  siete'^cabeza'-,  y'  diez  cuen  os: 
•y  según  otros  la  imagen  ó el  nombre  dd  monarcíi..  Gires  pien-aa 
con  igual  fundamento  que  todos  los  hembves  en  todo  el  ii.uido 
serán  obligados  á ¡levar  publkemctite  en  la  frente,  ó en  ia  mano 
alpuna  medalla  con  la  imagen,  ó con  las  armas  del  Anticristo  co- 
mo por  mostrar  que  son  sus  fi-tles  adoradores  cvc. 

Mas  todos  estos  modos  de  pensar,  que  son  íes  úrdeos  o”e 
vnlgarinentc  haüamos,  parecen  muy  agmos,  y muy  distantes  dú 


er;ai  ? 


lian  üe  ser  sellados 

, r ' todo  el  mundo  rr 

BO  tul, lera  razón  par.-i  reírse,,  si  yo  dijese  Que  el  Anticristo  y’  L 

Pseudo  Profeta  han  de  ser  dos  ho.mbres  con  la  f.sma  exier'or 

bestias  como  los  describe  San  Juan?  Pues  aplicad  "¡a  semeiná-'i 

ciadme  la  disparidad.  Tan  metáfora  es  la  una  co.mo  la  otra,  “^ierda 

pues,  todo  una  pura  metiifora,  parecerá  sin  duda,  visible  y tkro  -i 

cualquiera  que  quisiere  mirarlo  que  el  carácter  ó nombre  ó distintivo 

de  que  hab.a  la  profecía,  r.o  puede  significar  otra  cosa,  obvia  y m 

^í^lmente  que  una  profesión  pública  y descarada  de  aqued 

o hago  profesión  de  renegado  que  parece  el  caAcrer 
o e.  espíritu,  o ei  distintivo  propio  de  toda  ¡a  bestia.  Aq 


tomar  este  carácter  no  será  otra  cosa 


1 ii**i  I ’ ,í.i  i c b ' ISO  1 a Q e n (xí 'i  c 

í»  pubucidad  y descaro,  conque  se  profesara  ya  enwuces  c! 
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erlsrianísmó;  pues  la  frenté  y las  manos  son  las  partes  mas  ptíblictf 
dcl  hombre,  y al  mismo  tiempo  son  dos  Símbolos  propísímos;  el 
primero  del  modo  de  pensar,  el  segundo  del  modo  de  obrar. 
Desatados  de  Jesús,  desatados  de  la  verdad  y sabiduría  ererna,  no 
* ’ ’ que  quedarán  la  frente  y las  manos;  esto  es,  ¡os  pen- 


háv  duda 

y 

samientos  y operaciones  en  una  suma  libertad;  mas  I]berfa.d,  no 
ya  de  racionales,  sino  de  brutos,  y se  podra  decir  cnronces  lo 
ene  se  anuncia  en  el  salmo  4S  '/¿orno  cum 


in 


ho 


mre  essei  non 


inlellcxií:  compar atus  jumentis  insipientibuSy  et  similis  facius  est 
iUs  . 

Se  dice  qne  no  podrán  comprar  ni  vender  los  que  no  Hevea 
©■:te  carácter,  para  denotar  el  estado  lamentable  de  desprecie  , da 
haría,  de  odio,  de  abandono  en  que  quedarán  los  que  quisieren 
trenserbar  intacta  su  fe:  y también  para  denotar  la  tentación  ter- 
rible, y el  sumo  peligro  que  será  para  ellos  este  desprecio,  burla, 
odio,  y abandono,  viéndose  excomulgados  de  todo  el  linage  hu- 
mano. El  mismo  Jesucristo  nos  asegura  en  particular,  que  en  aquellos 
Tiempos  de  tribulación,  los  mismos  parientes  y dornésticos,  serán 
ios  mayores  enemigos  de  los  que  quisieren  ser  líeles  á Dios  tradet 
á^iitem  frater  fratrem^  et  morte  eos  cijicient^  et  eritis  odio  omni^ 
bcis,  propier  nomen  meiirn^  cjtii  autem  perseveraverit  usque  in  jí- 
hic  salvas  erit . [ / j Esta  tentación  y peligro,  debe  ser  sin 
tíüJi  muy  grande;  pues  á los  que  perseveraren  y salieren  vic- 
toriosos, se  les  anuncia  y promete  un  premio  tan  particular;  [2] 
et  qui  non  adoraverunt  bestianty  ñeque  imaginem  ejus^  ñeque 
ácceperunf  characterem  ejiis  in  frontibus^  aiit  in  manibus  ejiis^ 
et  vixerunt , et  regnaver uní  cum  Chrisio  mjlle  anni,  CdCteri  tnor^ 
tuorum  non  vixerunt  6-^ . 

Se  di:e  en  íín,  que  la  segunda  bestia  ^de  dos  caernos,  no  ía 
primera,  será  la  causa  inmediata  de  esta  grande  tribulación;  et 
faciet  omffes  haber e characterem  besthe  in  frontibus^  aut  hi 

manibus  siiis.  De  lo  cual  se  infieren  dos  buenas  consecuencias  . 
Erimern,  que  asi  como  la  bestia  de  dos  cuernos  es  toda  metafórica, 
«orno  lo  es  la  primera;  asi  el  carácter  de  esta,  la  acción  de  tomar 
este  carácter,  y de  llevarlo  en  la  frente,  y en  las  manos,  soa 
expresiones  puramente  metafóricas,  que  solo  pueden  ser  verdaderas 
per  similitiidinem,  non  per  propietafem^  La  segunda  cosa  que  se 
infiere  es  que  el  tomar  y llevar  púbíicanienfe  este  carácter,  debe 
ser  un  act®  libre  , y voluntario , no  forzado.'  La  razen  es  por 


r ■]  Mat.  c.  JO.  fs  21. 
Apoc.  c*  20*  .t.  4^ 
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qne  la  potencia  de  esta  bestia  no  pnede  consistir  en  otra  cosa, 
que  eb  sus  armas  • y estas  armas  que  sou  de  cordero  > *■  esto 
es,  sus  cuernos,  las  del  dragón,  milagros  ¿cc.  no  son  á propósito 
para  obligar  por  fuerza,  y violencia,  sino  para  mover,  y per- 
suadir con  suavidad.  En  suma,  io  que  se  nos  dice  por  todas  estas 
semejanzas,  no  parece  otra  cosa,  sino  que  la  segunda  htsria  tendrá 
la  mayor  parte,  y la  máxima  culpa  en  la  perdición  de  los  cristiano^-, 
'Ella  será  la  causa  inmediata  con  sus  obras  inicuas,  y sus  palabras 
seductivas,  de  que  los  cristianos  entren  en  la  moda,  y se  acomoden 
al  gusto  del  siglo,  rompiendo  aquella  cuerda  de  la  fe,  que  los  tenia 
atados  con  Jesús,  y declarándose  por  ei  Anricristo, 

Ahora,  amigo  mió.  este  abrenuntio  este  solvere  Jesum  , este 
discesio  a fide^  esta  formal  apostasia  de  las  gentes  cristianas  , ; os 
parece  que  sen  algún  fantasma  imaginario  semejante  á vuestro  An- 
ticristo ? ¿ Os  parece  que  será  á lo  menos,  alguna  cosa  incierta, 
dudosa  y opinable?  ¿parece  que  yo  lo  abanzo  aquí  libremente  sin 
fundamento,  sin  razón,  sqlo  p-r  llevar  adelante  mis  ideas  ^ Utinam 
non  essem  vir  habens  spiritum,  et  mendacium  pctiiis  loquerer.  [ i J 
La  cosa  es  tan  clara,  y tan  repetida  en  las  Santas  Escrircras  que 
no  lo  niegan  del  todo,  aunque  procuran  mitigarlo  cuanto  le  es  posible, 
aun  aquellos  mismo  Doct<  res,  empeñados  coa  óptima  intención  en 
beatificar  de  todos  modos  ai  pueblo  de  Dios,  que  ahora  se  recoge 
de  entre  Ifts  gentes,  y en  anunciarle  segurisimamente  la  perpetuidad 
de  su  fe.  De  esto  hablamos  ya,  aunque  dt  pairO  eh  el  § 4,  y habla- 
remos mas  de  propósito  en  el  fenómeno  6.  Por  ahora  nos  basta  te- 
ner presente  aquella  pregunta  del  Señor,  [13]  (Vtruntaincn  filius 
‘hominis  veniensy  putas  inveniet  Jidem  in  terrat 

DEFLEXION. 

% 


Todas  estas  ideas  que  acabamos  de  dar  del  Anticrisío  y de  todo 
su  misterio  de  iniquidad,  podrán  ser  útilísima*;  á todos  los  cristianos 
[aun  entrando  en  este  número  todos  los  que  pertenecen  al  faiso 
cristianismo  J si  les  mereciesen  alguna  atención  particular.  Si  las  mirasen 

Midi,  c,  2.  f,  ii, 
d]  Luc,  Cy  18.  f,  8, 
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cc'«de  aíiAr?!,  r.o  dí^n  ya  como  ciertas  é índubifaMcs  , sino  á lo 
incuos  como  vc!©5ÍiTÓks,  Preparados  con  ellas,  y habiendo  entrado 
siv|uiera  cu  a!^^una  sos p..  cha,  Ie>  fuera  ya  bien  fácil  eítüdiar  los  tiempos, 
confrontarlos  con  la*'  Escrituras,  advertir  el  verdadero  peligro,  y por 
con  iguiente  éo  perecer  en  él.  Íno  se  perdieran  tantos  corno  ya  se 
>se  pierden,  v como  ciertamente  se  han  de  perder;  estuvieran  en  may  or 
vioí-sneia  centra  os  tainos  profetas,  qui  veniunt  in  vesiimenlis  ovium^ 
'inírinseLUs  íiiiicm  sunt  iupi  rnp.ites»  Sobre  todo,  se  ilegáran  nia$ 
á Jesús;  se  unieian  mas  estrechamente  con  Jesús:  procuraran  asegu- 
rarse  mas  con  Jesús,  ciertos  de  que  non  est  in  alio  aliquo  salas. 
Se  aplicá'ran,  en  fin,  mas  seriamente  á redoblar  y fortificar  siempre 
mas  aquella  cuerda  tan  necesaria  j tan  precisa,"  en  que  consiste 
el  ser  cristianos;  sia  !a  cual,  irnfosibile  est  &c.  Mas  el  trabajo 
es,  que  no  sien  Jo  estas  las  ideas  del  Anticrisro  que  se  hallan 
Ivs  Doctores,  no  tenemos  gran  íundamento  para  prometernos  este 
bicnL 

Este  temor  pvarece,  sin  duda,  mas  bien  fundado  respecto  de 
aquellos  Doctores  que  ya  habian  tomado  su  partido  sobre  la  inte- 
iigeocia  general  del  Apocalipsis.  Por  ejemplo,  los  que  hubieren  adop« 
taco  coiiio  bueno  aquel  sistema  que  propuso  con  su  solida  eíocu  n^- 
cla  Monseñor  Bosuct,  á quien  siguió  el  Padre  Caimet,  buscando^ 
como  él  dice,  el  sentido  literal  de  esta  profecía.  Estos  Doctores^ 
por  tantos  títulos  grandes  y respetables,  pretenden  con  grande  apa- 
Taro  de  ercducion,  que  dicha  profecía  se  verificó  ya  toda  ó casi 
toda  en  las  antiguas  persecuciones  de  la  Iglesia  y en  sus  perse- 
louidores.  E'speciarmente  todo  cuanto  se  dice  desde  el  capitula  12 
basta  el  20  inclusive,  listo  es  la  Uiiiger  vestida  del  Sol,  los  misterios 
de  la  bestia,  tantos  y tan  grandes:  las  Phialas  ; la  meretrix  : la 
venivia  del  Rey  de  los  Reyes  con  todos  los  ejércitos  del  Cielo; 
3a  ruyna  entera  de  la  bestia:  la  prisión  del  diablo:  la  vida  y reino 
de  ios  degollados  per  annos  millc  codo  esto,  dicen,  se  verifico 
€í7  la  ultima  persecución  de  Dioclcciano,  y en  Diociecíano  misnio^ 
E-^te  Emperador,  prosiguen  diciendo,  es  el  que  viene  aquí  signi- 
lícsdo,  y anunciado  en  una  bestia  lercible  de  siete  cabezas  y dies 


cuernos. 

Si  preguntamos  ¿qué  significan  en  un  »ismo  Emperador  siete 
cabezas  r Nos  responden,  que  significan  siete  Emperadores,  que  ya 
juntamente  con  Diocíesiano,  3'a  después  de  su  muerte,  persiguieron 
á ia  Iglesia  de  Cristo,  continuando  la  mhma  persecución  . Estos 
fürron  Dlocleciano,  Maxímiano,  Galerín  Maximino,  Severo,  Maxericío 
y Lkiuio.  Reparad  aquí  dos  cosas  imporiantes.  Primera:  que  kq 
esta  lisia  falta  Constancio  Cloro,  el  cual  fue  Emperador  juntamente 
con  Dlocleciano,  IMaxímiano,  y Galerio;  y dominó  en  las  provin- 
cius  mas  occidexitaics  dei  impeiio;  esto  eój  España^  Franciai  Ingls'^ 
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fefra  &c.  ¿Porqué  pues,  se  omite  e<te  Empcraácr  ? ¿ Acaso  j',or 
-que  no  quiso  admitir  el  Edicto  de  persecución  íormal,  y declarada? 
Si  amiíío,  por  esto:  porque  esto  no  puede  componerse  Iden  con  lo 
que  dice  el  texto  sagrado  de  la  bestia:  et  data  est  d pote st as  in 
ontnem  populiitn,  et  t^ibum^  et  livguarn ^ ct  p^eutem^  et  ador avcrimt 
€am  omnes  qui  inhabitant  terram  . Segundo  ref'aro:  si  las  siete 
cabezas  de  la  bestia  significan  los  siete  Emperadores  que  persi^niiercni 
á la  Igleíla  junto  con  Dioclcciano,  y después  de  Dioclcciano  con- 
tinuando la  persecución:  luego  duro  inuchidmo  mas  de  lo  que  anun- 
cia expresamente  la  profecía,  que  dice  de  la  bestia:  et  data  cst 
ei  potestas  faceré  minses  quadr aginia  dúos:  y la  persecución 
de  los  tiranos  duró  cerca  de  veinte  anos*  Luego  nada  te  con- 
cluye con  probarnos  con  tanta  erudición  que  los  Iidíctos  públicos 
de  persecución,  solo  duraron  cuarenta  y dos  me.scs.  bi  la  perse- 
cución duró  veinte  años  ¿ que  iinporra  que  los  Edictos  no  durasen 
tanto?  ¿Es  creib'e  que  la  profecía  tubiese  por  objeto  lo  material  de 
Jos  Edictos,  y no  lo  formal  de  la-  persecución? 

Prosigamos:  los  diez  cuernos  de  la  bestia,  ¿qué  sigfican  en 
este  sistema?  Aquí  se  topa  con  otro  embarazo  mucho  ixmyor,  y 
mas  insuperable.  El  texto  ‘dice  claramente  que  significan  diez  Ive- 
3'es  , que  darán  á la  bestia  toda  su  potestad  ; et  potestatcm 
suam  bestuc  tradent,  Y este  sistema  lo  que  dice  es,  que  signiñ- 
can  6 pueden  signiñesr  las  naciones  bárbaras,  que  destruyeron 
el  imperio  romano  , las  cuales  , como  afirman  muchos  cure, res  , 
fueron  diez.  ¿ Mas  estas  naciones  destruyeron  , ó acometieron  al 
imperio  Romano  en  tiempo  de  Díoclecianor  ¿Ehtas  naciofies  le  dieron 
á Diocleciano,  y á sus  seis  compañeros  toda  su  potc-sra.l  : ¿Estas 
naciones  que  aparecieron  después  de  Diocleciano,  le  pudieron  servir 
corno  sirven  á una  bestia  sus  cuernos?  ¿Mas  la  hesría  de  dos  cuernos 
que  hace  tanto  ruido  en  la  profecía  , que  significa?  bigi'iíica  , d 
puede  signiñear,  ya  la  filosofía,  d los  lÜo'-ofos  que  en  aquellvos 
tiempos  escribieroa  contra  los  crinlanos  c impugnaron  c!  crisris— 
rdsmo:  ya  también,  y mas  propiamente  significa  , o simboliza  á 
Juliano  Apóstata,  el  cual  con  voz  de  dragón,  esro-e^:  con  arrifmio,. 
y dolo  obligó  á los  cristianos  á tornar  ei  carácter  de  la  priir'’ra 
bestia:  id  est:  <;asciró  la  persecución,  y en  este  sentido  Inzo  cq'úel 
gran  milagro  de  curar  la  cabeza  bmida  de  muerte:  y de  Juliano 
se  puede  entender  eí  otro  enigma,  c/  ipsa  octava  est^  et  de  septem 
est'.  porque  fue  el  octavo  respecio  de  los  sieie  Emr.-efrídor js  arriba 
dichas,  que  persiguieron  la  Iglesia,  mas  en  cuanto  per^cg'üidv,>r  so 
puede  contar  por  uno  de  ios  sieie  ccc.  Ultímame:)- e c!  cnic.ma  pro- 
puesto en  el  núrntio  666  no  contiene  otro  misierio,  en  este  sis- 


tema,  que  el  nombre  de  DIocleciano,  añadiéndole  Augustiis  ^ que 
parece  lo  mi^mo  que  decir:  el  carácter  de  siete  Emperadores,  que 
ya  con  Dioclcclano,  ya  de'^oues  de  el,  persiguieron  á la  Iglesia  fue 
el  nombre  deí  mismo  Diocleciano. 

No  hace  á mi  prrpcsiío  una  observación  mas  prolija  de  este 
sistema.  Cualquiera  que  lea  estos  autores,  y confronte  lo  que  dicen 
con  d texto  de  la  profecía,  será  imposible,  á mi  parecer,  que  nó 
repare  casi  á cada  paso  la  impropiedad  suma  de  las  acomodaciones': 
la  fuerza,  que  tai  vez  es  menester  hacer*,  la  omisión  total  de  muchas 
circunstancias  bien  notables:  la  ligereza  en  fin  con  que  apenas  se 
tocan  algunos  puntos,  dejándolos  luego  al  instante  siguiente  para 
poner  á otros,  como  si  ya  qu  dasen  suficientemente  explicados, 
jJemas  de  esto,  yo  hago  esta  breve  reflexión.  Todos  los  misterios 
de  la  be^^tia  del  Apocalipsis  se  verificaron,  según  este  sistema,  en 
Ja  persecución  de  Diocleciano:  y con  todo  eso  ninguno  los  entendió 
en  aquel  tiempo,  ni  aun  en  el  siglo  siguiente  que  íue  tan  fecundo 
de  Doctores,  El  enigma  de  que  hemos  hablado,  no  contenia  otra 
cosa,  que  el  nooibre  del  Principe  perseguidor,  sin  duda  para  qup 
los  fieles  lo  conociesen,  y con  esta  noticia  se  preparasen  y ani- 
masen, para  no  desfallecer  en  aquella  gran  tribulación;  y con  todo 
eso  los  fieles  no  supieron  en  aquel  tiempo  lo  que  contenía  el  enigma, 
y tal  vez  no  tuvieron  noticia  de  tal  enigmia,  el  cual  solo  se  vino 
?.  entender  mas  de  mil  y trescientos  años  después  de  la  necesidad, 
cuando  su  inteligencia  no  puede  ya  ser  de  provecho  alguno,  ¿ Es 
esto  verosímil  ? ¿ Es  esto  creíble  ? ¿Es  esto  digno  de  la  grandeza 
de  Dios,  de  su  sabiduría,  de  su  bondad,  de  su  providencia  ? 

El  sapientísimo  autor  de  este  sistema,  se  hace  cargo  en  su 
profecía  de  esta  dificultad,  de  lo  cual  procura  desembarazarse,  dici- 
endo  brevemente,  que  puede  muy  bien  verificarse  una  protecia,  sin 
que  por  entonces  se  entienda  que  se  ha  verificado,  sino  que  esto 
venga  á entenderse  mucho  tiempo  después,  Y como  si  esta  pro- 
posición general  [ y para  el  asunto  obscurísima  ']  se  la  negase  alguno, 
]a"prueba  con  un  hecho:  esto  es,  que  cuando  Cristo  entro  en  ^rusalen, 
^éciens  su  ver  vullum  asina,  se  verificó  la  profecía  dé  Zacarías  , 
[ t ] que  asi  lo  tenía  anunciado;  y no  obstante  dice  el  Evangelist^ 
San  Juan;  \ hac  non  cognoverunt  discipuli  ejus  primum;  sed 
aliando  glorificaíus  est  Jesús,  time  recor dati  sunt,  quia  hac  erant 
scrifta  de  eo,  et  hac  feceriint  á Bien.  Y porque  los  disicpulos  que 
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irán  hombres  simples  é ignorantes  no  conocieron  por  entonces  que 
■aquellas  cosas  estaban  escritas  del  Mesías,  ¿ por  eso  no  lo  co-ocievc;n, 
"ó  no  debían  haberlo  conocido  los  sacerdotes,  los  sabios  )■  Doctores 
de  la  ley?  ¿No  sabían  estos,  6 no  debían  saber,  que  aquel  ruidoso 
suceso  que  acababan  de  ver  por  sus  ojos  ¿t'r  illa  scriptum  irat  ? 
¿ No  debía  ser  para  ellos  este  mismo  suceso,  una  prueba  mas  cntie 
tantas  otras,  de  que  aquel  era  el  Mesías?  ¿No  les  dijo  el  miimo 
'Señor  en  este  día,  cuando  pretendían  que  hiciese  callar  á la  n;u- 
chedumbre,  que  á gritos  lo  aclamal^a  por  hi)o  de  l^avid  y Kty 
de  Israel:  vobiSy  íjuia  ¿i  isii  iacuisserJ^  lapides  daviabin:! 

[i]  ¿Como  pues,  podremos  con  verdad  decir,  que  se  verifico  esta 
profecía  de  Zacarías,  sin  que  ninguno  la  entendiese  r 

¿Asi  podremos  también  decir,  que  se  verifico  la  reprd'acion 
del  Mesías,  su  muerte  , su  resurrección  6cc.  de  que  hablan  los 
profetas  y salmos,  sin  que  ninguno  lo  entendiese  f Mas  esta  falta 
de  inteligencia  [asi  se  puede  llamar]  fue  una  de  las  c'üi[as  gra- 
vísimas del  sacerdocio,  el  cual  teniendo  en  sus  manos  les  Ji^cri- 
turas  [en  este  asunto  clarísimas,  no  enigmáticas  ni  metálon’cas  "j 
y pudiendo  confrontarlas  con  lo  que  icrian  de  lame  de  sus  ojos, 
no  quisieron  hacerlo,  porque  los  cegó  su  malicia,  é iriqijidad, 
excecavit  enivi  eos  malitia  eoru77i^  lista  iniquidad  y malicia,  jun- 
tamente con  las  fabas  ideas  también  culpables  que  tenían  de  su  Mesías, 
fueron  la  verdadera  causa,  y para  no  que  advirtiesen  el  cum.plindcnto 
pleno  de  muchas  profecías  en  aquella  persona  admirable  que  tenían  pre- 
sente, Todo  esto  que  acabamos  de  decir,  parece  claro  que  no  compete 
á los  cristianos  en  tiempo  de  ia  persecución  de  Diocleciano,  res- 
pecto de  la  inteligencia  de  las  metáforas  y enigmas,  de  que 
lleno  el  Apocalipsis  al  tiempo  que  ílorecian  tantos  Doctoies 
tísimos  y sapientísimos  Fuera  de  que  aun  hablando  de  solos 
discípulos,  no  se  puede  decir  que  se  verifico  la  profecía  sin 

estos  la  conociesen  á tiempo:  pues  aunque  no  lo  conocieron  

dos  meses  después,  entonces  era  puntualmente  cuando  importaba 
esta  noticia  para  conñrmar  mas  su  predicación  mostrando  á los 
judíos,  asi  la  profecía,  como  su  pleno  cumplimiento  de  que  teda 
Jerusalen  era  testigo 

El  mismo  autor  como  tan  sabio  y tan  sensato,  no  solamente 
penetró  bien  la  disparidad,  sino  que  tuvo  la  bondad  de  no  disi- 
mularlo, haciéndonos  el  gran  bien  de  confesar  ingenuamente  su-s 
verdaderos  sentimientos.'  Asi  dice-  aqui,  y lo  repite  tres  ó -cuatro 
veces  en  otras  parre?,  que  la  inteligencia  ó sentido  que  el  procura 
dar  al  Apocalipsis  en  su  sistema,  no  impide  ni  se  opone  ai7  sens 
caché)  no  se  opone  á otro  sentido  escondido  y oculto,  que  puede 
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tentr  toda  h proftrciaí  en  e1  cual  sentido  se  veriñcará  ccando  seü 
su  liempo.  Esta  contesion,  digna  ciertamente  de  un  verdadero  sábio, 
le  hace  no  grande  honor  ni  gran  Bojuer,  y si  Apocalipsis  un  ser-* 
vicio  de  suma  importancia  Esta  profécia  sdmirable  se  verificará  teda 
a su  tiempo  en  este  sentivio  escondido:  d^ins  ce  sens  caché ^ Por 
consiguiente  así  el  sentido  en  que  la  explica  este  mismo  sabio,  co- 
mo ei  sentido  en  que  se  ha  explicado  hasta  aqui  no  son  verda- 
deros sentidos,  sino  acomodaticios,  ni  pueden  impedir  que  se  veri- 
fique  dans  U sens  caché  esto  es,  en  su  propio  y natural  sentido, 
Lt  reñexion  general  que  acabamos  de  hacer  sobre  este  sis- 
feini,  la  podéis  aplicar  con  mucha  mayor  razón  al  extraño  slstenui 
del  doctísimo  Arduino,  el  cual  con  no  menor  aparato  de  erudición 
y de  ingt^nio,  pretende  acomodar  todo  el  Apocalipsis  á la  des- 
trucción de  Jerusalen  por  los  romanos.  Y esta  misma  reflexión 
general  la  podéis  extender  con  gran  facilidad  á caalquiera  otro 
sistema  que  reconozca  en  el  Apocalipsis  una  profecía  enderezada 
í uíncdiatainente  á la  segunda  venida  del  Señor,  comprehendidas 
la?  otras  principales  que  la  han  de  preceder,  acompañar  y seguir 
como  lo  persuaden  etlcazmente  todas  las  señales,  las  notas  las  cir- 
caasrancias,  las  locuciones  y alusiones  de  la  misma  profecía,  desde 
el  p'incipio  hasta  el  fin,  y como  lo  reconocen  y confiesan,  á 
lo  /líenos  en  la  mayor  parte,  casi  todos  los  Doctores  » 

Por  último  [ y esto  es  lo  principal  á que  debemos  atender"], 
^ fruto  real  y srjliio,  podremos  esperar  de  todas  estas  acó-* 

inodaciones  ? Yo  no  dudo  de  la  óptima  intención  de  sus  autores, 
y comprehendiios  bien  el  fin  honesto,  religioso  y pió,  que  pro- 
pu  ieron  contra  el  abuso  enorme  que  hacían  del  Apocalipsis  algunos 
iiereges  de  su  tiempo.  Mas  con  todas  estas  buenas  y óptimas  in-* 
tenciones,  las  resaltas  pueden  ser  muy  perjudiciales  . Si  las  cosas 
tan  grandes  que  se  nos  anuncian  en  esta  profecía,  tan  conformes 

con  los  Evangelios,  y con  otras  muchas  Escrituras;  si  estas  cosa,s 

g^-andes,  capaces  por  sí  solas  de  infundir  en  quien  las  cree  y con- 
sidera, un  santo  y religioso  temor:  si  estas  cosas  ya  se  verificaron 

en  los  priaaeros  siglos  de  ja  Iglesia;  luego  ya  nada  tenemos  que 
temer;  mego  podre/nos  vivir  sin  cuidado,  respecto  de  otros  anun- 
cios tristes;  luego  podremos  dormir  seguramente  ; luego  ya  no 
habrá  en  adelante  cosa  de  consideración  que  pueda  interrumpir 
ímestro  reposo;  luego.... | Qué  consecuencias ! Estas  parecerán  todavía 
^as  funestas  por  lo  que  vamos  á obiervar, 
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Cansado  me  tiene  el  Anticri‘to,  y teda  Tin  no  esti  cenclnído 
Como  cMe  terrible  inisuiio  te  di.be  c<  mj'oncr  de  trotas  j'iejas 
diferentes,  no  parece  mei.es  cifrcil  considerarlas  tedas  ene  ( íidiir 
algunas  de  las  mas  principales  dc'pues  de  coiiocidas.  La  pic^a  eue 


ahora  vamos  á observar,  es  por  oíia  pane  tan  delicada  en  si  ujima, 
y por  otra  parte  de  tan  diticii  acceso  por  ciros  in  pcciiricr-.ics 
extiínsecos,  que  la  operación  se  hace  embarazosa,  y poco  na  1 os 
que  imposible.  Yo  la  omitiera  toda  de  buena  cana,  mío  t.iiir.  ra 
hacer  traición  á la  verdad.  Si  el  que  la  conoce  por  con  de  1 jo> 
1)0  se  atreve  á decirla,  y no  la  dice  por  respeto  puramenie  iui- 
mano,  ¿le  valdrá  esta  escusa  deinnte  ce  la  ‘irna  vcicrd  {jucíí  si 
sfeiufator  viderit  glúdium  vtnit'VUtm^  et  non  ¡r.sdinciit  Ii-líí^ 
11(1,  et  populus  se  110)1  custodierit ^ 'veneriique  gjudius,  et  iuiciit 
de  eis  avdmam\  Ule  quidíni  in  iniquitatc  ¡>ua  Cdptu^  cst\  seni'^ui- 
vem  aiitcm  ejut  de  viavai  specuLiloris  rcíiuifum,  | 1 J Lbie  icr.'.or 
me  obliga  á no  emitir  del  todo  este  punto,  y á decir  sobre 
él  cuatro  palabras.  Si  estas  cuatro  palabras  os  yarteitren  rrab  r.o 
convenientes,  en  vuestra  mano  está  el  herrarlas  ó arrancarlas,  oue 
yo  me  conformaré  con  vuestra  sciitcncia,  con  sola  la  coi  dicion  in- 
dispensable de  que  en  este  caso  tocará  á vos  y 1.0  á n:i  c;;«rtVí? 
jDeo.  ^ 

• El  suceso  Je  que  voy  á hablar  parece  la  ultima  circursrarcia 
recesarla  para  la  perfección  y complemento  del  misterio  de  ii 
quidad:  es  á saber,  que  la  bestia  de  siete  cabezas  v ditz  currrcii 
reclina,  en  fin,  sobre  sus  espaldas  á cieña  ir.ugtr,  que  por  todas 
sus  señas  y contraseñas  carece  una  Reyna,  y una  Re}  na  grande 
de  quien  en  tiempo  de  San  Juan  se  decia  cení  verdad,  ¿jnlr  habet 
regnum  super  reges  terr:s\  la  cual  se  representa  en  el  Apocalipsis 
como  una  infame  meretiiz;  y entre  otros  grandes  deiitc^  , le 
atribupe  uno  que  parece  el  mayor  de  todoM  esto  es,  un  comercio 
ilícito  y publico  con  los  Reyes  de  la  tierra  Leed  y considerad 
Jos  dos  capítulos  17  y 18,  que  }o  no  copio  cqid  por  ser  muy 
largos.  Tampoco  pienso  detenerme  muelio  en  esta  obsc  r x acion 
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sino  Jar  solamente  una  ligera  idea  mas  suficiente  para  muchos  días 

de  meditación  . ■ ■ , ... 

< V 4 

Dos  cosas  principales  debemos  conocer  aquí*'  Primera  ¿ Quién 
es  C'ta  nuiger  sentada  sobre  la  bestia?  Segunda,  ¿Deque  tiempos 
se  habla  en  la  profecia,  si  ya  patados,  respecto  de  nosotros  , ó 
todavía  futuros  ? Cuanto  á lo  primero,  convienen  todos  los  Docto- 
res sin  que  haya  alguno  que  lo  dude,  á lo  menos  con  fundamento 
razonable,  que  la  muger  deque  aqoi  se  habla^es  la  ciudad  piisma 
de  Roma,  capital  en  otros  tiempos  del  mayor  imperio  del  mundo, 
y capital  ahora,  y centro  de  unidad  de  la  verdadera  Iglesia  cris- 
tiana. En  este  primer  punto  como  indubitable  no  hay  para  qse 
detenernos.  Cuanto  á lo  segundo  hallamos  solas  dos  opiniones  en 
que  se  disiden  los  Doctores  cristianos.  La  primera  sostitne,  que 
la  profecia  se  cumplió  ya  toda  en  los  siglos  pasados  en  la  Roma 
idó'atra  y pagan.a  La  segunda  confiesa,  que  no  se  ha  cumplido  hasta 
ahora  pleramente;  y afir.uia  que  se  cumplirá  en  los  tiempos  dél 
Ancicri-to  en  otra  Roma  dicen,  todavía  tutura,  pero  muy  diversa  de 
la  presente,  como  veremos  íU'^go. 

Coüsideradas  atentamente  ambas  opiniones,  y el  modo  obscuro 
y embaI■azo^o,  con  que  se  explican  sus  autores,  no  es  muy  difícil 
averiguar  el  fín  honesto  que  se  propusieron,  ni  la  verdadera  causa 
de  su  embarazo,  ni  tampoco  sus  pias  intenciones  de  que  no  pode^- 
inos  duJar  Ei  punto  es  el  mas  delicado  y critico  que  puede  imagi- 
rnase.  Ror  una  parte,  la  profecia  es  bastantemente  terrible  y admi- 
rable por  todas  sus  circunstancias,  Asi  los  delitos  de  la  muger  , 
que  claramente  se  rebelan,  como  el  castigo,  que  por  ellos  se  anuncia 
son  innegables.  Por  otra  parte,  el  respeto,  el  amor,  la  ternura, 
cl  buen  concepto  y estimaciou  con  que  siempre  ha  estado  esta 
misma  muger,  abolida  la  idolatría,  respecto  de  sus  hijos  y sub- 
ditos, hace  increíble  é inverosímil,  que  de  ella  se  hable,  o que 
en  ella  puedan  jamis  verificarse  tales  delitos  ni  tal  castigo.  Pues 
en  esta  constitución  tan  crítica,  ¿que  partido  se  podra  tomar  . 
Salvar  la  verdad  de  la  profecia  es  necesario;  pues  nadie  duda  de 
su  autenticidad.  Mas  también  parece  necesario  salvar  el  honor  de 
la  grande  Reyna,  y calmar  todos  sus  temares.  Como  ella  no  ignora, 
(j’iOií  expresum  est  in  scriptura  vnitatu:  como  esto  que  está  ex- 
preso en  la  Escritura  de  la  verdad,  la  debe  o la  puede  poner  en 
r^ranJes  inquietudes,  ha  parecido  conveniente  á sus  fieles  vasallos 
librarla  enteramente  de  este  cuidado.  Por  tanto,  le  han  dicho  unos 
por  un  lado,  que  no  hay  que  temer,  porque  la  terrible- profecia 
ya  se  verifi'jd  plenamente  muchos  siglos  há  en  la  Roma  idolatra 
V pagana,  contra  quien  hablaba.  Otros  no  pudiendo  entrar  en 
esta  idea,  que  no  repugna  al  texto  y al  contexto,  le  han  dicho 
DO  obstante,  por  otro  lado,  que  por  eso  uo  hay  mucho  que  temer; 


137 

poes  aunque  la  profecía  se  endereza  visiblemente  á ;cfro5  tiempos 
todavía  futuros;  mas  no  se.  verificará  en  ja  Roma  presente,  en 
la  Re>rna  cri  tiana,  en  la  Roma  cabeza  de  la  Iglesia,  de  Cristo, 
sino  en  otra  Roma  infinitamente  diversa,  en  otra  Roma,  com- 
puesta entonces  de  idolatras  é infieles,  los  cuales  se  Iiabrán  hecho 
dueños  de  Roma,  echando  fuera  á el  sumo  Saceidore,  y junto  con 
él  á toda  su  Corte,  y á todos  los  cristianos.  En  esta  Rema  así 
considerada  se  verificaran  | concluyen  llenos  de  confianza]  los  delitos, 
y el  castiga  anuiKiado  ‘en  esta  profecia.  Examinemos  brevemente 
estas  dos  opiniqnes,  d estas  dos  conioiaiorias,  conírontándolas  con 
el  texto  de  la  profecía, 

PRIMERA  OPINION. 


Esta  pretende,  que  la  profecía  tiene  por  objeto  la,  antigua  Ro- 
ma idólatra  é inicua,  y en  • ella  se  verificó  plenamente ' muchos 
años  ha.  Esta  Roma,  dicen,  fue  la  grande  Babilonia,  la  Revena 
del  orbe,  la  meretriz  sobre  la  bestia,  la  que  se  ensalzó  y glori- 
ficó sobre  las  otras  ciudades,  la  que  corrompió  la  tierra,  ¡u  fros- 
titutione  sua\  la  que  derramó  tanta  sangre  inocente  que  quedó 
corno  ebria,  de  sanguíne  sanctorum,  et  de  sanguine  mártir itm- 
Jesu^  Esta,  en  fio,  es  la  que  recibió  el  merecido  castigo  cuando 
Jos  barbaros  la  saquearon,  la  iucendiaron  y la  destruyeron  casi, 
del  todo.  Veis  aqui  verificada  la  profecía  doce  siglos  ha;  por 
consiguiente  nada  queda  que  temer  en  adelante:  todo  debe  correr 
tranquilamente  hasta  el  fin  del  mundo. 

Esta  , Opinión  tiene,,  sin  duda,  ,su  apariencia  ó su  poco  de 
brillante,  mirada  desde  cierta  distancia;  mas  si  se  compara  con'* 
el  texto  , se  ^ conoce  alj  punto  la  -suma  improporcion  , Se  hecha 
menos  en  eiía  la  explicación  de  muchi  imas  cosas  particuisres  cue 
se  omiten  del  todo,  y otras  ¡que  río  se  omiten,  apenas  se  tocan 
por  la  superíiLie.  Entre  otras  grandes  dificultades  que  padece,  yo 
solo  propongo  dos  principales:  uni  .que  pertenece  a ios  delitos  de 
la  muger:  otra  al  castigo  que  se  ie  anuncia,. 

. :ÓC':  < ■ 
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PRIMERA  DIFICULTAD  . 
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El  mayor  jdelitp  ;de  que  la  . muger  viene  acnsaja,  !a  fí^rni-. 
cacion:  ^ y para,  cerrari  la, 'puerta  rá  ^todo  .equivoco  ó efagio  ; se 
nombran  claramenie  ios  cómplices  de  .siu  foiMucacion  m. cáfoií^a:.' 
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esto  es,  los^  Keyes:  de  la  tierra:  ci'Uf  qua  fornicali  smtt  líegn 
¿crrcf:  y asi  los  Reyes  con  la  meretriz:  como  ella  con  los  Re*» 
yes  vivieron  en  dt  lirias:  et  in  diluiis  vixertit^  Se  pregunta  aho- 
ra; ¿como  pudo  vcrí£vár<c  delito  en  la  antigua  Roma?  Según 

todas  las  noiicias  ouc  i os  da  la  historia  , tan  lejos  esrubo  Ja 
pmrigL'a  Roma  de  esta  intí  mia  , que  antes  por  el  contrario  siem- 
pre miro  a redos  los  P.eyt*^  elc  iu  tiura  con  un  soberano  despre- 
cio : ni  bebo  aiguno  en  iodo  el  íT-nrdo  conocido,  á quien  no 
humillase  y posiese  debajo  de  sos  pies.  Mechas  veces  se  vieron 
estos  entrar  cargados  de  cadctuis  por  la  puerta  triunfal,  y salir 
por  otra  puerta  a ser  ccgoliaJos  6 encarcelados  : otras  mocha» 
veces  se  veían  entrar  temblando  por  las  puertas  de  Roma  llama- 
dos á juicio  como  reos.  ¿Con  qué  propiedad,  pues,  ni  con  qué 
íipariencia  de  verdad  se  puede  acusar  á la  antigua  Roma  de  una 
fornicación  metafórica  con  los  Reyes  de  la  tierra  ? 

A esia  diíicuitad  que  salta  a los  ofos,  y no  es  posible  di- 
simular, responden  lo  primero;  que  la  palabra  fornicación  en  frase 
de  la  Escritura  no  significa  otra  cosa,  que  la  idolatría,  como  es 
frecuentísimo  en  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel,  Oseas  &c;  y como  .la 
antigua  Roma  viéndose  señora  del  mundo,  obligaba  á los  Reyes 
ce  la  tierra  á que  adorasen  sus  falos  Dioses  [ lo  cuales  tan'%ho^ 
que  antes  ella  adoraba  todas  las  falsas  divinidades  de  las  naciones 
que  conqidvtaba  J no  por  eso  se  podía  decir  que  fornicaba  con 
los  Reyes.  Lo  mas  que  podía  decirse  en  este  caso  es,  que  ad  Roma 
como  los  Reyes  fornicaban  con  los  ídolos  á quienes  adoraban ; 
pues  e^ta  adoración  á ios  ídolos  es  io  que  llaman  los  Profetas 
fornicación;  y esto  no  siempre^  jino  coando  hablan  de  la  idolatría 
de  Israel  y de  Jerusalen,  Mas  no  es  esto  lo  que  leemos  en  nues- 
tr3¡  profecía;  cum  cua  fornicati  sunt  Reges  íerra^  et  in  delirUs 
^vixeruni  ^ Habla  aquí  manifistaniente  de  un  comercio  criminal, 
3^0  entre  Roma  y ios  ídolo^;  pues  este  suceso  no  era  tan  pro- 
pio y peculiar  de  solo  Roma,  que  no  incurriesen  en  ci  todas  las 
otras  ciudades  de  las  gentes,  a vtinima  usque  ad  maxiínam\  ni 
tampoco  entre  los  Reyes  ele  la  tierra  y los  ídolos  de  Roma: 
pues  siendo  estos  Reyes  idolatras  de  profesión  el ' mismo  mal  era 
adorar  ios  ídolos  de  Roma,  qut  los  ídolos  propios  de  sus  países* 
diabla,  pues,  nuestra  profecía  clara  y expresamente  de  uu  co- 
mercio ilícito  con  nombre  de  loroicacion,  no  entre  Roma  y sus 
ídolos  , ni  entre  los  Reyes  y los  ídolos  de  Roma  , sino  entre 
Ro.ma  misma  y los  Reyes  de  la  tierra.  Esta  es  una  cosa  inñnita- 
mente  diversa,  y c^ta  es  la  que  5c  debe  explicar 'con  propiedad 
y verdad:  lo  demás  es  viablemente  huir  la  dificultad  saliendo 
muy  fuera  de  la  cíi' stion, 

i^oco  íatitfechos  de  esta  primera  rci puesta  [mas  siii  confesarlgr^ 
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pues  en  realidad  ef^ta  es  la  príncípní  en  am^as  opiniones  ] añ.a- 
den  otra  como  accesoria  y iticíK/S  principo!,  its  á saber,  que  en 
la  antigua  R-omOj  cuando  era  Señora  del  mundo,  se  vieron  venir 

á ella  muchos  Reyes  llamados  á junio,  y aunque  los  delitos  de 

estos  eran  verdaderos  y rcalménre  gravísimos,  se  vieron  r.o  obs- 
tante salir  libres,  y aun  declarados  y honrrados  cofuo  inocentes 

y justos,  por  haber  corrompido  á su**'  jueces  cdn  erondes  libera- 
lidad ^ * . J-  ...  6 


es 


tanto  que  Jugurta  tirano  de  Numidia  al  salir  de  Roma 
le  dijo  estas  palabras,  j 0/i  Rotiía  iio  falia  íjue  te  veudj.s y 

sino  que  haya  quiñi  te  compre  \ Mas  esta  respuesta  accesoria,  d 
esta  explicación  del  texto  sagrado,  ¿quien  no  vd  que  es  la  mas 
fría,  y la  mas  impropia  que  se  ha  dado  jarnos  ? Según  ella  di- 
ficilmente  se  habrá  hallado,  ni  se  hallará  en  roda  la  tierra  alguna 
corte  que  no  merezca  por  la  misma  razón  el  nombre  de  mere- 
triz, y fornicaria  con  sus  propios  reos;  pues  el  componer  estos 
todas  sus  quiebras  con  el  dinero,  no  es  fencmeno  tan  raro  que 
solo  se  haya  visto  en  ia  antigua  Roma, 

La  segunda  dificultad  de  esta  opinión,  se  funda  en  el  cattigo 
^ue  se  anuncia  á la  meretriz  el  cual,  si  se  atiende  á la  profecía, 
parece  cierto  que  hasta  ahora  no  se  ha  verificado.  Las  presio- 
nes de  que  usa  Son  Juan  son  todas  vivísima^,  y todas  suenan  á 
exterminio  pleno  y eterno.  Reparad  en  estas:  et  snstitlit  unus 
Angelus  fortis  lapidem  qiiasi  molarem  magnuniy  et  misit  vi  viare 
cíkens:  fioc  ímpetu  míttetur  Bahy Ion  civiias  illa  magna^  et  vAtrd 
iam  ñon  invenieíur.  Si  esta  expresiou  os  parece  poco  clara  pro- 
seguid""  leyendo  las  que  se  siguen  hasta  el  fin  de  este  capítulo  ig, 
y parre  del  siguiente  , et  'Vox  cithacedorum , et  nnisicorum , ct 
tibia  €anentiiim%  et  tuba  non  audietur  in  te  amvlius.  ct  vox  seon- 
€t  sponsce  non  audietur  ad  fute  in  te  . O todo  esio  es 
Una  exageración  llena  de  ímpropiedííd  y falsedad  , 6 todavía  no 
se  ^ haverificado:  por  consiguiente  se  verificará  á su^  tiempo;,  como 
está  escrito  sin  faltar  un  ápice. 

Fuera  de  esto  , debe  repararse  en  todo  el  contexto  de  la 
profecía  desde  el  cap.  /6.  Después  Je  habeM*  hablado  de  la  últi- 
ma plaga,  d de  las  siete  Phiálas,  que  derramaron  siete  Angeles 
-sobre  la  tierra,  in  ¿jiiibus  consitmata  es(  ira  Dei^  piosicuo’  iriine- 
diatamente  diciendo  í et  Babyíon  magna  venit  in  vicm'.ri.im 
ante  Dtum  daré  illí  callcein  víni  ind! jnat ijuis  ira'  ejus  Y 
luego  sigue  refiriendo  largamente  los  delitos,  y ei  castigo  de  es- 
ta Babilonia  en  los  dos  capítulos  siguientes  con  la  ciiei’nsrpi>cia 
notable  que  advierte  el  mismo  San  JeaP'  e^to  es,  que  uro  de 
los  siete  Angeles  que  acabal^an  de  derramar  I Máia.  fue  e!  ene 
inostró  los  misterios  de  dicha  Babiícni.-,:  et  lenit  untts  de  s:v- 


lo 


te, 

se 


los  últimos  liempcs  , asi 

reflexión  bien  importan- 
esta  Opinión  la  profecía 
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tem  Angeits^  qul  hahrhat  sepfem  Phidlas^  et  locutus  est  me-- 
íi/;;;  iiuens:  veni  ostiudan  tibí  dafnnatiouim  vnerctrici& 
tre  . En  lo  cual  se  ve  que  asi  como  las  Phialas  ¡son  unas  seña- 
les terribles  que  deben  suceder  hacia 
és  el  castigo  de  dicha  meretriz* 

A todo  esto  debemos  añadir  otra 
Si  como  pretenden  los  autores  de 

enderezaba  roda  a la  antigua  Roma,  idólatra  é incua."  si  a 
esta  se  le  dá  el  nombre  de  fcrnicária  y meretriz  por  su  ido- 
latría Si  á esta  se  le  anuncia  el  castigo  terrible  de  que  tanto  se 
habla,  y con  expresiones^  ¿an  vivas  y . ruidosas  se  pregunta,  ¿cuan- 
do se  veriíicQ  este  castigo?  Responden  hay  otra  respuesta,  que 
dar,  ni  otro  tiempo  á que  recurrir  ] que  se  verificó  el  castigo  de 
la  meretriz  cuando  Alaríco  con  su  ejército  terrible  la  tomó,  la  sa- 
queó, la  incendió  y la  destruyó  casi  del  todo»  Optimamente;  mas. 
io  primero  es  cosa  cierta,  que  los  males  que  hizo  en  Roma  el 
ejército  de  Alaríco,  no  fueron  tantos  como  los  que  hicieron  los 
antiguos  Galos:  ni  como  ios  que  padeció  en  tiempo  de  las  guer- 
ras civiles,  ni  como  los  que  padeció  en  tiempo,  de  Nerón,  según 
lo  aseguran  autores  contemporáneos,  como  dicen  Fleuri,  y Mi- 
Iles:  &c,  y sobre  todo,  no  fueron  tantos  como  todos  los  que  aquí 
anuncia  claramente  la  profecía,  que  habla  de  la  ruina  total,  y exter* 
minio  eterno  : //dra  jan  non  invenieiur  =:  lux  lucerme  non  ///- 
ce  bit  in  te  ampliusi  vox  ipunsi^  et  sponsce  non  audietut  ad^ 
hiic  in  te 


Lo  segundo  en  tiempo  de  Alaríco,  esto  es,  en  el  quinto  sigla 
de  la  era  cristiana  ¿qué  Roma  saqueó  este  Príncipe  bkrbaro?  ¿Que 
Roma  destruyó,  é incendió  casi  del  todo?  ¿Acaso  á Roma  idó- 
latia,  á Roma  inicua,  á Roma  fornicaria  y meretriz  por  su  idola- 
tría?! Cierto  ^tie  no;  porque  en  este  tiempo  ya  no  había  tal  Ro- 
ma. La  Roma  única  que  , había  en  este  tiempo,  y que  persevera 
hasta  hoy  día,  era  toda  cristiana;  ya  había  arrojado  de  si  todos 
los  ídolos:  por  consiguiente  ya  no  merecía  el  nombre  de  forni- 
caria y meretriz:  ya  adoraba  al  verdadero  Dios^  y á su  único 
hijo  Jesucristo,  ya  estaba  llena  de  Iglesias  ó Templos  en  que  se 
celebraban  los  divinos  oíicios:-  pues  dice  ia  historia  que  Alafíco 
mandó  á sus  soldados  quci  no  tocasen  les  edificios  públicos,  ni  los 
templos:  ya  en  fin,  era  Roma  una  muger  cristiana,  penitente  y > 
santa.  Siendo  esto  asi,  ¿os  parece  ahora  creíble,  que  en  esta  muger 
ya  cristiana,  penitente  y sania  se  verifícase  el  castigo  terrible,. ^ 
anunciado  contra  la  inicua  meretriz?  ¿Os  parece  creíble  que  los, 
delitos  de  Roma  idólatra  é inicua,  los  viniese  á pagar  Roma  cris- 
tiana, penitente  y santa?  ¿Os  parece  creíble  que  esta  Roma  cris- . 
liana,  penitente  y santa,  sea  condenada  como  una  gran  meretriz^ 
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solo  porque  en  otros  tiempos  hüMn  sido  idolatra  ? Considerí;dío 
bien,  y ved  si  lo  podéis  coinprthender,  que  yo  confieso  mi  insu- 
ficiencia. Aunque  esta  opinión  no  tuviese  otro  embarazo  que  este, 
¿no  bastaría  este  solo  para  desecharla  del  todo?  Leed  i‘o  ol'stcn- 
te  todo  el  capítulo  i8  y parre  del  19,  y hallareis  otros  emba- 
razos iguales  ó mayores,  en  cuya  cbservacion  yo  no  pienso  dete- 
netme  un  instante  mas* 


SEGUNDA  OPINION. 


Considerando  las  graves  dificultades  que  padece  la  priinera  opi^ 
rion,  ciertamente  inacordables  cen  In  profecia,  han  juzgado  líísI 
todos  los  Doctores,  que  no  se  habla  en  ella  de  la  aiuigua  lie  ma, 
sino  de  otra  Roma  todavía  futura  confesando  ingenuomenre  oue 
ella  se  verificarán  asi  todos  los  delitos,  como  el  tcrrib¡e  casiipo 
que  se  le  anuncia.  ¿ Cuando  sucederá  rodo  esto?  Sucederá,  dicen 
con  gran  razón,  en  los  tiempos  ccl  Aniicrisio,  como  se  iijlicre, 
y convence  evidentemente  de  tedo  el  Ibirn  cempouer  ahora 

esta  ingenua  confesión  con  el  hojicr  y coniuelo  de  la  ciudad 
sacerdotal  y regia,  que  es  lo  que  en  ambas  epiniones  se  tira  á 
salvar  á todo  costo,  ha  parecido  conveniente,  d por  mejor  decir, 
necesario  hacer  primero  algunas  suposiciones,  sin  las  cuales  se  podría 
temer  con  bueno  y oprimo  fundamento,  que  la  composición  fuese 
no  solo  difícil,  sino  imposible.  Ved  aquí  las  suposiciones  , ó las 
bases  íundameníales  sobre  que  estriba  en  la  realidad  todo  este  edi- 
ficio. 

Primera:  el  imperio  romano  debe  durar  hasta  el  fín  del  nnirdo. 
Segunda:  este  imperio,  que  ahora  y muchos  siglos  ha,  está  tan  dis- 
minuido que  apenas  se  ve  una  reliquia  ó una  centella  , volverá 
hácia  los  ultimes  tiempos  á su  antigua  grandeza,  lustre  y eorplciidor. 
Tercera:  las  cabezas  de  este  imperio  serán  en  aquellos  úitimos 
tiempos,  no  solamente  infíeles  é inicuos,  sino  también  idólatras  de 
profesión.  Cuarta:  se  harán  dueños  de  Rema  sin  gran  difículrad^ 
pondrán  en  ella  de  nuevo  la  corte  del  nuevo  impeiio  remano:  por 
consiguiente  volverá  Roma  á teda  aquella  grandeza,  riquezas,  lejo^ 
magestad  y gloria  que'  tuvo  en  los  pasados  siglds;  v.  g.  en  tie‘n)pa 
de  Augusto.  Quinto,  desterrarán'  de'  Roma  .estes  impíos  Iimncra- 
dores  al  sacerdocio  de  los  cristianos,  y Junto  con  él  á kco  sli 
clero  ^secular  y regular,  y también  á todos  los  cristianes  que  no 
quisieren  dejar  de  serlo.  Con  lo  cual  libre  Roma  de  este  gran  em- 
barazo, establecerá  de  nuevo  el  cüli'o  de  los  ídolos,  y voiveiá  .i 
ser  tan  idólatra  corno  antes.  ' * • ' ' " ' ' ' 
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Hectins  todas  estas  suposiciones,  que  como  tales  no  necesitati 

de  prueoa,  es  ya  facilísimo  concluir,  todo  io  que  se  pretende 
y pretender  todo  cuanto  se  quiera:  es  fácil,  digo,  concluir,  que 
aunque  la  profecía  habla  ciertamente  contra  Roma  futura,  reve- 
lando su.  delitos  tnmbi.^n  futuros,  y anunciándole  su  condigno 
ensogo,  mas  no  habla  ae  modo  alguno  contra  Roma  cristiana  ; 
pues  esta,  asi  como  es  incapáz  de  ules  delitos,  asi  lo  es  de  tales 
«.mcHazas,  y de  tal  Castigo.  Con  esta  ingeriiosidad  se  salva  la  ver— 
caá  de  la  protecia;  se  salva  el  honor  de  la  grande  Rey  na  y 
eda  queda  consolada,  quieta,  segura,  sin  que  haya  cosa  alguna  que 
pueda  perturbar  su  paz,  ó alterar  su  reposo;  pues  la  indignacioa 
tan  ponderada  del  esposo,  no  es,  ni  puede  ser  contra  ella,  sino  sola» 
menic  contra  sus  enemigos.  Estos  enemigos,  6 esta  nueva  Roma 
ad  considerada  I prosigue  la  explicación  ] cometerá  sin  duda  nuevos 
y mayores  delitos  que  la  antigua  Roma;  volverá  á ser  fornicária, 
iJ-rciriz  y prostituta,  esto  es,  idolatra  [ porque  en  ambas  opinio— 
ines  se  explica  del  mismo  fzodo  la  lornicacion  metafórica  con  los 
ileyes  de  ía  tierra,  sin  querer  hacerse  cargo  de  que  los  Rejes 
y'  ios  ídoios  son  dos  cosas  infinitamente  diversas 3 volverá  á ser 
fcoj  erbia,  oigunosa,  injusta  y cruel:  volverá  a derramar  saagre  de 
cibíiarios,  embriagarse  con  ella:  y otros  nuevos  delitos,  ¡unto 

oCii  ios  de  la  f.ntigua  Roma,  llenarán  en  fin,  todas  las  medidas  , 
y atraerán  contra  esta  Ciudad,  tritunces  infiel,  todo  el  peso  de 
Ja  ira,  e indignación  de  un  Dios  Omiiipoténte*  Os  parecerá  que 
3 a no  hay  necesidad  de  mas  suposiciones,  creyendo  buenamente, 
que  las  que  quedan  litchas  deben  bastar  para  conseguir  el  intesto 
principal,  ISio  olistance  quedan  todavía  algunos  cabos  sueltos,  que 
es  necesario  arar:  y para  atarlos  bi^n,  se  necesitan  todavía  otras 
supobiejones,  pues  es  co¿a  probada,  que  ia  suposición  es  el  medio 
mas  fácil,  y seguro  para  allanar  toda  dificultad  por  grande  que 
gea.  Ved  ahora  el  modo  fácil  y llano  con  que  sucederá  en  esta 
Opinión  el  gran  castigo  de  Roma  ya  idólatra  y meretriz,  de  que 
habla  la  profecía. 

Aqn.eiios  diez  Reyes,  que  según  suponen  los  mismos  autores,  han 
de  ser  vencidos  por  su  Anticristo,  y sujetos  á su  dominación,  que- 
dando n-iuerros  en  el  campo  como  arriba  dijimos:  estos  diez  reyes, 
antis  de  su  infortunio,  mas  estando  ya  en  enerrustad  y en  guerra 
íormal  cor  el  Anticristo,  sabiendo  que  Roma  idólatra  ó irJcua,  fa- 
vorece las  pretenciones  del  Anticristo,  su  enemigo,  se  indignarán 
terriblemente  contra  cila],  y ja  aborrecerán,  como  dice  el  texto: 
hi  o ilent  fornu'ari.im . En  cón  ;ecaencia  de  este  odio  se  .coli- 
garan entre  sí  y unidas  sus  fuerzas  ejecutarán  por  voluntad  de  Dios, 
todo  lo  C|.je  aaijíisjia  la  prolccia;  hi  odicnt  fornicarlam^  ct  desoía^ 
i,%m  jacliint  ilí.im,  ct  nudain^  ct  carnes  cjus  manducabunt  ^ ct 
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tfsavñ  igm,  crímalimt,  A poco  tiempo  Jespue.*;  Je  f.‘:ta  ciecution 
cMf'S  n-i  mos  dií  z reyes  serán  vencidos  por  el  i\niicrÍ^to,  y Mjj».tos 
á su  dominación,  menos  tres  que  hahrin  quedado  no  solo  vencidos 
sino  mueríos  Con  lo  cual,  estos  ditz  ixyiios,  como  el  nd  rr'O 
imperio  romano,  también  vencido  por  el  Aniicristo,  no  obstante  ere 
Un  momtnio  antes  se  supone  aliado  y amigo,  y por  serle'  períd'd 
su  capital,  todo  esto,  digo,  qutdará  í grtgado  al  in  perio  oe  0:ien:e 
6 Jerusalen,  quedando  con  cs»o  vencidos  tt  drs  los  obstácidos,  y 
abiertas  todas  las  puertas  para  la  monarquía  universal  del  vilísimo 
Judío.  El  Padre  Alapide  se  aparta  un  poco  de  la  opinión  cornurj 
pues  dice  que  la  destrucción  de  Pcm.a  sucederá  por  orden 
del  mismo  Anticrisro,  el  cual  cmbtará  para  esto  los  diez  Rev'cs. 
después  de  vencidos  y sujetados  á su  imperio;  mas  asi  esto  c f n o 
aquello  estriba  sobre  un  mi-mo  furO;  nenio  A esto  se  leduce  ío 
que  hallamos  en  los  Doctores  de  la  seguida  opinión,  scbic  d irg,.' 
terio  grande  de  la  ciudad  meretriz  y su  castigo. 

Ahora  bien  : y toda  esta  agradable  hl.ioria  6 tedas  estas 
C'peraciones  ¿sobre  que  íundameruo  estriban?  ¿Sobre  que  profe- 
cía, sobre  qui  razón,  sobre  que  congruencia  6 verosimilitud?  ; Con 
quó  fundamento  se  asegura  que  el  imperio  romano,  volv’er.'i  á ser 
lo  que  fue?  ¿Que  Roma,  nueva  corte  del  imperio  romano,  volverá 
2 la  grandeza,  magestad  y gloria  que  tuvo  anriunamenre  ? ; O.  é 
desteriotrán  de  Roma  la  religión  cristiana,  é introducirán  de  nuevo 
el  coito  de  ios  ídolos?  ¿Qué  Roma  ya  idolatra  se  unirá  con  ef 
Anticristo,  Rey  de  ios  judíos,  y favorecerá  sus  pretcnsiones  ? ¿ Qué 
diez  Reyes,  en  fin,  6 por  odio  del  Amicristo  antes  de  ser  '/un- 
cidos, o de  mandato  su)  o deq:)ues  de  vencidos,  harán  en  Rema 
cnudla  terrible  ejecución?  ¿No  es  esto,  propiamente  hablaiíco 
fabricar  en  c-I  ayre  grandes  edificios  ? ¿No  podrá  pencar  ad;ur,o 
sin  temeridad,  qne  todos  estos  modos  de  discurrir  son  una  puia 
contemplación  y lisonja,  con  apariencia  de  piedad?  Direís,  aca^o, 
lo  primero,  que  todo  e^to  se  hace  prudentemente  por  no  Jar  oca- 
sión á los  hervges  y libertinos  á hablar  mas  despropósitos  de  ios 
que  suelen  contra  la  iglesia  Remaría;  mas  esto  miímo  es  darles 
mayor  ocasión,  y convidarlos  á que  hablen  con  menos  sinrazón, 
poniéndoles  en  las  manos  nuevas  armas,  y provocándolos  á que 
Jas  jueguen  con  mas  suceso.  La  ígle?.ia  Romana,  fundada  supr.t 
firmam  petrafUs  no  necesita  de  lisonja,  u de  puntales  fa'eos  y 
débiles  en  sí  para  mantener  su  dignidad,  su  primacía  sobre  todas 
Jas  ígie  ias  del  orbe,  y sus  verdadero^  derechos,  á los  cuales  no  se 
opone  de  modo  alguno  la  profecía  de  que  hablamos, 

"'‘'Acaso  diréis  16  segundo,  qoe  este  modo  de  discurrir  ce  Iri 
mayor  parte  de  ios  Doctores  sobre,  esta  profecía,  es  íembiet?. 
pfuJeadiiuK)  por  otro  aspecto,  pues  lambkn  se  endereza  á no  con- 
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tíistar  fuera  de  tiempo  y de  proposito,  á la  soberana  6 madre 
coman:  mas  por  esto  mismo  deoia  decirse  con  humildad  y reve- 
rencia, la  pura  verdad.  Lo  que  parece  prudencia,  y se  llama  con 
e^te  nombre,  muchas  veces  merece  mas  el  nombre  de  imprudencia, 
y aun  de  verdadera  traición  y tiranía  Por  esto  mismo,  di^o, 
cebian  ms  verdaderos  hijos  y fieles  subditos,  procurar  contristar 
á la  soberana  madre  común  en  este  punto  y debían  alegrarse  de 
verla  conrristaJ.i,  si  por  ventura  viese  alguna  señal  de  contrista-^ 
cion:  non  quia  contrisratur ; sed  qtia  contristatur  ad  peenitentianu 
coint)  decia  San  Pablo  á los  de  Corinto,  [il  Esta  contristacion, 
tquje  est  secun  ium  Deitm,  no  puede  causar  sino  grandes  y ver-' 
ciaderos  bienes:  qiix  enim  secundum  Deum  tristitia,  est^  prosigue 
cl  j^po^tol,  yooútniiuim  in  salutem  stabilem  Oferatur^  sceLuli 
t^tstúia  mor  te  m operatiir.  Cualquier  siervo,  cualquier  va- 
railo,  cualquier  hijo  hará  siempre  un  verdadero  obsequio  y servi-t 
cío  á su  5cñor,  á su  Soberano,  á su  Padre  ó Madre,  en  contris»^ 
laríos  de  este  mo  jo:  y cualquier  Señor  6 Soberano , 6 Padre 
C)  Madre,  que  no  hayan  perdido  ci  sentido  común,  deberán  csti-^x 
mar  mas  esra  coiurbtacion,  que  todas  las  seguridades  vanas,  fun^ 
elijas  ú iicameüte  en  suposidones  arbitrarias,  y conocida- 
mente invero^imiles  é increibies  Con  la  noticia  anticipada  del 
peligro,  podrán  fácilmente  pnnér<^e  á cubierto,  y evitar  de  pe- 
recer en  el;  mas  si  por  no  contristarlos,  se  les  hace  creer  que  no 
hay  tal  peligro,  la  ruyna  sera  inevitable,  y tanto  mayor  cuanto 
menos  se  tema. 

Es  bien  fácil  de  notar  á quien  quiera  dar  algún  logar  á 
la  reflexión,  la  conducta  estraña  y singular  como  que  se  pro- . 
cede  en  este  asunto,  ciertamente  gravísimo.  Quiero  decir,  la  gran 
lib  -'f  tildad  y suma  profusión  con  que  se.  suponen,  como  ciertas, 
muchas  cosas  que  no  constan  de  la  revelación:  por  otra  parte, 
la  suma  economía  y escasez  con  que  se  retienen  otras  muchísimas 


cosas  , en  que  la  misma  revelación  se  explica  tanto.  Nadie  nos 
dice,  por  ejemplo,  que  significa  en  realidad,  sentarse  la  muger  de 
que  habiam  )s  s¡4per  bestiam  coccineant  plenam  nominimus  blas^ 
pht mices  h ibentem  cavltx  septem^  et  cornua  decem  Y no  obstante  _ 
el  mi  terio  parece  tan  grande,  tan  nuevo,  tan  extraño,  tan  increí- 
ble, naturalmente  hablando,  que  el  mismo  San  Juan  confiesa  de  i 
íí,  que  al  ver  á la  muger  en  aquel  'estado  tan  infeliz,  y taa 
íigeno  de  su  dignidad,  se  admiro  con  una  grande  admiración:  et  ‘ 
^dmiratus  sitni  cum  vidissem  illanty  admiratíone  magna.  Si  coma 


£ I ] Epist^  2.  ad  Cor  c ^ 
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se  pretende  estar  sentada  la  mnger  soSre  Ta  heñía,  nn  slgniiica 
otra  cosa,  que  la  supuesta  alianza  y íuninad  tnire  P.oina  idióla- 
tra y el  Anticristo,  parece  que  el  ornado  di^-ipulo  no  tuvo 
razón  para  tan  grande  admiración.  maravilla  es  que  ura 

ciudad  idolatra  c inicua  favorezca  y ayude  a un  en. migo  del 
Anticristo. 

Nadie  nos  dice  lo  que  significa  en  realidad,  y propiedad  , la 
embriaguez  de  la  muger,  que  i ¿>3n  Juan  se  hizo  í^n  notable: 
et  vidi  miilierem  ebrium  de  s¿íngi4Íne  sanctorum,  et  de  san^uine 
martyrum  Jesu.  Solamente  nos  acuerdan  por  toda  explicación, 
que  en  Roma  se  derramó  antiguamente  mucha  sangre  de  Crisro, 
y suponen  que  será  lo  misrno  cuando  vuelva  á ser  idólatra,  y se 
una  en  amistad  con  el  Anticri^to.  ¿Mis  esto  basta  pira  llamarla 
ebria?  Lo  que  produce  la  ebriedad,  y la  ebriedad  misma,  ;^on 
acaso  dos  cosas  inseparables?  ¿No  puede  concebirse  muy  [li.ii 
la  una  sin  la  otra?  Cierto  que  si  no  hay  aqui  otro  misurio,  ki 
palabra  ebria  parece  la  cosa  mas  impropia  del  mundo,  lo  no 
puedo  creer,  tii  tengo  por  creíble,  que  la  proíceia  solamente  fiable 
de  lo  material  de  Roma,  ú de  sus  piedras  y tierr«a,  que  recibieron 
la  sangre  de  los  mártires;  pues  U ebriedad  no  puede  competer  á 
una  cosa  inanimada,  aunque  esté  llena  de  lo  que  causa  la  ebriedad. 
¿Quien  ha  llamado  jamás  ebria  de  vino  á una  ciudad,  solo  por- 
que tiene  mucho  dentro  de  sus  muros?  Mas  se  podrá  llamar  propia- 
mente ebria  de  vino,  si  sus  habitadores  hacen  de  este  vino  un 
uso  inmoderado  y excesivo,  de  modo  que  produzca  en  dios  aquel 
efecto  que  se  llama  embriaguez:  esto  que  los  desbanezca,  que  ios 
turbe,  que  les  impida  eí  uso  recto  de  su  razón. 


Lo 


mismo,  pues, 


s,  decimos  á 


proporcic-n  de  la  ebriedad  , de 
sangiiine  sanctorum  que  reparó  S<in  Juari  en  la  miigv  r . Lsra 
ebriedad  mctaíórica  no  puede  consistir  preci'an-n. nre  en  que  hai  a 
dentro  de  Roma  mucha  sangre  de  Santos,  sino  en  que  sus  liabua- 
dores  hagan  de  esta  sangre  un  eso  inmoderado  y exc-sivo:  en 
que  esta  sangre  se  les  suba  á la  cabeza  y los  desvanezca,  los  des- 
concierte, los  turbe:  en  que  esta  sangre  los  llene  de  presunción,  de 
rimia  confianza,  de  vana  seguridad:  y por  Imena  cíMi^ecm  iicia  ios 
llene  de  insipiencia,  de  temeridad,  o también  de  soñolencia  y des- 
cuido, que  .son  los  efectos  propíslmos  de  la  ebriedad.  La  »T.iwi-a 
profecía  explica  estos  efectos,  y esta  vana  seguri  iad  de  ia  miigcr, 
la  cual  embriagada,  de  sangitine  S.incfjni y al  nii'U.o  ti^uipo 
sumergida  en  gloria  y delicias,  decía  dentro  de  si  A’,.p.  .oye/, 

vid  iba  [i]  Y p-r  cmc  mis  nía 


et  vidua  non  sum^  et  Untiim  non 


[i]  A£C^  ¿t.  r8  .t.  7- 


íegiiuJad  ^ vsnivjtns,  prosigue  la  proR^cIa,  vendrá'  sobre  día  todo 
lo  que  C'^rá  cscriro:  uieo  in  díc  una  venient  plajea  ejits^  mors^  et 

ÍUitus.  ct  el  '¿'¿ne  combure^kr:  quia  j'ortis  est  Deus. 

qiií  jitdicaldt 

En  este  sejjrido  que  parece  ííníoo  estuvo  ebria  en  otros  tiempos 
J<.  tupiIvO  j la  cual  é!'ít  e>’t(!uccr  r-ada  menos  cpje  lo  es  ahora  Romay 
Í3^  ciudad  santa,  \ la  corre  centro  ue  is  verdadera  Iglesia  oc 

Lmos.  ] E'íueo  cbiiá  drgo^  no  ‘■olíirov  nte  de  la  sangre  de  sus  pro- 
le tas  y Justos,  que  ciia  rnmuia  h ,hia  d^rra‘7\ado,  como  si  esta  oan- 
44 e la  debiese  pnn.cr  in  seguro,  e impedir  el  condigno  castigo^ 
qnie^^  in  reeía  por  sus  dditos.  Asi  la  rcpr<,hende  Dios  por  sus^ 
predeTss,  de  esta  confmnza  iiiordetiada,  y suaiaínente  perjudicial^ 
que  la  hacia  Geseuidar  tanto  de  sí  misma,  y multiplicar  lus^ 
p cados  sin  temor  alguno.  > iSuinquid  pstevit  I^cus  placeivi  ifz 

TñnllOliS  ¿íl  it'tUlTL  eiltl  IVl  Hiuh'is  . T/2Íí¡Í¿^t{  S liÍTí'QTUf7í  pdl^UItlül^ 

í 1 i iLW.mquia  m.induceibo  carnes  tdurorum  ^ avt  san^iiinem 
hhccrum  pQtabot  [2]  \ por  lo  que  toca  á ía  conlianza  inorde- 

racla  y vana  de  la  sangre  de  sus  profetas  y Justos,  el  masmo  Mesial 
se  explicó  bien  claramente  cuando  íes  dijo:  ey  de  vo^oíros,  que 
eaincdis  y aíiornais  con  gran  cuidado  y devoción  los  monumentos 
o sepulcros  de  lrr>  profeías  y justos,  y no  os  acordáis  que  vuestros 
padres  ios  pervigiik-ron  y mataron,  y no  consideráis  que  vosotros 
SOIS  dignos  hijos  de  tales  padres , muy  semejantes  á ellos  en 

la  irfiquided;  x}ob¡s,  qid  edificaíU  sepidcra  pfopkeíaru-m^  etr 

ornaris  monumcnta  justorumy  et  ditilis:  si  juissemus  in  díebus 
p^atrum  nostioi^mn  non  esiemiis  socii  ec^rum  in  sanp^iiine  proje-- 
et  vos  iuipUte  mensuram  patruni  vestrorum  Es  ciara 
que  el  Señor  no  cocidena  aquí  ia  piedad  de  los  que  eciíscaban  y 
íidornaban  los  monumentos  de  los  profetas  y justos,  sino  su  ni- 
mia confianza  en  estas  cosas,  como  si  con  ellas  quedasen  ya  ea 

plena  libertad  para  ser  inicuos  impunemente.  Asi  concluye  eí 
ínisrno  Señor  diciéndoies,  que  no  obstante  esta  sangre,  y eMos 
inonumenros  de  tantos  profetas  y justos  vendrán  infalibiemente  sobre 
ella  todas  las  cosas  que  están  proDtizadas  Amen  dlco  vobisy  venienb 
/uve  Omni  a sttper  generationem  istam  ij”}. 

Nadie  nos  dice  en  suma  lo  que  significa  en.  reahdad  y pro- 
piedad ia  fornicación  de  la  .muger  con  los  Reyes  de  ia  tierra  • 
¡Oh  que  punto  tan  delicado ! Y co  obítante  este  punto  tan 
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delicado,  esta  fornicación  metafórlcn  debí.i  explicarse  en  priuitr 
lugar,  como  que  es  el  delito  principal  y la  rsiz  de  rodos  los 
otros  delitos,  de  que  la  niuger  es  acusada,  l^or  csre  delito  se  le- 
da el  nombre  de  fornicária,  mererriz  y prosiiiuta;  y por  este 
delito  se  le  anuncia  un  castigo  tan  público  y ruidoso.  lin  t'tc 
punto  tan  substancial  de  la  profecía  es  cbirÍMÚriO  cd  equíví^co  6 
soíistna  con  que  se  huye  de  la  diíicultad, * sin  duda  por  suma  de- 
licadeza, dejando  encubierta  la  verdad.  La  fornicación  en  frase  de 
la  Escritura  [ nos  dicen  todos,  como  que  van  muy  de  pri^a,  y no 
pueden  detenerse  en  estas  menudencias  | uo  es  otra  co'^a  que  la 
idolatría  De  esta  idolatría  con  nombre  de  fornicación  reprehenden 
frecuentemente  los  profetas  á Jerusalen,  y por  ella  la  iiaman  me- 
retriz, fornicaria  y prostituta.  Con  que  el  acusar  de  fornicación 
á,  Roma  futura,  concluyen  seguramente,  no  es  otra  cosa  que  darle 
en  cara  con  su  antigua  idolatría,  y anunciarle  para  otros  tieii.- 
pos  otra  nueva,  y por  una  y otra  el  mismo  castigo. 

¿ Mas  será  creíble,  digo  yo,  será  posiblr,  que  los  que  asi 
discurren  aunque  vayan  de  prisa,  no  vean  ellos  mismos  la  si^ma 
diferencia  entre  una  y otra  acusaciem?  ¿Será  p>osibíe  que  siqcitra 
no  reparen  en  la  diferencia  de  comjdiccs,  que  tan  clai amenté  se 
nombran  en  los  profetas  y en  el  Apocalipsis?  La  Rtri.  iCaCion  (Je 
Jerusalen,  dicen  los  profetas,  era  con  los  Reyes  de  palo  y de  pie^ 
dra.  La  fornicación  de  Roma,  dice  el  Apocalipsis,  sera  con  ios 
reyes  de  la  tierra:  c/  fornicata  est  enm  l.ipidc  , et  l¡ gnGz:Li iir,i 
quii  fornicati  sunt  Reges  ierriV.  ¿Es  lo  mismo  Dioses  6 ídolos 
de  palo  y de  piedra,  que  Reyes  de  la  tierra?  La  fornicación  Je 
Jerusalen  no  era  ciertamente  otra  cosa  que  la  idolatría.  ; V la  fe r- 
riicacion  de  Ronaa  cual  será  ? Será,  ti  ad  cjuicre  liarncr^e,  alguua 
otra  especie  de  idolatría;  nías  no  tcrrrdr-ada  en  dioses  fj.bt  s de 
palo  y de  piedra,  sino  en  Reyes  de  la  tierra  vives  y verdadero?; 
pues  estos  son  los  cómplices  clara  y expresamente  noarbredos . 
¿A  que  viene,  pues,  aquí  la  idolatría?  ;Y  la  idoiarnu  ;.n  írcNe 
de  ía  Escritura;  y en  cl  sentido  en  que  ia  entiende  toco  el  mundo? 
¿No  es  e>te  un  equivoco  y sofisma  ciara. y manifi.sro  ? ¿No  es 


deí  mismo  ruiodo  manifiesto  y claro  el  motivo  que  luncn  íes  E'('C- 
íores  para  no  explicarse  en  este  punto?  no  es  ad  no  mo 

el  daño  graví  iuio,  y las  pesitiM^  cimsecuwricias 


claro 


y 


a ble 


que 


pueden  venir  de  aquí?  Mientras  ía  R<\;na  no  vicie  der  tro 
de  si  ídolo  sigüiio,  le  parecerá  que  esti  segurí.^ima,  que  t oda  hay 
que  temer,  que  todo  camina  opiimameate,  porque  ád  se  lo  caen 
sus  Doctores  con  óptima  intención,  y dirá  confiadamente;  ¿n  LXrde 
silo:  sedeo  Regina  ^ et  xidita  non  et  lutiinn  iion^  l ídjebo  cirs 

Roma  es  un  deiiio  ya  muy  ¿--¿54.00,  y ica- 


Cientemente  piiroado  Consolada  en  estas  reflexiones  , parece  muy 
posible  y muy  fácil,  que  se  descuide  en  alsun  tiempo,  y que  res- 


14^ 

ci 

^ u^uv  icii.li,  que  se  uescuiee  en  aigun  tiempo,  y qL_ 
triada  la  caridad,  dé  lugar  á pensamientos  indignos  de  su  dignidad, 
ni  haga  mucho  escrúpulo  en  cometer  aquellos  mismos  excesos  de 
que  el  texto  habla,  no  teniendo  por  íornicacionj  io  ¡que  lo  es  en 
realidad,  j Oh  que  consecuencia  ! 

La  idolatría  de  Jcrusalen  que  fue  la  principal  causa  de  su 
ruina  en  tiempo  de  N abuco;  es  certísimo  que  la  llaman  fornica'» 
cion  1.0S  proiaas  de  Dios:  mas,  ¿porqué  razón  le  dan  este  nom- 
bre r ; Acaso  precisamente  porque  adoraba  los  ídolos?  Parece  que  no: 
porque  los  mismos  proteta^  hablando  muchas  veces  de  la  idolatría 
de  Qtras  ciudades  de  las  gentes,  jamrs  le  dan  el  nombre  de  forni- 
cación. Solamente  en  el  proícta  Naum  capítulo  3,  se  halla  esta 
palabra  hablando  de  Ninive,  á quien  llama  ineretrix  speciosay  ei 
grata',  mas  por  todo  el  contrxro  se  conoce  claramente  , que  las 
íurnicacioces  de  esta  meretriz,  no  se  toman  aqui  por  el  culto  de 
los  ídolos  , sino  en  otro  sen  ido  muy  diverso:  esto  es,  por  los 
atractivos,  las  gracia*^,  los  artificios,  ti  dolo  y engaño  con  que 
Niüive  se  hacia  mirar  y aJmiiar  de  otras  naciones  circunvecinas: 
con  que  las  atraía  así,  les  d.íba  la  ley,  las  sujetaba  á su  dominación, 
y las  trataba  después  con  suma  crueldad.  A todo  esto  llama  el 
profeta  las  fornicaciones  de  Ninive:  propter  multitudinem  forni-- 
catloniim  meretri  is  s pechos et  ^ratx  ^ et  habentis  maleficia  ^ 
quee  vendit  gentes  in  fvrnicationibus  suis  , Mas  la  idolatría 
de  Jerusalen,  y de  todo  Lraél,  tenia  ' una  circunstancia  gravísima 
que  la  hacia  mudar  de  especie;  y por  esta  circunstancia  merecía  el 
liombre  de  fornicación , u de  adulterio,  que  de  ambos  nombres 
usan  indiferentemente  los  profetas. 

Un  autor  gravibimo  * pretende  defender  á Roma  por  otro 
camino  bien  singular.  Dice  que  la  profecía  no  puede  hablar  de 
Roma  cristiana,  y lo  prueba  con  esta  única  razón:  si  la  profecía 
hablara  de  Roma  cristiana,  no  la  llamara  meretriz,  ni  prostituta,  ni 
fornicárla,  sino  solamente  adúltera,  que  es  el  nombre  que  merece 
una  rnuger  casada  infiel  Asi  como  añade  [ y esto  es  lo  mas  dig- 
no de  reparo  I a i como  cuando  los  profetas  hablan  de  la  idola- 
tría de  Jerusalen,  que  era  muger  casada,  no  menos  que  Roma  le 
dan  ei  nombre  de  adulterio,  y á ella  el  de  adúltera.  Este  sabio 
digno  por  tantos  títulos  de  toda  veneración,  parece  que  aqui  no 
consideró  bien  lo  que  abanzaba.  Es  cierto  que  á la  idolatría  de  Je- 
lusalen,  Esposa  de  Dios,  le  dan  los  profetas  algunas  veces  el  nom» 
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fcrc  de  adatteno,  y i día  de  aJu^tern;  nia<;  tnrrd^un  er.  cfri-in  o, 
que  ú ufia  ve2  le  Jan  este  nombre,  veinte  vices  le  den  «. ! r.(  rr-» 
bre  de  fornicaciorj,  v á ella  de  íornicAria.  Ldan-,  \)or  tjvir.j'  o,  wj- 
do  el  ca,'».  i6  Je  K/. \|niél,  en  c]ne  se  nabia  so’ue  e^ro  Je  y c- 
posito.  En  este  solo  capítulo  se  haila  17  veces  la  pjLbra  í'  1, 
cacion,  y solo  una  vez  la  palabra  adulterio;  y otra  viz  cuat  Jo  ¡a 
arnenaza  que  la  juzgará  /í>  íiditht’r arum > Si  se  lee  en  los  oíros 
profetas,  se  hallará  ciertamente  lo  mismo  Casi  siempre  llaman  .'-i 
la  idolatría  fornicación,  y rarísima  vez  la  llainaii  aJulttrio.  De 
modo  que  la  palabra  adúltera  <»  adulterio,  hablando  de  I3  iniciar- i i 
de  Jerusalen,  apenas  se  hulla  diez  veces  en  todos  los  prfdt-ta'  : 

y la  palabra  fornicación  , foriJcaria,  meretriz  prostituta  ti  /;// 
similia,  se  hallan  mas  de  civn  veo  s:  lo  cual  es  tan  ( h\  io  y tíh 
fácil  de  observar  á cualquiera,  que  se  me  hace  duro  vi  detrncr- 
lañe  mas  en  esto-  Parece  íumimente  verosiniii  que  Roma  mi  ina  se 
cuente  jamas  con  e'ta  especie  de  defensa 

Esta  circunstancia  graví^ilria  era  la  dignidad  misma  de  la  ciu- 
dad. Jerusalen  era  la  capital,  la  corte:  y d asiento  da  ¡a  rr  ieicm. 
Era  el  centro  de  unidad  de  la  Iglesia  del  verdadero  Dios  , y 
como  tal  E-posa  de  Dios  mÍMno,  que  este  nombi'e  le  den  las 
Escrituras  mi  mas.  ítra,  pues,  Jerusalen  n uger  cacada,  tenia  n a- 
rido  propio  y legitimo  á quimil  toda  se  debia,  de  quien  había 
recibido  lo  que  era  , y de  quien  únicamente  debia  esperar  ío 
que  faltaba  Ño  obst  nce  este  vínculo  sagrado,  y estas  obiigacio- 
nes  indispensables,  Je'usalen,  se  resfrió  con  el  tiempo  en  ei  amor 
del  Esposo:  se  olvidó  de  lo  que  era,  y empezó  á dar  liioar  á 
pensamientos  y deseos  muy  agenos  de  su  digridad.  Rcsfriaaa  en 
la  caridad,  y perdido  por  conM'guierte  el  guwo  de  Dios  que  en 
ella  se  funda,  no  tardo  en  mirar  con  (nvidia  la  gloiia  vara  y 
sparónte  de  las  otras  naciones,  deseando  ya  ser  como  ellas,  J i - 
cienJo  dentro  de  su  corazón,  lo  que  el  minino  esposo.  íjui  ¡kIuc-- 
tur  coT^  le  repite  po*  Ezeqniel,  cap.  20.  erinius  simt  gentes  et  sieut 
cogn.'itiones  lerr^  ut  coLimus  ¡gna  et  otras  rabio- 

nes pensaban  y se  gíor'aban  detener  SU'|  dolos  aquel  viJumlne  db  D* 
iicidad,  pensó  tambi  n Jeru‘'al(.n.  ya  tibia  y relajada,  que  le  seria 
fqcil  tener  parteen  aquella  felicidad  vana,  que  tmbid'ala  por  n c- 
dio  de  los  ídolos,  Asi  empezó  á mirarlos  con  otros  (jos:  cr  n < jr's 
digo,  lascivos  y de  concupicencia , haciendo,  sin  duda  , una  eran 
violencia  á su  entendimiento,  para  poder  creer  que  los  ídolos  eran 
alguna  cosa  real;  pues  no  podia  ignorar,  cjitin  idulun  est  nlhil  ia 
fnundo^  et  quo  nullus  est  Deus,  nisí  unus.  I^in  esta  creencia  ro:>« 
zada,  de  que  los  ídolos  eran  algo,  errjpezó  á íhí  arles  ía  rciiÜ'a 
empezó  á acariciarlos  y á^obsequiarlos,  á esperar  en  ellos  á pidirhs^ 
de  aquellos  bienes  que  ya  tenia  íahamente  ,yor  un^ezo,  tn 
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jln,  ;í  t.'-.nerlos;  ya  por  temor,  ya  por  ínteres,  dos  razones  for* 
iiviinas  para  ina  ^inno.er  de  bajos  peiisa  nieritos,  entabló  con  ellos 
n.]i!.d  co.nercio  abominable  que  tanto  la  deshonro,  y que  fue  la  cau- 

ra  d?  rodos  sus  tmhajob» 

Adora.  Sefior , mío,  respondédmc  con  sinceridad:  sí  hubiese 
o .^1  JCiU^alen,  otia  R'^posa.  d¿í  var. ladero  Oíos,  asunta  á esta  dig— ~ 
en^  lüga\^  de  a(|ue[la;  otra  Esfher  elegida  gracio-aniente  en  lu^ap 
do  la  jnbJiz  Vasthi:  otra  dilecra  j nmcho  mas  que  la  primera;^  si 
cueva  Jenoalen:  si  esta  nueva  diitera  llegase  con  el  tiempo 
li  reshiirse  en  la  caridad;  á d:scnidarse  ea  sus  verdaderas  obliga- 


ciones; .1  envilecer  su  dignidad:  si  tbese  notada  y acubada  formal-^ 
rricnte  de  un  corn-^rcio  ilícito,  no  ya  con  dioses  de  palo,  y de 
pi.d'a  como  la  primera  esposa,  sino  con  los  reyes  de  la  tierra,  si 
el  espo  o por  alguno  de  sus  profetas  le  die?e  á este  tal 

corntrcio  el  nombre  de  fornicación:  qué  otra  cosa  pudiera  ni  debiera 
cnttnderse  en  e-re  caso,  sino  aquello  mismo  en  substancia,  muda- 
d )s  ‘^.oiamente  los  comp'ices,  que  dicen  los  profetas,  explicando 
ia  íori,iv;acion.  Je  la  primera  Jerusaien?  Si  esto  no  se  entendiera 
ó no  quisiera  entenderse  ¿ no  mcreceriamcs  que  nos  repitiese  el 
Señor  3-|ut¡las  mismas  j>alabras  que  dijo  á sus  dicípulos : adhuc 
vo.;  sin:  iiitcllscíii  esíis  ? f i j La  fornicación  de  la  primera 
esposa  era  con  ídolos;  era  con  dioses  vilísimos  de  palo  y de  pie- 
dra: ;y  en  que  consistía  esta  fornicación?  Consistía  en  tenerlos 
por  a-go,  siendo  nada  en  realidad:  consistía  en  preferirlos  ó iguá- 
lanos al  írgÍLÍno  esposo:  consisiia  en  pedirles,  en  esperar  en  ellos, 
en  temerlos,  en..  ..  Pa^s  aplicad  la  semejanza,  y aplicadla  seciindiim 
scimííaw:  no  queráis  cerrar  los  ojos  voluntar  ¡ámente , ó desfigurar 
una  verdad  de  tan  graves  consecuencias» 

Lejos  está  por  ahora  ia  piisiitja  y prudentísima  madre  de 
indignarse  contra  quien  le  dice,  con  suma  reverencia  y con 
ínriino  afecto,  la  pura  verdad.  Esto  seria  indignarse  con  ti  a Dios 
mismo  Iviucho  menos  deberá  indignarse  si  considera  que  aquí  no 
íe  hab'a  de  modo  alguno  de  Roma  presente,  sino  solamente  dtj 
Rorna  futura  , que  es  puntualmente  de  la  que  habla  la  profecía. 
Jn’o  tenemos  razón  alguna  para  temer  que  la  cátedra  de  la  verdad 
sea  capuz  de  proímneiar  aquella  estalricia,  que  decía  Jchusalen  á 
r;ub  í-irOiCtas;  luqulmlni  nobis  píaceníia^  viUcte  nobis  errores  [ 2 ] 
Wi  rnu  Jio  tneno<  de  dar  aquella  sentencia  irficca  que  dieron  ios 
íacerdocci  y profetas  contra  Jeremías:  et  locuti  sunt  sacerda*^ 


( rl  Mjí,  c.  75, 
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ct  propjieféd  ad  príncipes,  et  ad  omncm  populani,  dicei:fe<;: 
diciiim  mortls  cst  viro  ¡niic  ^ qitia  profeUivit  adversiis  avitmcni 
istnniy  sicut  audii’tis  anri!'us  vcstris  [ i J [ Oh  cuciiitos  ir.al.’s,  rna^i 
c|ue  oriiiiuiriarnc-íite  pudieran  (laberse  evitado,  y j)udi'.-rari  cvíims-^ 
cq  sdtiianíe,  si  los  (]üc  cor.occn  una  verda-J  no  ia  ociiltasci'k  ties- 
fign rasen  por  una  contemplación,  ó re." 
lUciue  mal  entendida!  Si  á lo  menos 
adversas  veri,  at<:  nt. 
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R emana,  ú (uiicu 

fcabinn  negado  la  deluda  obediencia^  han  el  usado  nioiotrco'a  c 
imprudentemente  de  este  lugar  de  la  Escritura  Sat-ta,  ¿Ihio  cpjo 
cosa  hay  por  verdadera  y per  santa  one  sll»,  ue  que  ro  ‘c  pi)!*- 
du  abusar  ? Los  ntalos  hiio.'.  en  loque  lian  cicho  de  L Dn:a  fol're  tma 
prolecia  han  dicho  injurias,  culnmuia",  é invectivas:  han  rnezclodo  erm 
inliniras  fábulas  una  ú otra  verdad,  poeo  bien  eiud!  lidos:  han  abantado 
cosas  que  ne  es  posible  qne  ellos  mismos  creyeren.  I'ilas  iodo  :o,  ; c,'.-6 
hace  ni  que  puede  hacer  al  asunto  pre^eGle?  Porque  a.gunos  han  cm- 
curecido  algunas  verdades,  iiiczclándolas  violentamente  co'.u  teJmlas  y 
errores,  i por  eso  no  deberá  ja  trabajarse  en  sacar  en  litn'cio  e"  — 
ías  mismas  verdades?  ; Por  eso  no  se  [)v;drá  ) a separar  lo  rj-c- 
ciso  de  lo  vil?  ¿Por  eso  deberemos  negar‘o  teco,  patísárdones  .ii 
íeramente  al  extremo  contrario?  ;ih:.r  e:o  no  podretros 
partído  medio,  que  nos  aleje  igualmente  del  enor  iLccÍlü,  ^ la 
íisonja  pcrjuaicial  ? 

Lo  que  dvciinos  de  los  delitos  de  la  rruiger,  cecinaos  con- 
figüieinemente  de  su  castigo.  Rema,  no  iddlainq  sino  eri"r;‘:;ra:  no 
ca!)eza  de  uu  imperio  romano  solo  imaginario,  lit^o  cabeza  vleí 
crisíianisino,  y centro  de  unidad  déla  verdadera  Iglesia  d,  !:ins 
Viv<^,  puede  muy  bien  sin  dejar  de  serlo  ir.currlr  ah'Ui.a  vic, 
y Incerse  rea  delante  de  Dios  minino,  del  crimen  de  l<n i icrc.'rm 
con  los  Reyes  de  la  tierra,  y de  todas  sus  retulias,  Ln  c‘tc  no 
fe  ve  repugnancia  aiguna,  por  mas  que  muevan  la  cíbeca  vi:s  de- 
fensores,  Y la  misma  R^>ma  en  este  ndvmo  aspecto,  puede  itcií  ir  co- 
bre si- el  horrendo  tasugo  de  que  habla  la  pioRtia.  Ko  c/ 
rester  para  esto  que  sca  tomack  de  les  lítnicos:  roes  mcuc^c'^r 
para  esto,  que  vuelva  a ser  corte  del  iniimo  iínpeiio  roñ  are, 
iído  .del  sepulcro  con  nuevos  y mnvores  bri<'s  * no  es 
para^esfo  que  los  nuevos  limperadores  desrierren  de 
religión  cristiana,  é introduzcan  de  nuevo  k idobuiia.  ’i  od 
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!3.‘as  extrañas,  tojas  estas  saposiclones  imaginarias,  sotl  en  realidad 
Valias  con  so  ijtor  ias,  que  no  pueden  ser  sino  de  sumo  perjui- 
para  iloina,  si  se  fía  en  ellas,  El  gran  trabajo  es  [y  trabajo 
oigno  de  ilaiuo  inconsolable  1 que  la  profecía  se  cumplirá,  segutiv 
parece  por  esto  ínisino.  Quiero  decir,  porque  nuestra  buena  ma- 
dr:  se  fíirá  mas  de  lo  que  debiera  de  palabras  consolatorias,  no 
querÍMido  advertir  que  nacen  solamente  del  respeto  y amor  de 
s':->  íi  lís  sLibdivOs,  los  cuales  han  mirado,  y miran  como  un  punto 
Cj  pivda  ],  y aun  de  religión  de  beatifícarla  á todas  horas,  y de 
TOvlos  modos  ¡ Oh  .m'  nos  fuese  posible  decirle  al  oido,  de  modo 
epie  a proi^ecliase  aquellas  palabras  que  decía  Dios  á su  antigua  es- 
po  a,  hablo  solauu-nte  en  e-te  punto  particular,  popule  meus,  qui 
t:  beuttiiTi  dlcunt^  ipsi  te  decipiunt  it  viam  gressuum  tuorum  dis^ 
¿Ivant,  [ 1 ] 

No  Señora,  no  madre  nuestra;  no  caeréis  otra  vez  en  el  de- 
lito de  iioiitria.  No  es  esta  ciertamfnte  la  fornicación,  que  aquí 
íé  os  a'rcncia;  no  os  debe  dar  esto  cuidado  alguno;  está  muy  lejos 
de  vos,  no  menos  que  del  texto  y contexto  de  toda  la  terrible 
prwdeda.  Vuestra  fe,  no  faltará,  y en  esto  os  dicen  la  verdad  todos 
vuestros  Doctoras;  pero  mirad  Señora,  que  sin  faltar  vuestra  fe,  puede 
inu)'  bim  vcrifírarse  en  voz  algún  dia  otra  especie  de  fornica- 
ción tan  matniijrica  como  la  fornicación  de  los  ídoios  de  la  pri-, 

inma  coposa  de  Dios,  mas  no  menos  abomináble  en  sus  divinos 

ni  menos  peligrosa  para  \os,  ri  n er.cs  funesta  para  vuestros 

lí  [es  hijos,  ni  laírqcco  metos  clona  de  castigo  y de  un  castigo 
íac.ro  nuivor  cuanto  son  ma)  ores  vuestras  obligaciones,  y ma}  of 
t:l  honor  v grandeza  verdadera,  á que  os  ha  sublimado  vuestro  espo- 
so, el  cual  habiéndose  ido  in  regionem  longinquam  uccipere  sibi 
rep -í  rn^  et  revertí',  os  confío  y encomendó  tanto  el  gobierno  de 
íu  ' caui,  y el  verdiJero  bien  de  su  gran  familia.  Si  en  esto  os  des— 
cni.Jais  algún  día,  por  atender  á vos  misma,  y cuidar  de  otra  gran- 


el c /'  a 


qui 


ciertamente  no  os  compete  pedéis  temer  Señora  con 
oran  rc/zon  cjue  caiga  sobre  vos  infaliblemente  todo  el  peso  de  la 
proh'cia  Tu  ciutem  fide  stas:  noli  altum  s apere ^ sed  time:  si 
oiim  De  US  naíuralihus  ramís  non  pe  perdí  ^ ne  forte  nec  tibi 
p.ircai\  cvcribia  San  Pablo  á los  Romanos.  [2I 

Cuando  el  Mesías  se  dejo  ver  en  Jeru^alen,  es  cosa  cierta 


que  no  hado  en  toda  ella  ídolo  alguno.  Este  delito  abominable 
de  la  antigua  Jcrusalen  estaba  ya  corregido,  enmendado  y pur- 
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gajo  suficientemente*  Demas  Je  csto^  el  culto  .ci:tcrno,  o el  ejer^ 
cício  externo  dé  la. religión  estaba  corriente;  jiige  sacrificium^  la 
Oración  y sus  ¡tiempos,'  los  ayunos  proscriptos,  las  fiestas  scikmnes, 
el  sábado  &;c.  todo,  se  observaba  escrupulosamoiue,  tanto  que  aigu 
ñas  observaciones  pasaban  al  extremo  de  nimiedad:  había  en  ella 
muchos  justos  de  que  hacen  mención  , los  lívangclios,  toda  la  ciu- 
dad ‘ en  suma,, era  y,  se  ííamaba  con  propiedad  ia  banfa  Ciudad; 
pu  es*  éste  nombre  le  da  el  Santo  Hvang  lio  aun  después  de  la 
muerte  del  Mesías  [^íJ.  coa  todo  eso,  jcrusalen  estaba  entonces 
en  tan  mal  estado  en  los  ojos  de  Dios  , que  el  Mesías  n)isrno 
flevit  siiper  illam;  y no  sjiiamente  la  hallo  digna  de  sus  lagri- 
mas, sino  también  de  aqpel  -terrible  anatema  que  fulmino  contra 
cha  en  forma  de  profecía:  ,venient  dies  in  te  , et  tirLundeibunt 
ie  inimici  tui.  valb  et  circiimiab'unt'  te  , et.  coangustubunt  te 
undíijiie:  et  ad • íerram  osternent  te  et  filios , iuos,  qui  in  te 
sunt^  et  non  rehnquent  in  te  lapidem  super  lapidem.  [2  ] 

Esta  profecía  del. hijo  de  Dios  se  verifico  plenamente  pocos 
años  después,  ni  fue  necesario  para  su  perfecto  cumplimiento  que 
la  ciudad,  volviese,  á la  antigua  idolatría:  ni  que  fuese  tomada  por 
ajgunos  príncipes  Etnicos.  , que^  desterrasen  de  tila  la  verdadera 
religión,  y subsirituyesen  el  culto  de  los  ídolos.  Nada  de  esto  fue 
necesario.  Jerusalen  fue  castigada,  no -por  idólatra,  sino  por  inicua:  ro 
por  sus  antiguos  delitos,  sino  por  aquellos  mismos  que  el¡  Señor  íá 
había  reprehendido  máxiinente  en  su  Sacerdocio:  los  cuales  se  pue- 
den ver  en  ios  Evangelios  que  bien  claros  e^tán.  La  sciuejanza  , 
pues,  corre  libremente  por  todas  partes  sin  embarazo . aigunOj  y la 
explicación' por  si  misma. se.  manifiesta. 
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dnica  dificultad ^ que  hay  cqníra  wt estro  sistema  • 

del  Anticristo,  . . .. 


V ' 


odo  cuanto  hemos  trabajado  hasta  .aquí  en  •.  íacoger  y unir  en 
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bit  cnernrt  mornf  'rt<:  dr-er-iss  p^zas  de  que  se  debe 'cótnpóner  el 
i'pncrifto,  o en  ann^r  ena  grande  máquina,  ' parecerá  sin  dkia'uo 
traoaio  perdido,  moo  respondemos  de  un  modo  natura] , claro  y 
pwCvpnhle  á ona  gravísima  dlíiLuitad- que  se ' halla'etí  lá  Escrnurá- 
la  cual  fia  parecido  tan  decisiva  en  favor  de  la  persona  indivi~ 
dua  y singufar  del  Anricri-to,  que  este  ha' sido  en  realidad  iodo 
el  .untíairiento  de  ia  opinión  comiin.  La  dificultad ’ te  puede  pro- 
poner brPvem--ofe  e.ii  esta  substancia',  ‘ ^ 

El 
F- 

ro  ivt  i;uíf!Pre  con  esta  palabra  expresa  y 

^oTRo  níngLM^o  doda,-  tampoco'  se  debe  iii  poede  dudar  que^  'hübfe* 
de  üria  persona  ■ sín^gclor:  ya  porque  ésto  suena  en  todgs  sos  tx-: 
piicacione^,'  y su  modo  de  bñbiar:  j a ‘porqué  siempre  habla'  eo 
5irigülnt%  y nunca  en  plural:  ya. en  fín,  porque'  dice  del  Ánticrísto' 
algunas  cosas  particulares;  una  en  especial  qué  no  puede' compeler 
i muchos  individuov;  sino  precisamente  á cno  solo.  Ved  aqui  ti 
texto  entero  dtl  Apdr.toL 

úttfem  vos  fratffs  per  ndvenium  Domtni  mstri 
Jesu-Ckrisíi,  et  nostrée  congregatiords  in  ípsumi  ui  non  cité  meven-- 
ínnn  d vestro.  sensú\  ñeque  ierreamini  ñeque  per  ‘ spiritum^  nequé 
per  serníonem,  ñeque  per  Epistulam  tamqur,m  pernos  missam^^ 
ijuasi  insís:  dies  Damini.  l^equis  vos  seducat  uHo  modo:  quoniam 
n^si  vencrií  diseessio  primum,  et  revelatus  fuerit  homo  ' peccati ^ 
jilius  perdttvonis^  qui  adver saiiir ^ eí  extvllitur  supra  omne^  qued 
diíítur  Deji-s^  aut^  qitod  colitury  ita  tU  in  templo' JDei  sedeat  osterh 
iiens  se  tamqiiam  stf  Deüs  . JSon  retinetis  qnod  onrn  adhuc 
essem  apnd  vas,  ¡uec  dkfham  vobis  \ £t  nunc  quid  dethieat  scitis^ 
lit  revcletur  in  sno  tempere.  Jdam  mysteriHtn  jam, oper  atur.  ini^ 
quiiatisx  taníúnt  ut  qui  tñiet  nunt teneat^  ^ doñee  de  medio  fiat^ 
Jlt  tune  reveíabitur  Ule  vvquus.,  quem  Dominus  Jesús  injerjdet 
spiritu  oris  su  i y et  des  truek  i kusiratione.adv  entiís  su  i eunn  cuju^ 
est  adventus  secundum  operationem  satanc^y  in  omni  virtutey  et 
signisy  et  fvodigiis  mendaeibusi'  et  in  ennni  seductione  irdquitaiis 
ils  q.ui  pereuni:  eó  quod  ihariiatem  veritatis-  non  receperunt 
salvi  fierent^  Ideo  mittet  iHi  l^eu-s  operiitionem  e?ror{Sy  ut  creí- 
dant  mendacio.  (7?  judicentur  omnesy  qui  non.  evediderunt  ver.i’.ati 
sed  cori^enser-jmt  iniquitáth  ■ * ‘ ^ _ 

Esto  es  indo  lo  que  dice  San  Pablo  del  Anticristo  , fo  coa! 
hemos  reservado-  de  ’proprsitoi’’"ptíftl""io  éltimo^'pbT'  exámTnario'  3'' 
parré  eofi  may^or  atención  En  toda  la  divina  Escritura,  aunque  sp 
íea  cien  veces,  y se  vuelva  á leer  otras  nu‘i,  no  hay  otro  lugar  sino 
este  solo,  que  parezca  favorecer  la  persona  individna  cel  Anticrisro^ 
habiendo  tantos  otros,  quv  olaraaionie  oombaun  y oaa 


persona  síngotar.  Por  .tanto,  este  solo  texto,  como  deciaincs  p(.co 
fca,  es  todo  el  fundanacnto  real  en  que  estriba,  y se  hace  fuerte 
la  común  opinioo.  Dicen,  que  este  texto  es  claro  y los  otros  íoa 
obscuros:  lo  cual  aunque  fuese  cierto  en  cuanto  á la  substantin, 
de  ios  misterios  del  Amjcritto  podemos  decir  seguramente  tr  do 
¡o  contrario,  en  cuanto  á la  unidad  ó pluralidad  de  individuos  en 
el  mismo  Anticristo.  En  este  punto  determinado,  que  ts  lo  que 
phora  tratamos,  el  texto  de  San  Pablo  es  obicurisimo:  y los  otros 
soíí  tan  claros,  que  los  mayores  ingenios,  empeñados  forrnalnjente 
en  acomodarlos  á una  persona  singular,  no  lo  han  podido  hasta 
ahora  conseguir.  Para  responder,  pues  , á esta  gran  diíicuitad  de 
un  modo  formal  e iatcligible,  vamos  por  partes.  Dos  son  ios  puntos 
Unicos  sobre  que  estriba  toda  ella  Primero:  San  Pablo  habla  dcl 
Anticristo  en  singular,  no  en  plural,  llamándolo  /romo  peccatíy  fUius 
jperditíoniSy  qui  extolUíur,  Ule  iniquus^  &c.  Segundo:  San  Pablo 
dice  de  este  /¿orno  peccati^  que  se  sentará  en  el  Templo  de  Dios, 
mostrándose  como  si  fuese  Dios:  ita  ^ut  in  letiíplo  Dei  sedeat 
CóteiideHs  se  tíifnqiiéiui  stt  Jdeiis\  luego  habla  de  una  persona  indi'^ 
vldua  y singular. 
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. Primeramente  parece  innegable, , .y  fuera  de  disputa  , ene  el 
liablar  dei  Anticristo  en  singular,  y no  tn  plural  coino  ¡o  hace  San 
Pablo,  precisamente  por  hablar  en  singular  , nada  puede  probar 
contra  el  asunto  ni  tn  provecho  _ ni  en  contra.  Tan  en  siní^ular 
Se  habla  ordinariamente  de  un  cuerpo  nioral,  compuesto  de  muchos 
individuos,  cemo  de  una  sola  persona:  y ambos  modos  de  hóln'ar 
son  iguairríenAe  buenos.  En  la  escritura  divina  tenemos  de  esto  ejem- 
plares sin  núrncro,  y el  mismo  San  l'aMo  nos  ofrece  no  ^'Oces. 

¿ Quien  dirá,  por  ejemplo,  que  Dios  habla  ce  la  persona  singular 
de  Adán  cuando  dice  [ ij  adebo  howlntm  quem  creavi  á t.uie 
ief.i'¿el  ¿Quien  dirá  que  Jai-ob  habla-  de  la  persona  siiguíar  de 
cada  uno  ce  , sus  hijos,  cuando  les  dice  aracs  de  morir: 

ut  aniiuntum  qua  ventura  sunt  vobls  in  tiovislmist  Cuanco 
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hablando  con  cada  ono  de  elloí  en  jíngúlar,  les  anoñcia  so  soerfe 
lütura;  g.  issachar  asinus  fu’  lis:  Benjdmin  lupus  rapax:  Hemali 
ctrvus  emhsus  [ t ] ¿ Quien  dirá  que  Moyses  había  con  ia 

persona  singular  de  su'  padre  Jacob ,*  cuando  dice  en  sus  libros 
Irecuentemeute:  audt  Israel,  oh.urv^r  Jsr^l,  Deunt,  aui  te  renuit 
derehquiiU,  et  obhtus  es  r Cuando  'dice  en  sirgular  que  Dios  en- 
tregó en  sus  manos  ai  Cananeo.y  que  él  le  mató;  tradidií 
Uinaneum  ^uem  iUe  interfeciti  6-c.  ;Quien  dirá  que' David  habla 
de  un  iinmbre  individuo,  cuando  dice  en  singular;  exurge  Domine 
non  confort eíur  horno'  zznoñ  timebo  quid feaciat  mihi  homoizz:  quc^ 

nidim  concuL  avit  me  homoM-pancm  Angelbrum  manducabií  hümú\ 
Quien  diráu  que  Isaías  habla. dé  algún  homBte  individuo,' llamado 
iigjpto,  cuando  dice;  [aj  Bgiptus  homo  ei^  non  Deus"^  é'C  . De' 
esro>  ejemplares  pudiera  citar  con  poco  ' trabajo  material  dos 


o 


tres  miliares,  porque  este  es  un  • modo' • propio  de  hablar  en  toda 
■ suerte  de  ^Escrituras  sagradas  y prótanp,  cusndp.se  habla  de  muchos 
que  moralmente  componen  uii  todd. 

£f  mismp  « Saií  Pablo  f j ]*  hábld*^  cierta nrente  con  todas  lar' 
gentes  cri*tianas  entonces  presentes  y futuras,  y no  obstante  casi" 
siempre  les  habla  en  singular,  como  si  hablase  con  un  solo  indi- 
viduo V.  g,  /«  aijtcm^  cu%n  oleaster  esses  insertus  in  illis  et 
saciiií  radiéis^  et  pinguedinisoUv^factus  es  i noli  gloriar  i 
adversas  ramos\  qtiód  si  gloriaris  non  tu  radicem  portas  , sed 
radix  te.  Tu  autern  fide  siasx  .mli  kltum  ¿aperey  sed  time^ 
Supongámos  ahora  por  un  momento  que  el  Anticrisio  ha  de  ser 
un  cuerpo  moral,  como  lo  hemoR  considerado;  en  este  cas,o,.¿Go 
serinn  verdaderas  y própí^imas  . las  expresiones- de  San  Pablo  ? ¿No , 
le  convendrían  peiiectamente  bien  á este  cuerpo  moral  los  nombreg 
de  homo  peccati^  filias  per  ditionis^  Ule  iniquus^  qui  exfoUiturh’cl  " 

Parece  que  si,'  y mucho  mas  que  si  se  habíase  en  plural,  dicienda 
h^mines  peccati^  fila  p er  dit  ioni s.  < Aunvpát  las  piedras  que  forman. 
Un  palacio,  d un  templo,  consideradas-  en  sí  - mismas  sean  muciii-*  ‘ 

y se  bable  de  ellas  en  plural;  mas  después  que  se  ven 

unidas  entre  vi;  despees  que  se  ven  Apuestas’  en  aquel  orden  á 
, que  están  destinadas,  ya  ro  se  habla-  de  ellas  en  plural,  sino  en 
singular;  ya  no  se  habla  de  ellas  sino  como  se  habla  dc  un  indi-' 
viduo:  ya  todo  aquel  • conjunto,  d agregado  se  jlama  propiamente 
un  palacio,  d un  templo.  Del  mismo  modo:  aunque  todos  los 
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ind  ivi^Ho^  qné  (Jof>en  componer  el  AntIcri<^to  considerados  en  <{  ídjs- 
mosscari  iíiijuiní*i tibies;  mas  considerados  en  unión,  en  cuer  po..  en  aque- 
Ija  especie  de  orden,  ucctsaiio  paia  íonitcr  icOa  la  maquina  antioís- 
tlana,  en  este  aspecto,  digo,  que  todos  aquellos  iíidividuos  íon  ua 
todo,  son  un  cuerpo,  son  un  Aniicristo,  6 Contra- Cristo:  y va 
«e  puede  h.ibíar  de  t^dos  tilos,  como  se  habla  de  una  perfora, 
ciando ' á u^do  aquel  conjunto  el  nombre  que  le  da  el  Aposto,, 
//jma  penalty  filius  perdiíionis^  Kn  rodo  esto,  lejos  tic  ha- 
llarse ^ impropiedad  alguna,  digna  de  reparo,  se  halla  por  el  tontrsrjo 
Una  surna  propiedad,  ni  se  concibe  de  qué  modo  mas  nsturr,!.  ni 
mas  propio  se  pudia  hablar  de  un  agregado  anticristiano,  de  muchos 
individuos  unidos  entre  sí,  y animados  de  uu  mÍMno  espíritu,  de 
un  mismo  interes,  de  unas  mismas  intenciones.  De  este  modo  se 
habla  con  prcvpiedad  de  una  Religión,  y de  una  República,  de 
lina  Monarquía:  y de  este  modo  se  habla  del  cuerpo  místico  de 
Cristo,  que  son  todos  \ot  heles  uniüos  entre  sí  y animados  del 
espíritu  mismo  de  Cristo . Si  en  este  cuerpo  falla  la  unidad,  ¿ cué 
bien  podremos  esperar  ? 

Fuera  de  esto:  si  se  conM*deran  atentamente  las  circunstancias 
y el  ^tiempo  en  que  San  Pablo  habla  del  Anticristo,  me  atrevo 
á.  decir,  que  se  vé  con  los  ojos,  y se  toca  con  las  manos  , la 
XBzon  que  tuvo  para  no  ctxplicarse  plenamente  en  este  asunto  : 
para  hablar  con  alguna  obscuridad:  para  usar  de  palabras  v txnlil 
caciones  igualmente  acomodables  á una  individua  persona,"  cuq  4 
un  cuerpo  moral,  compuesto  de  muchas.  San  Pablo  era  el  Aposto!, 
cl  Doctor,  el  Maestro  propio  de  las  gentes:  eva  en  aquelics  pri- 
meros  tiempos  como  una  verdadera  m.sdre  llena  de  amor  v de 
ternura.,  ,y  al  mismo  tiempo  llena  de  discreción,  y ce  prudencia 
que  di.  á sus  hijos  el  necesario,  y conveniente  alimento,  v les 
esconde  de  algún  modo  lo  que  por  entonces  no  ks  conviene,  Hí 
mismo  dice  de  sí,  que  los  sustentaba  con  leche,  como  á párvulos 
porque^  todavía  no  eran  capaces  de  manjares  mas  fuertes:  tanqu.im 
parviílis  in  Chrisfo  lac  uobis  potum  di  di  non  escam  , 7:ondutiz 
enim  poteraiisz  sed  vcc  mine  quidcin  poirsiis.  [ j ] Pin  muchí- 
simas ^^partes.  dp  5ns.  Epístolas  se  observa  esta  contemplación,  d esta 
bpndád,  y 'ternura  de  madre  con  que  trata  á los  nuevos  cristianos. 
Aunqne  siempre  Ies  diqe  la  verdad,  aunque  nada  Ies  oculta  de  lo 
que  les^  importa  saber;  mas  algunas  verdades,  cuya  neriefa  clcra 
6 individual  nobles  era  tan  necesaria  por  er:tonccs  , se  las  cice^ 
con  grande  economía,  mostriindoles  claramente  lo  recetario,  v coma 

t)Cul,tárn;¿oks  ,.,de  algún  ..modo  lo  menos  necesario,  que  pudiera  oca. 
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sionar  aígu'ri  turbscion,  Ají  se  ve  que  mucíias  veces  corta  fa  din» 
sula  de|andola  casi  sin  sentido,  por  no  explicarlo  iodo  , ó poraua 
no  se  entendiese  tojo  fuera  de  tiempo.  ' ' * ^ 

lintre  otros  muchos  ejemplares  , que  me  fuera  fácil  haceros 
notar  observad  solamente  aquel  texto  de  la  Epístola 
f I i ^ sicnt  emm  vos  non  rredidistis  Deo  , nunc  autem  miseria 
ford¡.7rn  consecuti  estis  yropter  inire  iuhta  émillorum  fde  ío^  í dlosl 
^ ^‘‘‘^d,icicTunt  in  vestras  fniiciiLCtdias ^ ut  et 

ivsi  misc.ricordiam  conseqnantitr  . En  esta  segunda  pane  de  la 
proposición  falta  manifestsinente  la  causal  de  la  prioitra  parte,  siit 
la  cual  la  semejanza  tío  puede  correr:  y parece  ciaro,  que  el  pru- 
clefítísinio  /ipO'tol  la  ofuitio  de  proposito  por  no  contristar  por 
poronccs,  ó desanimar  á ios  nuevos  íieics:  la  cansai  de  la  primera 
parte  pyopfrr  invredjditaíim  illorum^  con  que  para  que 

corriese  bien  la  semejanza  ríebia  hallarse  otra  causal  semejante  en 
la  s^gunna  parte,  y asi  debia  añadirse  propter  itiiTedulitatevn  ves^ 
ir n 777  ],')e  modo,  que  si  vosotros  conseguisteis  mistricordia  por  la 

incrediiiidaa  de  los  judios,  e=tos  la  conseguirán  por  vuestra  in-" 
creJüiídad,  Estas  ulrlnias  palabras,  que  talran^Ti  el  texto,  se  coligen 
cviilent emente  de  todo  io  que  pr..cede,  y mucho  mas  de  Jo  que 
fcsign-  .'nm  diadamente;  condusit  enint  om'tin  in  increduliíatc^ 

2it  offifiiurn  7nis tre t7t u7\  En  la  iutrcduiiclad  de  los  Judios  para  hacer 
grandes  raiscricorJlas  con  las  gentei*.  y cd  ia  incredurfdací  de  estas 
I cuando  ‘■uceda  como  está  escrito  i para  hacer  iguales  ó maj'oreS"^ 
mbericordías  con  los  judios;  iTiistcrio  verdaderamente  grande  é inef-i^ 
crutable,  digno  solo  de  la  grandeza  de  Dios,  y de  das  ^ riquezas 
iíicotnprehensibles  de  su  sal  iduría.  Am‘  conciuye  el  punto  el  Após- 
loi  con  esta  exclamación;  ¡ oh  (pAtUudo  ¿iiviiiarum  sapunti¿e^  €t 
sci^ntuf  Der.  qnam  incvviprehe^inbilla  siint  judida  fjus^  et  inves^ 
tig  ibil's  via  ejiis  \ i(¿uis  enim  coguovit  sensum  Dominio  aut  qúi^ 
vonslliariiis  cjits  fui t 'i  irc.  ' ^ 

De  este  modo  podemos  discurrir  mirando  con  atención  todo 
Jo  que  el  mismo  Apóstol  dice  del  Acricrísto  en  el  lugar  citado. 
Todo  ene  capitulo  por  mas  que  se  diga,  ó se  pretenda,  es  obs- 
curísimo: algunas  cláusulas  no  tienen  sentido,  ó no  se  les  ve,  por 
que  no  están  concluidas;  otras  parecen  verdaderos  enigmas  muy 
j)arfl4aIdos  á los  dei  Apocalipsis;  en  otras  se  remite  á lo  que  ya 
1?3  había  dicho  de  palabra,  lo  cual  no  renemos  por  donde  saberlo, 
¿Quien  enteisuiern,  por  ejrmplo,  que  aquella  palabra  que 

C5  tan  ge  cíe  ral:  ni  si  veneric  discessio  priimim^  significa  aqui  la  apos-^ 


C,  ^ iíw.  íT.  jri.  f,  JO. 


4te^Q,  Si  cl  mism.o  Apóstol  no  se  Tiu^^icse  eTp^jcado  en  otra':  pnnijs 
V*  g,  en  la  epístola  primera  á limoteo,  Gtjnde  se  haííuii  estas 
palabras:  sfiritus  aiitcm  manifisie  ciieit  quia  in  nuvíssinas 
foritus  discedrut  quídam  á fuic'^  y en  la  epístola  ¿ los  Hs-lucof, 
donde  llama  á la  apostasía  cor  malum  inore dulitatis'  disicdcndi 
0 Deo  vfvo.^ 

Ahora  , sí  el  homo  pcccaíi  , filiiis  pcrdítionls  de  qul^n  dice 
ique  se  revelar?,  6 maniLstat a antes  que  ve:  pa  el  ¿)eñor  , etie 
/¡orno  peccati  iio  es  en  la  realidad  otra  co-a  que  el  discessio  ¿i 
jide^  ó una  consecuencia  de  la  apostasía:  sino  ha  de  ser  erra  cosa 
[,a  lo  menos  en  su  principio  y íbiidamento  i que  un  cuerpo  oc 
crisrianos  apostatas,  aniinadc)s  de  aquel  espíritu  terrihJo.  qid  solvie . 
Jesurn  \^pasivé^  e¿  ¿letive  ^ y unidos  todos  adversiis  Dominutn^  í$ 
iidversus  Cnrisfuj/i  ejus,  en  este  caso  parece  algo  mas  que  vtro- 
simií  que  el  Apóstol  se  c'ypiic;;se  en  este  punto  consuma  dis- 
creción y cconorwía,  para  no  hacer  algún  daño  á aqueilas  ri.rnas 
pla/itas,  que  apenas  empezaban  á brotar:  por  ito  aílinirlas  y des- 
consolarías mas  de  lo  que  era  necesario  en  aquellos^  principólos  . 
?:Io  sabemos  que  uso  hicieron  de  este  lugar  de  uan  Peb  o los 
Tesalonicenses,  ni  comiO  lo  entendieron,  ni  si  lo  entendieron  p’artce 
lo  mas  verosimii,  que  por  enronccs  se  conieniaí.en  con  la  noti- 
cia clara  y cie*ta  que  les  da  el  Apdstolj,  tocarte  á el  a'urto 
principal,  6 único  de  roda  la  epístola:  es  á saber,  que  el  día  del 
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no  estaba  tan  cerca,  con. o entre  ellos  se  habla  divu^jado 
[ no  se  sabe  con  que  ocasión  | pues  primero  habia  de  succoer  el 
dheessio,  y la  rebelación  del  hor:o  ptciaii,  Después  andando  c{ 
tiempo  se  ha  pensado  tanto,  y tamo  se  lia  sdclanrado  sobre  este 
lugar  de  San  Pablo,  que  ei  homo  peccati  ha  llegado  t-n  fin,  á fonnar 
aquel  fantasma  d aquel  iTionstruo  que  no  se  puede  mirar  sin 
mirsdon,  ni  Ie?r  sin  asombro. 

Yo  veo  bien,  y coniieso  de  bucTa  fe,  qce  con  esto  '.oio  no 
€'tá  resucita  la  gran  dilículíad  Aunque  el  primer  punto  de  apovo 
¿obre  que  estriba  [esto  es,  rl  hablar  cl  Apds'tcl  dei  A ntric‘ri<’to 
no,  en  plural  sino  en  singular]  no  sea  tan  solido  y fuerte,  cue 
bínate  por  sí  solo  para  sustentarla:  mas  queda  el  otro  puiuo  sclioo 
y firmísimo  que  parece,  imposible  hacerlo  ceder:  } mientríis 
no  cediese,  toda  la  d-íicnltad  queda  en  pie,  y por  consiguieuLc 
todo  cl  grande  edificio  que  se  ha  levantado  haMa  las  rmhcs,  scb-rc 
ene  solo  fundamento.  Aun  permitido  y concedido,  se  podrd  decir 
que  las  palabras  y exprciionts  de  que  usa  el  Apóstol  puedem  acó- 
inédarse  igualmente  bien  á un  cuei])o  moral,  que  aun  iudividijo' 
m^s  entre,  ellas:,  hay  una  que  no  admue  otro  seiiiido 
el  de  la  ^ persona  individua  y singular.  Y siendo  esto  así.  esta 
d^be  ex.jflicax  á iQda»)  ¡as  oirá:?,  di  ciia  ¿ola  hab.ij  civiianantc 
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una  persona  individua  y singular,  se  debe  concluir  Jegítimanoenfé 
y cv  ivuiíntemente,  que  todas  las  densas  hablan  en  el  Hiistno  sentidoi 
pues  todas  caminan  á un  mismo  objeto.  £xámitiemos,  pues,  esté 
gran  tundamento  con  atención  particular, 
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* - ■ ■ ^ p 

Entre  las  cosas  particulares  qne  dice  San  Pablo  del  hombre 
de  pecado,  del  hijo  de  iniquidad,  6 del  Anricristo,  una  es,  que. 
íio  solo  se  opondrá,  sino  que  se  elevará  supra  omne,  qiiod  dicitiir ' 
Deus^  ct  coÍítur\  de  tal  modo,  que  se  sentará  en  el  Templo  de 
Dios,  mostrándose  como  si  fuese  Dios:  ita  ut  in  Templo  Domini 
sedeat  osteudens  \se  tamquam  sit  Deus , Este  sentarse  en  ei 
1 emp.o  de  Dios,  mostrándose  como  si  fuese  Dios,  solamente  puede- 
comoenr  á una  persona  individua  y singular;  luego  el  hombre 
de  pecado,  el  hijo  de  iniquidad,  ó eí  Auticrisro  debe  ser,  segua:> 
San  Pablo,  un  hombre  individuo  6 persona  singular.  A este  solo, 
purito  de  apoyo  se  reduce  el  fundamento  de  la  Opinión  común. 
Ahora  pregunto  yo:  esta  parte  del  texto  de  San  Pablo,  6 esta  noticia 
j)articülar,  ita  ut  in  Templo  Dei  sedeat  ostcjidsns  se  tamquam 
sit  Deus.  ¿es  clara  ó inteligible  en  todas  sus  panes,  d no  lo  es  f 
S'i  no  es  perfectamente  clara  é i ntclig  ibie,  no  puede  servir  de  apoyo, 
oi  ser  fundamento  para  aíirmar  una  cosa  tan  grande,  tan  repug*^." 
nante  al  sentido  común,  y tan  ©puesta  á todas  las  ideas,  que  en 
tantas  otras  partes  nos  da  del  Anticristo  la  divina  Escritura,  Mucho 
menos  podrá  ser  suliciente  fundamento  para  fundar  esta  sola  noticia 
wn  dogma,  6 una  verdad  de  fe,  como  pretenden  6 suponen  algunos 
Teólogos  insignes,  aliunde^  diciendo,  sin  más  razón  que  esta,  que 
la  persona  individua  y singular  dcl  x^nticristo  es  una  aserción  no 
solamente  probable  sino  in  fide  certa-  Mas  ¿ como  ? ¿ J/z  fieíe  certa^ 
tina  proposición  fundada  únicarnente  sobre  un  texto  obscuro  , y 
r.o  explicado  por  el  común  sentir  de  los  padres  y teólogos,  ni 
menos  dertnido  por  la  Iglesia?  No  es  obscuro,  responden,  sino  claro 
y perceptible  á todos,  ni  admite  otro  sentido  literal  y.  obvio,  que 
el  de  una  persona  singular.  Los  otros  lugares  que  se  hallan  en  ía 
Escritura,  y que  parece  hablan  Ae  muchas  personas,  estos  sf  son, 
obscuros,  y muchos  de  ellos  puras  metáforas,  cuyo  verdadero 
sentido  es  reservado  á Dios. 

Ahora  bien:  ¡ con  qué  el  texto  de  San  Pablo  que  ahora  con-  [ 
sideramosj  es  claro  y perceptible  á todos  ! Si  es  claro  y pereep- 
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tibie  á todos,  deberá  ser  clara  y perceptible  I3  explicación,  Hn  este 
snpuesto:  se  pregunta  en  primer  lugar,  ¿de  qué  templo  de  Dios 
habla  San  Pablo?  ¿O  había  de  templo  solo  espiritual,  figurado  y 
metafórico,  ó habla  de  algún  temp'o  material  y msiniíacto?  J'ditre. 
estos  dos  templos  no  parece  que  hay  medir>.  Si  hal^ia  en  el  primer 
sentido,  el  texto  nada  piueba  en  íavor,  antts  prueba  en  contra; 
pues  en  el  mismo  sentido  en  que  se  tomase  la  palabra  templo,  se 
deberá  tomar  el  homo  peccati^  que  se  sienta  en  el,  y también  el 
asiento  mismo,  y la  acción  de  sentarse  Scc.  Si  se  habla  de  templo 
materia!,  'y  manufacto,  se  vuelve  á preguntar  ¿ qué  terriplo  será  este? 
Resuelven  que  sera  el  templo  mismo  de  Jerusalen;  pues  en  tiempo 
de  San  Pablo  no  habia  en  toda  la  tierra  otro  templo  material  de 
Dios.  Se  debe  suponer  antes  de  pasar  á otra  reflexión,  que  San 
Pablo  no  habla  aqui  de  aquel  misme;  individuo  templo  que  txisría 
en  su  tiempo;  pues  en  este  caso  hubiera  sido  mal  profeta:  ni  San 
Pablo  podía  ignorar,  que  aquel  individuo  templo  de  Dios  , detia 
destruirse  en  breve,  asi  por  la  profecía  de  Daniel  capítulo  9 que 
es'  bien  clara,  como  por"  la  profecía  clarísima  del  mismo  Oi^to 
que  dijo,  hablando  del  templo  : non  rclinquetur  hic  lapis  sup-jr 
lapidem^  qui  non  dcstrualiir  í x U Con  que  sí  el  Apisiol  habla  del 
templo  de  Jeru^alen,  es  preciso  que  hable  de  otro  templo  todavía 
futuro.  ¿Cual  es  este?  Es,  dicen  con  gran  formalidad,  cd  que  edi- 
ficará el  mismo  Anticristo  cuando  ponga  su  corte  en  Jerusalen  . 

Optimamente,  ¿Y  esta  noticia  es  cierta  y segu^a  ? ; Se  ha  sacado 
de  algún  público  archivo  conocido  por  infalible?  Sabemos  que  no 
húy  otro  archivo  de  donde  sacar  noticias  de  futuro,  que  la  reve lat ion 
contenida  eu  la  Biblia  sagrada.  ¿Cual  es,  pues,  la  revelación  sobre 
esta  noticia  particular?  ¿Será  acaso  este  mismo  lugar  de  San  Pablo, 
después  de  entendido  y acomodado  al  intento  ? Incrcibie  parece, 
mas  la  verdad  es,  que  no  se  señala  otro  ni  parece  posible  señalarlo; 
porque  no  lo  hay  en  toda  la  Biblia  sagrada;  antes  hay  no  pocos 
para  afirmar  todo  lo  contrario.  Ved  aquí  uno  que  vale  per  mil,  V[ 
profeta  Daniel  capítulo  9 hablando  de  la  muerte  del  Mesías  y de 
sus  resulas,  dice  asi:  occidetur  Cristiis^  et  non  crit  ejus  popuins^ 
qui  eiim  negatiirus  tst^  et  civitatem^  et  sane  tuarlu m aisdp.ibit 
populus  cum  Diae  venturo^  et  finis  ejus  vniiitus^  et  post  fiium 
helli  statLita  deseJatio  ...  et  usque  ad  Lonsumiiiione m ^ ct  iinem 
per severubit  desolatio,  SI  la  desolación  de  Jerusalen,  y de  su 
ttroplo  debe  perscveiar  hasta  la  consumación,  ) liasia  el  fin.  ? Ea 
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JJC  lü'mpo  cdificsr.í  este  judio  Anticrísto  la  ciudad  y el  templo  cu8 

e r Si  antes  de  la  coesomacion  y del  fin, 

ía.sificara  la  pr-ofecia.-  y sera  esta  onade  sus  mayores  proezas.  Si 
dc'pue.s  sera  looavia  mayor  proeza,  como  es  salir  de)  infierno 
p^ra  cdi  i'.ar  el  tiniplo,  y la  ciuuad.  ¿No  vcis^  Señor,  con  vuesi 
iros  OJOS  ia  suposición,  é inconsecuencia? 

No  es  esto  lo  mas;  sun  dado  cmo.  y permitido  por  un  mo- 
mento que  e!  péiíido  judio  ArtkriMO  si  ra  quien  edifique  otra  tez 
ei  templo  de  Jciuaien,  se  pregunta:  ¿este  templo  edificado  por 

sera  realmente  un  ttmpio  de  Dios?  Dura  cosa  pare- 
ce  e,  concederlo;  pues  no  aparece  razón  , ní  título  alguno  para 
pca:r;e  ^daj-  este  nombre.  ¿Cómo  ha  de  ser  on  templo  de  Dios 
' ! . o,  como  le  hemos  de  dar  este  nombre  á un  edificio  construi- 
tío  per  el  mayor  enemigo  de  Dios?  ¿Por  un  hombre  de  peca- 
oo  , lujo  de^la  iniquidad,  qui  adversalur,  et  extoilitur  supra 
umue  qnod  aicitur  T)eus,  aut  cobtnr'i  ¡ Y esto  de  propia  auto- 
rndad,  sm  mandato,  ni  benc-pi.ácito  de  Dios!  ¡Y  esto  no  para 
J->:oc  sino  para  sí  mismo!  ¿Cómo  ha  de  habitar  Dios  en  este 

c-  merezca  con  propiedad  el  nombre  de  iemplum 

J-;i'  Sino  merece  este  nombre.  Sino  es  de  modo  alguno  piooio 
y racional,  tem.plo  de  Dios;  luego  el  Apóstol  no  habla  de  eVtc 
remp.o  imaginario,^  pues  dice  expresamente  que  el  /wms  pecca- 
tt  se  sentar;'!  en  el  templo  de  Dios;  ita  ut  íemplo  Dñ  sedeat. 

Poís  ¿de  qué  templo  de  Dios  habla  San  Pablo?  Los  que  di- 
cen que  este  texto  es  clarísimo,  y por  su  claridad  es  decisivo 
en  el  asunto,  deUian  hacerse  cargo  de  todos  estes  embarazos.  De- 
fcjan  s<i  mismo  hacerse  cargo  de  otras  cosas  particulares  del  mis- 
mo texto,  en  que  se  explican,  tan  poco,  tan  de  prisa,  tan  en 
c^fbso,  que  nos  dejan  en  la  misma,  y sun  eñ  niaj^or  obscuridad, 

¿ Qué  signiiicado  tienen,  v.  g aquellas  palabras,  ei  mmc  quid  de^ 
iincat  scifis.  ut  revel/tur  in  suo  t empave,  nam  mysterium  jam 
operaiuT  iniquitatis,  teintum  ut  qui  tenet  nunc  teneat,  doñee  de 
rnedto  fi,ií,  et  tune  re-eeUvitur  Ule  iniquiis,  &c?  Aquí  confiesan 
que  está  obscuro  el  Apóstol;  y coran  si  hubiesen  consultado  el 
punto  con  el  mismo,  señalan  luego  la  razón  que  tuvo  para  hablar 
con  tanta  obscuridad.  ¿Cual  fue  esta  razón?  Fue,  dicen,  por  no 
ocasionar  alguna  persecución  contra  los  cristianos;  si  acaso  esta 
Iipí-.tola  llegase  á manos  del  Emperador  Nerón,  y de  todo  el 
imperio  rotnano:  y lo  que  en  substancia  quiere  decir,  es,  que 
el  fin  y ruina  de  este  grande  imperio  ha  de  preceder  inmediata- 
ir.éate,  y ha  de  ser  como  una  señal,  clara  y manifiesta  de  ¡a 


revclscioo  del  Anticri.sto,  y de  su  monarquía  universal»  ¿Y  será 

Ssfl  Pablo  hable  aquí  de  Nerón  , ó dcl 


creíble, 

imperio 


digo  yo,  que  Ssfl  jraDio  nabie  aqu*  , v,/  uci 

xomano  despucs  de  sepultado^  y convertido  en  polvo  i 


íi';| 


¿Será  creíble  se  bable  todavía  de  él  en  nuestra  tierra  conio  <q 
hablaba  en  tiempo  de  Constantino  u de  Tcodosio  ir  Cierto  que  le- 


emos con  nuestros  ojos  algunas  cosas  tan  estrañaí,  qni  aun  d.s- 


pues  de  leidas,  nos  parece  imposible  que  puedan  escribirse. 

Pero  volvamos  a nuestro  proposito,  ; De  que  temple  de  Dios 
habla  aquí  San  Pablo?  A^i  como  para  entender  bien  ia  pcíabra 
discesio  nos  es  nece'^ario  consultarlo  con  el  niismo  San  Pablo  en 
otros  lugares  de  sus  Rpístolas;  asi  de!  rnisiTio  modo  para  enien- 
*der  la  palabra  templitin  Dei,  dcbereri3í)s  consultarlo  oou  el  mPino 
Aposto!.  No  habiendo  otro  lugar  eii  to  la  h Escritura  qiia  nos  pueda 
dar  sobre  esto  algnua  lu:¿,  seria  en  optin;io  ex(')cdlcafe  para  In~ 
'quirir  la  jmente  de  San  Pablo,  consultar  ateniamentc  sus  oíros 
escritos,  examinando  entre  ellos  estos  dos  puntos,  que  sen  los 
que  por  ahora  necesitamos.  Primero:  si  la  palabra  tcmplum  De 


se  halla  alguna,  o algunas  veces  en  los  escritos  de  euste  Apd;iol, 


Segundo:  en  que  sentido  se  halla  esta  palabra  siempre  que  se  ha- 
lla. Hecho  este  examen  con  poco  ó mucho  trabaja,  yo  discurro 
sst,  y propongo  mi  discurso  en  forma  de  consulta  á cualquier 
Jaez  imparcial . 

En  todas  las  14  Epístolas  de  San  Pablo,  solas  siete  veces  se 
halla  esta  palabra  templum  De>z,  En  las  seis  primeras  el  sentido 
es  uno  miMno,^  y está  maoiíiesto  y clarísiino;  siempre  se  ronni  en 
sentido  figurado  y espiritual,  nuuca  en  sentido  inarcrial,  como  lue- 
go veremos.  Mas  la  séptima 'vez  el  sentido  no  está  claro*,  no  se 
conoce  con  tanta  certeza,  si  habla  también  de  templo  espiritnal  ú 
de  templo  inaterisb  A esta  duda  se  añade,  que  el  sentido  mate- 
rial sufre  grandes  dificultades,  y el  espiritual  ninguna.  Pues  en  es 
te  caso  propuesto  con  toda  fidelidad,  y verdad,  s"e  preírunta.  ¿Po - 
drenaos  eatender  este  ultimo  lugar  obscuro  en  aquel  minrio  s.m- 
íido  claro,  en  que  entendemos  los  seis  primeros,  luego  al  pimto 

que  los  Icemos?  Si  se  dice  que  no,  deberá  niostrarae  Pin-, 

dainento  real,  ó alguna  buena  razón  , para  excepnicr  este  solo 
lugar  obscuro  de  aquel  sentido  claro  y cierto  cu  que  se  lo- 
man los  otros:  y este  fundamento,  esta  bue.na  razón,  ni  sel  mues- 
tra, ci  hay  apariencia  de  que  pueda  mostrarse  , sino  eí  acaso 
respondiendo  por  la  misma  cuestión.  Si  se  dice  que  si,  con  esto 
solo  está  resuelta  la  diácultad,  y concluida  la  disputa. 

Por  si  acaso  se  dudare  del  sentido  cierro  en  que  rema  San 

Pablo  la  palabra  templnm  Dei^  las  seis  primeras  veces,  se  pueden 
ver  estas  en  sus  propios  lugares  que  son  tres  veces  eu  el  ca- 
pítulo tercero  de  la  Epístola  primera  á los  ‘Corinryos  donde  di 
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ce:  inescitis  qui.i  lemplum  Dei  cstis^  et  spiriías 


tat  in  vobis't  Sí  qiíís  antem  templmn  Del  violavcrít^  disper^ 
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Cict  illum  Deus\  eiiim  Dez  sanctum  est,  qmd  esils 

*^os.  En  el  capítulo  6 de  fa  n'ii'ina  l"píiicla  í'C  halla  ona  vc2  tsta 
palabra:  an  nescitzs  qitfmi.un  mnnbra  vesira  tem¡>him  sunt  Sfzri^ 
tízs  Sancí:^  qui  in y ^bis  esi  í En  la  Fpibfola  segunda  a ios  mis*^ 
mos  Corint)  os,  capnUiO  seis,  se  halía  oirás  dos  veces  esta  pa- 

labra: qut  uutfíjz  ¿Gücenuis  ttwp/o  Dd  itim  idnlisl  Vos  enim 
i^stis  iemplum  Del,  ;()ue  os  para  ahora  del  sentido  de  estos  luga- 
res de  San  Pabio."  ;L(>  podéis  dudar?  ISo  nos  (jUeda  pues,  otro 
pue  eí  que  obora  disputcinos:  y de  este  decimos  lo  mismo:  esto 
es  que  no  hay  razón  para  entenderlo  en  otro  senTid,o^  no  hay 
razón  alguna  para  enrendei  io,  de  templo  materiali^  antes  ^or  el 
comrario  todo  el  coraeyto  del  capitulo  es  conocidamente  obscuro 
^ lEno  todo  desde  el  principio  al  íin  de  expresiones  fígur'adas, 
nos  combida  al  sentido  figurado,  y 'nos  aparta  dcl  material,  asi 
en  el  htyrno  peccaii  como  en  el  templum  Dei^ 

Siendo  pues,  solo  figurado  y espiritual  el  templo  de  Dios, 
de  que  aquí  se  habla,  con  e'ta  sola  idea,  se  entiende  ai  pumo  todo 
el  misierio.  El  templo  de  Dio^  de  que  siempre  ha  hablado  San 
ihiblo  uo  es  crio  que  la  Iglesia  de  Cri  to:  no  es  otro  que  la 
congregación  de  todos  lo.^  fiLdes:  no  es  otro  que  ios  mismos  fieles 


de  pecado,  el  hijo  de  la  iniquidad , mostrándose  publicamente,  y 
obrando  libremente  en  el,  como  ti  fuese  Dios;  ostendens  se  tam~^ 
quazn  sit  Dens.  ^ Que  quiere  decir  esto?  Lo  que  quiere  .decir 
parece  bien  claro  y bien  conforme  á todo  lo  que  hemos  obser- 
vado. Todo  camina  bien  sin  dificultad  ni  embarazo.  El  homo  pes-- 
eati  filhís  per ditionis y de  que  habla  San  Pablo,  no  es  otra  cosa 
en  su  raiz,  en  su  fundamento,  en  su  principio , que  una  multirud 
de  verdaderos  apóstatas  üaménse  estos  debías  ó materialistas,  impor- 
ta poco  para  la  substan-wia  de  misterio  los  cuales  habiendo  primero 
desatado  á Je^us  o dejaradose  de  Jesús,  y con  esto  verificado  en 
si  mismos  lo  que  a^iuncia  el  Apóstol  en  primer  lugar:  ntsi  venerit 
ciieessio  primiim,  se  han' de  unir  en  un  cuerpo  moral;  han  de 
trabajar  en  acrecentar  y fortificar  este  cuerpo  cuanto  sea  posible: 
y después  que  esto  se  haya  conseguido,  se  han  de  revelar  y de- 
clarar contra  el  mismo  Jesús  y contra  Dios,  su  Padre.  Por  esto 
se  le  dá  á este  homo  peccatiy  el  nombre  de  Ancicristo  <5  Contra^ 
Cristo, 


unidos  entre  si,  los  cuales,  como  íes  dice  San  Pedro:  1. 1 1 tam^ 
quam  l.ipides  viv}  snper  edificjvmni  domas  spiritualis  Pues  este 
es  el  templo  de  Dios,  en  que  formalmente  se  sentará  el  hombre 


[ / 1 Pc/r*  Ap^  ^ptsl,  J.  í*, 
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"Pees  é'te  lomo  peccati,  filins  perdithnií ^ e^te  cn?rpo  moral, 
sorpiíi:  ycci  Ati^  oncTcitHm  peccalisy  CüaiHo  se  vea  crecido , y en 
.perfecta  Mía  furez;  cuando  ya  no  tenga  impedimento  aiguiio  para 
í.alir  á púbdeoj  cuando  cienos  cuernos  ^jus  le  han  de  iia^cr,  liaj  an 
crecido  hasta  la  períeccion;  cuando  en  fin  haya  ganado,  y pueno 
de  su  parte  una  bestia  terrible  de  dos  cuernos  con  todo  su  ra- 
jen to  de  hacer  milagro  &c.  Entonces  este  humo  pccc.iti^  jilius  per- 
íiitionis^  qiii  a.iversaíur^  ei  cxtolitur  sn'pra  omne  quod  dicitiir  Deas^ 
5e  seiitdia  en  la  Igleda  de  Cristo,  que  es  el  templo  del  verda- 
dero Dios;  vos  éinini  estis  trthphtm  Dd,  Entonces  mandará  en  este, 
templo,^  y 'se  h^rá  obedecer,  ya  con  el  terror  y fuerza  de  sus 
cuernos,  ya  ^^«i^bíen  con  I95  cuernos  como  de  .cordero  dc' la  otra 
bestia,,  y con  su^¡-loqucla  . de  1 dragón  Entonces  disponOri  libremente 
en  este  mismo  templo  de  lo  mas  sagrado,  de  lo  mas  venerable,  de 
lo  mis  divino:  va  impidiendo  sacrificinm,  ya  alterando, 

mezclan  io  ya  inji^nJo,  ya  con,undIendo  lo  sagrado  con  lo  pro- 
fano, la  luz  con  las  tinieblas,  y a Cristo  con  Beiial.  Entonces  se 
verá  este  monstruo  de  inl.]uidad  abrir  públicamente  su  boca,  ín 
blasfemias  ad  Deum , hlisfemare  nomen  faSy  ef  tabernaL  uIum 
fjuSy  et  eos  qui  incóelo  habit'ant  . Entonces  se  verá  beíliim  f acere 
cum  sanctisy  et  -v-in  'ere  eos.  Entonces,  en  suma,  se  verá  hedió 
dueño  y Señor  de  ia  casa  y templo  de  Dios,  qiiod  estis  vos  ^ 
mostrándose  dmtro  dc  este  templo,  en  su  conducta,  en  su^  opera- 
Cíoacs,  en  su  despotismo,  como  si  fuese  Diosb  ostendeiis  se  tam^ 
íjiiam  sit  Deas.  / ’ . 

Esta  ultima  expresión  del  Apóstol,  ó por  mefor  decir  la  inte- 
ligencia tan  material  que  se  lé  ha  dado  , es  sin  duda  ia  que  ha 
producido  tantas  noticias  fabu'o  as,  inverosímiles  é increíbles,  que 
se  han  imaginado  en  todos  tiempos,  y que  han  pagado  con  sñnia 
facilidad  de  la  imaginación  á !a  pluma-.  Esia^' inteligencia  tan  ma- 
terial es  la  «^ae  ha  producido  aquella'  idea  verdaderamente  extraña 
de' un  mouarca  universal  que  pretende  ser  adorado  como  Dios  de 
todos  los  pueblos,  Tribus  y lenguas:  que  edifica  la  ciudad  y tem- 
pl ) de  Jeru'alen,  á pesar  dq_u  la  profecía,  yue  en  e'te  templo  se 
shnta  sobre  un  alto  y magnifico  trono,  que  alli  espera  con  gran 
paciencia  el  concurso  y la  _ adoración  de  rodos  los  pueblos,  - u- 
íViendo  ef  humo  del  incienso,  y .el  olor  de  los  sacrificios 
Pero  hablemos  con  formalidad.  ¿rNo  son  estas  -ideas  Infiiíitamentc 
dictantes  del  hombre  de  pecado,  del  hijo  de  la  perdición,  y tem-  * 
p'o  de  Dios  de  que  habla  S.  PabUr?  ;No  son  agenas  de  todo  el 
contexto  de  este  capírolor  Cad  todas  sus  expresiones  son  figuradas, 
y por  eso  unas  muy  obscuras,  otras  poco  clara':  y es  ¡acií  pen- 
sar ^ que  se  escribieron  asi  pon  grande  acuerdo  para  qu.-  no  se  en- 
tcüdiesen  antes  dc  tiempo.  iNi  era  necesario,  ni  convciiicuic,  que 


^ ¡nJividunImentc  en  los  pnnciplos  de  U 
^.3,  ni  es  creíble-  que  San  Pablo  escribiese  todo  lo  que  dico 
en  solamente  pira  los  cristianos  de  Tesalonica,  íin& 

caraos  principal  de  sii  epístola,  que  era  ta- 

error  en  que  actualmente  estaban  esperando  por  mo- 

*'  ñ lJbT”',  ’ á lo,  L,!,„o, 

d.j.  en  el  mundo  v.  g.  dos  mil  años  después?  Pero  importaba 
mtinito  que  toao  esto  quedase  escrito,  aunque  con  algu./disfraa 
ptra  que  símese  cuando  ya  fuese  necesario,  cuando  el  tiempo 
J iO.  saccsos  mismos  empc^zasen  á abrir  el  sentido,  y'á^  aiumá 
rar  en  a obscuridadí  tafrtqu^im  lucerna  in  caliguiosQ  laco^ 
y ista  es  > la  rcrdadera  cansa  de  la  obscuridad  de  mochas  pro-4 
Kcia^.  hsta  es  h verdadera  causa  de  que  mochos  sucesos  fu- 
Jros,  ^aunque  ya  revelados,  se  vean  como  escondidos,  y encubier-’ 
os  ».o3jo  ^ nieta  Oías  obscuras,  para  que  oo  se  entiendan  antes 
de  nciupo  La  sabiduría  ionnita  de  Dios,  su  providencia  y su 
oona-jsi,  relucen  claramente  en  esta’  economia.  Al  contrario,  bas- 
cosas que  no  son  protccia,  las  cosas  que  pertenecen  á la  subs«« 
íancia  de  la  religión,  esto  es.  al  dogma  y á ja  moral,  estas  se 
▼en  escritas  coa  la  mayor  simplicidad  y claridad : y si  algunas 
ís  hadan  menos  ckjas,  U misma  sabiduría  y providencia  de  DIos' 
114  aispuesto  6 permitido  que  se  ofrezcan  dadas,  que  se  eyeiten 
^spatas,  y aunque  se  abrazcri  errores  y heregias,  para  que  la 
igleya  las  examioc  de  propósito,  las  aclare  y las  ensañe  eo  su 
verdadero  ^ sencido.  Mas  en  las  co^as  que  no  pertenecen  al  dog-. 
^3  ni  á la  moral:  en  las  protecias  que  anunciati»  sucesos  futuros, 
jamas  se  ha  metido  la  Iglesia  en  decíarar  cual  es  su  verdadero 
sentido:  ha  dejado  el  campo  líbre  á los  Doctores  para  que  traba- 
ba cii  éi:  }bmas  ha  tomado  partido  por  alguna  de  sus  opiniones:* 
jamas  ha  probado  esta  como  cierta,  ni  reprobado  aquella  como 
ftiTÓnea:  jamas,  en  fin,  ha  hablado  una  palabra,  sino  cuando  aU ' 
guuas  de  estas  opiniones  se  opone  por  sigua  lado,  ó se  opone 
maníde'>tanrveate  á algunas  de  de  las  verdades  fuadarm:ntales,  cier- 
tas^ c indubiíabíes,  que  ha  recibido.  Asi,  lo  que  sobre  estas  pro*^ 
ftciis  han  discurrido  ios  Doctores,  se  puede  recibir  ó no  recibir, 
según  las  razones  buenas  ó no  buenas  en  que  se  fundaren.  Y 
aunque  digan  y aftrmen,  que  esto  6 aquello  es  una  verdad,  y una 
verdad  de  fe  [ C(¿mo  tal  vez  suelen  avanzar,  sin  otra  razón  que 
citarle  los  unos  á los  oíros  ~¡  no  por  eso  dejaron  de  quedar  en  ' 
en  perfecta  libertad  pora  examinar  la  razón,  6 fundamento  con 
que  ío  dicen  Si  tí  lundameato  despaes  de  bien  examinado  se 


tjíiU  sólido  y firme,  deberemos  estar  con  ellos:  non  quia  ipsi  di- 
xetuníf  sed  qnía  vobls  per  illos  autores  canónicos^  aíiqua  óptima 


\ 


fatíone  pnsuadere  foUierunt,\  t 1 La  nutoriJaJ  extrínseca  en  esl- 
ías cosas  de  que  hablamos,  no  tiene  otra  firmeza  ni  la  pucíie 
ncr,  sino  él  fundamento  sobre  que  estriba.  Mas  si  el  runclamcnto 
después  de  bien  ^examinado  no  se  baila  suficiente:  si  el  tieimo  d las 
circunstancias,  6 la  ' casualidad,  d sobre  todo,  la  p^OTidcncia^  des- 
cubren ya  muestran  clararamerjte  otra  cosa  diversa,  ¿no  pedre/nos 
en  este  caso,  ó do v deberemos  en  conciencia  apañamos  en  aquf'jíos 
puntos  particulares  del  sentimiento  de  los  Doctoras?  ; No'podrj^ 
rnos  á lo  fícenos  apelar  de  los  Doctores  muertos  á los  Doctores 
Vivos?  ¿No  podremos  proponerles  á estos  nuestras  dudas  y 
dirlea  ^nn  nuevo,  un  mas  atento  y mas  maduro  examen  ? ^ 

Este  solo  fruto  quisiera  yo  tacar  de  todas  hs  ob^'ervac\^np^ 

as  .'.MÍ  TJ-  1 J-  V.  T ^ 


iv>  que  mas-  ceseo  es  ser 

con  todo,:-aqus¡  ..rigor  que:,prescriben  la;  leyes  de-  f.i-'cr-'tic''''"  ' 
ks  leyes  de  la  recia  razón:,' ilinninada  con  lucffna  d¿' da ' fe-  " 
ambuUrnus,  n.non  fcr  sp^dítri.  [ 2 ] Las  cosas 
iares  de  que  trato  son  i'finegebltm-.ñte  de  snnia  importancL  V 
sumo  mteres.  Por  otra  parte,  1 el  sistema  presente  de!  irordo  t'í 
estado  actual  de  da  Iglesia  de  Cristo  en  mucho.s  de  :u5  ird-rb’-n. 
muy-íeajejantesA  aquel  Angel  séptimo  de!  Apoca!ip-.b,  n.' 

3 'j. parece  que  dan  gritos  á sn.s  ministros*^-  Ls 
piden  instantemeote  qne  • saendan- el  sueño,  que  ebran  ios  o^oi  'v 
que  miren.y  .obscrbeojcon  mayo-if^-stenctoñ.  ‘ ' ^ 

Tengo  propuesto  en  nuevo  Anticristo.  SI  c.sre  es  c!  ve-d- 
*,0  o „o,  yo  „o  decido.  I:,-,e  ¡cid,  toco  c i„ec,  „ d le  t,'- 
te.  As,,  no_  lo  propongo  como  una  .aserción,  sino  como  un.a  m-  -a 
consulta,  sujetando  ae  buena  fe  todo  este  Amicristo  con  lo. las"  las 
piezas  de  que  se  compone,  na  solamente  al  jolcio  de  I3  1-'".^ 
que  esto  se  debe  suponer,  sino  también  ai  juicio  particular  de'íos 
Eabíos  que  quisieren  tomar  el  trabajo,  no  inútil,  de  c\?riin">'o 
ce  cotreg  rio,  de  ilustrarlo,  de  peífecionarlo,  y’  si  \TT¡:  J 
también  de_  impugnarlo.  .Solo  se  les  pide  á esto/,  ó por 
o por  gracia,  que  su  examen  o íu  impugnación,  no  venoa  tin'ii  ’ 
mente  á reducirse  á k autoridad  pm.arnentc  extrínseca.  Í 
caso  protexto  la  Ttolcnda.  Yo  no  ignoro  que  c^va  autoridad  po- 
la mayor  parte,  nada  me  favorece:  por  tanto,  si  por  ellc/’iok 


fl]  S.  /¡14JHS.  Ep,  ad  Hiero  Se. 
fí]  Pdül.  xd  Cor.  c.  j ,y.  V. 

\f¡  /Í£0C.  cap.  ,ij.  ■ 


soy  juzgaáo,  la  sentencia  contra  mf  será  cierta:  < pero  será  justa  ? 
Ilj  eximen,  pues,  ó la  impugnación  deberá  hacerse  por'^'el  funda-' 
nienro  en  que  estriba,  ó debe  estribar  esta  autoridad  extrínseca: 
n.o  por  la  misma  autoridad.  El  texto  de  San  Pablo,  que  es  el 
iinico  fundamento,  no  es  tan  claro  á favor  de  una  persona  sin- 
gu’ar,  que  no  necesite  de  nuevo  examen:  y este  examen  es  el  que 
deseamos  y pedimos,  si  bien  otros  autores  modernos  que  ya  ha 
indicado,  han  negado  á su  arbitrio,  y procurado  probar,  qu¿  por 
AiUicriito  no  se  tiuiende  un  individuo  solo. 

DOS  ANOTACIONES.  - - 

r , 

T.  Kn  el  §í  4.  ^e-'t.raen  aquellas  pdabras/  de.  la  epístola^" prU" 
mera  de  San  Ju^n,  Spiritus,,  qui  solvit  Je como  la:  propia  " 
deriaicion  del  Anticrlsto,  y se  dice  que  estas  pálabras  no  suenari  • 
otra  cosa  .en  mi.  propio  y .natural  sentido,  que  la  apostasiá  verda- 
dera de  la  religión  cristiana'  que,  antes  se  profesaba.  No  obstante 
d.-5Íe  el  7.  se , empieza  a/liabiar  dc-^una  bestia  de  siete  ca- 
h-zjs,  como  que  ésta  e^  el  verdadero  lAnticristo;  mas  entre  estas 
siete  cabezas,  soio  cinco  Iny  á quíeiies  pueda  competir  el  salve-*'^  ' 
re  Jesum,  ó la  apostada:  pues  ias  otras  dos,;,  qué' son  el 
hometismo  y la  iiolatria,  como  .uo  .tienen  aradura  alguna  con  je^  ^ 
sus  tampoco  pueden  desalarlo  6 desatarse  de  éh  O estas  dos  ca-^  ' 
bezas  de  la  bestia  no  vienen  al  caso,  ó no  es  justa  la - definición,  ^ 

» 

RESPUESTA. 

7!n  varias  partes  de  este  Fenómeno  hemos  advertido,  que  la  ‘ 
exoresion  solvere  Jesum^  no  solamente  la  tomamos  en  sentido  pa- 
sivo, sino  también  y principalmente  en  sentido  activo.  El  solvere 
Jesum^  en  sentido  pasivo  sera  como  el  fondo  del  Anticristo,  y 
como  ia  primera  diligencia  necesaria,  para  que  sobre  este  fondo  se 
forme  todo  el  Anticristo:  mas  después  de  formado  enteramente, 
después  de  unidas  en  un  cuerpo  todas  sus  diferentes  piezas,  el  jí?/- 
v^re  fesum  k*rá  principalmente  en  sentido  activo,  prc curando 
d.^satarlo  de  todos  cuantos  se  hallaren  en  el  mundo,  atados  de 
algijo  modo  con  él,  y haciendo  para  esto  una  guerra  viva  al  cuer- 
po d'A  cristianismo  y á Cristo  mismo.  Por  eso  San  Pab[o  pone 
prím rra-neiite  el  dlscesío^  y después  la  revelación  del  homo  pee- 
can.  c Mfvo  que  la  apostasia  es  cd  primer  paso  necesario'  para  que' 
el  Auwerisco  se  forme  en  te  rain  en  te  y se. revele,  ó declare  p.ubii-^ 


camente.  Ahora:  para  hacer  esta  guerra  á Cristo  con  buen  suceso 
en  todas  las  partes  del  mundo,  le  será  absoluíamente  nece^iario  al 
cuerpo  ,de^  apóstatas,  fuera,  de  las  cinco  cabezas  quee  ex  nobís  pro- 
^ dierúnt^  y ya  están  • unidas,  unir  también  otras  dos  mas;  es lo  es, 
muchísimos  individuos  principales,  que  perttiucen  al  'vialioif/etisnio 
y á la  idolatría.  Estos,  aunque  no  se  verifique  en  ellos  el  solvere 
Jesum  passivé:  mas  lo  verificarán  activé^  pues  también  desatarán 
á jesus,  ó procurarán  desatarlo,  respéetb  de  muchísimos  cristianos 
que  entonces  se  hallarán  entre  ellos.  Asi  la  definición  general  pa- 
rece justa. 

I • 

SECUNDA  ANOTACION, 

Las  siete  cabezas  de  la  bestia  del  capítulo  13  del  Apóca- 
llpsis,  se  explican  diciendo  que  simbolizan  siete  falscs  religiones,  o 
muchos  individuos  de  cada  una  de  ellas  unidos  morahnenre  en  un 
cuerpo,  'y  animados  de  un  'mismo  espíritu  adver  sus  I^omhnim^ 
et  adversáis  Cristum  ejtis  No  obstante  en  el  mismo  Apocalipíis 
capítulo  17  se  hallan  explicadas  en  otro  moejo  estas  cabezas:  sep- 
bem  caplta  quíe  'vidisti  in  bestia^  se  le  dice  á San  Juan,  sepiem 
mentes  sunt^  et  septem  Reges  sunt. 


RESPUESTA. 


En  el  cap.  13  del  Apocalipsis  se  había  en  general  del  An- 
ticristq  .y  de,  su  misterio  de  iniquidad.,  Mas  en  el  tap,  17  se 
habla  _ en  .particular  de  .un’, solo  suceso^  perteiícciente  únicamente  i 
la  ciudad  de  Ronáa.  • Para’ aquel  .misterio  general,  y para  este  su- 
ceso particúíarj . se  u‘  a de  una  misma  metáfora,  por  la  tal  cual  re- 
lación, ó conexión  que  debe  tener  lo  uno  con  lo  otro.  Asi:  no 
es  maravilla  qi’^e  las_  cabezas  de  ‘la  bestia’  metafórica,  simboiizcn  una 
cosa  en  ,eRmr$terio  particular,  de  la  rnuger;  pues  aun  en  este  mis*- 
terio  ^ 'particuíar  vemoV  en!  él  texto,  misino  dos  símbolos  diversos  de 
Jas  mismas  _ cabezas:  esto  ,;es,  siete^  montes,  y al  mismo  litmpn  sic-- 
te  ^Reyes;^^/^>q  qtti  [tuibcí  sapientiarn:  ^ septevi-  eaplta 

sé  plan  mbnfes  sunt  ‘su  per  quos  mulíer  sedet^  ct  sep  din  Reges 
sjjnf.  En  el  cap..^i3  .donde^  no  se . habla  de  esta  tnuger,  la  cual 
solo  al  último  de  este  misterio  general  venit  in  viemoriam  ante 

22. 
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l^^uvt  daré  lili  calicem  'vínl  indignaílonis  ejus.  f i^VEn  este 
pítalo  digo  ;quere:s  qu.*  las  cabezas  de  is  bestia  signiñquen  siete 
iriontes,  y siete  í^eyes?  Otras  diticiiltades  que'puedeQ  ocurrir,  de--# 
heñios  esperar  no  faltará  quien  las  resuelva,  ' ' ' 

' ■ ' 1 '}.  ■ ^ ' i ‘j  re 

V - • * \ ^ ^ j f.  ^ • ; i,  M r.  - > V 

FENÓMENO  IV.  • ' ' ■ 


JE/  fin  dtl  Anticristo, 


7 ' ■• 

,2ya  de  ser  el  Antlcrlsto  que  esperamos  un  hombre  indivi- 
duo 6 persona  sinouiar,  6 haya  de  ser  un  cuerpo  moral  com- 
puesto, de  machos  ináividao'-  ^ como  lo  acabamos  de  proponer  aí 
examen,  / juicio  de  ios  inteligentes  ] lo  que  hace  inmediatamente 
á cuesstro  asunto  principal,  es  la  observación  de  su  fin.  Esta  ob- 
servación exacta  y ft.d,  nos  es  absoluiámente  necesaria  para  enten- 
der l)ien,  ü á lo  menos  para  poder  mirar  mas  de  cerca  con  mas 
atención,  y con  nuestros  propios  ojos,  muchísimas  profecías,  que 
podemos  llamar  innumerables,  cubiertas,  ligios  ha,  con  cierto  velo 
í agrado,  que  \'a  podemos  alzar  seguramente. 

No  perdamos  el  tiempo  inútilmente  en  averiguar  que  especie 
de  muerte,  ú que  hn  ha  de  tener  esta  persona,  6 este  cuerpo 
moral.  Los  autores  mismos  no  están  de  acuerdo.  Los  mas  nos 
aseguran  [uo  se  sabe  sobre  que  fundamento]  que  el  Ángel,  6 
Árcangel  San  Miguel  bajará  del  Cielo  con  todos  los  ejércitos,  íjiíí 
sant  in  coelo^  y los  matará  por  <¿rden  de  Dios  á él,  y á todos 
sus  .secuaces.  Lo  que  aquí  se  dice  expresamente  de  Cristo  mismo, 
del  ¡ley  d.:  lós  Reyes,  del  Verbo  de  Dio^  se  lo  aplican 
diment  'dice  uii  iotérprete  acreditado  j á 'San  Miguel,  mirando 
sin  dada,  por  la  vida  de  su  sistema,  que  5Ío ‘este ‘ violento  reme- 
dio infíiliblemente  perece,  como  veremos  mas  adelante.  Otros,  cre- 
yendo d SO’- p.^chando,  que  aquel  Príncipe  Gog,  de  que  habla  Eze-* 
qniel,  [ 2 ] es  el  Aníicristo  mismo,  ic  dan  por  consiguiente  el  mis- 

C £.1  /“I  f ^ i I ^ ^ SS^á  yT  1 ht  r\  * f t C / ^ C .-"T  fí  1 1 -vi  .. 
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ijjilmente  lo  to.mo  de  «tros  n*i  íis  í^níi^ii  o s ^ Sin  í o rn  3 r ^ íi  r i * o o ir  * 
c'los  refieren  el  fin  de  su  Anticriííio  con  circontr.ancias  mas  in- 
dividuales. , Ved  aqni  en  breve  toda  la  Historia,  que  por  ser  tan 
interesante,  y tan  curiosa,  no  es  bien  omitiría  d^l  todo. 

No  contento  el  vilísimo  judio  con  toda  aquella  Grandeza, 
felicidad  y gloria,  á que  se  ve  elevado,  no  conrento  tle  verse 

tan  superior  á todos  los  heroes  de  la  í’ahuia,  y de  la  hibioria: 
rio  contento  con  verse  mayor  sin  comparación,  qoc  Nábiico, 
que  Alejandro,  que  Cesar,  que  Augusto,  ¿cc.:  no  satisfecho  (on 
su  monarquía  universal,  ni  con  los  honores  diviros  que  le  tri- 
butan rodos  los  pueblos,  Tibus  y lenguas:  viendo  que  por  aca 
ya  no  hay  otra  cosa  á que  aspirar,  entrará  íinalmcnre  en  el 
grapi  pemamienio  de  subir  al  cielo:  sin  duda,  para  imitar  la  As- 
censión de  Cristo:  ad  como  imito  su  resurrección.  Vifía  esto 
acompañado  de  su  Pseudoprofete,  y á vista  de  innumerables  gen- 
tes, que  hahran  concurrido  á aquella  solemijidad,  subirá  liasTa  Jo 
mas  alto  dcl  monte  olívete,  y puestos  los  pies  en  el  mismo  lu- 
gar, en  que  los  puso  Cristo  empezará  á levantarse  por  el  ajjire 
cavalgando  so!)re  su  Angel  de  guarda  satanas,  y sobre  todas  las 
legiones  del  infieriio.  A poca  distancia  de  la  tierra,  y tal  ve^, 
antes  que  alguna  nube  pueda  ocultarlo,  se  encontrará  á desho- 
ra con  otras  legiones  mas  numerosas,  que  bajarán  del  cielo  á im- 
pedirle el  paso:  San  Miguel  y sus  Angeles  traban  batalla  coa 
satánas,  y los  suyos,  y avecindados  estos,  y puestos  en  fugo,  q.ue-« 
da  en  el  ayre  nuestro  gran  monarca  abandonodo  á su  peso  na- 
tural, ¿Qué  ha  de  hacer,  sino  empezar  al  punto  á bajar  con 
mayor  ligereza  de  aquella  conque  suliio?  La  tierra,  qut  ya  se 
cítia  libre  de.  la  dominación  d.el  hombre  de  j'ccaJo,  viimdo  qu- 
vuelve^  á ella  7cqij^.  tanta  ,prLa,  alnc  su'’ boca  aiites  que  llegue, 
y j le  'dará  paso ' draci;o  para  infierúo,  ^ 

La  hi'joria  es'  ciertameinc;;' bien  ¿iu odiar'  Yo 'dado  mu^ho  y 
sun  me  parece  'írícreible,  que  ‘ el  An.ciica  ' Doctor  á quien  se 
cita  hablad  aquí'  de  propia  sentencia,  y^ - no  de,  ícntcucia  (je 
Oí  ros,  como  lo  hace  ccipunmente  ,en  su  brebísimo^  como  nía:  io. 

¿1  capítulo  II  dcDa- 
nid,  en  dondq.,  nos  hacen^  .'i^servar  ^stas  ^palabtns,'  que  , son ' las 
^ tapeT^iaculurii  siium^  ^Apcidno  jrder  rjuiria^  su- 
per  mo7:tcm  tncliíum,  ct'd'cmet.  usqite  a A sunlitaícm  ejiis,  et 
7:emo  auxiVuibitnr  ci.  Si  pedimos  ahora  que  nos  diuvn  for- 
maimenre  de  quleo  se  habla  en  este  lugar,  nos  res[iü^  den  co~ 
inuamenre  ios  Jdoctores,  que  aunque  í/z  sezísn  lltcrAÍi  partee 
que  ^ balda  (id.  Fvty  Antiocó;  in  snisn  alc^^o-ico  -e  habla 

d-d,  Auijcristo  como  Antypo  de  Aiuioco,  que  solo,  bfue  Tipo* 
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ÍY  esto,  como  se  prncba?  No  se  sabe,  Y aunqné' se  ’permítlesa 
6 se  concediese  que  aquí  se  habla  en  figura  del  !Aiat¡cristo  ^don* 
de  están  'en  el  texto,  ni  en  todo  'el  canííúló'el  monte  o]Íví=»tf3 


en  el  texto,  ni  en  todo  el  capítulo'el  monte  olívete, 
diablos,  ni  la  subida  al  cielo,  ni  la  bajada  al  infierno? 
&c  Todo  esto  es  preciso  que  se  supla  de  gracia,  d que 
sentido  alegórico  mal  entendido  supla  por  todo. 


Mas 


el 


dejando  estas  cosas,  en  que  no  tenemos  interés  al-^ 
guno,  convirtamos  nuestra  atención  al  exámen  quieto,  y tanto 
de  un  solo  punto,  que  es  el  que  unicaniénte  nos  intereza.  Se 
pregunta;  el  fia  del  Anticrísto  sea  como  fuere,  ¿sucederá  con  la 
venida  misma  de  Crbto  en  gloria  y magestad,  que  ere-* 
emos  y esperamos  todos  los  cristianos  d no  ? La  Escri- 
tura divina  dice  que  sí,  y lo  dice  tantas  veces,  y con  tan«* 
ta  claridad,  que  es  de  maravillarse,  como  ha  podido  caber  so- 
bre esto  alí^una  duda  Con  todo  eso,  1os  intérpretes  de  la  Es* 
critura  divina  [unos  resueltamente  y con  presencia  de  ánimo, 
otros  modestamente  y con  miedo)  dicen  ó suponen  que  no.  Se 
exceptúan  de  esta  regía  general  miúti  ecclesiastieorum  vivorum^ 
et  mártires^  sen  pluvima  multiindo  f expreciones  de  San  Gerd* 
nimo  ¡ de  los  cuatro'  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  ios  cuales  se 
desprecian  dias  ha  por  los  Doctores  peripatéticos;  porque  fueron 
Milenarios,  d favorecieron  de  algún  modo  este  que  llarnan  er-‘ 
rof,  sueño,  delirio  y extravagancia.  El  fundamento  de  estos 
antiguos  es  cierto,  que  no  fue,  ni  pudo  ser  su  propia'  imági- 
nación,  sino  la  Escritura  misma,  como  lo  es  evidentemente.  El 
fundamenLO  de  los  contrarios,  ni  es  la  Escritura  divina,  ni  lo’ 
puede  ser;  ya  porque  la  Escritura  no  se  puede  oponer  á mis- 
ma, siendo  su  autor  el  mismo  espíritu  de  verdad;  ya  porque  no 
producen  á su  favor  ‘ ningún  lugar  'de  -la  ‘ Escritura  misma,  lo 
cual  es  una  prueba  evidente  de  ^ que ' ‘úo  fo  hay:  pues  si  lo  hu- 
viera,  asi  como'  parece  imposible!  qué' no  lo*  produjeses,  porque 
se  les  * ocultase,  parece  ' mucho  mas  imposible  que  no  lo  produ-^ 
jesen  como  un  triunfo.  Tampoco'  puede  ser  alguna  tradición  Apos- 
tólica, cierta,  constante,;  segu'ra,  uniforme,  'universal  y declarada 
por  la  Iglesia '[que  son  las  cbndicionés''itiecesárias  para  una  ver- 
dadera tradición];  porque  esta  nl  la  hay,  ni  la  puede  haber* 
Tradi'cion  verdadera  de  algunas'  'cosas  qué'  no  constan  claramen- 
te de  la  Escritura,  las  puede  iiaber,  y las  hay;  mas  de  cosas 
contrarias  y contradictorias,  á las  que  constan  claramente  de  la 
mUiXi^  Escritura,  repugna  absolutamente,  y será  imposible  seña- 
lar alguna.  No  obstante,  un  teólogo  moderoq,  tocando  el  punto 
de  Milenarios,  solo  en  general, /y  con  una  ' sumá  brevedad,  se 
atreve  á pronunciar  esta  sentericia  en  tono  difinitivo:  et'  vtritas 
oj)£osiia  sem¡)er  aonservata  fuit  in  Eccksia  B^omana^  ciim  alii^ 
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Wtníhus  irnditionibus  dhtnis.  [/]  SI  esta  que  llama  verdad  ía 

ha'  conservado  siempre  la  Iglesia  Romana  con  todas  las  otras  tra- 
diciones divinas,  luego  esta  es  una  tradición  divina:  luego  es  una 
verdad  de  fe,  asi  como  lo  son  todas  las  otras  tradiciones  divi- 
nas: luego  todas  las  otras  tradicioaes  divinas  son  unas  verdades 
de  fe,  asi  como  lo  es  esta.*  luego  ni  esta  tiene  mas  lirmeza  que 
aquellas,  ni  aquellas  mas  que  esta:  luego  8cc.  j Que  consecuencias! 
Con  razón  se  queja  Monseñor  Bosuet  de  aquellos  Doctores,  aui 
trop  ardiment  des  iraditionesy  et  des  ar  tictes  de  fui  y des  con^ 
jec (tires  de  qiielques  Peres.  [ 2 ] 

Entremos,  pues,  X observar  este  fenómeno  realmente  impor- 
tantísimo, con.  toda  la  atención  y exactitud  posible,  mirando  bien 
y pesando  en  liel  balanza  lo  que. hay  por  una  parte. y por  otra. 
X pues  nadie  nos  da  prisa,  vamos  despacio* 

* 

PARABOLA. 


5 I.  En  cierta  ciudad  principal,  como  nos  lo  aseguran 
testigos  fidedignos,  se  éxito  los  años  pasados  una  celebre  con-* 
*trovercia:  la  cuestión  era:  »si  el  Papa  Pió  sexto  había  ido  ver- 
daderamente en  su  propia  persona  á la  corte  de  Viena.  y pa- 
sado por  esa  misma  ciudad:  lo  que  al  principio  pareció  una 
■mera  diversión,  ó una  de  aquellas  sutilezas  de  escuela,  que  en 
otros  tiempos  fueron  tan  del  gusto  de  los  hombres  ociosos,  se 
vio  pasar  en  pocos  dias  á un  empeño  formal  y declarado.  Los 
que  estaban  por  la  parte  afirmativa  [ que  á los  principios 
eran  los  mas]  no  alegaban  otra  razón  á su  fiivor,  qne  eí  tes- 
timonio de  sus  ojos,  y de  sus  oidos:  pareció edoles,  que  en  uní 
cuestión  de  hechoy  y no  de  derecho  no  podía  Iiabcr  otramazon 
mas  eScaz,  ni  naas  conveniente,  ni  mas  dccidva  m 

Esta  razón,  lejos  de  couveucer  á los  contrarios,  era  re-* 
cibl.da  con  sumo  desprecio,  y tratada  de  iasuficiente,  de  débil, 
y también  de  grosera;  y por  eso  indigna  de  un  hombre  racio- 
nál  Decían,  y en  esto  inclstian,  que  el  testi¡nonio  de  los  sen- 
tidos, no  siempre  es  seguro:  que  puede  facihnentc  engañar  aun 
X los  mas  cuerdos:  pues  tantas  veces  los  ha  engañado:  qu:  ej 
Angel  San  Rafael  era  hombre,  y por  hombre  lo  tubo  el  danto  l'ubiass 


[r]  Ant.  de  Deo  uno  c.  4,  rí  3 . 
£2]  Bqs,  pref^  al  Ajooc*  núm.  13^ 


y 
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quj^  Cri5;ío  no  era  fantasma,  y por  fantasma  lo  tüvlerofi 
discípulos  cuando  lo  vieron  andar  sobre  las  aguas  en  el  mar  ds 
Oaulea:  que  el  mismo  Cristo  no  era  hortelano,  y por  horte- 

lano lo  tuvo  su  Santa  discipula  María  Magdalena:  de  estos  ejcai'* 
piares  citaban  iTiUchivinios  con  facilidad. 

Hs  verdad,  añadían,  que  el  viage  de  Pió  VI,  á la  corte 
de  Vieua,  fue  un  suceso  tan  público  y ruidoso,  que  no  lo  ig- 
noraron los  ciegos,  ni  los  sordos,  aquellos  porque  lo  oyeron,  es- 
Tos  porque  lo  vieron,  i!,s  verdad  que  rnuthisimas  ciudades  de 
iiiemania  y de  Italia,  y catre  ellas  ía  nuestra  lo  recibieron  con 
publicas  aclamaciones,  le  incaron  la  rodilla,  y recibieron  su  ben- 
dición. Alüc-has  personas  ec*e.si;isticas  y seculares,  le  besaron  el 
]uc,  lo  adoraron  ^«nio  á Vicario  de  Jesucristo,  le  hablaron  y 

su  voz.  íambien  es  verdad  que  ios  avisos  públicos,  y 
Jas  carras  de  los  parti‘..u!ares  casi  no  hablaban  de  otra  cosa  &c. 
¿ \ías  todo  esto  que  importa?  ^ Pr?*íeguiaa  diciendo  ) ¿Todo  es- 
to que  píueba?  ¿No  pudo  habrr  sido  todo  esto  una  aparien- 
cia; No  pudo  muy  bien  haber  sucedido,  que  esa  persona  que 
todos  vieron,  y que  á todos  pareció  la  persona  misma  del  Papa 
no  lo  tuese  en  iíi  rcaÜ. iad  ? Pues  en  efecto,  concluían,  así  fue. 
Pareció  á todos  la  [lersona  misma  del  Papa;  mas  todos  se  alu^ 
ciuuiori,  y ic  engíañaroo:  porque  no  era  sino  un  ministro  su- 
yo^  un  ihincipe  de  su  corte,  revestido  de  su  autoridad,  de  sus 

ornamentos,  y aun  de  iu  propia  figura  Era  el  Papa  Pió  VE 

en  cierto  sentido,  mas  en  otro  sentido  no  lo  era.  Era  el  Papa 
p.yu-raté  et  siraboíicé,  mas  no  lo  era  phhicé  et  realiter.  Era  el 
Papa  iu  v;r¿u(f:  i^as  no  lo  trvi  in  fersQ7ia, 

Preguntados  estos  Doctores  conque  razón  y sobre  que  fun- 
damento se  atrevían  á sbenzar  una  especie  tan  esrraña  contra  el 
Te^itiinooio  de  ios  ojos  del  mundo,  y aun  de  los  suyos  propios, 
no  se  les  pudo  por  entonces  sac«ar  otra  respuesta,  sino  esta  so- 


h,  ¿ Que  necesidad  hay  de  que  el  Papa  mismo  se  mueva  de 
Ploma,  y haga  un  viage  tan  dilatado,  cuando  le  es  tan  fácil  el 
tratar  y concluir  cnalcjuier  negocio,  por  grave  que  sea,  por  me- 
dio de  algún  Ministro  suyo,  de  aigun  Nuncio  ó enviado  exiraor- 
di ¡virio;  dándole  á este  sus  instrucciones,  sus  órdenes,  y revis* 
tiéiíd'jlo  de  su  antoridai  y plenipotencia?  Aunque  realmente  no  se 
Es  oia  otra  respuesta,  por  mas  que  se  desease  y se  Íes  pidiese 
mas  después  se  ha  sabido  con  plena  certidumbre,  la  verdadera 
y única  razón  que  los  naovia,  que  era.  ^ ; pero  dejémvosla  por 
íiinora  oculta  hasta  que  ella  se  revele  por  sí  misma  Por  abreviar: 
ci  efecto  de  esta  gran  disputa  fue,  que  habiéadose  sabido  quH  nf- 
gurio>  Doctorct  o*e  gran  í-vna  íavoreciaii  de  aigun  modo  la  parte 
negatiya^  esto  bascó  pira  que  poco  ^á¡poco,  y casi  iaseiisibicaien^ 


!\;,v'v^v;,:.-<^.:a 
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Fuese  prevaleciendo  esta  o[MnIon,  y se  fue  mirando  la  par- 
te atinuauv'a  cooio  una  estulticia,  como  una  necedad,  couiO  p,io~ 
sería,  eoíno  uii  error,  cono  ua  sueño  De  modo  que  ya  iioy 

día  Apenas  se  haya  en  dicha  ciudad,  i]uien  no  tenpa  por  una 
fábula  el  viage  dd  Tapa  Fio  Vi.  eii  su  piopia  per- 


Verdadera 


Süaa  a la  Corte  de  Viena. 


A F L I C ACION, 


2. 


Un  escritor  aniiruo  y ríe  urande  autoridad  entre  Ies  cris- 
tianos,  refiere  prolijainenrc  con  todas  sus  circunstancias  las  mas 
individuales  un  suetso,  de  t^ue  di  mismo  fue  tc,!TÍuo  ecu  ar  iis- 

^ • >1#  t... 


te  escritor  celebre  es  aquel  mismo  qui  test imoyíimii  pcrlubuit 


Vrriw  Dcly  vt  tcstim'yniiun  J'  siichrisíi  ¿jucC:  inr.que  vidit , 'lu  re- 
lación es  cot^o  se  sigue  Concluidos  los  42  mtscí  que  d:be 
dür.ar  la  tribulación  horrible,  qnalii  van  fiiit  ¿ib  innio  viui:di 
taque  viQcio^  ñeque  fíete,  de  ha  cual  tribulación  se  lia  hc.b.ac'o 
tanto  desde  el  cap.  13  del  Apocalipsis;  se  seguirá  lúe  [-o  inme* 
GÍatamente  lo  que  acabo  de  ver. 

, ¡ I ] Vi  ei  ciílo  abierto,  y lo  primero  que  vi  fue  un  ca- 
ballo blanco,  sobre  el  cual  venia  sentado  un  persofsge  adiul- 
lable,  que  tiene  el  nombre  6 por  nombre  el  liei,  el  vrrez,  ti 

niTf=.  .7  m o,.  .•  j-..  . 


• . ...  * . 

que  )urga  y castiga  con  justicia  Sus  ojos  llenos  de  indigre- 


cioii  parecían  dos  llamas  de  fuego,  y su  cabeza  Sc  veía  ador- 
nad.i,  no  con  una  sola  sino  con  machas  coronas.  Tc.ua  otro 


roir.brc  escrito  que  niaguno  es  capaz  de  comproh.ender  pmc.c.- 

. ^ >•  j 


^ ^ ^ eJ  1 ¡ } 

mente  su  signiñcado  sino  éi  íoIo.  bu  vestido  se  veía  todo  <7C- 


fersn  sanguine^  y su  propio  nombre  con  que  dehe  ser  lla- 
mado y conocido  de  todos,  es  el  Vcr'vo  de  et  voca- 

tur  nomen  cjus  Vcrbitm  Dci.  Segnian  á este  per^^onupe  .edmi- 
rable  todos  ios  ejércitos  del  cielo,  stutados  u-i  mi^mo  tu  ci:l;a- 
líos  blancos,  y vestidos  de  üno  Manco  y limpio.  De  ¿n  [fea 
faüa  una  espada  terrible  de  dos  filos,  ut  ir,  jpso  percv.tiat  zen- 
its. FI  es  el  que  Iíjs  ha  de  jm:c,ar  y gobernar  in  -i; ^ 
'íñismo  es  el  que  ha  d-  calcar  el  lagar  dei  v‘ino  de 
furor,  y de  la  ira  de  DvOS  om oip.'renre,  En  ‘urr.n,  en  ti  Víg- 
tido  6 manto  real  de  este  mijmo  personage  admirable,  se  leían 


i 
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claras,  y en  varias  partes  estas  palabras,  Rex  Rígttm,  ei  Do-* 

mi  ñus  domínant  ium . 

Puesto  en  marcha  este  grande  ejército,  vi  un  Angel  en  el 

So!,  el  cual  á grandes  voces  convidaba  á todas  las  aves  del'Cie- 

lo:  venid,  les  decin,  y congregaos  á ía  grande  cena  que  os  pre^ 

para  el  Señor.  Comeréis  ías  carnes  de  los  P.eyes,  de  los  Ca- 
piinnet,  oe  los  Soldados,  de  los  Caballos  y Caballeros,  de  libres 
y csclabos,  de  grandes  y pequeños.  En  esto  vi  que  aparecía 
por  otra  parte  la  bestia  de  siete  cabezas,  y con  ella  6 en  ella, 
los  Reyes  de  la  tierra  con  todos  sus  ejércitos,  que  tenían  con- 
gregados para  hacer  guerra  al  Rey  de  los  Reyes,  La  función 
se  decidió  desde  el  primer  encuentro.  La  bestia  fue  presa  en 

primer  lugar,  y con  ella  el  Pseudoprofeta,  d ía  segunda  .bestia 

de  dos  cuernos,  que  era  la  que  hacia  los  milagros,  y la  que 

hiibia  seducido  á los  habitantes  de  ía  tierra;  haciéndoles  tomar  el 
caracrer  de  la  primera  bestia,  ú declarándose  por  ella.  Éstas  dos 
bestias,  y todo  lo  que  en  ellas  se  comprehende,  fueron  arroja-^ 
das  vivas  en  un  grande  estanque  de  fuego,  que  arde  y se 
alim  an  tan  con  azuírc.  La  demás  muchedumbre  fue  muerta  con 
Ja  espada  del  Rey  de  los  Reyes  qus  salía  de  su  boca,  y todas 
las  aves  se  hartaron  este  dia  con  sus  carnes. 

A/  vidí  ccelum  apertum^  et  ecce  equus  albus^  et  qui  se^ 

dd'at  super  eiim^  vocabatiir  Fidcí'is^  et  Verax^  et  cuni  justitia- 
judieatj  et  pugnat.  Ociiíi  autem  ejus  sicut  Jiarna  ignis^  et  m 
capite  ejus  diademaia  multa^  fiabens  nomeJi  scriptuwy  quod  né- 
mo  novít  nisi  ipse,  Et  vestitus  erat  veste  as  persa  sanguíne: 
ct  vocaiur  nomem  ejus,  VERLutrf  Dej.  Et  exercitus  qiii  sunt 
in  ccelo^  scquebantiir  eiim  in  equis  albis^  vestiti  byssino  aibo^ 
et  mundo.  Et  de  ore  ejus  proce dít  gladius  ex  utraque  par-- 
te  a cu  tus:  ut  tn  ípso  percutiat  gentes*  Et  ipse  reget  eas  in 
virg.T  forrea:  et  ipse  calcat  torcular  vini  furoris  ire^  E>ei 
nípotentis , Et  habet  in  vestimento^  et  in  femore  suo  scrip^ 
til  ni:  Rex  regum,  et  Dominus  dominantium.,  Et  vidi  iinum 
Angel iim  stantem  in  sole^  et  clarnavit  voce  magna j Hüens  om^ 
iiibiis  avibus^  qux  volabant  per  médium  ccelk  venite^  et  con* 
gpreí\amini  ad  can  uní  magnam  Dei:  ut  manducetis  carnes  re^ 
ginii,,  et  carnes  trlbiinoriimy  et  carnes  fortiúmy  et  d arnés 
£ quorum  y ct  sidcntíum  in  ipsisy  et  carnes  ' ómninm  líber  oruht 
et  servorum,  et  pusilloriimy  et  magnorum.  Et  vidi  besttam^ 
et  reges  terree  y et  exercitus  eoriim  congregátos  ad  faciendum 
prxliuni  ciim  ilio  qul  sedebat  in  eqiiOy  et  cuni  exercitu  ejasí 
Et  apprehensa  est  bestia^  et  cum  ea  Eseudoprophetcn  qui  fecH^ 
si '2  na  coram  ipsOy  quibus  sediixit  eos  y qui  acceperunt  charaC'-^ 
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bestia: y et  qui  adoraverunt  irnaginem  fus.  Viví  pis sí 
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sunt  ht  dúo  ín  $t¿ignum  ignls  ardentU  sulphure . Et  c^tcri 
occtsi  ^sunt  in  gladio  .sedentis  su  per  equum^  qui  procedti  de 
ore'  ipsius:  et  omnes  aves  satúrala  siint  carnibus  eorum. 

Sobre  esta  relación,  que  todos  tenemos  por  indubitable  , *^e 
excito  muchas  días  ha  una  disputa  muy  seiiu  jante  ú la  pasada, 
y parece  cierto  que  ht  proefucido  el  mismo  efecto.  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  se  pensaba,  y creía  buenamente  lo  pri^ 
mero:  que  la  persona  admirable  de  que  aquí  se  habla  no  era,  ni 
podía  ser  otra  que'  el  mismo'  Jesucristo  hijo  de  Dios,  é hijo  de 
la  ' Virgen,  en  su.  propia  persona,  y magestad  Se  pensaba  y 
crcia  lo  segundo:  que  toda  esta  visión  tan  magnífica,  representa- 
da con  tantos  símbolos,  y figuras  admirables  era  una  profecía  cla- 
ra, era  una  pintura  vivísima,  era  una  descripción  exacta  y cir- 
cunstanciada do  la  venida  del  cielo  á la  tierra,  del  mismo  Jé^u- 
cristo:  ia.  cual  venida  en  su  propia  pérsona,  y en  -suma  gloria 
y magestad,’  ,nos  predican  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y nue- 
vo testamento,  y tenemos  expresa  en  nuestro  símbolo  de  ia  fe. 
Se  pensaba  y creía  lo  tercero:  que  viniendo  aquel  personage  del 
cielo  á la  tierra  coa  tanto  aparato,  y encaminándose  rodo  di- 
recta' é inmediatamente  contra  la  bestia, ' y contra  el  Anticristo; 
este.  Anticristó’  y todo  cuanto  se  comprchende  debajo  de  este 
nombre^  debía;,  fenecer  en  aquel  día,  y quedar  enteramente  des- 
.trüido  y aniquilado  con  la  venida  del  Señor:  por  consiguiente, 
que.  la  venida  misma  del  Señor,  habla  de  ser  ia  ruina,  y ei  íin 
áel  Anticristo. 

La  raz:oa  y fandamento  para  todo  esto,  parecía  entonces 
evidente  y clarísimo.  Fuera  de  ia  persona  adorable  del  hombre 
Dios,  decían  entonces,  no  hay,-  ni  puede  haber  en  el  ciclo,  ni 
en.  la,  tierra,,  persona ! alguna  .á  quien  puedan  competir  los  nombres, 
d'  tít-ulos,  que  se  dan  á esta  -persona,  ni  las  señales,  y circuns- 
tancias tan  particulares,  con  que  se  describe  su  venida  y íu  ex- 
pedición. .Los  .nombres.  6 tirulos,  son:  el  Jriel  por  esencia:  el  VV- 
Xazi^  el  que  Juzga,  y pelea  con  justicia:  el  verbo  de  Dios:  el 
Rey  de  los  [Reyes:  el  Señor  de  ios  Señores.  . Las  otras  seniles 
.y  circunstancias,  son,  las  muchas  coronas  que  trae  en  la  cabeza: 
su  vestido  rociado  con  sangre,  como  se  ve  el  mismo  Cristo  en 
el  capitulo  63  de  Isaías,  adonde  alude  visiblemente  todo  este  pa- 
so del  Apocalipsis  iquare  rubrum  est  indumeutum  tum,  et  zes - 
timenia  tua  sicut  calíantium  in  torcuiari}  Sus  ojos  como  dos 
llamas  de  fuego  del  mismo  modo  que  se  describe  ei  mismo  Cris- 
to en  ti  capítulo  primero  dei  Apocalipsis,  et  olüH  cjiis  tarjiquam 
jfiamwa  ignis:  la  espada  de  dos  filos  en  su  brea,  cem^o  lan  bkn 
¿c  dcs^ibe  CD  el  mismo  capítulo  primero:  et  de  ore  ejus  gíu^ 


> 


dÍ2is  e^  utraqiie  fartC'  áciiiiis  exibai\  tt  ser ‘;esta  persoM  titeis* 
ma  la  que  ha  de  regir,  y ^obtriiar  ks  m vtrga  férrea^ 

cbíuo  se  lo  promete  su  divino  Padre  enje!  salmo  5,  r/rges  eos 
in  virga  ferré et  te?mquam  vas  figuli  confr ingés  ^í^j-vEI  ^scr  es* 
ta  persona  la  que  ba  de  calcar  inetafóricamente  el  lugar  metafeí* 
rico  del  vino  de  la  ira',  é, indignación  de -Dios. Gmaipotente,  como 
lo  dice  el  mismo  Cristo:  [i]  torcular  'calcavi  soliis  ealcavi  eos 
in  furaré  * r/tea^  et  com'uh avi  eos\  in  ÍTa\máa^  et  as fer sus  est  san^ 
guie  e&rusn  super  vestimenta  mea^i  et  otnnia’  inaumenta  mea  in^ 
quinarte  dies  enim  ultionis  in  carde  meo^  annus  redemptionis 
fvcfv  ve'nit . . \ ^ ' 

No  obstante  todos  estos  nombres^  . v-  todas,  estas  clrcunstan- 

* V 

cías  tan  claras,  tan  individuaWsj!  tant*  propias  yJ  peculiares  <dc  sola 
Ja  persona  de  Cristo,  y tan  agenaít,  tan  distantes  de  icualqüieraiotra 
pura  criatura:  no  obstante.de  hallarse  todas  estas  expresiones,  6 las 
mas  de  ellas  en  otros  muchos'  lugares  de  la  Escritura,  en  los: cua- 
les por  confesión  expresa  de  todos-  los  Doctores,  se,  habla  cierta- 
mente de  Cristo:  mas  llegando  a este  capítulo  19  del  Apocalip^ 
5is  se  nota  en  ellos,  no  sé  que. agrande  movedíad.  Como- sir  viesen 
ya  descerca  un  escolio  inminente,  y ^un  próximo  peligro,/ se  fes 
ve  aferrar-  velas  coa  sama<;  priia,  y .^como  en  - un  grande  alboroto^ 
iturbacioo  y temor,  /No  hay  duda  que  so  temornes  justo  y bien 
fundado.  Ei  escollo  aunque  ’ desde  .alguna  distancia  es^casi  imper- 
ceptible á los  ojos  mas  linces:  a)as  en  la  realidad  es;.c»  verda- 
dero escolla,  y de  pésimas  consecoeriGisBi  cEs  necesario  evitarlo 
del  modo  posible,  cueste  lo  que  .costare,^  d perecer  éh' No 
tardaré  mucho  en  explicartne i inarv;^**  ‘>0  tüiL^b  jsrii.F. 

• Llegando  pues  á - este: lugar p del  «A pobalípsís^  nes  dfceb  yjasé^ 
gnran’  resueltamente  f ¿Yí  que  .otra  i cosa*  fes'Us  posible  en  -su" sis- 
tema?] Que  no  se  habla  aquí  de  la^’ venida  de  Cristo  en  gloria 
y mas^esíad,  que  todos  creemos  como  un ‘artículo  -de-fe*  Por  con» 
sigalente  que  el  personage  admirable ^qüe  viene  mentado'.* sobre' 'itn 
caballo  blanco  con  una^  espada  de'dós^fílcs  en  k"  bocá,  eOnmta- 
. íchísimaS'  corona^s'^  eU  * la -cabeza,  ‘Cdíi^  lu aunque  es  un  srmbolo’  prd- 
pia 'dedjesucristo,  mas 'na  es' Jesucristo  mismo,;  y si  lo  es,  sola- 
mente lo  es  en  su  virtud,  en  su  potestad,  en  so  persona  in  vif^ 
tute,  in  fot  estáte^  non  in  persona.  Quieren  decir,  según  lodo- k> 
que  yo  puedo  comprchío-^ier,  que  por  todos  estos-  sxmbolds  y"  fi- 
guras, se  represeoian*  admirablemente  tonaría  virtud,  Já ^grandeza, 
■ja  omaiporeacia'  de  Cristo  miniio, 


el  cual  embia’* al  “Arcángel  San 
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Mignel,  "'cómo  Arcliístratcgo  snyo,  cón  todos  los  cjcírciíos  que. 
hay  etí '¡el 'Cielo,  para  que  mate  al  Anticrisío,  y destruya  ente-' 
lamente  ' sú  jioiperio  universal.  • 

• Ahora,'  si  yo, ‘cualquiera  otro  asombrados- de  una  exprc^^ion. 
fan'*  ingeniosa,  des  pedimos  ? coQf'toda  cortesía,  que  nos  -den  Ja Igu mi 
buena  raaou,^  que  nos  mnestren  álgon  fundamento  positivo'  para 
persuadirnos,  que  eb  Sol  que  duce  á’ medio  dia  no  es  el  Sol 
mo,  sino  un 'planeta  suyo,  que  él  ha  enviado  en  su  lugar,  reves- 
tido de  todos  sqs  • resplandoret  • &:c;‘  nos  ‘quedamos  mas  asombra-, 
dos  de*  yér  que  ' BnOs /se  hacenf  sordos*  del  todo  á nuestra  peti- 
cdon;  ' otros'  [ dado  «que  «esa  vmiigho3<]  no  queriendo  parecer  tan 
desatentos,  respondéti  dos  } palabras, 'como  personas  que  van  muy^ 
de  prisa,  y no  pueden  detenerse  en  cosas  de  tan  poco  ínteres. 
Quid  e^iiin  opus  sst^  [dice  un  autor  de  los  mas  advenidos  y 
juiciosos  en  nombre  de  todos  ] quid  enim  opus  est^  mú~j¿nt  se 
loco  Dominus  cceli^  terra^  ut  aliqiwt  hvmimciones  < confie ídt  y 
.qnos  potest,  sólo  ntitu  contererCy  et' an^ii hilar et  ' quorum  \innu- 
merA  meridies  potest  per  mínimum  angelum  una  'horula  síer- 
-ncret  Veis  aqai  amigó,  con  ^toda  claridad  aquella  misma  razón, 
Y aquel  único  fundamento  con  que  negaban  Ies  Doctores  de  nues- 
tra parábola,  el  viage  del  Papa  Pió  VI.  á la  corte  de  Vieiia. 
No  nos  detengámos  ahora  .en  ponderar  la  fuerza  invencible  de 
esta  ^ razón,  "que  pof  sí  misma  se  manifiesta./  Tal  voz  no  se  ale—' 
ga  otra,’ porque  'ella»  sola  basta  y sobra;  y » verdadcrcinente  basta 
y sobra  para  combatir  cualquiera  verdad  j^por  - clara  quesea.  ;Qué 
.necesidad  hubia-'dfe'  quedel  hijo  unigénito  de  Dios  se  hiciese  hom- 
bre, ni  de  que^  el  hombre  Dios- muriese  .desnudo  en  una  Cruz, 
cuando- se  pedia  remediar  el  linage  humano  por  otra  via  mas  s'¿a- 
2VC?  ; Qué  necesidad  hab'ia  de  quel  Cristo  'fuese. -ca.  persona  á re- 
■^ncitar^á  Lázaro -hallándose  actualnaerite  taa--  lejos  de  ^Eetbarjia, 
frans'ljofdane^  ttbi^ ‘erat^*  Jodnnes  *báptisans  primumy  cuando 
•esto  -lo.  podia  • haber  «hecho  con:  una 'palabra,  .6  can  'un  neto  de 
‘SU 'voluntad? Ní-qné  necesidad  puede' haber  de  que  el  mi..mo  Cris- 
’to  envíe  desde  el  'Cielo  , á íjan  Miguel  con  todos  los  cjérciíüs, 
qui  simt^in  cccloy  ut  ^aliquot  homunc iones  XQnftciai^  -qnos^  putos t 
solo  nutu  - conterere  y et  annihiíare'l  Si  hay  r!ec'<;sidad  6 no,  es 
^dard''qée-^c>ío  'inot  toca/ al  hombre  • ¿nfermop  escaso  y 'limitado, 
tpor  docto  que . ^ » • 'fn  / a ^ ' i 

' Yo  estoy-'  itiLiy?  lejos  "de '/creer,  hilase  parece-crelble,  que  por 
^está  - sola  razón  i nieguen  -dos  Doctores  que  sea  Jesucristo  misn.o  en 
su  propia  persona,  el  personage  «acr, osanto  de  que  bames  habian- 
‘do,  parece  imposible  'que  no  tengan  otra  ¡.  razón  oculta, > la  cual 
por  justos  niotÍ70S‘'QO/pwedcá  vieclarar;  Si  alguná'vezs  esTícito  juz- 
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pr  de  intenciones  del  prÓTÍmn,  CQ  esta  ncafion  lo  podemos 
'3cer  sin  escrupuío  aígunoj  asi  por  ser  claras  y palpables,  com«^ 
.por  ser  joocenres  y jascas,  atientü  circunstantiís,  de  lo. cual  no 
dúdanos.  O ra  razoo,  pnes,  bay  qoc  es  la  Verdadera  y la  «nica; 
p ro  pidt  una  grao  circunspección.  ^Cual  es  estar  Que  su  siííe- 
tema  general  sobre  la  segunda  venida  del  Mesias,  en  que  han 
lomado  partido  . por  las  razones  qoc  se  irán  viendo  en  adelante  } 
y en  que  han  procurado  explicar  todas  las  escritoras,  cae  al  punto, 
se  desvanece,  se  aniquila,  solo  con  este  logar  del  Apocalipsis,  solo 
con  fidmicir  y confesar,  como  parece  necesario,  que  se  habla  en 
él  de  la  persona  de  Jesucristo,  y de  fu  irenida  que  esperamos  en 
gloria  y magrstad.  Vedlo  claro. 

Si  una  vez  se  concede  que  aquel  personage  admirable  , que 
fea  ja  del  ciclo  á la  tierra  coo  tanta  gloria  y m agestad,  es  el  mis-* 
nio  jesnexisto  en  so  propia  persona,  es  necesario  conceder,  que 
allí  se  habla  ya  de  so  venida  segunda,  que  creemos  y esperamos 
todos  Jos  cristianos,  como  un  artículo  esencial  de  nuestra  religión, 
solo  han  creído,  se  creen  y se  recreerán  dos  venidas  deí  mismo 
Señor  Jesucristo,  de  las  cuales  todas  las  Escrituras  dan  claros  tes- 
timonios: una  qoe  ya  sucedió:  otra  que  infaliblemente  debe  suceder. 
D’go  esto,  no  al  ajre  y tuera  de  piopesito,  siró  porque  sé  que 
muchos  Doctores  ( aun  sin  contar  á Adriano  y Btrroycrl  admiten 
y suponen  muchas  otras  venidas  del  5eñor  cu  gloría  y mages- 
tad  , aunque  ocultas  ( lo  cual  me  parece  una  verdadera  impli- 
cación íu  terminis  J y con  estas  venidas  ocultas  que  suponen^» 
pretenden  explicar  no  pocob  lugares  de  los  profetas  y aun  de 
los  evangelios;  pero  lo  cieito  es,  que  todo  esto  se  abaeza  libre- 
mente solo  por  huir  ia  dificuldad,  y salvar  ,de  algún , modo  el 
sistema.  En  soma:  ni  las  Escrituras,  ni  la  santa  madre.  Iglesia  no# 
enseñan  mas  que  dos  ¿nicas  venidas  del  mUmo  hijo  de  Dios**  y 
cualquiera  otra  cosa  qoe  sobre  esto  se  avance,  lo  podemos,  y auo 
debemos  despreciar,  no  solamente  cemo  mal  fundado,  sino  como 
falso  y perjudicial:  pues  con  estas  supobicíoocs  arbitrarias,  se  cubren 
las  Escrituras  con  ootvos  velos,  y se  oculta  mas  la  verdad.  Pro^ 
sigamos,  > ¿ 

Si  se  concede  que  el  Penohage  sactofant©  de  que  bablamof 
es  Jesucristo  en  su  propia  perjcr  a,  y que  íe  había  ya  de  susegurrda 
venida  en  gloría  y magestád,  parece  Jmpp  ible  [ piénsese  como  se 
pensare  ] parece  imposible  separar  un  orcroento  ti  hn  del  Aniicristo, 
de  la  venida  de  Cristo,  que  creemos  y eíperamos  en  gloria  y ma- 
gostad. ¿ Porqué  ?.  Porque  «si  el  personage  .sacrosanto,  como  todoi 
los"  ejércitos  celestiales  qoe  lo  siguen»,  cppo  espada  de  dos  filos 
que  trae  en  su  boca,  como  tn  suma,  todo  aquel  grande  y mag- 
nífico aparato^  se  vit  eo  ciuzio  sa^radi^  eocamioarse  todo  diicctf^ 


i inmedíafatTirnte  contra  la  bestia,  contra  cf  Antlcrbto,.  contra  ios 
Reyes  de  la  tierra,  contra  todos  tus  ejc.ciios  congregados  ¿ni 
iftdum  pralium  cum  illo  qiñ  seáib^t  in  j como  fe  dice 

tn  el  Stimo  2.  astiterunt  Reges  terree^  et  principes  lonveherujií 
in  nnufn  adversas  Dominum,  es  adversus  Lhrisíum  ejasj  se  \é 
en  el  texto  sagrado,  que  toda  la  bestia,  todo  el  Anriciisio,  todos 
los  Reyes  que  lleva  en  la  cabeza,  con  todos  sus  ejércitos  sirán 
tn  aqnel  día  destruidos  triteranunte  y a^a^coI)^da  teda  aeitlUi 
Koltitud  iPiuenfa  *dc  cadáveres  á todas  las  aves  del  Ciclo,  ya  ( t n- 
grcgadas  ad  canam  magnam  Diíi, 

Ahora,  paes,  si  toco  eíio  se  ccrcede:  si  por  cerj  u líO 
8e  separa  el  fin  del  AiiticriMO,  y de  toco  su  rrifieiio  de  ini- 
quidad, de  la  venida  de  Crifto  tn  glcria  y inagestod  : ¿qué  se 
sigue?  |0  que  cousectencia  tan  importuna  y tan  terrible  j Se 
sigue  cvidcniemente  según  todas  las  reglas  de  la  sana  lógica,  asi 
•ntigua  como  moderna,  que  todas  aqutias  cosas  particulares,  y 
no  ordinarias,  que  están  anunciadas  ciaiamente  tn  las  Escrituras 
para  después  del  Amicristo  | las  cuales,  confiesan  todos  lo*  Rec- 
tores, confesando  ai  mismo  tiempo  y del  mismo  modo,  que  piden 
tiempo  y no  poco  para  verificarse  cen  edamerte.  ] listas  coias  ciigo^ 
que  deben  verificarse  despucs  de  destruido  y aniquilado  el  í^nticristo, 
deberán  igualmente  verificarse  después^  ce  Ja  venida  dti  Señor  Jesu- 
cristo en  gloria  y magesrad  Mas  claro:  aquel  no  p^'queño  espacio 
de  tiempo  que  todos  los  Doctores  se  ven  precisados  á conceder  des* 
pues  de  destruido  ci  AniicristoJ,  lo  deberán  conceder  despuei  de 
la  venida  de  Cristo  en  gloria,  y magestad,  y con  esto  íoío,  i 
I>ios  sistema  . 

Para  evitar  el  terrible  g*^lpe  de  una  consecuencia  tan  dura 
y tan  oportuna,  qué  remedio  Dificilmente  se  ha  lará'  orro  mas 
Oportuno,  ni  mas  ingenióse»,  ni  mas  eficaz  que  el  que  vamos  ahora 
considerando,  esto  es:  regar  rcíueltantente  que  se  hable  tn  ^esre 
lugar  de  la  venida  de  Cristo  que  efperamos  en  su  propia  petiona, 
concediéndola  llberalmcnre  en  su  virtud,  6 en  su  potestad,  ¿¡«bs- 
tituir  en  lugar  de  la  persona,  de  Cristo  al  Principe  San  Miguel 
[el  cual  como  .se  dice  cu  Daniel:  est  unus  de  pTÍncipit'vs\prin¡ís^\  i J 
uo  el  primero  de  todos.  ] Sub.'tiruir,  digo,  a este  gran  J rircipc  , 
•in  otro  fundamento  que  ^suponerlo  así  prepararse  para  ha^er  lo 
sin  misericordia,  con  coaiquiera  otro  'cgur  de  la  Eícriiura 
que  hable  con  la  misma  d mayor  claridad,  y que  se  ati(:>a  :i  unir 
el  fin  dcl  Anticrisio  con  la  venida  del  Señor  en  gloria  y mages^ 


[/^  Danic¡%  Ci  /o*  i* 
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tad.  De  estos  fugares  hablaremos  de  proposito  en  el  ^ 4,  Ahora' 
nos  es  necesatio’  é indispensaSie  asegurarnos' primero  de  éste  grandé 
■espacio  de  tiempo,  que  debe  haber  después  de!  Anticristo.  £ ' 
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ÍN.0  hr*y  intérprete  alguno,  que  yo  sepa,  que  no  admita,  coitid 
.'cierro  é induhirahle  un  espacio  de  tiempo  pequeño  6 grande,  de- 
'terminado  6 incieterminado,  después  del  Ánticristo,  £a  divina  Escri- 
tura se  explica  sobre  esto  con  tanta  claridad  , que  no  deja  luga'c 
á otra  interpretación,  Es  verdad  que  muchas  cosas  [mejor  diremt^ 
casi  todas]  de  las  que  están  anunciadas  para ‘este*  tiempo  * se  pro^ 
curan  disimular,  y aun  encubrir  por  varios  de''elios  con  el  mayor 
'impeño  acomodando  las  que  lo  permiten,  ya  á la  Iglesia  presenté 
cu  ei  sentido  alegórico,  ya  al  Cielo  en  sentido  anagógico,  ya  á ciiaí^* 
quiera  aínia  santa  en  sentido  místico:  y‘  omitiendo  def  todo  las  que 
no  se  dejan  acomodar,  que  no  son  pocas,  ni’  de  poca  considérácion, 
K o es  mi  ánimo  examinar  por  ahora,  ni  aun  Siquiera  apuntar  todo 
lo  que  hay  en  las  Escrituras  'reservado  visiblemente  para  después  dél 
'Anticrlsto-  Estas  cosas  Ómuchas  de  ellas,  tendrán  en'ádelaote  su 'propio 
lugar  Para  rni  prepósito  actual  me  bastan  aquellas  pocas,  que  son  con- 
«edidas  de  todos,  pues^por  ellas  tienea  por  indubitable  dicho  espació 
de  tiempo.  Algunos  pretenden  que  éste' tiempo  durará  solamente  45 
cías.  Fúndanse  en  aquellas  ■ palabras'  bien  ^ obscuras  de  Daniel;  [i] 
‘rr  n tempere  CHtn  íiblatum^'fuerit  jí^ge  sacrificiumP'ct  oposita  fuérit 
^hominatio  in  desoLitionefií  dies  ^miUe  diitenti'nonaginta\beatus 
qui  expectaty  et  pervenit  iisque  ad  '" dies  mille  írecentos  tringinta  ^ 
quinqué^  El  residuo  entre  uno  y otro  número  son  45.  Mas  este 
tiempo  Ies  parece  á los  mas,  poquísimo  para  los^machos  y grandes 
'sncesos  que  desean  colocar  en  él,  - - ‘ ^ ? 

El  primero  de  todos  es  la  conversión  dédos'fudios,  que  tantás 
veces  y de^  tantas  maneras  se  anuncia  en  las  EscrlturasJ  y qtíe ' 
<¡os  Doctores  rio  hallan  donde  colocarla  qtíe  no’ estórve,  sino"dcs>p 
j)ues  de  la  muerte  del  Anticristo. 'Esta  conversión,'  dicen  6 deciden, 
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8í3cederá  defipnes  que  los  judíos  vean  muerto  al  Antjcristo  qne  creían 
inmortal:  después  que  vean  descübrkrtos  y patentes  á^icdo  ti 
mundo  los  embustes  y artificios  diabólicos  de  aquel  inique,  que 
;Ollos  habían  recibido  y adorado  por  su  Mísias.  Con  este  desen- 
gaño abergonzados  y confusc)S,  abrirán  fiuaimente  los  C]05,.  icnuu- 
jciarán  á sus  vanas  esperanzas  , y abrazaiái), de  veras  el  cr.istii'- 
uisroo.  Pasemos  por  alto  [y  concia  rr-a)or,  paciencia  y difuniuio 
que  nos- sea  posible  j-.el  modo  y circunstancias  cen  que  se  atreven 
á ¡referirnos  la:  conversión  futura  de  los  judíos,  de  todo  lo  cual 
no  se  halla  el  menor  vestigio  en  las  hiscrituras  todas.  S:n  atender 
por  ahora  á otra  cosa,  recibimos  lo  que  aqui  nos  dan,  y ccnicn- 
témonos  con  el  espacio,  de  tiempo  que  es  necesaric:  lo  prnucro 
.para  que  tantos  miliares  de  hombres  ignorante^  y durisimos,  entren 
en  .^verdaderos  sentimientos  de  penitencia,  l.o  segundo  pura  que 
sean  instruidos  suficientemente  en-'  los  principios  esertciales,  y má- 
ximas fundamentales  de  la  religión  cristiana.  Lo  tercero  y princiral, 
para  hallar  en  aqaellos  tiempos  y circunstancias  tantos  Mirisrres 
celosos  y ^ hábiles,,  que  puedan  instruir,  bautizar  y arreglar  toen 
aquella  iníiniía  muchedumbre.  Parece  que  todo  esto  requiere  tiempo 
y iiO'  poco , ^ ' 

Mucho  mas  tiempo  será  menester,  si  después  de  la  conversirvo 
‘.de  -Iqs  judíos  • se  descubre  el  Arca  de  irtstamento,  el  rabíiTi.ict.i'o 
ry  el  Altar  del  incienso,  c|ue  escondió  JereniiaS  en  una  c?jcva  del 
anonte  Nevo,  situado  en  la  tierra  de  Mosb  , como  Eabemos  d^. 
.cierto  que  ' entonces  se  ha  de  descubriiy  para  ios  hnc$  que 
;íolo  sabe.,  y. que:  no  ha  - querido  revelaruos.  Lsía  noticia  ía  lia 
;.ilamp$- óéxpresa  en.  el  capítulo  2,  dcl  libro  g,vde  los  Macabéos,  qu 
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• está  recibido,  y deíinido  por  tan  canónico,  corno  tocas 
■Escrituras.  En  él  se  cita  un  lugar  de  las  descripciones, 

‘•Actas  'de.  Jeremías  [las  cuales  se  han  perdido  cpir.o  algunos  ..otrc'S 
^ libros  isagrados.j aiiiení  /?;  ipsa  scvipiiiva  quoniodo  i.^iL'ir,piaiii^ 

pr&pheta  divino  responso  ad  se  f neto  coniitari 
*:^eCfUni'^jiSi]ueqiio  exit  in.^^-tnonteni  in  quo  Mo.yses  ‘ e¡sí'e)i£u\  cí  "vidit 
^JDei  hoeredii ntefn\  et  vniiens  ibl  Jer emins  invcnit  ¡pentn  s p ciuni  a'\ 
et  tnbernaculiyrn  ^ eX  nrenw  ei  aliare  inccnsi  intnlit,  tíme,  d 
vsiitim  obstriixii»  Y habiendo  ido  después  de  todo  algunoy  curiosos 
*á  . sotar  el  .Jugar  donde  quedaba  escondido  el  prc-closo  cegosiio,  no 
lo  pudieron  hallar:  lo  cual  sabid'-")  por  ei  prortta.  de  \ c ¡si pan s 

tilos  dixlt\  qifod  ignotus  erit  ¡oens  dance  longrcp.ct  .Dens^  ¿tngrp-- 
^alionen}  popnli^  et  propUíus  ct  tune  Uo^tans 

et  appartbit  rnajesías  Vomíuij  ct  nubes  erit  sicut,  ctj^éO)st 
-Cínife stabaiiif  ér¿7.  lodo  lo  cu:d,  no.^habiCnaos  e \ c 1 • i * . a vi  o yi  > i . .1 
'Cs  uscesario ■ que,,  se  veriíique  algún  di-a,  el  cual  cede  sq: 
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. qu;  5eñs!fl  ta  pmfecía?  esto  es,  coanáo  consreset  Detts  eon^rfea* 

tioncm  p')puli,  et  j>topitius  fiut.  ‘ ^ ^ ^ 

Sobre  este  lugar  dicen  muchos  Doctores,  aunque  con  voz  muy 
h^ia,  casi  imperceptible,  que  todo  esto  se  verificó  ya  en  tiempo  dé 
N hemi^is,  como  consta  del  capítulo  2 del  mismo  libro  de  los  Maca-» 
beo5»  Mas  leído  todo  este  capítulo,  hallamos  otra  cosa  infinitamente 
diversa  En  él  se  habla  únicamente  del  fuego  del  Templo  ' que 
escondieron  algunos  píos  Sacerdotes  en  un  pozo  vecino,  hasta  el 
tiempo  de  Nehemías:  esto  es,  por  espacio  de  150  años  poco  mas  ó me- 
dios; envió  el  mismo  Nchemias  á los  descendientes  de  dichos  Sacer- 
ctnei  á que  buscasen  el  pozo,  y sacasen  fuera  lo  que  haílásen  ett 
él:  et  non  invenernnt  ignerrty  sed  aqiiam  crasant:  con  la  cual  agua 
hizo  rociar  el  sacriticio,  y la  leña  que  estaba  preparada;  y sin 
otra  diligencia  se  encendió  la  leña,  y se  consumió  el  sacrificio: 
íVt?  ut  ovines  mif  ar  entuf  * Mas  esto,  ¿qué  conexión  tiene  con  lo 
que  dice  en  el  capiculo  2%  ? ¿ Es  lo  mL.mo  el  fuego  que  escon* 
dieron  los  Sacerdotes  en  un  valle  vecino,  que  el  Tabernáculo,  el 
u^rca,  el  Altar  que  llevó  Jeremías  á la  tierra  de  Moab,  á la  otra 
parte  del  Jordán,  y que ' cscoadió  en  nna  cueva  del  monte  Nevo^? 
; Este  depósito  sagrado  se  ha  descubrierto  jamás?  ^No  es  cierto 
que  se  ha  de  descubrir  alguna  vez?  ¿Cuando^  Cuando  congreget 
Deus  congregatiomm  populiy  et  propitiiis  fiatj  ct  tune  Dominas 
ostendet  et  apparebtt  majes  tas  Dominio  et  nubes  erit  sícut 

€t  Moysi  manifestabatur^  et  sicut  cum  Calamón  pettit  ut  locus 
'Saiicrificaretur  magno  Deo 

Aun  será  menester  mucho  mas  tiempo  si  despoes  de  la  muerte 
del  Anticristo  se  verifica  aqucHa  nueva  y ' exactísímt  repartición 
de  toda  la  tierra  prometida  entre  todas  las  Tribus  de,  Israél:  la 
cual  repartición  se  halla  anunciada  con  la  mayor  claridad  y pre- 
cisión en  el  capítulo  último  de  Ezcquiel:  y ni  se  ha  verificado 
lian#  ahora,  como  es  per  se  notOj  ni  es  muy  creíble  que  se  verifique 
tin  suceso  tan  grande,  solo  para  que  dure  cuatro  dias.  Acaso  se  dirá 
que  esta  profecía  se  verificará  en  tiempo  del  Anticristo  , cuando 
este  sea  reconocido  por  Mesías,  y ponga  en  Jernsálen  la  corre 
de  s«  imperio  universal.  Mas  fuera  de  lo  que  queda jdicho  contra 
este  supuesto  Mesías,  y contra  rodo  su  imperio  ímagiFíario,  el  texto 
mismo  de  la  profecía  coa  todo  su  contexto,  lo  contradice  roani» 
lies  ta  mente'.  En  ef  tiempo  de  dicha  repartición  de  tierra  se  suponen 
to  las  las  Tribus  recogidas  de  todas  las  naciones  donde  están  espar- 
cidas no  por  manos  de  hombres,^  sino  por  el  brazo  omnipotente 
-de  Dioh  vivo;  se  suponen  en  estado  de  confusión,  de,?  llanto  y de 
penitenria  suporiea  hamiídes  y dóciles  a la  voz  de  su  Dio^i 

V obediente^  á sus  mandatos:  se  suponen  bañados  con  aquella 
agua  limpia  [ Mmboio-  claro  de  la  infusión  del  Espíritu  Santo  sobre 
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ellos!  qtie  se  les  promete  en  el  capítulo  36.  Jel  mismo 
desde  donde,  hasta  el  fin  de  la  profecía  en  los  14  rapínilos 
cntes  se  habla  ya  seguidamente  de  su  vocación  á Ciisto,  y á !a 
dignidad  de  pueblo  de  Dios:  tollam  qirlppe  vos  de  ge^Ttibus^  con- 
gregabo  vos  de  universis  terris^  et  adducara  vos  i}i  ierrar.i  vrstr.im: 
et  ejfundam  su  per  vos  aquam  mundam^  et  mandí^bimini  ¿ib  cm- 
ftibus  inquinamentis  vestrisy  et  dabo  vnbis  cor  novum:  et  spintiiin 
novum  ponam  in  medio  vestri  Et  habitabitis  in  ten\7^  quum 
dedi  patribiis  vestrisy  et  eritis  mifii  in  populum,  et  ego  ero  lobis 
in  Deum  ,.,et  recor dabitnini  viarum  vcstrariim  pessmiarum  síuciic- 
rumque  non  honor um^  et  displicebunt  vebis  iniquitates  vestrec  , 
et  scelera  vestra.  Dejemos  estas  cosas  para  su  titinpo  , pues  de 
esta  vocación  y conversión  de  los  judios,  comprehendidas  todas  las 
Tribus  de  Israel  debajo  de  este  nombre,  tenemos  infinito  que  hablar 
en  todo  el  Fenómeno  siguiente,  y todavía  mas  adelante. 

El  segundo  suceso,  que  según  los  Doctores,  debe  verificarse 
despucs  de  la  muerte  del  Anticristo,  es  el  que  se  halla  anunciado 
en  los  capítulos  38  y 39  de  Ezequiel:  es  á saber,  la  expedición 
de  Gog,  con  toda  su  infinita  muchedumbre  contra  los  hijos  de 
Israel,  ya  establecidos  en  la  tierra  de  sus  padres  y tedas  las  resuíms 
de  esta  expedición:  dije,  ya  establecidos  en  la  tierra  de  sus  [madres, 
porque  asi  lo  hallo  expreso  en  la  misma  profecía;  no  una  ^cz  sola 
sino  muchas.  = /;z  novissimo  annorum^  le  dice  Dios  á e^te  Cr'g: 
venies  ad  terram  qiiee  reversa  est  d gladio^  et  de  popniis  mit¡:ts 
[ó  como  leen  con  mas  claridad  Pagnini,  Vatablo  los  70 J z¿vd¿\^ 
ad  terram  contritam  gladio^  attritam  gladio  once  perversa  est  d 
gladio^  et  congregata  est  de  popuíis  ninltis  ad  montes  Israel^ 
qui  fuerunt  desertí  juglterx  hcec  de  populís  educía  est^ct  habitabunt 
in  ea  confidenter  universis  Super  eos  qui  deserti  Jiier.aat^  et  postea 
reslitiiti,  et  super  popidum^  qui  est  cono^regatiis  ex  gen  ribas,  qui 
possidere  cceplt^  et  esse  habitator  umbllici  terree  &c  Hsre  Gfg, 
dicen  unos,  que  será  el  Anticristo  mismo  [ por  consigm’cr te,  Jico 
yo,  no  será  una  persona  singular]  otros  dicen  que  sera  un  príncipe 
amigo  ó aliado  suyo:  otros,  que  será  alguno  de  sus  principa. es  capi- 
tanes: el  cual  vendrá  á la  tierra  de  Israel,  á vengar  la  umerre  de 
su  soberano.  ; Mas  esta  vencanza  sobre  auicnes  vendrá?  ¿Sobre  los 
judios  ? Estos  son  dignos  mas  de  lástima,  que  de  castigo;  ['ues 
han  perdido  á su  xVlesias,  sin  culpa  sii)'a,  y carura  su  voiuiuadí 
la  culpa  toda  la  tiene  San  Miguel.  ¿ No  será  mejor  que  este  Prin- 
cipe Gog,  llame  otra  vez  todas  las  legiones  dtl  i fiemo  , y cen 
ellas  suba  al  cielo,  presente  bataha  á San  Migue!,  lo  venza,  lo  humi- 
lle, y vengue  con  esto  la  muerte  del  Anticristo  ? 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  que  esto  pide  observación  par* 
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Dcuiíf,  I0  qu;  hsce  sliora  á nuestro  propósito  es  una  circunstancia 
untadle  que  se  ice  expresa  en  esta  profecía.  Esto  es,  que  suce^ 
nina  la  muerte  de  Goc.  y la  ruina  total  de  toda  su  infinita  mu- 


la  inuc'rtL 

cheduir.brc  en  la  tierra, "y  ^montes  de  Israél  , los  judíos  contra 
tyjienes  habían  venido  irtju‘^íj<ín¿ümeoíe,  quedaron  ricos  con  Ies  des- 
este  eierch.o  tet viole,  y lina  de  sus  principales  riquezas 
5era  la  leña.  Tcr  espacio  de  siete  años,  dice  la  profecía,  no  ten- 


Oran  ti  trabajo 
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de  cortar  árboles  en  sus  bosques,  ni  buscar  lena 
^ porque  la  tendrán  con  abundancia  solo  con  las 
ynnas  del  ejército  de  Gog:  ct  egredUniur  habitatores  de  civitatibus 
JSTücl^  et  siiccendent^  ct  combiircní  arma  clyjieuniy  et  hastaSy 
iirciLin,  ^et  sayittas,  et  báculos  nuinuum^  et  contoSy  et  succendent 
i a iyrdy  septem  anuís  ^ et  non  portabunt  ligua  de  regionibHSy  ñeque 
siicciUent  de  sahibiis^  qiioniam  arma  niccendent  igrd\  et  depro-- 
ei.ibíífitur  eos  y quibus  pineeíce  fiurant^  et  divipieyit  vastatotes  suos^ 
ait  Domnius  JJeus.  Según  esto,  tenemos  después  del  Anticiisto, 
y aun  después  de  Gv*g,  amigo  y rapitan  suyo,  vengador  de  su 
muerte,  un  espacio  de  siete  años,  cuando  menos;  digo  cuando  míenos: 
porque  no  es  creíble  que  acabada-  la  leña  del  ejército  de  Gog, 
se  rxabe  con  clia  también  el  mundo.  De  esto  parece  se  hace^li 
cxrgo  no  pccos  Doctores  graves  con  San  Gerónimo:  les  cuales 
son  de  parecer,  que  estos  siete  años  de  que  habla  este  profeta 
signilican  indeterminadamente  muchos  años:  lo  cual  lejos  de  negarla, 
lo  aprobamos  de  buena  fe,  y lo  recibimos  con  buena  voluntad: 
conciü^'cndo  esto  mismo,  que  después  de  la  muerte  del  Anticristo 
es  preciso  conceder  un  espacio  de  tiempo  bien  considerable,  que 
ñ lo  menos  no  sea  mas  breve  que  siete  años  determinados,  pero 
que  puede  ser  ot  siete  años  indeterminados:  esto  es,  de  mucho  6 
nmcliiiimo  tiempo,  seguu  pareciere  necesario  para  colocar  en  este 
iiempo,  lo  'que  no  es  posible  colocar  en  ¿tro  según  las  Escrituras» 
Supuesto  esto,  en  que  vemos  convenir  únicamente  á todos  Io$ 
Doctores,  de  aquí  mismo  sacarenios  una  consecuencia  [que  es  la 
íiual  1 terrible  y durísima;  pero  legítima  y necesaria,  y de  fácil 
demostración.  Es  esta:  que  este  mismo  espacio  de  tiempo,  sea  cuan- 
to fuere,  que  se  concede  despees  del  Ánticristo,  se  debe  conce- 
der despees  de  la  venida  de  Gri  to  que  creemos,  y esperamos  en 
piarla  y tnsgestad,  ; Por  qué  ? Porque  estando  á toda  la  divina 
Escritura,  y hablando  ‘ seriamente  como  pide  un  asunta  tan  gra- 
ve, no  hay  razón  alguna  para  separar  el  fin  del  Anticristo,  de  la 
venida  de  Cristo:  pues  la  Escritura  divina,  que  es  la  única  luz 
que  debemos  seguir  tn  cosas  de  íbturo,  no  separa  jamás  estas  dos 
.cesas  sino  que  las  une.  Esto  es  lo  que  ahora  debemos  observar.  No 
hay  que  olvidar  lo  que  queda  observado  en  el  párrafo  antecedente: 


• S.J  J 

lo  cual  parece  tan  claro,  y tan  evidente,  que  ?j:nquc  no  h?jSi.-:e 
otro  lugar  en  toda  la  Escritura,  este  solo  bastaba  íi  se  mirD'O 
sin  preocupación,  y sin  cmptño  declarado.  ^TÍas  no  es  solar,  '.r. te 
el  cap.  del  Apocalipsis  el  que  une  estreehaírentc  el  díl  Ai)- 

ticristo  con  la  venida  de  Cristo.  Hay  íbera  de  este,  otros  r./jcuos 
lugares,  que  se  explican  en  el  asunto  con  !a  nd  ma,  o con  nia)or 
claridad,  que  los  niierprctes  mismos  cuando  Pegan  á elioi  y cnando 
miran  todavía  muy  distantes,  ó talvez  no  miran  la  terrible  conse- 
cuencia no  dejan  de  reconocerlo,  j O cuanto  importaba  aqui  cjuc 
nuestro  Critoíilo  estuviese  medianarnenre  versado  ea  ia  lección  de 
esta  especie  de  libros ! 

SE  EXAMINAN  LOS  LUGARES  DE  LA 


Escritura^  enteramente  conformes  al  capitulo  . 

V 

del  Apocalipsis*. 


San  Pablo  escribiendo  á los  Tesaíonlcenses,  actualmente  albo- 
rotados por  la  voz  que  se  había  esparcido  de  que  yu  instaba  d 
día  del  Señor,  les  declara  en  primer  lugar  que  aquella  era  ura 
voz  falsa  sin  fundamento  alguno  ?7e  quís  vos  scdiaat  i-Uo  modo 
porque  el  d:a  del  Señor  no  vendrá  si  primero  no  se  vciñeen  dos 
cosas  princlpslísimas  que  deben  preceder  á este  dia.  Lti  piin^era  el 
oiscesio*.  ó la  apostasía.  La  segunda,  la  revelación  o it  anifesra- 
cion  del  hombre  de  pecado  6 dcl  Anticristo.  De  este,  pucs,  dice 
en  rvérminos  torinales,  que  llegado  su  ti.mpo  el  Señor  Jesucristo 
lo  matará  con  el  espíritu  de  su  boca,  y lo  disíruira  cor»  ia  iins- 
tracion  de  su  venida,  £t  tune  revehbitur  lile  iaiquits^  ¿jinm  Do- 
minas  Jesús  ínter ficiet  s pirita  cris  sni^  et  dcstruet  inusíraiiLv.e 
aítventus  sai,  (_  i ] Parece  que  el  pumo  no  pccjr»  dcc. idii'íe  con 
tVíiyoT  claridad  y precicion,  Si  Jesucristo  m.isrno  ha  de  maiar  ai 
• Anticristo  con  el  espíritu  de  su  boca:  si  lo  ha  de  d.stiuír  ccu 
la  ilustración  de  'su  venida:  Hego  la  muerte  y ^dcsriuccicn  del 
Anricristo  no  puede  separarse  ni  mucho  ni  poco  *de  la  vci.ids  de 
CnstO;  y si  se  separa,  no  lo  destruirá  Cristo  con  la  i.usrracioá 
de  su  venida:  et  destruet  ilustr atiene  ad  venías  sni.  La  coose- 


[ I ] ad  Tcsalj  2^  c,  d f.  8. 


cüencia  parece  buena,  y lo  fuera  en  otro  cualquier  asunto  Je  me- 
interés;  mas  en  el  presente  parece  imposible  que  se  le  dé  lusar 


I'or  qué  razón?  ¿ Para  qué  hemos  de  repetir  la  verdadera  razoD> 
que  está  saltando  á los  ojos  J 

Si  Jesucristo  mismo  destruye  al  Anticristo  con  la  ilustración 
de  su  venida,  quien  concede  un  espacio  de  tiempo  después  de 
h destrucción  del  Anticrisío,  lo  debe  conceder  forzosamente  des-* 
pues  de  la  venida  de  Cristo^  Esto  no  se  puede  conceder  sin  des- 
truir y aniquiiar  el  sistema,  luego  es  necesario  una  de  dos  cosas.** 
ó que  ceda  el  texto:  6 que  ceda  el  sistema.  Del  sistema  no  hay 
que  pensarlo:  luego  deberá  ceder  el  texto;  y para  que  ceda  coa 
a'guna  especie  de  honor,  ved  aquí  lo  que  se  ha  discurrido. 

El  Apóstol  dice  que  el  Señor  Jesús  destruirá  al  Anticristo 
con  la  illustraclon  de  su  venida:  ¿’Z  destruet  ilum  illustratione 
nd'ventiis.  suxi  mas  esto  no  quiere  decir  que  el  Señor  mismo  ven- 
drá en  su  propia  persona  á destruir  al  Anticristo,  porque  esto  no 
es  necesario;  sino  que  lo  destruirá  sin  moverse  de  su  cielo,  ya 

con  el  espíritu  de  su  boca;  id  est^jussu  suo\  ya  con  la  ilustra- 
ción de  su  venida  id  esf,  con  la  aurora,  ó crepúsculos  del  día 
grande  de  su  venida.  Si  preguntáis  ahora,  que  aurora,  que  cre- 

púsculos Son  estos,  del  dia  del  Señor,  os  responden,  que  no  soa 
otros  que  la  venida  gloriosa  del  Arcángel  S.  Miguel  coa  todos 
los  ejércitos  qui  sunt  in  ccelo^,  el  cual  matará  al  Auticristo  y des- 
truirá todo  su  imperio  universal,  por  órden  y mandato  expreso 
del  mismo  Jesucristo,  que  la  embia  al  mundo  revestido  de  toda 
su  autoridad,  y de  toda  su  omnipotencia*  Lo  mas  admirable  es* 

que  como  si  esta  explicación  fuese  la  mas  natural,  la  mas  ge- 

nuina,  y la  mas  clara,  como  sino  quedase  otra  dificultad  algu- 
na, pasan  luego  algunos  Doctores  graves  á hacer  sobre  esto  una 
refiexion,  ó ponderación,  6 no  se  como  llamarla  Si  la  aurora , 
dicen,  si  los  crepúsculos  solo  del  dia  del  Señor  han  de  ser  tan 
luminosos.  ^ que  será  del  día  mismo?  Es  decir:  si  la  venida  al  mun-^ 

co  del  principe  San  Miguel,  que  no  es  mas  que  un  Ministro  de 

Cristo,  ha  de  ser  tan  terrible  contra  el  Anticristo,  y contrato-^ 

do  su  imperio  universal,  ¿qué  será  el  dia  de  la  venida  delmis- 

n:o  Cristo,  cuando  el  venga  del  Cielo  á la  tierra,  con  teda  su 
gloria  y magestad  ? ¡ O á lo  que  puede  obligar  una  mala  causa,, 
aun  á los  iiombres  mas  sabios  y mas  cuerdos  ! 

El  segundo  lugar  que  tenemos  que  examinar,  es  ef  cap.  24  del 
Evangelio  de  San  Mateo,  en  el  que  hablando  el  Señor  de  propó- 
sito de  la  tribulación  del  Anticristo,  la  cual  será  necesario  abreviar 
por  amor  de  los  escogidos  &c.  concluye  asi.  Staiim  auiem pos t tri-^ 
biilationem  dierum  illorum.  Sol  obscurabitur^  et  Luna  non  dabit 
lumen  suum^  et  steiU  cadent  de  ccclo^  et  virtutes  aeleorum  commove,^ 


hunlur:  et  tune  pérabit  signnn  filil  homiuis  in  coeJo^  et  tune  plan 
j^ent  omnes  tribus  terri-e:  et  vicíebunt  filruin  honünis  venicntem 
'in  nubibus  cceli  ciim  virtute  multa,  et  mayestate,  De  modo 

<]ue  concluida  la  tribulación  de  aquellos  días,  succderri  inmediata- 
mente todo  Jo  que  se  sigue:  el  Sol  y la  Luna  se  ol’j.scurtccran, 
y por  esto  se  perderán  de  vista  como  piensan  unos,  <>  perene 
caerán  á la  tierra  muchísimas  centellas,  6 c:xaIaciones  encendidas 
que  parecerán  estrellas,  como  piensan  los  mas  con  S,  Agustín  y S. 
Gerónimo.  Las  virtudes,  ó los  quicios,  ó los  fundamentos  de  ios 
cielos,  se  conmoverán,  parecerá  en  el  cielo  la  M.nal,  ó el 
tandarte  raal  del  hijo  del  hombre:  llorarán  á vista  de  todo  esto, 
todas  las  tribus  de  la  tierra.  Y en  fin  lo  que  hace  mns  a!  05*^0 
verán  todos  venir  en  las  nubes  del  cielo  al  mismo  hijo  dcl  hom- 
bre, Jesucristo  en  su  propia  persona  con  gran  virtud  y mages- 
tad;  et  videbunt  filium  hominis  venieniem  in  nubibus  creli  cuín 
virtute  multa  et  majestate-,  las  cuales  palabras  corresponden  ]9er- 
fectamente  á aquellas  con  que  empieza  el  Apocalip'is:  ecce  Vi  nit 
cum  nubibuSy  et  videbit  eum  cmnis  ocultis^  Todas  estas  cca^, 
dice  el  mismo  Señor,  que  sucederán  statirn  post  trihulationem  dic^ 
rnm  illorum. 

Ahora:  antes  de  pasar  adelante,  sería  convenier.tÍMmo  eí  sa- 
ber de  cierto  la  verdadera  y propia  significación  de  !a  palabra 
statim:  á lo  menos  saber  de  cierto  si  esta  palabra  tiene  alguna 
vez  otra  significación  diversa  de  aquella  ordinaria,  que  todos  sa- 
bemos, y que  tenenos  por  única.  Digo  que  seria  bnena  esta  no- 
ticia en  el  punto  presente,  porque  in  diver  sis  diversa  le^i.  Tu 
algunos  utores,  especialmente  en  aquellos  que  no  expone  toda  la 
Escritura,  sino  solamente  los  Evangelios  y que  por  consiguiente 
no  tienen  que  atender  á otras  consccnencias,  se  l:al!a  la  palabra 
'statim,  en  su  sentido  natural  sin  novedad  alguna  Conceden  franca- 
mente que  todo  lo  que  'contiene  el  texto  citado,  incluido  en  ello 
la  venida  misma  del  Señor,  sucederá  infaübíémente  statim  post 
iribulationem  dierum  illorum.  Mas  otros  Doctores  mas  advertidos 
divisando  bien  el  inconveniente,  no  son  tan  liberales  con  la  palabra 
statim  la  cual  se  halla'  en  ellos  con  mas  novedad  de  lo  que  pa- 
rece á primera  vista.  Es  verdad  que  la  dejan  epatar;  mas  cen  mucha 
discreción  y economía,  suavisándola  primero,  de  modo  que  r.o  pue-r 
da  hacer  mucho  daño.  Asi  pu  = s,  la  palabra  stülim^  segunLui  exp'i^íi-r 


sron  no 


deb 


entender  con  tanto  rigor,  sino  en  sentido  mas  lato, 
o mas  benigno,  como  si  dijera:  en  breve  presto,  no  mucho  después: 
bre bíter,  cito  non  multo  post. 

' Yo  estoy  muy  lejos  de  contradecir  esta  pequeña  violencia,  ni 
formar  disputa  sobre  palabras.  El  sentido  qúe  aquí  se  le  da 
á la  palabra  statim^  fuera  bastante  natural  y obvia,  sino  st  subirse 


/ 


ipo 

por  medio  de  un  gravísimo  inferes:  sí  á do  menos  nos  declarasen 
los  Doctores  un  poco  nías  su  mente:  si  nos  dijesen  es  lo  (^uc 
realmente  pretenden  con  esta  economía;  si  sa  expresión  no  mucho 
cícspues^  es  ab^oiutn,  d solan'sente  respectiva  ; s'  significa  pocos  dias, 
o pOs.as  horas  despuesj  absolutamente  hablando,  ó sig^nitica  poco 
tiempo,  comparado  con  otro  mucho  mayor,  v.  g,  de  mil  ó dos  mil 
snos,  porque  en  la  realidad  nos  dejan  en  esta  meertidumbre  , y 
su  poco  tiempo  nos  parece  muy  equívoco,  y por  eso  no  poco  scs«« 
P'-CtiOso.  1 3.ra  que  podanms  ccnocer  niejor  este  equívoco,  y al  rjiísnio 
tiempo  el  nii'terio  de  esta  expresión  equívoca, ' consideremos  aten- 
tamente enas  dos  proposiciones,  y vearnos  si  “puede  haber  entre 

rá:  Cris  tus  veiiiuriis  est  [sta- 
íiíTi]  post  i i iuit  lut  ioficni  ¿íierum  iílcru¡ji„  Segunda:  ChTisitis  vch- 
tUTUs  cst  ¡ non  mu'to  poa  j tribulatinnem  dierum  ilíorufiu 

No  perdamos  tiempo  en  consultar  sobre  ello  á los  dialécticos 
problema  no  es  lau  dilicil,.  que  no  baste  para  resojverlo  la 
uia'éctica  natural,  ó la  sola  iumbre  dé  la  razón,  Primerameníe  sq 
concibe  bien,  que  las  do  proposiciones  ( moralmente  hablando  j 
puecrii  ser  veraaderas,  y signiíicar  una  misma  cosa;  no  se  ve  en- 
tre ellas  oposición  alguna  substancial:  no  se  destruyen  mutuamen- 
te: pueden  tacilmente  acordarse-  Con  todo  esto,  sí  atendidas  bien 
ks  circunstancias,  buscairios  en  ambas  proposiones  aquel  sentido, 
sencillo  y claro,  que  nos . prescribe  el  Evangelio:  sit  autem  sermo 
t'csfcr  csí\  esty  non^  7/^/;,  .del  cap.  ) de  San  Mateo:  és  fácil  divi- 
sar no  se  que  dlferiencia,  la  cual  - va  creciendo,  mientras  mas  de 
cerca  fe  va  mirando.  La  primera  proposición  se  ve  clara,  y se- 
entiende  al  punto  sin  otra  refleAion:  la  segunda  no  tanto  La  pri-* 
mera  no  admite  equivoco  ni  sofistería,  la  segunda  puede  muy 
L'ien  adrnitiila,  si  se  la  quieren  dar.  La  primera  nos  da  una  idea 
sencilla  y natural,  que  no  ha  de  mediar  entr^  el  fin  de  aquella 
tFÍív»iiac:ioa  y la  venid3“  del  Señor,  algún  espacio  considerable  de 
tiempo:  por  corjsiguiente,  que  entre  estas  dos-  cosas  no  ha  de  ha- 
ber algunos  sucesos  grandes  y extraordinarios,  que  pidan  |tiempo 
considerable  para  verificarse**  sinp  que  concluidos  aqocüos  dias  de 
tribulación,  luego  aí  punto,  o físicamente  d rnateriaimente,  d á lo 
menos  ínora(ní;eíue,  sucederá^  la . venida  del  Señor  con  todas  las 
co^r;s  \ qué.,  la  ^óicbcn  becompanpr,  yy  están.. expresas  en  el  texto,* 


dadera  sigaífácacion  'dé  las  palabras  non  multo  post\  pues  aunque 
h lateaciufi.  cTicnderla.  á cuagto  tiempo  se  quiera,  o se  haya 
rn  -íi^^tcr,  v.  g,‘  á tres  ,d  cuatro  siglos' ' siempre 'quedp. el. efugio  fa*^ 
c<i,  tres  cJ,  cuatro’ 'siglos  es  un  espacio  de  tie ^ípo  casi  ia-- 

--  V A r. 


sensIMe,  refpecfó  ac  cusfro  ó cinco  inil:  ir.nnho  mas  respecto  Je 
la  eternidad.  Asi  que,  la  pri.Türa  p: oposición  cierra  ciuernmen- 
te  ia  puerta  á todo  suceso,  y á todo  cij'acio  cor.siJeralde  de 
tiempo;  inas  la  segunda  no  es  asi.  l’arece  que  tairil)i.n  ia  cierra; 
pero  es  innegable  que  no  la  cieña  biem:  es  innegable  que  la  de- 
ja como  entre  abierta;  y quedando  en  este  estado,  es  coja  bi:rj 
fácil  irla  abriendo  mas  cuanto  fuere  necesario,  y hacer  oritrar  in- 
sensiblemente y sin  ruido,  todos  los  sucesos  que  se  qui^juc,  jor 
grandes  que  ‘sean.  En  efecto,  esto  es  lo  que  se  pretende,  v este 
es,  según  parece,  todo  el  misterio.  Y "sino,  ¿\)or  que  fn 'fc  con- 
vierte la  palabra  stüth?i^  que  es  tan  clara,  en  las  paiabias,  no  tan 
claras,  breviter^  cito^  non  mullo,  fost  ? id  espacio  de  tiempo  que 
deben  signiíicar  estas  palabras,  no  puíde  ser  tan  corto,  en  la  in- 

tención de  Jos  Doctores,  que  no  sea  siilicitijie  para  cbarcr.r  co- 
inodamcnte  los  muchos  y grandes  «ocasos,  que  pretenden  colocar 
en  eb  Ved  aqui  algunos  cíe  ios  principales,  fuera  de  ios  c ue  cuc- 
dan  apuntados  eb  él  párrafo  antYcederííe. 

lia  de  haber  tiempo,  dicen,  lo  prinn  ro,  para  que  rT:uchísi- 
mos  cristianos,  utr'msqiic  ¿rxus,  de  todas  clases  y .ondiciores 
que  ya  por  faqneza,  ya  per  ^íemor,  ja  por  ignorancia,  yn  por 
,5;educcion,  habian  renunciado  á Crisip,  y aderado  ca  Anticrisro 
^reconozcan  su  culpa,  haitaii  frutos  de  penitencia,  v seaji 

Cira  vez  admitidos  cb  greniio  de  Ma  Iglesia,  y ú la  coiTiunion 
.de^Ios  Santos.  Ha  de  haber  tieiripo,  lo  segundo,  para  que  los 
Obispos  de  todo  el  orbe,  'que  en'  tiempo  de  la  nrmi  trbuircjon 
hablan  huido  a!  desierto,  y tscondidose  en  los  montes  y cuevas 
í.  que  esto  quieren  que  signi^que  ia  huida  ai  dc'  imo  de  r.ruclía 

celebre  muger,  vestida  de_l  Sol,  ■ del  capV  12  Jcl  Apocaiinsb'co- 

^yeremos  en^su  lugar]  ien;oan  noticia  cierra  de  h muerre,  del 
Aiiiicnsto,  y ruina  toral  de'  su  ini^erip^'  Universal,  l'ía  de  l.cbor 
tiempo/'Io  í-ercero,  para,  que'  estos  ‘ Obbpos  vuelvan  á sus  Julo'sñ-s, 
í-'rr>,-:.r,  reliquias  de  su  antiguo  rebaño,  curen  sus  ür-as.'  las 
enseñen  dé  nueve,  y les  den  'todo  d rc' to 


^recojan  las 
exorten,  las 


n- 


menos  de  siete  'r.ñov, , íCgun  la  protecia;  y si  estos 
íiete  años  signihcan  un  número  giandede  hfics  indeterminado  r 
io  mejor;  mueño  inay  tiempo  . será  necesario  err ceder  Y ^ 
Señor  mió,  .dejeiñeJo  todo  d •mC’terio.  Veis  c.vei  en  io  v.ne  t-. 
re  ÍHiaimente  'a  psrsr  .d  ' i/,?//';);  cUrcti/ír,  dto,  ?;í«  n.uh 

la  ^ o n M 


4^  ^ U i 
i ^ 


Esta 


parece  qU' 


es  la  xa-zon  'verdadera  y única'  cuc  ha  cblirado 


1^2 

i convertir  las  palabras  claras  y cencitias  del  Apc5stol:  el  Señor 
Jesús  destruirá  al  Anticristo  con  la  ilustración  de  su  venida^ 
en  las  palabras  sumamente  obscuras  y poco  sinceras,  lo  destruirá 
con  la  aurora,  con  los  crepúsculos  de  su  venida.*  dando  el  nombre 
de  aurora,  ó crepúsculos  del  dia  del  Señor,  á uaa  venida  ímagi' 
r.aria  de  S,  Miguel,  para  huir  de  este  modo  la  dificultad.  Esta  es, 
en  fin,  la  raaon  verdadera  y única  que  los  ha  obligado  á con- 
venir en  el  príncipe  San  Miguel  aquel  grande  y admirable  per- 
sonage  dcl  cap.  19  del  Apocalipsis;  esto  es,  al  Rey  de  los  gre- 
yes, y al  verbo  de  Dios. 

CONSECUENCIAS  DURAS  Y PESIMAS  DI  ESTE 
espacio  de  tiejnpo  que  pretenden  los  Doctores  entre  el  fin  del 

AnticrisiOy  y venia  a de  Cristo  ^ 

§ J. 


Los  tres  lugares  de  la  Escritura  divina,  que  acabamos 
de  observar  [ dqando  otros  muchos  por  evitar  proligidad]  com- 
baten directamente  el  espacio  de  tiempo,  que  pretenden  comun- 
mente los  Doctores  no  tanto  probar,  como  suponer.  Estos  tres 
lugares  del  Apocalipsis,  de  San  Pablo, ^ y del  Evangelio,  parece 
claro  que  no  tienen  otra  respuesta,  ni  otro  efugio, ^ que  las  in- 
teligencias, y explicaciones  casi  increibles,  que  también  hemos  ob- 
servado. huera  de  estos,  hay  otros  muchos  que  combaten  indi- 
rectamente dicho  espacio  de  tiempo;  mas  cuya  fuerza  y eficacia 
parece  todavía  mas  sensible,  por  los  gravísimos  inconvenientes^  por 
las  consecuencias  duras  é intolerables  que  se  siguieran  legitirria— 
mente  si  una  vez  se  concediese  d tolerase  este  espacio  de  tiem-* 
po  entre  el  fin  del  Anticristo,  y la  venida  del  Señor. 

Para  que  podamos  ver  con  mayor  claridad  estos ^ inconve- 
nientes, o estas  consecuencias  legitimas,  aunque  doraste  intolera- 
bles, discurramos,  Crístófilo  amigo,  los  dos  solos.  Prescindamos  por 
este  momento  de  lo  que  dicen  ó no  dicen  todos  los  Doctores, 
imaginemos  que  no  hay  en  el  mundo  otros  hombres.^  que  quie- 
ran hablar  de  estas  cosas,  sino  vos  y imaginación 

j‘ verdadera  ó falsa]  podremos  hablar  con  mas  licencia,  y con 

mas  libertad,  y nos  podremos  explicar  mejor.  ^ ^ ^ 

yo  se  bien,  amigo  mió,  que  según  todos  vuestros  principios 

habéis  menestet  alguu"  espacio  de  tiemps)  [no  tan  corto  como 


fuereis  dar,  á ^ entender,^  entre  el  fin  del  Anticrisso  y la  venida 
e Cristo,  que  esperamos  en  gloria  y rnagestad  También  sé  con 
la  misma  certidum.btí^  para  que  fin  habéis  menester  aquel  tiempo, 
y cual  -es  el  ^ verdadero  motivo  ^de  vuestra  pretensión:  porque  rodo 
esto  lo.  lie  estudiado  en  vos  .mismo,  oyendo  con  ^ toda  la'atencion 
de-  que.j,íoy  capaz^  vuestro  modo' de  discurrir  sobre  estos  asuntos. 
Certificado  plenamente  de  vuestros  pensamientos,  y también  de  vues- 
tras intenciones,  os  pregunto  en  primer  lugar  [empecemos  por 
aquí : ] ¿.qon  ,q(:é  derecho,  con  qué  razón, 'Sobre  que  fundamen- 
to queréis  suponer  un  espacio  de  tiempo  eptre  el  fin  del  Anti- 
cristo,, y Ja  v.enida  de  .Cristo?  En  la  Escritura  divina  no'  lo  hay. 
antes ) hay  fundarnentos  i centenares  para  todo  lo'  contrario.  V05 
mismo  no  podéis  negarlo;  pues  siendo  tan  versado  en,  las  Escri. 
turas,  y tan  -empeñado  por  .este  espacio  de  tiempo,  del  cual  te- 
neis  una  extrema  necesidad,  con  rodo  eso  no  podéis  alegar  algún 
Jugar  á vuestro  favor.  Cualquier  otro  fundamento  que  no  sea  de 
la  divina  Escritura,  mucho  .mas  si  se  opone  á ella,  ho^  pu.cde  te- 
ner firmeza  alguna  en  un  asunto  dá  futuro.  ¿ Pues  .soí^rc  qué  es- 
triba vuestra  suposición?  ¿Solamente  sobre  vuestra  pblabta?  Por 
otra  parte:  yo  ^os  he  mostrado  tres  lugares  clarísimos  de  la  mis- 
ma Escritura,  que  destruyen  evidentemente  vuestro  espacio  de  tieni 
po.  He  oido  con.  asombro  la  explicación  ciertamente  11  ar.ditá  que 
les  habéis  dado,  y,  que  estáis  .resuelto  a dar  á muchos  otros 
que  pudiera-  mostraron  ^n  , los*  projetas  cu  Jos  sáljhos: . ^nas  e'sto 
seria  continuar,  eternamente,  fa  "dpcb):d¡a.^  ' • [ * 

Por  .tanto, -dejando  ya^..es¿e  .camino^directo^  q este  argumento 
4 priori^  que  pafecV  ¿impero  y;  molesto,  probemos  por  ci  otro, 
ue  llaman  d ,fj5tas  „ palabras  ..An  .poco  anticúa- 

las j . el  cual,  camino,  aunque  algo  mas  ciilatado,  suele  s^r  mas  lia- 
ca,  y no  WmoV  efíca^.. ‘ ^ • 

,X_o  -OS  cqpicedo,  .a^migo,  sin^Ii(pi,te  ^alguno  todo^  el  ti.empo  que^, 
quisiereis,  y.  hubi^r^is  ^lyenester^  entre  c¡  ‘ftif  del  A.!vio;iitq,  y la 
venida  -de  Cristo  Hac^ci  .cíienia  que',' por-  áhorj  sois  dueño  del 
tiempo,  (]ue  todo  se.^ha  puy'spo  en  vuestras*  rr.onos,  v cejado  á 
vuestra  libre  disposición.  ^ RVpa radio,  pues,  como'  os. pareciere  mas 
conveniente., jCqlpcad  eñ.^él  todq\  aquellos^  succr,os/qu?  os  acomo.- 
<Jare,;  y que  no\  halláis,  pqf  yjra’  Íparíej  doiuii,  ni  como  ^acomodar- . 
Jos  á/vuesíro,  gusto, ’as.i  ios  re lados,',  coin/c  también  'l6s  ifiiagi- 
nados.  ¡^Entre  tanto,  .yp,  os'  pido  solamente  una.  gracbi,  que  ,no  po- 
déis negarme  honestamente,  es  á saber:  que,  me  sea  iicivo  hallar- 
me  presente  á la  repartición  que  hiciereis  de  este  lirmpo,  y ver 
pQ.r  mis  ojos  todos  ios  sucesos,  que  , fuereis  colocando  en  él.  Asi 
po<jíd^. observar  trias,  fácilmente  las. , resultas  *q  las  consecuencias  que'" 

.0  r 1 ■ 
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podrán  seguirse;  * y despoes  vTiestrá'  Íi¿éc¿i3  las  podrá; ofrece? 
amigablemente  á vuestra  consideración.  ■ 

Primeramente’  pedís  tiempo  suficiente  entre  el  fin  del  Anti* 
pisto^  y la  venida  de  Cristo,  para  que  muchísimos  cristianos  [ me- 
jor diréis  ios  mas  6 cú^\  toá<is^  ^secíuídUm^  ser  i ptur  as  x^xk&\id.h\^Tí 
sido  engañados  pior  el'  ’Ánticristo, -y  entrado  en  ‘ su  mistérid  He  ini- 
quidad, puedan  reconocer  su  engaño,  llorar  sus 'errores,  hadet 
cna  verdadera  y sincera  penitencia.  Esto  decís  que  se  debe  creer 
piadosamente  de'  la  bondad  y clemencia  de  Dios,  y yo 'me  ma- 
rayiilo:  ¡cómo  no  ped" 


•Anp'cristo,  par'á 


lis  ese  espacio  de,  peniteuci^  para  el  mismo 
su  profeta,'  para 'tdda  aquella'^  ihiihitá,  muchedum- 
bre que  en*  aquel  día  se  ha  de  abandonar  dá^'.’aves'  déí  Ctíióf 
ct  omitís  aves  saturátíC  sunt  carnibns  ! Afiorayicomb  vues^ 

tro  Aníicristo  era  un  monarca  universal  de  todo  eT  orbe,  como 
no  hubo*  parte  alguna  del  mismo  orbe  en  que  u6  hiciese  los  <na- 
Jj^ores  males,  á todas  ' panes  se  deberá  extender  aquella  indulgen- 
^ asi ' do  habrá' r (fin ó,  ni  pibe  incia,  ni  ciudad  "en’  todas  las 
tro  partes'  d'el  mundo,' ni  ' aum  laS'  iíla's  mas ' remotas,^  v g.ia  nue- 
va Oiani^ri,  la  nueva  Celandia,  las  ilas  de  Salomón  &c.  qué  que'* 
de  excluida  de  este  espacio  de  penitencia.- Es  fácil  concebir  cuan- 
to tiempo  sea  necesario  para  que  llegue  dc^de  Palestina,  iisque  act 
iermhiQs  orbis  terrarum^  la  noticia  de  la  muerte ' del  rnonárc^^  y 
después  de  esto,  para  que’  produzca  unos  efeetds  tan  buértps, 

' lio 'fegundo , p'dis  'tiempo' stócicn'te  patá^’qué  ‘aqti.eiios’  pas-» 
tores,  que  habían  huidOj ''á 'vísta'^  dé  los  -lobos," 'desampirrando  su 
grey,  escondiéndose  en  lds‘  montes  y cué’C'as,  ’ tengan  cambien '.noti«- 
cía  cierta  de  la  muerte  y destrucción  deí  'hombre  de  pecaió,  y dé 
la  paz,  traúqüifidad' y alegría  en  que  ha  quedado'  todo  el  mundb¿ 
para  que  puedáa  volver  á sus  í^lesias,  ó á los  lugares  donde  antes^ 
estaban;  para  que  puedan  buscar,  llamar  y recoger  él  - residuo  de 
sú  grey,  ‘para  que  puedan  curar*' este  residuo,  de'^'shs^  herida^,  y 
ayudarlo  á íevantarfe  de  la  tierra,  sústéntarlb,  ^pacétitarlo,  HCrecén-' 
tarlo,  &e  Y como  se' debe  supotier,  qtie.  rhuctiOs  de  éstos  pa^  tores, 
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de  han  fair^do,  y donde  lod  tan  'neée£ár¡oC|_'r¿- cual'  Roma  ya' 
no  podria  iucer,  por  halx-r  muerto  artes  el  ÁDticristo]  y después 
esto'  dei>crá  haber  tii,mpo' '‘sufí-iénte, ' para  ' due  estos  nü'eVos 


de 
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)*d:'DOS,  asi  como  los  ántiguo?,^*  ejerciesen  sé  "niñl^tciio;  pues  nq  . 
p^éO^  justo  ’ ni  verosimiíy  qu?'  quedtri'  'excídído^^'  de  -sbcorfó'I 
Vdu  xieccisrio,  íigíauwuííí  aqueílas'  tuyos  pastores,  oomo 
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btí«nos' dieroo  ]a  ^ vi¿a;^fó  'ovÍÍfus‘sutSfio  mariendo  de  otra  ma- 
nera; mas  Metnpre  debajo  dévla-í  Cruz,  » 

Lo  tereero,  pedís  rieinpo.  '^Para  qué?  Pora  la  conversíoa 
de  los  judíos,  sino  con  tedas,  á lo  ménos  con  algunas  de  las 
circunstancias  gravísimas  con  que  se  anuncia  este  gran  suceso  en 
todas  las  Escrituras  del  antiguo  • y nuevo  íestomento:  lo  cual  es 
tan  «claro,  ‘ que  es  imposible  disimularlo  del  rodo  1^'go  dcl  todo, 
porque  no  ignoro  que  en  ia  mayor  y maxiina  parte  íJe  procura 
disimular,  mas  también  despreciar,  y no  solo  despreciar,' mas  rain- 
bien  burlar  con  irrisión  formal  y declarada,  como  empezaremos  á 
observar  desde  el  fenómeno  siguiente,  á donde  por  ahora  me  re- 
mito. Lo  cuarto,  .en  fin,  pedís  tiempo,  6 determinado  6 indcíer- 
minado  [pero  que  no  sea  menos  de  siete  años]  para  que  los  mis- 
mos judíos,  después  de  convertidos  á Cristo,  puedan  consumir  las 
armas  del  ejército  innumerable  de  Oog,  destruido  enteramente  por 
el  brazo  omnipotente  de  Dios  en  la  tierra  y montes  de  Israel; 
el  cual  ejército  había  ido  contra  ellos,  después  de  estar  esta!>le- 
cidos  en  su  tierra:  todo  io  cual  veremos  en  adelante,  porque  no. 
es-  posible  verlo  todo  de  un  golpe. 

Habiendo,  pues,  estado  el  tiempo  á vuestra  libre  disposición, 
habiendo  colocado  en  él  todos  los  sucesjos  que  os  ha.  parecido, 
toca  á mí  ahora  decir  una  palabra,  y mostraros  una  consecuencia 
justísima  que  se  sigue  de  todo  esto,  lo  cual  no  * podéis  ••  negar  ni 
prescindir  de  ella,  estando  de  acuerdo  con  vos  mismo.  La  conse- 
cuencia es  esta:  luego  cuando  vengad  Señí>r,  que  será,  según  el 
Eva.ugeIio  ' y según  vuestra  vexplicacion  no  mucho,  bespues 

de  la  tribeíacion  del  Anricristo,  deberá  estar  todo 'el  murtio "quie- 
to y tranquilo:  la  Iglesia  en  suma  paz,  eh  religión,'  en  piedad, 
en  observancia  de  las  leyes  divinas’:  todos . lo^  hombres  sronitos 
y compungidos  con  la  venida  á ia  tierra  dcl  príncip^  San  Miguel 
con  todos  sus  Angeles:  con  el  castigo  y muerte  de.1  monarca:  con 
la  ruina  de  su  imperio  universal,  y con  ia  deseracia-de  tantos  otros 
cuyas  carnes  se  abandonaron,  á Is-s  a.vcs  . del  Ciclo,  con^re2,ados.yj<r/ 
cceham  magnam,  £)/’/;  ‘ledos  en  JSüma,''eElarau  dc.senáan2dospiiÍQ- ' 
minados  y penetradosF  de  ios  mas 'vivios  senrjmleatov -de  penitencia, 
san  entrando  en  este  humero','  oo  solamente  ios  Etnicos;  Zvía- 
hometanos,  hereges,  atheos  &c,  «ino  taj.nhien  ios  duros,  obstinados 
y pérfiuos  judíos,  ¿Qué  os  parece,  amigo,  de  esta  co^íseceencia  ? 

¿ atreveréis  ^‘**rregarla  ? -^  Podréis -o mrti ría  ó prescindir  de  ella? 

; N o ' ‘ 


par; 


habéis  pedido  el  espacio  de  tiempo  determinadamente 
todo  esto?  ¿Qué  tencís  ahora  que  temer  ni  oue  recelar? 

Lcncedida,  pues,  la  crnsecnencía,  pasemos  luego  :i  confrontar- 
Ja  con  solos  tres  lugares  del  Evangelio,  que  dcjaudo  oíros  mucho.s. 
05  pongo  á la  rísta^  ^ 
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Primero:  Jesucristo  .hüblando’^dc,  eu -venida,  .dice* 
men  jilius  homims  veniens^  lpiit¿tSyinv'eniei  in  ‘terral  [j] 

Las  cuales  palabras,  aunc^ije  par^rcen  una.  sin'ipjc  .,pre,giunt,aj.i.!nas  nin- 
guno diji.ia  c]ue  en  su  divina  boca  son  una  verdadera  profecía,  soa 
una  t.íirmacion  clarísima  del  estado  de  perfidia  y de-i iniquidad,  en 
í]uc  hallará  toda  la  tierra  cuando  .voeha  del  .Cielo:  .pue$  sitio  ha 
de  hallar  fe,  que  es  el  fundamento*  de  todo_:jo  < bueno^  (jqué  ,penr 
sais  que  hallará  ? Síguese  de  • aqui,  que  ó las  : palabras  del  Señor 
nada  significan,  ó que  son  falsos  y algo  mas  que  falsos  los  su- 
cesos que  habéis  cojocado  en  vuestro  espacio  imaginario  de  tiem- 
po;  por  consiguiente  el  espacio  mismo. 

Segundo:  Jesucristo  dice,  que  cuando  .vuelva  del  Cielo^  á la 
tierra,  hallará  el  mundo  como  estaba  en  tiempo  de  Noé,  Sicut 
^utem  tn  diebus  Isoe^^  ita  erit  aciventusi  jilii  hominis.  Reparad  aho- 
ra la  propiedad  de?  la- semejanza:  sicut  erant  in  diebus  ante  di^ 
Invium  comedentes^  et  bibentes^  nubentes^  et  nuptui  tr adentes  us-^ 
que  ad  eum  diem^  quo  intravit  in  arcam^  et  wm  cognoverunt 
doñee  venit  diluvium^  et  tulit  omnes,  ita  erit  adventus  filii  ko- 
rninis.  [ 2 I De  modo,  qué  asi  como  cuando  vino  el  diluvio  esta- 
ba todo  el  munido  í en  sumo  descuido  y olvido  de  Dios,  y por 
buena  consecuencia  .en  una  suma  perfidia,  iniquidad  y malicia,  orn^ 
nis  enim  caro  corrupsrat  viam  suam  super  terram.  Asi  como 
el. diluvio*  los  cogió  á todos  de  improviso,  menos  aquellos  pocos  jus- 
tos que  Dios  quiso  salvar:  asimiismo  dice  el  Señor  sucederá  en  la 
venida  del  hijo  del  hombre:’  ita  erit  et  adventus  -filii  hominis: 
y\  por  San  Lucas,,.  [.3]  secundum  haec  erit^  qua  die  fiíius  Jio^ 
minis  revelabityr.  ' ;•> 

. Tercero:  J.esucristo  llaina  al  dia  de  su  venida,  repentina  dies 
illa:  Y añade,  que  este  dia  será  como  un  lazo  para  todos  los  ha- 
bitadores de  la  tierra,  tamquam  laqueus  enim  supervenlet  in  om- 
nes^  qui  sedent  super  faciem  omnis^  terne,  Y .como  dice  el  Apóstol 
á este  mismo  proposito,  cum  enim  dixerini  pax^  et  securitas  tune- 
repentinus  eis  supervtniet  interitus^  sicut > dohr  in  útero  habentiy 
et  non  ef  agiente  \ 4I  Paremos  aquí  un.  momento,  y hagamos  al-’ 
guna  reflexión  sobre  estos  tres  lugares  del;  Evangelio,  r , • • 

Y para  entendernos  mejor  y evitar  t#do  equívoco,  y sofisma 
[ como  hombres  que  deseamos  sinceramente  conocer  la  verdad  para 
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abrazarla]  supongamos,  amigo,  que  vos  y yo,  entre  otros  muchos 
nos  hallarnos  vivos  en  todo  aquel  espacio  de  tiempo  que  habéis 
pedido  entre  el  fin  del  Anticristo  y la  veulda  de  Cristo,  Ebta 
suposición  no  podéis  mirarla  cocno  repugnante  ó imposible.  Lo  pri- 
mero porque  nadie  sabe  cuando  veiidi  a este  A nucí  i*  to,  y su  gran 
tribulación:  si  dentro  de  doscientos  anos  ú de  doscientos  dias,  si 
dentro  de  mas  tiempo  ú de  menos  . A los  que  esto  desean  saber,  no 
se  les  da  otrji  respuesta  que  tstaj  quod  autem  vobis  ciieo^ 

cmvAbus  ¿íleo-  [ jJ  Lo  sepuudo  porque  este  espacio  de 

tiempo  después  del  Anticristo  i^o  puede  scr  grande,  según!  vos  mi<mo, 
sino  muy  breve;  porque  luego  ó no  mucho  después  hemos  de  ver  a\ 
hijo  deí  hombre,  venienteni  in  nubitus  Caúi  mm  'virtute  inulta^  ct 
f?2¿7jestaíí\  * 

Habiendo  pues  en  nuestra  bipóresi  sobrevivido  al  ,'AnticrIsto  , 
hemos  sido  testigos  oculaies,,  asi  de  los  males  gravísimos  í]ue  ha 
hecho  en  toda  nuestra  tierra,  ccii.o  de  la  vtnidn  ce  San  Miguel 
con  todos  los  ejércitos  dtl  cielo,  cen^o  tan  Idcn  de  todas  las  cir- 
cunstancias particulares  de  la  mutile  de  nuestro  monarca  universal. 
Ya  gracias  á Dios  nos  hallamos  libres  de  este  monstruo  de  ini- 
quidad. Con  su  muerte  goza  toda  la  tierra  de  una  períecia  tran- 
quilidad; ya  podcitíos  con  verdad  decir  lo  que  dtcian  aquellos  An- 
geles [ 2 1 ycrambulcnimus  ierra^n^  ct  uícemnis  ierra  habiiatur 
ei\  quiescit^  ya  vemos  con  sumo  jubilo  que  ios  Obispos  fugitivos 
vuelven  á sus  Iglesias,  y son  recibidos  dei  residuo  de  su  grey 
con  las  mayores  muestras  de  devoción,  de  piedad  y de  ternura: 
que  ios  templos  parte  profanados,  |:a]te  arruinados,  sc  purihean, 
ó se  edifican  de  nuevo.*  vemos  con  edificación  muchos  hcmlmes 
apostólicos  salir  acompañando  á sus  Obispos,  á predicar  penitencia 
entre  los  cristianos  que  se  habían  pervertido:  otros  mas  animosos 
los  vemos  volar  hácia  las  partes  mas  remotas  del  nnindo  á predicar 
el  Evangelio  donde  antes  no  se  hsbia  predicado,  ó donde  no  había 
tenido  tan  buen  efecto  su  predicación.  Veir.os  á los  miseros  judíos 
bañados  en  lágrimas,  compungidos,  desengañados  y convertidos  de 
todo  corazón  á su  verdadero  y único  Mesías  p:or  "quien  tantos 
siglos  hablan  suspirado.  Vtmos  en  suma  con  nuestro.’  propios  ojos 
verificados  plenamente  todos  los  sucesos  que  vos  mismo  habíais 
anunciado  para  este  tiempo. 

Con  todo  eso  oídme,  Señor  mi:),  una  palabra.  El  espacio  de 
tiempo  que  habíais  pedido  para  todos  estos  sucesos  grandes,  y admi— 


l]  Tacar-  c-  i, 
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rabies^  nd  fue  ní  pudo  sei*  tan  grande,  que  pasase  iodoi  los  límites 
déla  discreción,  y aun  de  la  revelación,  ^ Qué  límites  son  cstoi  ? 
Son,  amigo,  el  stntim  del  Evangelio,  y también  el  bvebitcT^  cito^ 
non  multo  post  de  vuestra  misma  explicación.  Según  vos  mismo. 
Ja  venida  del  Señor  iti  vivíiite  tniiltaj  et  maj^staf^y  debe  estar 
ja  tan  cerca,  que  la  podemos  y aun  debemos  esperar  por  días 
ó por  horas.  Todos  los  que  hemos  quedado  vivos  después  del  Anti- 
cristo estamos  en  esta  expectación^.  Todos  sabemos  que  el  Señor 
ha  de  venir  6 luego  al  punto,  sí  esto  significa  la  palabra  statiniy  ó 
á lo  menos  no  mucho  después  de  la  gran  tribulación  que  hemos 
•visto  y experimentado  en  los  dias  del  Anticristo.  Esto  nos  enseñan 
como  un  punto  de  suma  importancia  nuestros  Obispos  venidos  del 
desierto,  y nuestros  Aíisioueros  llenos  del  Espíritu  Santo:  ya  casi 
no  hay  persona  alguna  que  no  lo  sepa*,  todos  en  fin  estamos  en 
Vela  qiii.i  nesc^mus  qiia  hora  Domintis  noster  venturiis  est% 

Esto  suputsto,  decidme  ahora  mi  buen  Cristóíiio;  ¿Os  parece 
creíble,  ni  posible,  que  tn  tan  corto  espacio  de  tiempo,  no  solo 
se  hayan  podido  liactr  en  rodo  el  mund©  cosas  tan  gloriosas,  sino 
que  el  mi  mo  mundo  S'  ha)  a otra  vez  pervertido  como  en  tiempo 
del  Anticristo  ? Que  se  ha)  a olvidado  tsn  presto  de  la  venida  de 
San  \í  iguel?  -i  De  ‘■u  espanio  y terror  en  el  castigo  de  tanta 
müch;‘dunibre  ? ; fíe  su  Ííarito,  de  su  penitencia,  y también  de  la 
cercanía  del  dia  del  vSeñor?  ^Qué  otro  Anticristo  ha  venido  de 
ziuevo,  mayor  que  el  que  acaba  de  matar  San  Miguel?  En  este 
licmpo  en  que  ahora  nos  bailamos  vemos  muerto  al  Anticristo 
con  su  (abo  prof  ta:  ios  Reyes  de  la  tierra  que  tanto  le  ayudaban, 
muertos  todos  con  sus  ejércitos:  la  muchednmbre  de  Gog  muerta: 
el  ríoicitado  imperio  romano  con  su  corte  idólatra  y sanguinaria, 
muerto:  todos  ios  Capitanes,  Gobernadores  y Soldados,  secuaces 
d d Anticristo,  muertos  por  San  Miguel,  y devorados  por  todas 
jas  aves  drl  Cielo.  Por  otra  parte,  los  Obispos  fugitivos  han  vuelto 
á sus  Iglesias,  las  Ovejas  á sus  pa<^tores:  los  que  estaban  fuera  de 
la  Igl-sia  han  entrado  en  ella,  y han  sido  recibidos  consuma  cari- 
dad, y la  misma  Iglesia  <e  halla  en  una  grande  paz  sin  enemigos 
oue  la  perturben  ni  dentro  ni  fuera  &c. 

Y no  obstante  todo  esto,  Jesucristo  qüe  ya  viene,  que  ya  está 
cad  fi  ía  puerta,  ; ha  de  hallar  toda  la  tierra  ton  olvidada  de  Dioss, 
corrompida,  tan  inicua  skut  in  dletnis  ? ¿ Jesucristo  que 

viene  á penas  ha  de  hallar  en  toda  la  tierra  ^3Ígnn  vestigio  de 
* ? I P:t*as  iKVcniet  fídem  in  terra'l  Jesocristo  que  ya  vicueGia 
de  . coger  d;  improviso  á todos  les  habitadores  de - la  tierra?  ili 
dia  de  su  venida  que  ya  insta  ¿ ha  de  ser  repcnthia  enes  y 

como  un  lazo  uiver  ojnnes  qui  sjdent  super  faciem  omnis  Urreí}. 
Si  vos.  Señor,  a algún  otro  ingenio  tilblirne,  puede,  concebir  esí^s 


) 


^ COSAS,  y concederlas  entre  $1,  yo  confieso  froncamcnte  tiii  pequcñea: 
no  hallo  comop  ni  por  donde  salir  de  este  lal^erinto:  ni  se  io  que 
hubieran  respondido  jos  Doctores  iniLmos,  si  hubiese  habido  en  su 
tiempo  quien  les  propusiese  estas  dudas,  y les  pidiese  una  res- 
puesta categórica,  W'is  aqni,  pues,  las  consecuencias  que  natural- 
nicnte  se  siguen  del  espacio  de  tiempo  que  pretendéis  entre  el  fia 
del  Anticrisro,  y la  venida  de  Cristo. 

No  ignoráis  que  de  estas  consecuencias  os  [pudiera  representar 
muchísimas,  sin  otro  trabajo  que  copiar  orres  n',uchcs  iLgares  de 
las  Escrituras;  nus  esta  diligencia  sería  tan  iniiril,  como  encender 
muchas  lámparas  para  añadir  con  clias  mas  claridad  al  dia  mas  sereno. 
No  obstante,  parece  que  no  será  dei  tedo  inúiil,  ni  tuera  de  pro- 
pósico  representaros  brevemente  otra  ív.iena  consecuencia,  que  infa- 
iibiemente  se  seguiría,  si  c]  fin  del  Amlríhio  sucediese  Oc  otro  moda 
que  coa  la  venida  mi^ma  de  Cristo  en  gloria  magestad. 


OTRA  COlsSECULT^ClA. 


§ 7,  Sí  se  lee^  con  alguna  rr.nyor  atención  lo  que  queda  obscr- 
. vado-  en  el  párrafo  7 dcl  primer  tenómeno,  se  deberá  reparar  coa 
elguna  especie  de  terror  el  gran  Iracaso  y el  terrible  estrago  oue 
díibe  hacer  en  el  iriundo  cierta  piedra  cuando  baje  dcl  monte. ^Se 
deberá  reparar,  que  dicha  .^piedra  desprendida  de  un  alto  monte 
5inc 'manihiis^  6 sin  que  nadie  la  toque,  ni  la  tire,  ella  se  des- 
prende por  sí  misma,  ella  se  mueve,  ella  se  encamina  directamente 
hacia  los  pies  de  la  grande  Estatua:  al  primer  golpe  los  quebranta, 
y reduce  á polvo:  y todo  el  coloso  terrible  uae"  á tierra,  y se  des- 
vanece como  humo . 

Ahora-  pregunto  yo:  ¿después  del  íin  y ruina  del  Anricristo, 
quedará  en  esta  tierra  existente,  entero  y en  pie  este  gran  co:oso^ 
ó no  ?'  Según  los  principios  ordinarios,  ó según  todas  ¡as  ideas  que 
nos  dan  los  Doctores  del  Anticrivto  parece  claro  que  no.  Lo  pri- 
iTícro  porque  suponen  como  cierto  que  el  Aiuicristo  hade  ser  um 
n^onsrea  universal  de  todo  c! 'orbe:  y esta  mcuarquía  universal  n<s» 
puede  concebirse,  ú ía  Estarna  queda  en  pie,  ó por  hablar  coa 
inayor  propiedad,  si  los  pies  y dedos  de  la  Estatua  quedan  t^idavij 
diviaidos,  é independientes.  Para  la  monarquía  universal  es  preciso 
que  todos  ios  reynos  y señoríos  particulares  ‘>e  reduzcan  a una 
in-'sma  masa,  y si  acaso  quedan  algunos,  que  Ciios  queden  M'íbdií,}^  ' 
no  libres,  é independientes:  por  consiguiente  ts  necesario  que  la 
monarquía  uaiversal  sc  haya  tragado  é [incorporado  en  n mismq 
todos  cuantos  reynos,  principados  y señoríos  pardculares  se  ^conociu» 


N 


soo 

en  la  tierra.  Lo  segundo,  porque  no  niegan,  los  Doctores,  antes 
lo  suponen  como  una  verdad  [y  esto  con  suma  razón]  que  jun- 
tamente con  el  Anticristo  han  de  morir  del  mismo  accidente  todos 
los  Reyes  de  la  tierra,  todos  los  Príncipes,  Grandes,  Capitanes  y 
Soldados  de  todo  su  imperio  universa^: ¡pues  todos  estos  son  nom- 
brados expresamente  en  el  convite  general  que  se  hace  á todas  las 
aves  del  cielo;  v:niíe  et  congregíimini  ad  ccenam  magnam  Dei  ^ 
ítt  manducetis  carnes  regniim  et  carnes  tribunorum^  et  cantes  for^- 
iium^  et  carnes  e quorum^  et  sedentiiim  in  ipsiss  Lo  tercero,  porque 
suponen  que  el  imperio  romano  (_no  obstante  que  debe  durar  hasta 
el  ñn  del  mundo  como  nos  aseguran  tantas  veces  coa  gran  forma.^ 
lidad;  mas  aquí  no  guardan  consecuencia.  ] Suponen,  digo,  y nos 
aseguran  que  este  imperio  romano  bajado  en  aquellos  tiempos  de 
los  espacios  imaginarios  y vuelto  á su  antigua  grandeza  y explendor, 
deberá  también  ceder  al  Anticristo,  y agregarse  al  imperio  de  oriente, 
u de  Jerusalen,  que  debe  ser  el  único.  Lo  cual  sucederá,  dicen, 
cuando  Roma  idólatra  y sanguinaria  sea  destruida  por  diez  Reyes 
enemigos  de)  Anticristo,  y estos  sean  vencidos  poco  después  por 
el  mi.'ino  Anticristo. 


Según 


e"to.  parece  que  deben  confesar  aqui  de  buena  fe. 


que  muerto  el  Anticristo,  y destruido  enteramuite  su  imperio 
universa!,  y con  el  todos  los  reyes  y príncipes,  con  todos  sus. 
ejércitos  congrs^gaios  ad  faciendu  m pr celium  cum  eo^  qui  sede^ 
bat  in  eqiio^  no  puede  quedar  en  el  mundo  reliquia  alguna  del, 
gran  coloso;  pues  estando  todo  imeoroorado  en  el  imperio  uni-. 
versal  del  Anticrl'^to,  destruido  este  imperio  uiversal,  consi- 
guiente que  quede  destruido  y aniquilado  el  coloso  mismo. 

Ved  ahora  la  consecuencia  y juzgad  rectum  jitdicium*  Lue- 
go la  piedra  que  ha  de  bajar  dei  monte  sobre  el  coloso,  y 
reducirlo  todo  in  favillam  cestiv¿e  arc¿€^  quít  rapta  sunt  veií^^ 
íOf  no  puede  ser  Cristo  mismo,  sino  S.  Miguel:  por  consiguien- 
te S.  Miguel  crecerá  entonces,  y se  hará  un  monte  tan  gran-- 
de,  que  "cubrirá  toda  la  tierra:  ¿apis  autefn  qui  percuserat  sta- 
tiiíun  factiis  est  mons  magnus,  et  implevu  uníversam  terram. 
Si  la  piedra  debe  ser  Cristo  mismo,  como  no  se  puede  dudar 


luego  cuando  esta  piedra  baje  del  monte,  cuando  Criito  misf 
baje  del  Cíelo,  que  será  según  dicen,  poco  dcóspues  de  S. 
Miguel,  ya  no  hallará  tal  coloso  donde  dar  el  golpe,  y á ,Dios 
prof-eja,  vSi  halla  todabia  el  coloso,  y en  efecto  lo  destruye 
cayendo  sobre  é!;  luego  no  lo  destruye  S.  Miguel;^  luego  íue 
ir.iitií  la  venida  de  este  príncipe  can  todos  los  ejebeitos  quí 
sunt  in  catlo\  luego  todo  el  capítulo  19  del  Apocalipsis  no  tie- 
ne sIgniii:ado  alguno:  mejor  dfrémos;  luego  la  ^ venida  de  San  Miguel 
una^  pura  injaginacion,  y un  puro  . efugio  de  diílcultad. 
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De  otro  modo;  s!  la  piedra  de  que  hr.lVa  la  profecía  es 
Cristo  indubitabkmeriie;  luego  Cristo  ir/ismo  bajar  del 

Cielo  á la  tierra,  hallará  toda  la  estatua  en  pie,  dará  contia 
ella,  y la  convertirá  en  polvo:  luego  no  puede  haber  espacio 
alguno  de  tiempo  entre  la  ruina  de  la  Estatua  y la  venida  de 

V I»  • 


rey  nos 


princi— 
o 


Cristo,  Y como  toda  la  Estatua,  6 todos  los 
pados  y señoríos,  según  nos  dicen,  deberin  estar  entonces  nc 
solamente  incluidos,  sino  identllicados  con  el  Iinpdrio  universal  de 
Anticrisío,  que  debe  componerse  de  todos  juritos;  quien  des- 

truye la  Estatua,  destruye  forzosamente  este  imperio  universal; 
y quien  destruye  este  imperio  universal,  destruye  forzosamente 
toda  la  Estatua.  Quien  destruye  todo  esto,  debe  ser  Cristo 
mismo  cuando  baje  del  monte:  luego  no  puede  haber  un  ins- 
tante de  tiempo,  entre  la  destrucción  de  todo  esto  y la  veni- 
da de  Cristo:  quem  Dorniniís  Jesús  interficíct  s pirita  orís  ejusy 
(t  destruet  illas tratione  adventiis  sai. 

El  argumento,  aunque  me  parece  bueno,  no  por  eso  pienso 
que  no  puede  tener  alguna  solución.  Se  puede  responder  lo  pri- 
mero: que  la  piedra,  que  ha  de  bajar  sobre  la  Estatua,  será 

Grito  mismo;  mas  no  en  su  propia  persona,  sino  en  virtud.  Se 
puede  responder  lo  segundo  1 volviendo  :i  las  antiguas]:  que  la 
piedra  de  que  se  habla  es  Crista  mismo;  mas  no  en  la  segun- 
da venida,  sino  en  la  primera:  por  consiguiente  esta  piedra  vm 

bajo  del  monte  siglos  ha,  y destruyó  entonces  la  grande  Esta- 
tua, esto  es,  el  imperio  de  Satanás  Scc.  Será  preciso  tenerse  en 
esto  cueste  lo  que  costare,  sin  ceder  un  pnnto;  ni  yo  pienso  ha- 
blar sobre  esto  una  palabra  mas.  Me  remito  enteramente  á vues- 
tras serias  reflexiones, 


RESUMEld  Y CONCLUSIOX. 

§.  7- 

Deseara,  Señor,  sí  esto  fuese  posible,  que  quedásemos  de 
acuerdo,  ó que  á lo  menos  nos  formásemos  una  idea  ciara  y 
precisa  de  tocias  las  cosas  que  acabamos  de  observar  en  este  tenómeno. 
^uestia  disputa,  según  parece,  no  consiste  en  la  ,sübsraiicia  de 
la  cosa  misma,  sino  solamente  en  una  circunstancia,  que  se  cree 
gravísima  por  una  y otra  parte;  y en  efecto  lo  cs’tanto,  que 
ella  sola  hasta  para  decidir  y terminar  el  pie)  to.  Estainoc  per- 
fectamente de  acuerdo  en  la  substancia:  esto  es,  en  ci  espa- 
dó 


\ 


/ 


202 
CÍO  d 


tiempo  que  segan  las  Escriiuras,  ha  de  haber  despaes 
Ann^risro;  ¡sea  este  Anticristo  lo  que  quisiereis  que  sea! 
este  espacio  de  tiempo  os  lo  he  concedido,  y os  lo  concedo 
de  nuevo  sin  limite  alguno.  Confieso  que  teneis  gran  razón  en 
porque  es  innegable.  Con  que  la  discordia  está  solamen- 
te en  una  circundancia:  es  á saber,  si  el  espacio  de  tiempo  de- 
he ser  después  del  Anticristo,  muerto  y destruido  por  el  prín- 
cipe S.  Miguel,  ántes  de  la  venida  de  Cristo;  ó muerto  y des- 
truido por  Cristo  mismo,  en  el  dia  grande  de  su  venida  en 
gloria  y niagesí.nd.  Vos  decis  lo  primero,  yo  digo  lo  segundo. 
Con  ^ esta  sola  diferencia,  que  vos  decis  lo  primero  libremente 
sin  fundamento  alguno;  pues  no  alegáis,  ni  es  posible  alegar  la 
autoridad  divina,  que  es  la  que  únicamente  nos  puede  valer  en 
asunto  de  futuro.  Al  contrario,  yo  digo  lo  segundo,  fundado  en 
eua  autoridad  divina  de  que  me  dan  testimonio  claro  é indu- 
bitable  las  santas  Escrituras,  de  quienes  yo  creo  firmemente,  que 
Spirttu  Sjincto  inspir att  locuti  sunt  Sanctl  Dei  homiues.  Seguíi 
estas  santas  Escrituras,  me  parece  imposible  separar  ei  fin  del 
Anticristo,  de  la  venida  del  Señor  que  estamos  esperando. 

Lo  habéis  visto  claro,  con  circunstancias  las  mas  ^krdivídua- 
les,  capítulo  19  del  Apocalipsis,  Lo  habéis  vistd  claramen- 

te confirmado  por  el  Apóstol  de  las  gentes,  el  cual  dice  expre- 
samente, que  el  mismo  Señor  Jesús  destruirá  al  Anticristo  coa 
la  ilustración  de  su  venida.*  et  desiruet  illustraiione  adventus 
sui.  Lo  habéis  visto  claramente  en  el  Evangelio,  en  que  declara 
el  mismo  Señor  que  su  venida  del  cielo  á la  tierra;  in  virtute 
et  mjijest&te^  sucederá  siatim  post  tribulationetn  dierum 
illorum  la  cual  palabra  staíitn,  se  halla  en  las  cuatro  versiones 
sin  alteración  alguna;  esto  es,  en  la  Siriaca,  en  la  de  Arias  Mon»' 
taño,  y en  la  de  Erasino,  Después  de  todo  esto,  lo  habéis  vista 
todavía  mas  claro,  por  las  consecuencias  intolerables  que  se 
seguirían  legítimamente,  si  se  separase  el  fin  del  Anticristo  de  la 
venida  de  Cristo,  como  queda  observado  en  el  párrafo  j y 6. 
Por  otra  parte,  los  sucesos  que  habéis  imaginado,  con  los  cuales 
, quercis  llenar  este  espacio  de  tiempo,  son  evidentemente  incom- 
patibles, con  los  que  nos  anuncia  con  tanta  claridad  el  mismo 
Señor. 

Después  dcl  Anticristo,  y antes  de  la  venida  de  Cristo,  su- 
ponéis á todos  los  hombres  [y  esto  sin  prueba  alguna]  no  so- 
lamente atónitos  y espantados,  de  lo  que  acaba  de  suceder  en 
el  mundo  con  la  venida  de  S.  Miguel,  y del  castigo  del  An- 
ticristo con  tojos  los  Reyes,  Principes  y Grandes  de  su  cor- 
te, y de  todo  su  imperio  universal;  sino  también  compungidos 
y llorosos,  percutientes  pectora  sua^  haciendo  penitencia,  y pi- 
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dleñdo  misericordia:  pues  para  esto  en  primer  lupar,  según  vos 
iuismo,  se  concederá  este  csgacio  de  tiempo.  Suponéis  dvl 
mismo  modo,  sin  prueba  alguna,  á todos  los  Obispos  que  se 

habian  escondido  en  los  montes  y cuevas,  restituidos  á íus  Igic- 

sias,  y recibidos  de  sus  antiguas  ovejas  con  lágrimas  de  de- 

voción y de  ternura.  Suponéis  todo  el  mundo  desengañado, 
iluminado,  y arrepentido;  sin  excluir  de  este  gran  bn\n  á los 
duros  y obstinados  júdios.  Suponéis  en  ñn,  asi  á estos,  ccino 
á todo  el  residuo  de  los  hombres,  esperando  por  monienros 
la  venida  del  Señor,  en  su  propia  persona  y ir.agestcd;  la  cual 
debe  ser  presto,  en  breve,  no  mucho  después,  según  vos  mis- 
mo, y según  el  Evangelio,  statim^  Ahora,  si  una  vez  adn'ii- 
íimos  estas  ideas  ¿como  podremos  componerlas  con  las  que  lia- 

llamos  en  los  Evangelios?  ¿Como  será  posible  en  estas  suf'o- 
siciones,  que  el  dia  grande  de  la  venida  dcl  Señor,  que  }'a 
insta,  halle  á to’do  el  mundo  tan  descuidado  y tan  im'cuo, 
¿icitt-  in  diebiis  Noct  ¿Como  será  posible  que  lo  halle’  ente- 
ramente sin  fe?  ¿Como  será  posible  que  aquel  dia  íca  para 
todos  los  habitadores  de  • la  tierra,  repentina  dies^  y como  un  lazo 
imprevisto-,  en  que  queden  prendidos,  tamquam  laqueus  enim 
superveniet  in  omnes^  qui  sedent  siiper  facie^n  terree'i  Amigo,  mió, 
consideradlo  bien,  poniendo  á parte  por  on  monento  toda  preocu- 
pación. Entre  tanto,  la  conclusión  sea,  que  según  todas  las  Escrin:ras, 
parece  todavia  mucho  mas  difícil,  que  separar  el  fín  de  la  noche 
del  principio  del  diai 

No  pudiendo,  pue?,  de  modo  alguno  hacerse  esta  separación, 
¿ qné  se  sigue?  Me  parece  que  se  sigue?  al  punto  inevitable- 
mente la*  dura  y terrible  consecuencia  luego  si  se  concede  y 
aun  se  pide  un'  espacio  de  tiempo  después  del  fín  del  Anticristo, 
se  debe  forzosamente  conceder,*  y pedir  después  de- la  venida  de 
Cristo.  .Luego  - si  después  del  fín  del  Antlcrisro  ha  óé  haber  tiem- 
po súfíciente  para\]ue  puedan  verificarse  cómodamente  los  muchos 
y grades  suces'os  que  pretenden  los  Doctores,  lo  deberá  liaber  ne- 
cesariamente despoes  de  la  venida  de  Cristo. 

Y veis  aquí  con  esto  solo-  arruinado  d fiindamentis  todo  el 
sistema.  Veis  aquí  con  esto  solo  solo  solo,  claro  manifiesto  y 
concedido  por  los^  mismos  Doctores,  aunque’  contra  su  vo. untad, 
aquel  espacio  de  tiempo,  que  con  tantos  temores,  temblores  v re- 
celos propusimos  al  principio  [ i ] solo  como  una  mera  hipd'tebi  6 


[ I J Part,  I cap,  4; 


aq'JÍ_  ya  rna?  de  cerca  los  mil  anos  de.  San 
,,uan,  y toaos  ^ los  iniuerios  na. vos  y admirables  del  cap  20  del 
^ poca  ipsis.  Veis  aquí  el  juicio  de  los  vivos  separado  enteramente 
cel^  de  ¡os  muertos.  En  suma,  veis  aquí  con  esto  solo  abiertas 
tonas  las  puertas,  y tambieo  todas  las  ventanas,  corridas  las  cor- 
tinas, y alzados  todos  los  velos  para  ver  y entender  innumera- 
Mes  profecías,  cjue  sin  esto  nos  parecen  no  sola  mente  obscuras 
Sino  la  misma  obscuridad. 


J\rENDICE. 


Cualquiera  que  lea  las  obserbaciones  que  acabamos  de  íiacet 
robre  este  fenómeno,  y no  tenga  por  otra  parte  suficiente  conoci- 
miento de  esta  causa,  es  fácil  y rnuy  natural  que  prense  dentro  de 
SI  una  de  dos  cosas;  ó que  es  falso  que  los  Doctores  separen  a!  fin 
de!  Anticrhto  de  la  venida  de  Cristo,  haciendo  venir  en  su  logar 
ni  Arcángel  San  Miguel:  ó que  si  realmente  han  tomado  este  par- 
tido, [ que  según  parece  no  es  muy  antiguo  ] habrán  hallado  en 
¡3  Escritura  divina  nlgun  fundarncnio  solido  é incontrastable^,  pues 
no  es  creíble  Gue  hombres  tan  sensatos,  y tan  eruditos  abrazasen 
una  especie  como  esta,  sin  estar  primero  perfectamente  asegurados* 
Esta  reflexión  á lo  menos  cuanto  á la  segunda  parte  de'la  dis- 
yuntiva, rne  parece  óptima;  y yo  confieso  que  esta  misma  es  la 
que  me  ha  hecho  buscar  con  toda  diligencia  este  fundamenta 
Vamos  por  partes. 

Primeramenre  es  innegable  que  los  intérpretes  de  la  Escritura 
según  sn  sistema  procuran  del  modo  posible  separar  el  fin  de!; 
Anticristo  de  la  venida  de  Cristo,  que  ésperamos  en  uioria  y mages— 
tad  haciendo  venir  en  lugar  de  Cristo  al  Árcangeb  San  Miguel  á 
la  frente  de  todas  las  legiones  celestiales.  Esta  proposiciou  se  pue- 
de probar  de  dos  maneras,  ambas  claras,  fáciles  y perceptibles  á 
todos  por  su  simplicidad.  La  primera  es,  remitir  á los  que  duda^ 
Jen  á que  lo  vean  por  sus  ojos  en  la  mayor  y mas  noble  parte: 
de  los  mismos  intérprete^;;  y para  minorarles  el  trabajo,  y suabi- 
zarks  la  gran  molestia,  pedirles  solamente  -que  vean  por  sus  ojos 
lo  que  dicen  sobre  el  cap.  19  del -Apocalipsis,  sobre  cí  38  y 3_9. 
de  Ezequkl,  sobre  ci  cap.  12  de  Daniel,  sobre  el  cap.  24  de-Saa 
Mat£o  y sobre  el  cap.  2 de  la  Epístola  segunda  á los  Tésalo» 
nícenses.  = Dije  en  la  mayor  y mus  noble  parte  de  los  intérpretes^ 
porque  algunos  otros  gravísimos  ¿jliiinde  penetrando  Lien  la  gran 
üiñcultad,  procuran  prescifidir  de  ella,  y ak jarse  todo  lo  po-sible^ 
como  e^uQ  no  consideran  toda  ia  Escritura^,  sino  solamente  una  partQ 
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Vease  lo  qne  queda  dicho  en  el  fenómeno  tercero  párrafo 

lil  segundo  modo  de  probar  aqiitila  proposición  j'ara  los 

fjue  no  pueden  6 no  quieren  registrar  autores,  puede  ser  csie 

llano  y simple  discurso.  O conceden  los  Doctores  que  Cristo 
jniiscno  en  su  propia  persona  ha  de  venir  á destruir  al  Arnieristo 
no.  Si  lo  conceden,  luego  aquel  espacio  de  tiempo  que  tam- 
bien  conceden,  inebitiblemeiite  después  de  destruido  el  Anticrisio 
Jo  deberán  conceder  después  de  la  venida  de  Cristo  en  su  pro[u‘a 
persona:  por  consiguiente  deberán  renunciar  á mi  si  tama.  .Sino 
Jó  conceden,  luego  en  lugar  de  la  persona  de  Ciisto  dA^'er.í  ve- 
nir alguna  otra  persona  a la  frente  de  todos  los  cjdrAtos  del 
cielo  á destruir  al  Anricristo;  pues  sin  etto  todo  el  cap.  19 

del^  Apocalipcis  será  una  visión  sin  signigeado,  o será  per  decn’o 
mejor  una  pura  ilusión  Si  en  lugar  de  Cristo  viene  erra  per- 
sona ^con  todos  los  ejercites  dd  ciclo  ¿ quien  puede  str  sino 

ti  ^Príncipe  grande  S Miguel  ? Con  que  aun  sin  t i trabajo  de 
legisrrar  muchos  libros,  ía  verdad  de  aqudia  proposición  ourdeZ 
iüdubitable.  ^ 

Satisfecha  la  primera  parte  de  la  disyentirn,  nos  queda  q^:c 
satisfacer  á la  segunda  que  es  la  principal,  en  la  cua/ se  pueden . 
hacer  estas  dos  preguntas.  Primera:  ¿ con  qué  íundamento  se  nic- 
ga  que^  Jesucristo  en  su  ptopia  persona,  y en  el  din  g raí. de  de 
su  venida  que  esperamos  he  de  desrtuir  al  Anticristo  estando  oto 
tan  claro  y expreso  en  las  Escrituras  ? Segundo:  ; con  qué  tun^ 
damento  se  le  dá  este  honor  al  Principe  grande  S.  : id 

fundamento  para  lo  primero  lo  hemos  ) a visto  por  nuesuos  < ¡os 
ni  concibo  como  pueda  quedarnos  sobre  esto  a¡gui;a  üucl.  Ha- 
blando francamente  no  hay  erro  fundamento  rta^i  que  d miedo 
y pavor  de!  cap.  segundo  dd  Apocalipsis,  ó dd  espado  de  i-cm- 
po  que  es  necesario  conceder,  aunque  á mas  no  poder,  dcsmcs 
dd  Jin  del  Anticristo.  Si  fuera  de  esté  fundaineiiio  hubi^M'  otro 
siquiera  pasable,  es  claro  que  se  debia  producir,  y mucho  mas 
claro  que  no  se  dejara  de  hacer» 

El  turidamento  para  lo  segundo,  es  el  que  ribera  voy  á ex- 
poner, quezal  fin  lo  hallé  desp.ues  de  alguna  diligencia  No  diño 
que  lo  halle  en  la  Escritura  misma,  sino"  en  la  ^Escrirura  tx. di- 
cada  de!  ^modo  que  se  explican  los  tres  lugares,  de  que  hemos  LaK’a- 
do  principalmente  en  este  ícuemeno  pues,  iodo  d f-^-d''- 
mento  para  hacer  venir  á San  Miguel,  |-.ara  dcMitir  d dud- 
Cíis;o  del  cap  12  de  Daniel,  que  empieza  v^.ú\ivUc¡;u)ure  autcin 
tllo  eamurgct  Mu  (uul  Prinreps  m^gnus,  qi,i  suit  grofilis 
pulí  tiii^  et  tempus  non  fuit  ab  ce,  c.r  üuo  eccrc.? 

csse  íceperunt  usque  ¿id  ícmpiis  tllud^  et  i]i  tempere  tilo  sulu.ibtnif 
po£iilus  tus  omitís f qiii  invcntiis  Jiicrit  scrtbtt.s  in 
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Consideremos  este  texto  con  particular  atención,  porque  no 
liay  dada  que  mirándolo  solo  á bulto,  superficialmente,  y de  pri- 
sa, no  Ceja  de  mostrar  alguna  apariencia.  Para  que  este  texto 
favorezca  de  algún  modo  la  expedición  de  San  Miguel  que  se  pre--^ 
tende  contra  ei  Anticristo,  es  necesario  que-  aquellas  primeras  pa- 
labras irj  tempore  autem  illo  consurgct  Míchaely  aludan  al  tiempo 
inÍMno  del  anticristo,  porque  si  realmente  aluden  á otro  tiempo 

anterior,  de  nada  pueden  servir  para  el  intento.  Mas  claro.  Si  la 
expedición  de  San  Miguel  de  que  se  habla  en  este  lugar,  debe' 
sucecer  antes  del  Antícristo,  antes  de  los  tiempos  borrascosos  y 
terrioles  de  la  grande  tribulación,  con  esto  solo  estará  concluida 
la  disputa,  pues  esta  se  prueba  fácilmente  con  el  mismo  texto  sin 

talir  de  él.  Es  claro  que  aqui  se  habla  de  dos  tiempos  diver-* 

SOS-  In  tempoTs  illo  consuvget  2SflicJiael\  este  es  el  primero.  El 

segundo  tiempo  es  posterior,  y como  una  consecuencia  del  con*^ 
siirget  AlichAcl^  y de  este  tiempo  que  se  ha  de  seguir*  después 
de  la  expedición  de  San  Miguel,  se  dice  que  será  tan  terrible 
cual  nunca  se  habrá  visto  hasta  entoces;  eí  veniet  tenipus  quale 
'21111  fiiit  ab  eOf  ex  quo  gentes  es  se  cceperunt  usque  ad  tem- 
^iiis  illud» 

Ahora  se  pregunta:  ; éste  tiempo  tan  terrible,  posterior,  y [con- 
siguiente á la  expedición  de  San  Miguel  cual  será?  ¿Será  acaso 
ci  tiempo  que  debe  seguirse  por  confesión  de  los  Doctores  después 
déla  muerte  del  Anticristo.''  Cierto  que  no:  porque  este  espacio  de  tiem** 
po  lo  suponen  como  el  mas  quieto  y pacítico  de  todos  los  tiempos, 
¿Será  el  tiempo  que  puede  emplear  San  Miguel  con  todos  los  ejér- 
citos clrl  ci:íIo  en  matar  al  Antícristo,  y destruir  su  imperio  univer- 
sal ? Tampoco:  ya  porque  para  esto  sobra  un  minuto,  pues  sabemos 
que  un  Angel  solo  destruyó  todo  ei  ejército  de  Senaquerib,  matando* 
en  una  noche,  ó en  un  momento  de  esta  noche  i80  soldados:  ya 
porq  ue  no  es  creíble  que  la  terribilidad  tan  ponderada  de  aquél 
tiempo,  hable  solamente  con  el  Anticristo,  y con  sus  secirases,  £a 
este  cn-o  no  dijera  el  Señor,  erit  tune  íribulntio  magna^  qualis  líon 
fiiit  ab  iniíío  mnndi  ñeque  fiet,  et  nisi  brebiati  fiiisseni  dies  illi 
non  jicret  salva  omnis  carOy  sed  propter  electos  brebiabuiitur  dies  ' 
illi  ¿Qué  daño  puede  hacer  San  Miguel  á.  los- escogidos  ? ¿ Es  creíble 
que  IDios  abrebió  aquellos  dias,  ó aquel  tiempo  de  tribulación  que 
causa  San  Miguel  en  el  Anticristo,  y en  sus  amigos  para  que  no' 
se  perviertan,  ni  se  pierdan  aun  los  mismos  escogidos?  ¿Es  creí- 
ble que  esta  tribulación  causada  por  San  Miguel  sea  tan  peligrosa, 
ita  ut  in  errorem  indiicantur  si  jierit  potest  etiam  elecü  ? Luego 
no  es  este  el  tiempo  de  que  habla  Daniel,  cuando  dice  consur get 
AUchaely  et  veniet  tempiis  qiiales  nonfuitb'C.  Luego  este, 
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,iempus^  alude  á otro  -tiempo  ^ posterior  á h expedición  de  San 
Miguel  Luego  es  el  tiempo  mismo  de  la  tribulación  que  causará 
en  el  mundo  el  Anticristo  el  cual  será  necesario  abreviar  para 
que  no  se  pierdan  aun  los  escogidos.  Luego  la  expedición  de  San 
Miguel  no  puede  ser  contra  el  Anticristo,  pues  este  no  lia  venido. 

¿Pues  á que  viene  San  Miguel,  y contra  quien  viene?  pre- 

gunta procede  sobre  una  falsa  suposición,  Aqui  se  supone  que  San 
Miguel,  ha  de  venir  con  sus  Angeles  á esta  nuestra  tierra  contra 
alguno:  mas  esto  ¿de  donde  se  prueba?  El  texto  no  lo  dice,  ni  lo  insi- 
núa, ni  da  sañal  por  donde  sospecharlo.  Solo  dice  iu  temyore 
illo  consurget  Michael,  En  aquel  tiempo  de  que  acaba  de  liablra  el 
capitulo  antecedente  se  levantará  San  Aliguel,  nosolo,  sino  con  otros 
sus  Angeles,  pues  el  verbo  corisurgo  esto  significa;  mas  no  dice  á 
que  se  levantará  ni  contra  quien,  ni  á donde  irá,  ni  que  cosas 
hará  S:c  Todo  esto  lo  deja  en  un  profundo  silencio. 

Mas  lo  que  nos  dice  este  antiquísimo  profeta,  lo  dice  cla- 
ramente circunstanciado  el  ultimo  de  los  profetas  que  es  San  Juan. 
Leed  el  capitulo  12  del  Apocalipsis  y alli  hallareis  este  nii¿mo 
misterio  con  ^todas  las  noticias  que  podéis  desear.  Alli  hallareis  esta 
misma  expedición  de  San  Miguel  explicada  y aclarada.  Alli  hallareis 
contra  quien  es,  ^adonde  es,  y para  que  fm.  Aili  veréis  que  no  es 
contra  ei  Anticristo,  sino  contra  el  dragón,  ó contra  el  diablo  • 
que  no  ^es^  en  la  tierra,  sino  en  el  cielo:  que  no  es  en  los  tiempos 
del  Anticristo,  sino  antes  que  éste  aparezca  en  el  mundo 
hallareis,  que  el  Anticristo  con  todo  su  misterio  de  iniquO-d  y 
toda  la  gran  tribulación  de  aquellos  dias,  será  solo  una  reunirá 
como  consecuencia  de  la  expedición  de  San  Miguel*,  pues  arroiado 
el  dragón  a la  tierra  despees  de  la  batalla,  se  oyen  luepo  en  el 
cie.o,  unas  voces  de  compasión  y lástima  que  dicen.  : r.f  ‘/err.r  a 

mari^  quia  descendit  di.ibohis  ad  vos,  lubens  iram  V2c}(ruain 
quia  modicum  tempus  hab:t\  Alli  hallareis  en  íin,  que  el  dracon 
vencido  y arrojado  á^  la  tierra  con  todos  sus  Angeles,  convierte 
todas  sus  iras  contra  cierta  muger  que  ha  sido  toda  la  cau^a  de  aq'^-- 
iia  gran  batalla:  que  la  muger  huye  al  desierto  con  dos 
agona' grande  que  para  esto  se  le  dan;  que  el  drauon  la 
y no  pudiendo  alcanzarla,  se  vuelbe  lleno  de  füror\i  hacer  rucVra 
cum  reliquis  de  semine  ejus^  qui  eustodimit  mmid^ita  Dcd  ¿t 
habent  tesfimonium  Jesuc/uisiL  Y para  hacer  esta  cuerra  m uda 
íorrna  y sobre  seguro,  se  va  á las  orillas  del  mar  [ meiafniro  y 
figurado]  a Humar  en  su  ayuda  a la  bestia  de  siete  cabezas  y di.z 
cuernos,  (a  cual^  se  ve  al  punto  salir  del  mar,  y dar  princáVio  á 

a gran  tribulación.*  ef  stetit  snpra  arauim  mnn's  , eí  vi  di  de 
Vían  besttam  asccndcntcm\ 
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Oae  la  expedición  de  San  Miguel  de  que  se  había 
'n pirulo  /2  del  Apocalipsis  sea  la  misma  que  la  del  caoíti 
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en  esfe 

r\pocalipsis  sea  la  misma  que  la  del  capítulo  12  de 
me  parece  que  lo  conceden  todos  los  Doctores^  pues  á 
uno  y otro  lugar  dan  la  misma  explicación.  No  hablo  aquí  de  aquellos 
po-wOs  que  con  la  mayor  violencia  tiran  á acomodar  este  capítulo 
12  del  Apocalipis  á la  persecución  de  Diocleciano . Ni  hablo  de 
aquellos  no  pocos  que  en  sentido  místico  aplican  á la  Santísima 
V irgen  algunas  pocas  cosas  de  toda  esta  gran  profecía,  dejando  todas 
]ns  otras  como  que  no  hacen  á su  proposito.  Hablo  solo  de  los  in- 
térpretes literales,  quienes  aunque  conceden  que  el  misterio  es  el 
mismo  en  el  Aposto!,  que  en  cl  profeta;  mas  en  uno  y otro  se 
explican  tan  poco,  y con  tanta  obscuridad,  que  no  se  puede,  for- 
mar idea  de  lo  que  quieren  decir.  Lo  que  únicamente  se  conoce 
es,  que  coulunden  demasiado  al  dragón  con  la  bestia  que  sale  del 
mar:  y lo  que  es  batalla  de  San  Miguel  con  el  dragón,  lo  hacen 
igualmente  batalla  con  la  bestia,  no  advirtiendo,  6 no  haciéndose 
cargo  que  la  bestia  no  sale  del  mar,  sino  después  que  el  dragón 
in  siJo  vencido  en  la  batalla:  después  que  ha  sido  arrojado  á la 
tierra:  después  que  ha  perseguido  á la  muger  metafórica:  después  que 
ésta  ha  olvidado  el  destierro:  después  que  ha  perdido  la  esperanza 
de  alcanzarla,  A lo  menos  es  cierto  que  esta  batalla  de  San  Miguel 
con  el  dragón,  la  ponen  y suponen  en  los  tiempos  del  Anticristo.* 
pues  dicen  que  será  para  detender  á la  Iglesia  de  la  persecución 
del  Anticristo. 

No  obstante  esta  certeza  y seguridad  tan  poco  fundada,  tan 
agena,  tan  distante,  tan  opuesta  al  texto  sagrado;  ninguno  nos  dice 
nna  palabra  sobre  algunas  otras  cosas  que  quisiéramos  saber,  v.  g* 
sí  en  esta  batalla  quedará  también  vencido  el  Anticristo,  ó sola- 
mente el  dragón:  si  en  esta  batalla  morirá  el  Anticristo,  y todo 
tu  imper  io  universal,  ó si  será  necesaria  otra  venida  del  mismo 
San  Miguel  p?ira  matar  á este  monarca,  No  hay  que  esperar  sobre 
esto  alguna  iiea  precisa,  y clara.  Todo  se  halla  confuso  é iuin- 
íeligible.  Que  en  esta  batalla  de  que  hablamos,  muera  también  el 
Anticristo,  ó quede  vencido,  6 destruido  por  San  Miguel,  parece 
imposible  que  se  atrevan  á decirlo:  á lo  menos  de  modo  que  se 
entienda  claramente  que  asi  lo  dicen.  i Porqué?  Porque  despees  de 
esta  batalla:  después  de  vencido  el  dragón  con  todos  sus  Angeles, 
arrojados  á la  tierra,  se  ve  claramente  en  el  texto  sagrado  que 
td  draeon  mismo  convierte  toda  su  indignación  contra  ía  muser 


vestida  del  Sol:  la  cual  quieren,  ó suponen,  es  la  Iglesia  : se  ve 
ue  esta  muger  [sea  lo  que  quisiere  por  ahora]  se  libra  del  dra- 
on  huyendo  al  desierto:  se  ve  que  en  el  desierto  se  está  escondida, 


a ja-.íe  ¿er peiitis ^ todo  cl 


tiempo 


que 


dora 


la  persecución  deí 


Aaticrisío:  e¿ta  es,  diebus  mlHe^  ct  duccntls  sexi^gintay  que  son 
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los  d!as  que  debe  durar  la  g-an  tribulación  como  se  dice  en  el 
Jut.  daos  L4^  --'-s,  y .200  d.as  cs  lo  ñus, no  ; 

fnal  se  conclus'e  eviJeatvineaie,  -ine  la  batalla  d-  S Mi^ua  toa 

el  draaoa  die  suceder  antes  de\os  4^  'n-cs  de  tnba.acoa.  p.  r 
co  isi-uientc,  antes  de  la  revelación  del  '' j ' 

ser  contra  el  Anticrbto:  .uego  la  venida  de  ban 
al  Auticti'to  es  puramente  laagmana:  lu.go  ti  persona^ 
ou.  r describe  en  el  capítulo  ts;  del  Aoocuhpvts  con  todas  s 
Suéñales  y circunstancias  deque  tanto  hemos  Iwb.ado  no  F^'^d- 
d príncipe  San  Miguel,  sino  el  mismo  jesuenno,  hi|0  d.  Oi>  , 
á híio  de  la  Vk^oi,  en  su  propia  pcisoiia.  luego 

Esta  eKp^iieion  del  principe  grande  i>an  Miguel,  e 

hSI.  UaL,  , ™ a Apo-'if». Jt-  t;.- 

vacion  muy  particular  y^tnuy  prol¡¡a;  la  cual  deberemos  hacer  cuand 
su  tiempo.  Os  la%ronteto,  queriendo  D.os,  para  el  fenómeno 
8,  después  que  hayamos  observado  los  tres  siguientes,  no  .0 
ktctesauies  en  sí,  sino  necesarios  para  que  este  pueda  entenderse. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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